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nado se introduce en lobos. $¡en lo sienten , B. P. vuestros re- 
baños; pues en tantas Provincias muerden los qué pacían, ra- 
bian y ahullan ios que balaban; y los que juntó vuestro silvo, 
guió vuestra honda, y gobernó vuestro cayado, hoy los 
padece la Iglesia, en que sois Cabeza, y los rediles donde sois 
centinela. Si Christo es Oveja y Pastor < así lo dice S. Cyrilo 
cateches. lo. Hac ovis rursus vocatur Pastor^ cum dicii: Ego 
sum Pastor : Ovis propter incarnationem : Pastar propter betiig^ 
nitatcm Deitatis): si fue Pastor y Cordero (así lo enseñó San 
Juan Chrysóstomo Psal. 67.): si los hereges son ovejas, y lo- 
bos , hagan la defensa á los Católicos ovejas y perros : Ut in^ 
tingatur pes tuus in sanguine. Estén en vuestros pies los besos 
de los h^os, y la sangre de los enemigos : Linguacamm tuo^ 
rum ex inimicis ah ipso. No es tiempo de contentarse con ser 
ovejas los hijos de la Iglesia quando las asechanzas son 
tan frecuentes , que cada una se. ha menester guardar de la 
otra. Y pues todas somos cuidado de él ; como V. B. es Pas- 
tor y Padre , seamos ganado y perros : ladren unos la predica- 
ción , y muerdan otros con los í^scrit03. A quién se íntima es- 
ta guerra ? Contra quién nos prevenimos ? San Juan , llamado 
Chrysóstomo , lo dice de San Pablo líb. 2. Ñeque enim illi ai- 
ver sus lupas pugna est *^ ñeque ájfuribus timet^ ñeque soUcitus^ 
anxiusque est de peste á grege abigenda. Contra quos ergd illi 
bellum^ Quibuscum luSia^ Non est nobis luEla adversus car^ 
nem^ & sanguinem^ sed adversus principatus ^ adversus potes-- 
tates , adversus nwndi dóminos* Grande batalla ! Dios con el 
mundo , el espíritu con la carne , la verdad con la presunción, 
la Iglesia con los Príncipes, y Señores del mundo: queS. Juan 
la cuenta por de mas peligro para vuestro ganado , que la 
peste y ladrones. B. P. digno es de la ponderación de V* B. 
aquel cap. 21. de San Juaa , quando se apareció Christo á sus 
Apóstoles , y delante de ellos dixo á San Pedro : Diligis me 
plus bis ? y le respondió : Etiam Domine : tu seis quia amo te. 
Y respondióle Christo r Pas^e agnos meos. Y consecutivamen- 
te segunda vez le preguntó si le amaba : respondió que sí ; y 
le encargó que apacentase sus corderos. Y no contento con 
esta repetición, dicitei tertib : Simón ^oannis^ amas me 'i Con- 
tristatus est Petrus , quia dixU ei tertib ; Amas me ? Q\xé perse- 
verante tenia Pedro la memoria en el dokH: del arrepentimiento; 

pues 



pues viendo tercera pregunta y le' pareció que el Señor se acuer- 
da de las tres negaciones, y que le quería hacer caminar con 
el amor lo que huyó con el miedo: £^ dixH ei : Domine tu om-. 
nia nostii tu seis quia amo te. Dicit ei i Pasee oves meas. Es tan 
entrañable el desvelo de Christo por. sus ovejas, que no contento 
con haber instruido á San Pedro en vida con su dodrina , y de- 
clarado como el buen Pastor ha de morir por sus ovejas : lo que 
ha de hacer por la que se pierde : quáles son suyas , y quáles no; 
después de su muerte viene á ponderar esto , y dice, que si le 
ama mas que todos. ( y le hace que lo aBrme tres veces) ^ 
que apaciente sus ovejas. No quiere de los Pastores en premio 
de su amor otra cosa : lo demás dexa á su alvedrio en otras de-i 
monstraciones. Así San Juan Chrysóstomo libro citado : Petre 
amas me pJúsquam bi omnes^ Atqui illi quidem licebat ver bis 
hujüsmodi Petrum affarii Si me amas Petre , jejunia exeree , su-^ 
per nudam bumum dormi^ vigila eontinenter^ injuria pressispa-^ 
trocinare , orfanis tepatrem exhibe s vidua te maritorum heoba- 
beant. Nunc verd pr^etermissis ómnibus hisy quidnam ilk ait ? Pas^ 
ce oves meas. Esto , Señor, es del oñcio; esotro de la ocasión. 
Esto es mas difícil, >mas peligroso, y mas meritorio, porque 
la contienda no es con lobos , sino con Príncipes y Señores de 
este mundo. Y guardar el ganado es desvelo , es penitencia de 
todos los sentidos: es ayuno, pues se abstiene de los intereses: 
es mirarpor los huérfanos, y por las viudas: y atender el pas- ' 
tor álos exercicios de la oveja, es penitencia de su ofício, no 
suya. Antes le dixo Christo : Quando tú no eras Pastor^ tú te 
cenias ^é ibas adonde querías. Citm esses júnior eingebas te^ & am^ 
bulabas ubi volebas: eum autem senueris ^ extendes manus tuas^ 
& alius te cinget ^ & dueet qud non vis. En siendo Pastor no 
se ha de ceñir á sí; ha de ceñirá los otros: no ha de ir adon- 
de quisiera, sino adonde está obligado : á él le ha de ceñir su 
oficio; y con estas palabras tan elegantes le predixo Christo su 
martyrio : Hoc autem dixit , signifieans qua morte elarifieaturus 
essetDeum. No dixo : Signifícando que habiade morir; sino: Qua 
morte : Con qué muerte. Y es cosa estraña, SS. P. que en aque- 
llas palabras ni se lee muerte , y mucho menos especie alguna 
de muerte. Mas quien supiere qué género de fin tiene la vida de 
los Pastoras ^ bien hallará en el texto clara la exposición 
del Evangelista : Quando envejezcas , extenderás tus manos : Et 
Tom. IIL f 3 alius 



aüus te cinget^ & ducei qud non vis. Extender las manos es de 
Pastores; y se verificó en la Cruz. Ser ceñido de otro es el gé- 
nero de muerte de los Pastores : ceñir ^ es rodear. Bien interpre* 
tó esto el Santo, quando hablando con su ganado áiyioi Vigila^ 
te ^ quia adversar tus vester éUabobás circmt ^ quarens quem de^ 
vareta exhortando al rebaño que vele, porque el demonio ene- 
migo ciñe : eso es cerca. B. P. ya que V. B. succede á S. Pedro 
en este cuidado : ya que extiende los brazos en la Cruz de estos 
desvelos, y se vé ceñido de tantas persecuciones, que le llevan 
adonde no quisiera , por ahorrar , si fuera posible , pasos de ri^ 
gor , y palabras de censuras ; mande que se repitan frecuente* 
mente á los Señores del mundo por sus Ministros aquellas 
Divinas palabras que dice San Juan Chrysóstomo en la Homi- 
lía en su destierro: Deus est Ecclesia ^qui est ómnibus fortior. 
An cenmlamur Dominum^ Numquid tilo fortiores sumus ? Deus 
fundavit boc^ quod labefadlare conaris. Quanti tyranni aggressi 
sunt impugnare Eccksiam Dei : Quanta tormenta , quantas cru- 
ces adhibuerunt^ ignes , fornaces ^feras^ bestias , gladios intenden-^ 
tes ? Et nibil agere poiuerunt. Ubinam sunt illi ^ qui bcec fece^. 
runt ? Et ubi illi , qui bcecfortiter pertulerunt ? Non enim Eccle-^. 
sia propter c<elum , sed propter Eccksiam cielum. Si no hizo la 
Iglesia por el Cielo, sino el Cielo por ella, quién rehusará ser 
hecho para ella? De quien dice San Cyrilo catech. i8. Regum 
quidem potestas certis locis , í? gentibus términos babet ; Eccle^ 
sice autem Catbolicie per universum Orbem indefinita est potentia.^ 
Y lo que mas digno es de lágrimas , que padece ya con todos: 
el Herege la contradice ; y el Católico la interpreta. Aquel no 
la cree como es ; y este quiere sea como el cree. El Herege 
sale de la Iglesia ; y el Católico descaminado está en ella , pa-" 
ra hacer el daño mas de cerca. La Ley de Dios ha de juzgar 
á las Leyes, no las Leyes á Dios. Yo, B. P. que empecé el primero 
á discurrir para los- Reyes, y Príncipes por la vida de Cbristo, 
llena de magestad en todas sus acciones , lo prosigo en entram* 
bas con aquella libertad que requiere la necesidad del mundo, 
sabiendo, como dice San Pedro (llamado C&ryjo79^(7), que Cap^ 
tivis criminum innocentia ; inimicis odiosa fuit semper libertas. 
No me han cansado las persecuciones, ni acobardádome las 
amenazas. Con valentía , y christiana resolución , ardor y con- 
fianza be proseguido este asunto tan importante. Hastaaquí se 
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extendió el Discurso de D: FrtititísCo de Qüevedó , hablando á 
la Santidad de Urbano VIII. con los Afeños piadosos Católicos^ 
que maniñesta bien aquí el nervio de %X}& palabras. No pudo co- 
ronarlo ^ ni alcanzar á ver impresa perfeélamente esta Política 
por accidentes varios del tiempo* Sale hoy en el que V. S. ocu- 
pa dignamente la primera Silla de la Iglesia para su felicidad^ 
asegurada en que sea. P^j'/or universal de ella ALEXANDRO: 
nombre desde su principio grande en los Vicarios de Christo, 
altamente repetido en V. B# con el mysterio del numero Septe^ 
nario , que por la Divina Providencia en vuestra elección lo 
encierra profundo para la tranquilidad futura ^ y salud desea- 
da de la mejor parte del Orbe ^ que apacienta en el rebaño dé 
Pedro, y se recoge en sus rediles. El Afedlo Público Católico 
Español^ que en ellos vive y descansa, gozoso de tanta feli- 
cidad la clama , y clama en este Gran Escrito que presenta 
y pone á Vuestros pies ( besándolos con humildad y júbilo ine- 
fable ) manifestando con esta acción , que en las de V. S. se 
libra las dichas de sus Hijos , la defensa de la Fé , su ensalza- 
miento y dilatación, y la paz universal, á cuya conquista (Bea*> 
tisimo Padre ) fue señalado V. S. por el dedo de Dios en su gra^- 
tisima elección. La luz de vuestros dias dilate el Dueño Sobe- 
rano de todos, para que el cuento Septenario feliz del nom- 
bre se ilustre con sus obras beroycas en beneficio y con ad- 
miración del mundo ^ sujetándolo al yugo suave de la Iglesia 
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ELOGIOS A LA ELECCIÓN Y PLUMA 
de Don Francisco de C^evcdo en el asunto de esta 
Política, sacados de l^a Jprobaciones que precedie- 
ron á su impresión, correóla y añadida por el 
Autor en el ano de i6z6 , que salió 
la Primera Parte. 

EL Cronista Maestro Gil González , venerable Escritor de 
la Historia de España , dixo: *'En esta Política hay ¿au- 
'>chas cosas, muy dignas de ser oídas, y platicadas. Y dicho- 
vso el Rey que obrare con tales medios : felicísimo el Reyno 
vque se viere gobernado con tales advertimientos.'* 

El Arzobispo Fr* D. Christobal de Torres^ Hijo de Santo 
Domingo , y Antordia clarísima de las muchas de su esciare-^ 
cida Religión V afírm^l de este libro: ^' Va/ ajustado ala buena 
«'dodrina desús Originales : na solo sin mal olor de cosa age^ 
«>na de la Fé ; pero tan lleno de sentencias morales, y verda^ 
^^des Católicas , que pifede ser espejo de Príncipes Christianos, 
9fá quienes el Autor dirige con notable delgadeaa, propiedad 
»y. erudición i lo q\xe debemos á nuestro .oficio los Predicado^ 
9>res de su Magestad. Mi sentimiento es que ha resucitado 
>>los siglos primeros, d^exáodaperplexa la admiración entre 
>>lo sentencioso de la Filosofía moral , y lo admirable de la 
Videncia sagrada de las Escrituras." 

El Padre Pedro de Urteaga lo engrandece diciendo : *'Este 
>;Libro de la Política de Dios , que nos ha dado el Inge- 
>>niosísimo D. Francisco de Quevedo , es sin duda muy supe- 
>>rior á quanto hemos visto de aquel género ; porque nadie 
>>con tal viveza de discurso , ni con tan buen acierto ha halla- 
^^do en el Evangelio la verdad del gobierno. Todo lo dispo- 
9>nQ tan bien , que ( sin violencias de erudición men- 
j^digada) se halla dicho en eí Texto Sagrado su pensamientOi 
?>Lo hablado es excelente, liso, sin obscuridades: lo senten- 
?>cioso , grave y profundo , de palabras medidas , y sin mo- 
fAestSL afeélacion.'' 
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Él Padre 'Gabriel de Castilla lo admira con estas cláusulas: 
**Mírd solo la acomodación , y encage dé lo que levanta , con 
^^lo que exercitó Ghristo nuestro Señor , y refieren los Evari- 
wgelístas ; que parece todo piedra de anillo en su natural en- 
jugaste. No es de todos , y menos de Gramáticos ^ á mi ver, 
jjjuzgarlo. Lo menor ( con sfer escogido , propio , y siii afeélá- 
Mcion melindrosa ) es el lenguage , llenó de galones , y sig- 
>>nificativos hispánimos. Lo mas es un cierto modo ( raro y 
>>delgado) de levantar sutiles, y nuevos pensaniientos , que se 
^hallan la cama hecha , y caen de pies ; y hay muy pocos en 
99q\ oficio , y arte de predicar que puedan alcanzarlo ; porque 
wnó consiste en continuo estudio de Escritura, ni p^érpet'üá 
«lección de Santos , y DoAores ; sino etl Viveza dé ingenió, 
«enseñado á filosofar así en otras materias hutnarias , que real- 
izado en las divinas, causa nuevos resplandores i que admi- 
«ran , y espantan; y quien sintiere lo contrario , pruebe la ma- 
«no, suelte la pluma.*' 

El Vicario de Jubiles D. Lorenzo Vanderhamen en carta 
laudatoria á D. Francisco se dilata justamente á decirle : *'Del 
«Evangelio sacó Vmd. tan sana y buena DoArina , que de otro 
«ninguno no pudiera , y la mejor razón de estado que el mun- 
«do ha conocido , para que por todas partes fuese p^rfeAísimo 
«este trabaja Veese en él epilogada toda la ciencia Real , ó 
«Política , y sin los inconvenientes y peligros que los que han 
«escrito sobre ella nos representaron ; quizá por dexar el ma- 
«nantial de la fuente viva y perenne , y acudir á los charcos 
«y arroyuelos , á un Platón , á un Aristóteles , y otros seme- 
«jjantes. Cosa es en que hasta hoy no se habia reparado co- 
«mo se debia ; si bien por algunos acertados juicios fue siem- 
«pre deseada, codiciosos de tener las obligaciones de los esta- 
ffdos mayores y menores del gobierno Christiano copiadas de 
«su verdadero original la Sagrada Escritura , con la limpieza 
«que están aquí , pareciéndoles (ó quán bien !) no poderse sa- 
«car doélrina para enseñamiento del pueblo con acierto tem- 
«poral , y espiritual , ni vigor necesario para este fin , menos 
«que de la noticia de las cosas de Dios , y de su enseñanza. 
^^EJ Argumento está seguido con felicidad y fortuna , y re- 
«presentados á los ojos los dos Estados de Príncipe , y Minis- 
«tro con tanta erudición y brevedad , que ni al zelo del bien 
¿ • «pú- 



^ipúblico le queda mas que desear , ni mas que abracar aVen- 
^fteadimiento. El estilo es dulce , llano , puro , propio^ elegan-^ 
9>te 9 y lleno de religión y piedad ; y al fin de Vmd. que de 
9>aquí no hay pasar sino para quedar corto en todo. Con es- 
»>to último queda calificado por el mejor del mundo , &c. Cele^ 
yfbraránk siempre (como deben) á Vmd. y á su ingenio pro- 
f>pios y estraños , por los provechos que á todos comunica con 
»>sus vigilias ; á que se deben largos elogios y dilatados pane« 
9>gyricos. Si se permitiera dixera mas/' 

S. Justin. Mart contra Tbeopb. Muscarum instar ai uU 
cera concurritis^ & involatis. Nam si quis de rebus inmme^ 
rábilibus pr ce claré dkat , . ufui autem parva vobis grata non sit^ 
aut non intelkSia^ ntultas preclaras contenmitis; unum autem 
verbm corrigitis. 
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REY DE LAS ESPANAS, 

MATOR MONARCA DEL ORBE, 
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Tiene V. Magestad de Dios tantos y tan grandes Reynos^ 
qué solo de su boca y acciones , y de los que le imita- 
ron , puede tomar modo de gobernar con acierto y providen- 
cia. Muchos tian escrito advertimientos de Estado , confor- 
Qies á los exemplares de Príncipes , que hizo gloriosos la vir- 
md ; 6 á tos preceptos dignamente reverenciados tie Platón y 
Aristóteles 4 Oráculos de la naturaleza. Otros , atendiendo al 
negocio ^ no á la dodrina ^ ó por lograr alguna ociosidad , ó 
descansar alguna malicia , escribieron con menos verdad que 
cautela, lisonjeando Principes , que hicieron lo que dan á imi- 
tar <, y desacreditando á los que se apartaron de sus preceptos. 
Hasta aquí ha sabido esconderse la adulación^ y disimu- 
larse el odio. Yo, advertido en estos inconvenientes, os hago, 
Seííor, estos abreviados apuntamientos, sin apartarme de las 
acciones y palabras de Christo , procurando ajustarme , quan- 
to es lícito á mi ignorancia, con el Texto de los Evangelistas, 
cuya verdad es inefable , el volumen descansado , y Christo 
nuestro Señor el exemplar. Yo conozco quánto precio tiene el 
tiempo en los grandes Monarcas , y sé quán conforme á su va- 
lor le gasta V. Magestad en la tarea de sus obligaciones, sin 
perdonar, por la comodidad de sus vasallos, descomodidad, ni 
riesgo. Por eso no amontono descaminados enseñamientos , y mi 
brevedad es cortesía reconocida ; pues nunca el , discurso de los 
Escritores se podrá proporcionar con el talento superior de los Prín- 
cipes ^ á quien solo Dios puede enseñar , y los que son varones su- 
yos; y en lo demás , quien no hubiere sido Rey, siempre será teme- 
rario , si ignorando los trabajos de la Magestad , la calumniare. 
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La vidan la muelle., él gobierno , la severidad , la clepien- 
da 5 la justicia y lá atención de Ctiristo nuestro Señor la refíe-^ 
ren á V. Magestad acciones tales, que imitar unas,, y dexar 
otras V no será elección , sino Incapacidad y delito. Oyga V. Ma-- 
gestad las palabras del gran Sinesio en la Oración que intituló: 
De Regno bené administrando. Como quiera que en toda cosa , y 
á todos los hombres sea necesario el Uivino auxilio ( habla con 
Arcadio Emperador ) , principalmente á aquellos que no conquis- 
taron su Imperio , mas antes le heredaron^ como vos ^ d quien 
Dios dio tanta parte , y ^uiso que en tan poca edad llamasen Mo- 
narca'^ el tal ^ pues ^ ha dé tomar todo trabajo ^ ha de apartar 
de sí toda pereza , díarse poco al sueño , mucho á hs cuidados , si 
quiere ser digno del nombre de Emperador. Estas son en roman-^ 
ce sus palabras, que sin cansarse por tantos siglos, derrama- 
da, su voz llega hasta vuestros tiempos , para gloria vuestra, 
con señas del Imperio , y de la edad. Ni esto se puede igno- 
rar en la personal asistencia de V. Magestad ; pues ni la edad, 
ni la succedon tan recien nacida,. y tan deseada le ha entre- 
tenido los pasos , que por las nieves y lluvias le han llevado, 
con salud aventurada , á solicitar el bien de sus Reynos , la 
unión de sus Estados , y la medicina á muchas dolencias. A 
qué no atrevieron su determinación vuestros gloriosos ascen- 
dientes ? El mayor Discípulo es V. Magestad que Dios tiene 
entre los Reyes , y el que mas le importa para su pueblo y su 
Iglesia saliese zeloso y bien asistido. Dispuso vuestro enseña- 
miento, derivándoos de padres y abuelos, de quien sois heren- 
cia gloriosa , y en pocos años acreditada. Mucho tenéis que co- . 
piar en Carlos Quinto , si os fatigaren guerras estrangeras , y 
ambición de visorias os llevare por el mundo con glorioso 
distraimiento. Mucha imitación os ofrece Felipe Segundo , si 
quisiéredes militar con el seso , y que valga por exército en 
unas partes vuestro miedo , y en otras vuestra providencia. Y 
mas cerca lo que mas importa: el padre de V. Magestad, que» 
pasó á mejor vida, en memoria que no se ha enjugado de 
vuestras lágrimas, ni descansado de nuestro dolor , os pe- . 
ne delante los tesoros de la clemencia , piedad , y Reli- 
gión. Es V. Magestad de todos descendiente , y todos son hoy 
vuestra herencia , y en vos vemos los valerosos , oímos 
los sabios, y veneramos los justos; y fuera prolixidad , sien- 
do 



do V. Magestad su historia verdadera y viva , re{>eciros con 
porfía las cosas que deben continuar vuestras órdenes , y que 
esperamos mejorará vuestro cuidado. Haga Dios á V. Ma- 
gestad Señor y Padre de los Reynos, que castiga con que 
no lo sea* 



SEÑOR, 



Besa los R. P. y M. de V, M. 



2>. Francisco dk Quevedo 
Villegas. 



A LOS DOCTORES SIN LVZ, 

Que dan humo con elpavilo muerto de sus censuras^ 
muerden, y no leen. 

T^Üm^id Deus indiget vestro fnendach ^ ut pro ilh hquamifd 
^^ dolos ? Numquid faciem ejus accipMs , & pro Deojudica- 
re nitimifd ? Aut pJacebit ei quem celare nibilpotest ? jíutdeci-- 
pietur ut homo vestris fraudulentas ? Ipse vos arguet ^ quoniam 
in abscondito faciem ejus accipitis. *Tor ventura (dice Job) tiene 
»>Dios necesidad de vuestra mentira , para que por él habléis en- 
wgaños ? '^ Con vosotros hablo los que vivís de hacer verdad fal- 
sa , como moneda , que sois para la virtud ^ y la justicia poli- 
llas graduadas , entretenidos acerca de la mentira , regatones de 
la perdición ^ que dais mohatras de desatinos á los que os oyen, 
y vivís de hacer gastar sus patrimonios en comprar engaños , y 
agradecer falsos testimonios á los Príncipes. Qué novedad os ha- 
ce ver que reprehenda la Escritura , si dice S. Pablo : Scriptura 
utilis est ad arguendum^ ad corripiendum : bcec loquere , & exbor-- 
tare ^ & argüe cum omni imperio Siempre entendí que la envidia 
tenia honrados pensamientos ; mas viéndola embarazada con an- 
sia en quatro hojas mal borradas de este libro mió, conozco que 
su malicia no tiene asco ; pues ni desprecia lo que apenas es al- 
go , ni reverencia lo sumo de las virtudes. Por esto ha llegado 
el ingenio de vuestra maldad á inventar envidiosos de pecados, 
y hypócritas de vicios. Si os inquieta que sobrescriba mi nom- 
bre en estudios severos , y no queréis acordaros sino de los dis- 
traimientos de mi edad ; considerad que pequeña luz encendida 
en pajas suele guiar á buen camino ; y que al confuso ladrar de- 
ben muchos el acierto de su peregrinación. Yo escribí este Li- 
bro diez años ha, y en él lo más que mi ignorancia pudo al- 
canzar. Junté doétrina , que dispuse animosamente ; no lo niego: 
tal privilegio tiene el razonar de la persona de Christo nuestro 
Señor , que pone en 4ibertad la mas aherrojada lengua. Impri- 
mióse en Zaragoza sin mi asistencia , y sabiduría , falto de ca- 
pítulos y planas , defectuoso y adulterado : esto fue desgracia; 

mas 



ma^ desquíteme con que saliesen estás verdades en tiempo ^que 
ni padecen los que las escriben, ni medran los que las con* 
tradícen. Gracias al Rey Grande que tenemos , y á los Mi-- 
nistros que le asisten , pues tienen vanidad de que se las de- 
diquen, -y rezelo de que se las callen. Por esto me persuado 
que los tratantes en lisonjas han de dar en vago con la maña; 
y que la pretensión en trage de respuesta y apología ha de 
burlar ios que en el intento son memoriales, y en el nom- 
bre libros. Yo he respondido al doélo que advirtió , y en aquel 
papel se lee el desengaño de muchas calumnias. A los demás 
que ladran dexo entretenidos con la sombra, hasta qué los 
siívos y la grita tomen posesión de su seso. Para los que es* 
criben libros perdurables fue mi culpa ver que se vendía tan- 
to este libro , como si le pagaran del dinero de ellos los que le 
compraron. A esto se ha seguido una respuesta , que anda de 
mano , á mi libro , sin título de Autor : hanme querido ase- 
gurar que es de un hombre Arcipreste : yo no lo creo , por- 
que escribir sin nombre , discurrir á hurto , y replicar á la 
verdad, son servicios para alegar en una mezquita, y trabajo 
mas digno de un Arráez , que de hombre Christiano , y pues- 
to en dignidad. Nunca el furor se ha visto tan solícito como 
en mi calumnia; pues este género de gente ha frecuentado con 
porfia todos los Tribunales, y solo ha servido de que en to- 
dos, por la gran justificación de los Ministros, me califique 
su enemistad. Yo escribí sin ambición: diez años callé con 
modestia ; y hoy no imprimo , sino restituyóme á mí propio, 
y vengóme de los agravios de ios que copian , y de los que 
imprimen. Y así esforzado , doy á la estampa , que callara , re- 
conocido de mi poco caudal , continuando el silencio de tantos 
dias. Por estas razones, ni merezco vuestra envidia, ni he 
codidado alguna alabanza , quando contra vuestra intención 
me sois aplauso los que os preparábades para mi calamidad. 
Con vosotros habla Isaías: ^¿p, qui dicitis bonum malum^ & 
malum bonmn^ ponentes tenebras lucem^ & lucem tenebrasl 
Ponentes amarum in dulce y & dulce in amaruml 



Unus^ 



Unusquisque autem videat qaomodo super^éficei. Rmdamen^ 
tum emm aliud nemo potest poneré frater id quod positum est^ 
quod est Cbristus Jesús. Paul. i. ad^Con 3. 

In cogitatiane tua Regi ne detrabas '^S in secreto cuhicuü tui 
ne maJedixeris dhiti : quia & aves cali portabum vocem tuam^^ 
qui babet peímos annunciabit sententiam. Ecciesiastés cap. 10. 

Usquequd piger dortmes ? Quandd consurges é somno tuo ? Le-- 
ge^ & serva mandata^ expergiscere ut serves. Proverb* cap. 6. 

npOma su principio altamente esfái primera Parte de los avisos 
X profundos, y prevenciones mysteriosas de la Sabiduría Di-- 
vina ^ que desde la alteza Suma del Eterno Solio de su Magestad 
Inmensa amonesta, despierta y manda á las Magestades humanas^ 
para que atiendan á sus voces , en estas procedidas de la misma 
verdad , en orden á su amor , y al acierto de lo que mas importa. 

Oid , pues^ R^es , y entended. Aprended los que juzgáis los 
fines déla tierra. 

Dadme oidos vosotros que domináis los Exércitos^y os agrOr- 
dais en la multitud de las Naciones. 

Porque el Señor os dio el poder ^y la fuerza os dio el Altísimo^ 
que examinar d vuestras obras ^y escudriñará vuestros pensamientos. 

Porque siendo Ministros de su Rqyno , no juzgasteis bien , ni 
guardasteis la ley de la justicia según la voluntad de Dios. 

Horrendo y presto aparecerá d vosotros ; porque ba de ser durf-^ 
simo el juicio para los que presiden. 

Al pequeño se concede nasericordia. Los poderosos poderosa^ 
mente padecerán tormentos. 

No exceptará Dios la persona de alguno , fu temerá la gran^ 
deza : porque él hizo al pequeño ^y al grande , y tiene igualmente 
cuidado de todos. 

A los mas fuertes , fortísimos tormentos se les guardan. 

'A vosotros^ ó R^es , son estas palabras mias^ para que 
aprendáis la Sabiduría ^ y no. caygais. 

Quién podrá negar el oido á estos grandes avisos? Quién es- 
cusarse de la atención que solicitan ? Vengan ya , pues , los dis- 
cursos organizados de tan Alto Principio , á que ha de aplicarse 
esta atención. 

PO- 



': política DE DIOS, 

r GOBIERNO DE CHRISTO. 
P ART E PR IMER A. 

CAPITULO PRIMERO. 

t!n eJ Gobierno superior de Dios sigue al Entendirrient^ 

la Voluntad. 



Viendo Dios ea los primea 
ros pasos que dio el tíem- 
po tan achacoso el infrio 
de Adán , tan introducida la li- 
sonja del demonio , y tan pode- 
rosa con él la persuasión con-^ 
tra el precepto ; y recien na- 
cido el mundo, tan crecida la 
envidia en los primeros herma- 
nos , que á su diligencia de- 
bió la primera mandha de san^ 
gre : el desconocimiento con 
tantas fherzas , que osó esoilar 
al Cielo ; y últimamente advir- 
tíendo quán mal se gobernaban 
los hixxdxes por si después que 
fueron posesión del pecado, y 
que unos de otros no podían 
aprender sino dodrina defec- 
tuosa , y mal entendida, y peor 
acreditada por la vanidad de 
los deseos : porque no viviesen 
«n desconcierto con tyranía de- 
baxo del imperio del hombre 
las demás criaturas, y consi^ 
go los hombres , determinó ba^ 
xar en una de las Personas^á 
Tom.Ul. 



-gobernar, y redimir al mundo, 
y á enseñar ( bien á su cost», 
y mas de los que no le supieren, 
ó quisieren imitar ) la Política 
de la verdad , y de la vida. Bah 
^ en la persona del Hijo , que 
^ el Verbo del Eotendmiientd; 
y fue enviado por Legislador 
al mundo Jesu-Christo Hijo de 
J)ios, y Dios verdadero. Des« 
pues ie siguió el Espíritu Santo^ 
que es el Amor de la voluntad» 
Descienda en el discurso á ncH- 
wtros. 

£1 entendimiento bien infor« 
mado guia á la voluntad , si le 
sigue. La voluntad ciega , é 
imperiosa arrastra al entendi- 
miento quando sin razón le 
precede. Es la razón que el 
entendimiento sea la vista de la 
voluntad ; y si no preceden sus 
ajustados decretos en toda obra, 
á tiento , y, á escuras caminait 
las potencias del alma. Áspe- 
ramente reprehende Christa 
esté .modo de hablar , valién*- 
A do- 



^2 Política de Dios^y Gobierno de Cbristo. 



dose absolutamente de la vo- 
luntad y quando le dixeron: 
yolunms d té^ signum viderey 
queremos que hagas un mila- 
• gro: Volumus ut quodcumque 
petierimus , facías nobis ; que- 
remos n99 concedas todo lo 
que te pidiéremos ; y en otros 
muchos lugares. No quiere 
Christo que la voluntad propia 
se entrometa en sus obras: con- 
dena poh descortés este modo 
.de hablar. Y últimamente eo- 
^ñando á los hombres el len- 
guage que han de tener coo 
su Padre , que está en el Cielo, 
lo primero les hace resignar la 
voluntad;» y ordena que diga- 
mos en h Oración del Padre 
nuestro: Hágase tu voluntad^ 
porque la propia está recusada, 
y él la dá por sospechosa. Asi, 
Señor, que á los Reyes, ora 
quien á la Oreja habla , y mas 
de cerca esta dodrina, les con« 
viene -, no solo no dar el primer 
lugar á la voluntad propia, 
pero ninguno. Resignación en 
Dios es el seguro de todos los 
aciertos: han de hacerlo así, y 
no deslucirá su nombre aquella 
escandalosa sentencia , que in- 
solente, y llena de vanidad ha** 
ce formidables á los Tyranos: 
Sic voh^ sicjubeo^ sit pro rútUh 
ne voluntas : ^' Así lo quiero, 
f> así lo mando : valga por ra- 
nzón la voluntad.'^ 
Lastimoso espedáculo hizo 



de sí la envidia de la privanza, 
siendo al mundo tan nuevo, 
qoe en los dos primeros herma^ 
nos se adelantó á enseñar , que 
aun de tan bien nacidos vali- 
mientos sabe tomar motivos la 
malicia con tanto rigor, pues el 
primer hombre que murió fue 
por ella. 

* Vio Caín que iba á piosinas 
derecho el humo de la ofrenda 
de Abel que el de la suya : pa- 
recióle hacia Dios mejor ac0^ 
gida á su sacrHicio : sacó su 
hermano al campo, y quitóle 
la vida. Pues si la ambición de 
los cpie quieren privar es tan 
facinerosa, y desenfrenada, que 
aun advertida por Dios , hizo 
tal' insulto ; qué deben temer 
los Príncipes de la tierra ? Apu* 
To^taas este punto , y alzo la 
•vos con.mas fuerza : Señor, si 
es tan delinqüente el deseo ep 
el ambicioso , porque de ^1 re¿ 
ciba el señor primero, y de 
mejor gana , dónde llegará la 
iniqui£d , y disolución de kA 
que compitieren entre sí sobre 
quién recibirá maá^ del Rey 9 
Encarecidamente pondera d 
desenfrenamiento de Caín San 
Pedro Chrysólogo en el sermón 
quarto : O zeli fumortduos non 
capit domus ainpla germanost 
& quid mirum y/ratres I fecit 
invidia ^ fecit ut mundi tota duo^ 
kus essei angusta fratriBus hh- 
titudo ; nam^e ipsa Cainjunio^ 

rís 
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rís ^^süt in mortem ^ ut esse 
solum zeJi livor faceret ^ fuem 
prhnumfkcerat kx naturaé ^^ O 
tfhincbazon del zelo ! Dos her** 
»»inaiios iiQ C9hm en uóa casaí 
f>ylo que admira , que sea siet^ 
9>do hermano& Hizo la en vi-* 
»>dia j hizo que todos los ttpar 
9>cios de la tíerra fuesen estre* 
9>cho6 9 y cortos para dos 
tfhermanos : la envidia levantó 
^á Caín para la muerte del que 
/>era menor ^ porque el veneno 
»^de la envidia hiciese solo al 
y>que hizo primero Ja ley de 
9maturalezai> De las primeras 
oo^s que propone Moyses eo 
el Génesis ^ esta^ y la que mas 
profundamente deben conside*- 
rar los Reyes ^ y los Privados^ 
advirtiendo que si el buen Pri^ 
vado , y justo como Abel, que 
dá lo mejor . á su Señor , mue- 
re por ello en poder de la en- 
vidia , qué merecerá el codicio- 
so, que le quita lo mejor que 
Uene para sí desagradecido ? £» 
k privanza con Dios un poca 
de humo , mas bien encamina- 
do , ocasiona la muerte á Abé! 
con su propio hermano. Sea 
aforismo que humos de pri- 
var acarrean muerte : que mi- 
rar los Reyes mejor á uno que 
á otro, tiene á ratos mas peli- 
gro que precio. Muere Abel, 
justo , porque le envidian el ser 
mas bien visto de Dios: vive 
Caín que le dio muerte. Tal^ 



vez por secretas permisiones 
Divinas es mas executiva la 
muerte con el que priva que 
con el fratricida. 
, Grandes soa lp6 peligros del 
i^nar: sospechosas son las Co-; 
roñas , y Jos Cetros* £ntrase et> 
Palacio con sujeción á la envi^ 
dia, y codicia, y vívese en po^ 
der de la persecución , y siem- 
pre en la vecindad del peligro» 
Y esta formna tan achacosa 
tiene por suyos los mas dedeos» 
y arrastra las multitudes de las 

gentes. «Hattar gracias Jdon los 
leyes de la tierra , encamina 
temor : solo con Dios es segu-*' 
ro. Así dixo el Ángel : Ne ti^ 
tneas^^ María ^invenisti gratiam 
apudDemn. ^'No temas, María, 
9>que hallaste gracia cerca de 
^>Dios. " Tu, hombre, teme, que 
hallaste gracia cerca del hom- 
bre. Nace Christo en el alver- 
gue de bestias, despreciado, y 
desnudo ; y una V02^ sola de que 
nació el Rey de los Judíos, 
envuelta en las tinieblas donde 
alumbraba el Sol de las Profe- 
cías , es bastante á que Herodes 
s^loso execute el mas inhuma 
no decreto , y que entre gar- 
gantas de inocentes busque la de 
Christo; y la primera persecu-v 
cion suya fue el nombre de 
Rey, mal entendido de los 
codiciosos de Enlacio. Crece 
Christo , y en entrando en él 
alumbral , remitido de los Pon- 
Aa ^ tí- 
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tífices', dicen los Evangelistas 
que para coronarle de Rey le 
desnudaron ^ y le pusieron la 
Púrpura y y una corona de e^ 
[^nas«, y una caña por cetro, 
y que burlaban de él , y k es- 
cupían. Seiíor ^ si en Palacio 
hacen burla de Christo, Dios 
y: Hombre, y verdadero Rey, 
bien pueden temer mayores 
excesos los Reyes , y ccxiocer 
que la boca que los aconseja 
mal j los escupe^ 

: CAPITULO a 

Todos bs Príncipes^ Reyes , j^ 
Monarcas delfnundo banpad^. 
mdo servidumbre ^y esclavitud:^ 
^ soh Jesu-Cbristofue ReQ^ .. 
en toda libertad. 

TRes cosas están á mi cargo 
para introducion de este 
discurso, y desempeñarme de 
la novedad que promete este 
capítulo ; y ordenadas, son: Que 
íiie Rey Jesu-Christo : Que lo 
supo ser solamente entre todos 
los Reyes: Que no ha habido 
Rey que lo sepaser , sino él solo»^ 
~ Nace en la pobreza mas en^ 
carecida, apenas con apai^ato 
de hombre : sus primeras man- 
tiilasel heno : su abrigo el baho 
de le» animales: en la sazón 
del año mas mal acondiciona* 
dsLi donde la noche, y el in-^ 
vierno le alojaron en las prime* ^ 



ras congojas de esta vida con 
hospedage, que aun en la ne- 
cesidad le rehusaran la3 fieras; 
ven tal parage por Príncipe de 
la Paz le aclamaron los Ange^ 
les ; y los Reyes vienen de 
Oriente adestrados por una Ivzi 
^obidorade los caminos del Se^ 
ñor , y preguntan á Heredes: 
Ubi est qui natusest Res Ju^ 
daorum. ^ Dónde está el que 
nha nacido Rey de los Judio^'^ 
Reyes le adoraron como á Reyi 
que lo es dt los Reyes : ofre^ 
ciéronle tributos mysteriosos: 
su nomlH^ es éi Ungido. Y es 
de advertir , que qimndo nace 
le adoran Reyes , y quando 
muere le inscriben Rey. Que 
fue Rey tienen todos; y si fue 
Rey en lo temporal , dispmaí 
Fray Alonso de Mendoza en 
sus Qüestiones quodlibéticas. Si 
fue Rey : ^uia fiUus Mariai 
vel quia Deus^ & bomo , los 
Teólogos lo determinan. El di^ 
xo que tenia Reyno : Regnum 
meum non est de boc mundo: 
^'Mi Reyno no es de este mun- 
ido. »>'Así lo dixo después San» 
Pablo ad Hebraeos 9. Cbristus 
autem assisténsPomjfex futuro- 
rum bonorum per amplius , & 
perfeStuás tabernaculum non ma^ 
nufa&um ^ id est ^ non bujus> 
creatiónis. Siguióse aquella pre- 
gunta mysteriosa : ^ultis dimit-^ 
tam vobis Regem Jud(eorum% 
««Queréis que os suelte ai Rey^ 

vát 
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»de los Judíos %9f ehmavermt 
%ursús(ücentesi No bunc. ^*Gri^; 
tetaron otra vez diciendo: Not 
vi este. '' Negároole la solturavr 
y disimuláronle la Dignidad^ 
respondiendo á la palabra:/^¿^aT«* 
tro R^\ si bien lo contradi^ 
xeron diciendo en ooiaocaaíom 
Nonhabemus Regemnisi Cas^ 
rem* ^' No tenemos. Rey sinq 
?t^ Cesar. »> Quando Pilatos I9 
intitula en tres idioco^ Rey eft 
la Cru2^ ^ lo.que aiaatitvo coiij^ 
tantemoite dicietldo': ¿0 ^^ 
escribí escribí ^ frecueace anda*? 
ba la^rofeda en la Pawm át 
Chri^o ignorada de las len^ 
guas que la pronunciaban. Coa 
gran novedad (tales .son las glo^ 
ñas de Dios hombre) autorizail 
esta Magestad las palabras del 
JUadron en la Cruz , diciendo; 
Señor w» acuérdate de mí quarn- 
do estéjs eo tu Reyno. Graode 
era la Magestad que dio á co^ 
lipcer Reyno, y poder en una 
Cruz. No le galló la Corona 
de espinas la que di^gml^ 
de Eterno Monarca^ Mejor es* 
ludió el Ladrón la Divinidad 
i}ue los Rey«s# Ellos Ip eran , y 
i|n Rey. ínejor conoce á otroi 
Tuvieron Maestro resplande* 
cíente V adestrólos el milagtOi 
)l^vólos de lamano la maravi? 
lia. A Pimas no sólo le falt^át 
¡estrella; mas escurectérQnselii; 
todas en el Sol , y la Luna :.el 
dia le falt4ei>,el dk.: CjIoiJa 
:rom. IIL 




hallaron al prlíicipid de la vi^ 
da amaneciendo ; y este al ca-^ 
bo de ella espirando ^ y despre-í 
ciado de su compañero. Ellos 
volvieron por otro camino poc 
no morir amenazados de la^ 
sospechas de Herodes ; y est€l 
para ignominia de Christo mo4 
ría con él. Pues siendo^ esta 
Magestad tan descubierta, >r 
este Reyno- tan visible en la 
íJruz , y en d Calvario, y en^ 
tredos ladrones, qué será quieo 
le negare el Reyno á Christo 
en la diestra del Padre Eterna^ 
en su vida , y en su predica^ 
ciott, en suexemplo^.y en el 
Santísimo Sabramento del Al? 
tar? Este á la dodrina blasfema 
de Gestas se arrima. En la Igle^r 
sia Católica persevera este 
lenguage de llamarle Rey , ]í 
como á tal le señala laCruzípoe 
guión ^ cantando: P^exillaRe^ 
gis prodemt. San Gyrilo Cate-r 
chesi 4. tit. de. Sqpulcro : JS!^ 
mon ms.ut R£x descendens Jibei 
tet smm pracomm ? David ^ illi^ 
trufad ^famuelr^ omnes Pro^ 
pbette ^ & ittsejoarmes Bapiis-T 
ta.^^r Y no quieres que baxan-^ 
r^doel Rey, libre á su voz? Alli 
?*cstaba David , y Samuel , y 
ytodos los Profetas, yelrais-ü 
^nno. Juan Bautista.'' Yd pri» 
pÉio Santo Padre Cyrilo Cate* 
cbesr 6. dice áeQkrístoiQ^em 
nuUus successor ejiciet é Regnor^ 
fAqiuieh Biogüa suocesor sa<^a^ 
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nví del keyno.*^ Que fue Rey: 
que le adoraron como i tal : que 
le aclamaron Rey : que dixo 
que lo era , y él habló de su 
Reyno : que le sobrescribieron 
con ese título : que la Iglesia 
lo prosiguió : que la Teología 
lo afirma : que los Santos le 
han dado este nombre ; cons* 
tantemente lo afirman los luga-* 
res referidos. Dexo que los Pro» 
fctas le prometieron Rey ^ y 
«que los Psalmos repetidamente 
lo cantan, y así lo esperaron 
las gentes , y los Judíos, aun* 
que las Synagogas del pueblo 
endurecido le apropiaron el 
Reyno que deseaba su codicia, 
no el conveniente i las de* 
mostraciones de su amon Y á 
esta causa, arrimando su incre^ 
dulidad á las dudas de sus de-> 
signios interesados , echaron 
menos en Christo para el Rey 
prometido el Reyno temporal^ 
y la vanidad del mundo; y co^ 
mo de ellos dixo San Geróny-^ 
mo, la Jerusalén de oro , y de 
perlas que esperaban, y Im 
Reynos perecederos. Y aunque 
los mas Hebreos con Rabi Sa^ 
lomon sobre 2^charias esperan 
el Mesías en esta forma > con 
familia , exércitos , y armas-, y 
con ellas que los libre de los 
Romanos ; no faltan en el Tal* . 
mud Rabies que lo confiesan 
Rey , y pobre mendigo , pues 
dixeron : ¡¿udé Rex Mfsias 



Gobierno de Cbristo. 

jam futtus est infinesecmdi Teim 
pÜ ; sed pauper , & mmdicus^ 
mundi partes percitrrit^ et repe^ 
tietur Romie mendicans inter fe- 
/r^j^. Confiesan que será Rey, 
y pobre, y que andará entre los 
leprosos. Y en el Sanhedrin , en 
el cap. Heloc , dicen : Toda 
Israel tiene el Padre del futu« 
ro sigla Así lo hemos referido 
de Christo con sus palabras; 
Pbr esto ni los Profetas, ni los 
Rabies incrédulos , no echan 
menos las riquezas del Reyno 
temporal para llamarle Rey« 
Y siendo esto así , le vieron 
exercer jurisdicion vivil , y 
criminaL Dióle la persecución 
tentándole, lo que le negaba 
la malicia incrédula , como se 
vio en las monedas para el 
tributo de Cesar , y en la Adút- 
tera. Obra de Rey fue gloriosa, 
y espléndida el convite de los 
panes , y los peces» Ya le vie« 
ron debaxo de dosel en el Ta* 
bór los tres Díscolos. Mag* 
nttco , y mysterioso se mostró 
en Cana: maravilloso- en casa 
de Marta , resucitando una vez 
im alma , otra un cuerpo: va* 
Hente en el Templo , quando 
con unos cordeles enmendó el 
atrio, casti^^ó los mohatreros 
que profanaban el Templo, y 
atemorizó los Escribas^ Quan^ 
do le prendieron militó con 
las palabras: preso, respondió 
con el silencio; crucificado, 

rey- 
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reynó en los oprobrios: muer^ biduría sobre todos los partos 
to, executorió el vasallage que de los elementos; y siendo ser- 
le debían el Sed , yja Luna, y ñor de todo , y conociendo á 

quien lo había criado , y qu^ 
en su sueík) le buscaba compa** 
nía , y se la fabricaba de sit 
Qostílla, al primer coloquio que 
tuvo con Eva su muger , por 
complacerla despreció á quien 
le hiza poco antes de tierra rY, 



venció la muerte. De manera^ 

que siendo Rey ,, y pobre, y 

Señor del mundo , en este fue 

Rey de todos por qui^n era^ 

Pocos fueron entonces suyos» 

porque le conocieron pocos ; y 

eqtre doce hombres , no cabal 

el número, que uno le. vendió, le espiré vida en la cara , y te 

otro le negó , los mas huye* llamó su imagen. Púsose de 



ron , y algunos le dudaron* 
Fue Monarca , y tuvoReynos 
en tan poca familia, y solo 
Christo supo ser Rey. Quién^ 
entre los ínumerables hombren 
que lo han sido ( ó por elecr 
cion ,. ó por las armas , ó adop* 
tados, ó por el derecho de la 
succesion legítima ) ,.ha dexa** 
do de ser juntfunente, Rey ^ y 
Reyno de sus. criados , de sus 



parte de la serpiente: obedeció 
á la muger : tuvo en poco la« 
amenazas que padeció executi^ 
vas. T4I es el oficio de mandar^ 
y ser señor , que en este ^ que 
fue el priniero á todos , y et 
saayor , siendo hecho por la 
daoo de Dios , no solo él , sít. 
DO la compañía suya , y si| 
lado, en dexándole Dios co(h 
sigo , sirvió á la muger cpa 



hijos , de su muger , ó de lo$ la sujeción , y obediencia. Qué 
padres,, ó de sus amigos ?Quiéa 9e podrá temer de los que. 



{K> lia sido vasallo de alguna 
pasioa, esclavo dCvalgun vicio? 
Si Iqs cuenta la verd^ , poco4 
Y estos serán los Santos que 
ha habido H^yes. Prolixo estur 
dio sería referir los mas que se 
han^ dexado arrastrar de sus 
pasiones : imposible todos« Bas- 
tará hacer memoria de algunos 



hacen Reyes Ja elección dut^ 
dosa. de los hombres , ó el car. 
so en la succesion, ó la yio-^ 
lencia en las armas ? Y noes 
de olvidar , que habiendo def 
tener lado, y no siendo bue^-; 
no que estén solos , esta cpm.V 
pañia ,^ este lado , que llamad 
Ministro, ellos se le buscan, y 



que fundaron las Monarquías, le dan á quien se le grangea^ 
y las grandezas. Hizo Dios á Y si allí no aprovechó contra 



Adán señor de todas las cosas; 
púsole en el Paraíso : crióle en 
f^tado de inocencia ; dióle sa« 



las malas mañas del puesta 

ser Dios artífice del señor i y^ 

4-. Sil con^ajaia., ^qiie...es s* 

A4 1^ 
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lado^'y de su lado , quál riés^ sion del sueño; para fabricái* 
jgo será el délos que son tan con 'nombre de ayuda su rui^ 
de otra suerte puestos en díg- tía , y desolaoion. Lo que Dioá 



midad por sí propios, 6 por 
fetros hombres ? Las Historias 
lo dicen, y lo dirán siempre 
Con un mismo lenguagé , y lát 
fortuna con un suceso , 6 mas 
s^resurado*, ^ mas diferidos- 



propio hace para socorro del 
Hombre v si cóo Dios , y paráf 
Dios no se usa de ello , de la 
cai^ne de sú carne ;, y de los 
huesos de sus huesos debe re-* 
¿ciarse, y tener sospecha qué 



iio por piedad , sino por ma- tío se dexe vencer de alguna: 
teria de hiayor dolor. Y rio persecución máfiósa,de aígu-^ 



l|uiero olvidar advertencia(qué 
apea nuestra presunción ) arri- 
mada á las palabras de Dios^ 
para que conozcamos que d^ 
nésotros no podemos esperair 
^Inb muerte ^ y cohdenaií^ion; 
É|ixo Dios en el 2. del Gérie- 
tís : Dixk qaoqu^ Dominus 
Deusí Non est íonum iwriinem 



na complacencia descamina-^' 
da, de alguna .negociaciotir 
entremetida. Llámase Christdí 
Hijo de David: á David Hámañ** 
íe todós^ct Réál Profeta , y ^eí 
Sahto Rey: débenselé tales bla-^ 
sones , y fue Rey de Israel ; y 
en él ñieron Reyes el homi-' 
cidio ,' y el adulterio. Salomón 



issesoíum: faéiamüs et^ai^tb-' süpO pedir, y redbió^'sabidu'^ 
riúim simile sibi. ^ Díxo tam- Ha , y riqueza : fue Rey toas* 



^bien el Señbr -Dios : No es 
»»blen que el hombre esté so^ 
Alo: hagámoisle una ayuda 
í>semejante á él.'* Luego le 
dio sueño^i y de su costilla 



conocido por Satóo que por 
su ndmbré: es Proverbio del 
ínejor don de Dios, y sus pa-^ 
labras son el firmamento de la- 
phidéncia , por donde sé go-^ 



fóbricó á Eva , ayuda ^me-* biérna -toda la navegación de 
jante á él. Bien -claró se vé nuestras pasicwes ; y siendo 
aquí que del hombre, y semé- una vez Rey, fue trecientas 
jante al hombre la ayuda será- Réyño de otras tantas rameras, 
para perderse , como se \\6 Si llegas'el examen á los Em- 
Kiego en Adán. Señor , no solo peradores Griegos, de mas 
los Reyes han de rezelarse de vicios fueron Reyno , que ta- 
los que están á su lado , sien- vieron vasallos. Si pasas á i<^ 
dó semejantes de ellos ; sino Romanos , de qué locura , de 
de su lado mismo, que eñdur-»- qué insulto, de qué infamia 
ftiéndose, su próiMtf ládodárá^ no fueron Provincias , y vasa- 
ftateriak^, ooü favDr> y ócá- líos ? No hallarás alguno úñ 
-A ; .>. se- 
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señor en el alma , donde la lugar) su Madre le advirtió en 

lüxuria no haya hallado puerta; público que faltaba vino , lá^ 

que ¿e vé raras veces , y fácil es dixo : Quid mibi , & tibi mu-^ 

dé contar, si no de creer, hd ürer? Espirando en la Cruz, 

entrado á ser Monarca ó el lallánaó Muger, y Madre de 

descuido, ó la pasión, ó d su Discípulo, atendiendo solo 

interés , 6 la prodigalidad , ó al oficio de Redentor , y al Pá- 

el divertimiento , ó la resig- dré que está en él Cielo. A losf 

fiacion , que de todos los pe* parientes no les concedió lo 

icados hace partícipe á ud que pidieron, y así les dice que 

f^ríncipe. Cortos son los con- nó saben lo que se piden. Una' 

fines de la resignación á la hy- vez que se atrevieron á pedir' 

()ocresía. Solo Christo Rey su lado , y las sillas , siendo' 

pudo decir : Quis ex vobjs Rey , y Dios , no se dedigná 

arguet medepeecMó ? Joann. 8» de decir : Non est meum daré' 

*' No demuestro en las per- vobis. *'No me toca á mí daros-* 

ííonas estos áfeétos»por no dis* »W Otra vez les dixo que no 

femar otra vez todas las eda- sábian de qué espíritu eran , y^ 

des , y naciones , y escusar la Ibs riñó ásperamente porque 

repetición á aquellos nombres se enojaban con los que no Ids? 

Coronados que hoy padecen eh seguían. A San Pedro , su Valí-^ 

sü memoria su afrenta. Dexe- do , y su Succesor , porque le* 

rtios esta parte del horror , y quiso escusar los trabajos , y 

de la nota , y sea así que na-» le buscaba el descanso , le lia- 

dre supo sef Rey cabal , sin ser mó Satanás ^ y lo echó dé su 

jioí otra , ó^totras partes Rey- Este fue grande acierto de Reyr 

no. Deiscánsemos del asco de quien se descuidare en esto, 

éstos pecados , y veamos co- ^ue sabe , ^ también perderá' 

íiio Christo supo ser Rey : es- el Reyno , y la vida , y el alma,' 

tb se vé en cada palabra suya; Christo rogó por sus enemigos? 

y se lee en cada letra de los y á San Pedro porque hirió af 

Evangelistas no tuvo sujeción que le prendía , y maltrataba, 

á* carne, ni sangre. De su lo amenazó. No consintió que 

Madre , y sus deudos curó me- alguno , entre los otros , aun* 

tíos que de su oíicio; así ló én su corazón , pretendiese ma- 

dixo : Mi Madre , y mis her- yoría , ni quisó que presumie-^ 

manos son los que hacen la vo- se de saber su secreto. Sic voló 

Juntad de mi Padre. En Cana éüm man^e ^ respondió pre-* 

porque (como diremos en sú guntándole de San Juan : Qjuid 

ad 
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qdte^. No admitió lisonjas de 
los poderosos , como se lee en 
el Príncipe que le dixo Mor 
gister bone ; ni se retiró en. la 
Magestad á los ruegos ^. ni á. 
los necesitados; ni atendió á 
cosa que fuese su descanso , ó 
su comodidad : toda su vida, 
y su persona fatigó por el bien 
de los otros : punto en que to- 
dos han tropezado , y que conr 
forme la definición de Aristó- 
teles 9 solo es Rey el que lo 
hace ; y según Bocalino , na- 
die lo hizo de todos los Reyes 
que ha habido. 

Christo Rey vivió para to- 
dos 9 y murió por todos : man- 
daba que le siguiesen : Seque^ 
re me. Qjui sequitut me ^ non 
ümbulat in tenebrís. Noseguia 
donde le mandaban ; y como 
mas largamente se veri en el 
libro 5 Christo solo supo ser 
Rey ;, y «así solo lo sabrá ^r 
quien le imitare. 

A esto hay dificultad , que 
4á cuidado á la plática de este 
libro. Dirán los que tienen de- 
voción melindrosa , que no le 
^s posible al hombre^ imitar á 
Dios. Parece ese respeto reli- 
gioso ^ y es achaque mal in- 
tencionado : imitar á Dios es 
forzoso : es forzosamente útil, 
es facü : él dixo : Discüe á 



me. 



Tres géneros de Repúblicas 
tía administrado Dios. La pri- 



mera. Dios consigo, y sus An^ 
geles. Este gobierno no es aprp- 
piado para el hombre, que tie*-! 
ne alma eterna detenida en bar-* 
1*0 , y gobierna hombres de 
naturaleza que enfermó la cut* 
pa , por ser Dios, en sí la idea 
con espíritus puros , no porfía^ 
dos de otra ley facinerosa. El 
segundo gobierno fue el que 
Dios como Dios exercitó des^ 
de Adán todo el tiempo de la 
Ley escrita , donde daba la ley, 
castigaba los; delitos , pedia 
cuenta de las traiciones , é in- 
obediencias : degollaba los pri- 
mogénitos, elegia los Reyes^ 
hablaba por los Pr^etas,confun« 
dia las lenguas , vencía las ba* 
tallas, nómbrate los Capitanes, 
y conducía sus gentes. Este^ 
aunque fue gobierno de hoobr 
bres , le hallan desigual , por-r 
. que el Gobernador era Dios 
solo, grande en sí, y veía 
los rodeos de la malicia , coa 
que en trage de humildad , y 
respeto descamina la razón de 
los exemplares divinos. En el 
tercer gobierno vino Dios , y 
encarnó ,..y hecho Hombre go>- 
bernó los hombres , y para ins^ 
trumento de la conquista de 
codo el mundo á SoJis ortu us^ 
que ad occasum , escogió idio- 
tas , y pescadores , y fue Rey 
pobre , para que con esa ven- 
taja ricos los Reyes , y asisti- 
dos de sabios , y doidosi no sean 

ca- 
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capaces de respuesta en sus 
errores. Vino á enseñar á los 
ReyeSto Véase en que frecuen- 
temente hablaba con los Sacer- 
dotes , y Ancianos , y que en 
el Templo le hallaron enseñan- 
do á los DoAores ; que el buen 
Rey se ha de perder por en- 
señar , y hace mas fuerza : que 
enseñar á cada hombre de por 
tí , no ^a posible , sin mila- 
gro ; y este método no le po* 
dia ignorar la suma Sabiduría 



chmabant voce magna dicetiter. 
Qjuidnobis & tibi ^ Jesu FiU 
Dei aUissim ? Cur venistí buc 
afite tempus <, torquere nos i 
adjuro te per Deum , & obse-- 
ero , ne me t arqueas. Pracipie^ 
bat emm ilU : Exi spiritus im^ 
munde ab bomine isto. Et ínter- 
rogabat eum : Quod Ubi nomen 
est^ Et dicit ei : Legio mibi 
nomen est , quia muJti sumus. 
Et rogaverunt tum mtéüum^ 
ne imperaret ilüs ^ ut in abys^ 



del Padre , que era enseñar á sum irent. Omnes autem roga^ 

los Reyes, á cuyo exemplose bant eum^ dicentes: Si ejicis 

compone todo et mundo: y nos binc^ mtte nos in gregem 

esto hizo , y solo él lo supo porcorum , ut in eos introeamus^ 

hacer , y solo lo acertará quien Et concessit éis statim jfesus^ 



le imitare. 

CAPITULO III. 

Nadie ba de estar tan en des^ 
gracia del R^ , en cuyo casti- 
go si Je pide misericordia no se 
le conceda algún ruego. 
Mattb. 8. Marc. 5. 
Luc 8. 



Dice el Evangelista que un 
endemoniado de muchos años^ 
que desnudo andaba por los 
montes , y dexando su casa há^ 
hitaba en los monumentos , y 
ni con cadenas le podía na- 
die tener , viendo á Jesús des« 
de lexos le salid al encuentro^ 
y arrojándose en el suelo v y 
adorándole , le dixo : Jesús 
Hijo de Dios , qué tienes tú 
nium jam temporibus muí- con nosotros ? Por qué has ve^^ 
tis y &' vestimenta non iñdtte-^ nido antes de tiempo á ator- 
batur , ñeque in domo manebat\ mentamos ? Conjuróte por Dios 
ied dómicilium babebat in mo^- vivo , y te lo suplico , no me 
fiumentis , & ñeque catenis jam atormentes. Dice el Texto que 
poterat quisquam eum ligare^ le hizo otras preguntas ^ y que 
Agebatur á diemonio in deser- respondió , que no era un de- 
1o. Fidens autem Jesumá hn^ itíónio^ sino Una legión. Pi-. 
ge , cucurrit^ & ador ans ^ pro* diéfonle á Jésus^ que los de^ 
cidit ante illum* Et ecce ambo xase entrar en unos puercos , y« 

no 
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UI autem babebat danuH 
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no los enviase al abysmo. Y. se desdeñó esta verdad de las 

dipe el Evangelista que luego plumas de los idólatras ; pues 

se lo goncedió. La justicia se Terencio en la Comediia qu^ 

muestra en la igualdad de los llamó Heautontimy dixo : Just, 

premios ,7 los castigos , y en la summum summa scepé tmlitu^ 

distribución, que algunas veces ex^; y por de mas se juntaq 

se llama igualdad. Es una consr autoridades de Aristóteles , y^ 

tante , y perpetua voluntad de^ otros Filósofos ^ que en las tir 

dar á cada uno lo, que le toca*, nieblas de la Gentilidad meih; 

Llámase Idiopragia^ porque sin digaron algún acierto , qu^da 

mezclarse en cosas agenas , or^ el Rey Christo Jesús en ejte 

dena las propias: Aprosop<h, Evangelio enseña como Ver-«r 

iepsia quando no hace excep-*. dad. Vida, y Camino á todos 

cion de personas. A los hypó- los Monarcas el método de 1^ 

critas llama Christo Ac^ej^o^, Justicia Real. Quién mas en 

tes vultus. Esta virtud, que, desgracia de Dios que el de-i 

^tre todas anda con mejores, monio? que una legión de ello$| 

compañías , ó con menos ma- priatura desconocida , vasallo 

las , pu^s sola ella no está alevoso , que se amotinó contra 

entre dos vicios , siendo la, Dios, quiso defraudarle su glo- 

2ue gobierna , y continúa y, ría , y que obstijtiado porfía en 
ilata el mundo , quiere ser la ruina , y desolación de su 
tratada , y poseida con tal imagen. Estos delinqüentes; 
cuidado , y moderación , como viendo venir á Christo , die- 
aconseja el Espíritu Santo^ ron en tierra con el cuerpo, 
quando dice: iVir// »/w2Í«f» pjx?, que poseían, en manera 'de, 
justus^ pecado en que incur- adoración : pronunciaron pa- 
lien los que tienen autoridad labras de su gloria \ Jesús Hi^ 
ep la República , y son veij- p de Dios ( confesión que taur 
gativos: que de hypócritas, de ro ennobleció la boca del pri- 
la Justicia de Dios hacen ven-r mero de los Apóstoles ) , por 
ganza,, y afrenta , y arma gué venisie aquí antes (k tierna 
ofensiva : estos son aleyososs po á atormentarnos ? Estos no 
no Jueces : traidores, y sa^ ponfiesan verdad , aunque sea 
crílegos ; no Príncipes. Saq para apadrinar su ruego , que 
Agustín lo. entendió. así, quan-r no la acompañen con blasfe^: 
áQá'woiJustitia nimia incufr ínia.,El padre de la mentira 
rit. peccatum .; temp^ata verd desquitó la verdad de llamarle 
justiti«,fackperfqSii(»fem |lijo de Dios , con dec|r qu? 
o.. . ' . ve- 



quiera palabra de estas; y 
siendo tales por la culpa an- 
tigua, y reos^por la posesión 
de aquellos hombres , y aña^ 
diendo é esto, qüando empe- 
zaba á' tener que hacer con 
ellos , dudarlo ; y quando era 
el tiempo de su venida cum- 
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venk antes de tiempo: pro^ eftos fueran Angela, mere- 

{»o pecado de Isi insolencia de dan ser demonios por qual-- 

su intención , desmtentir en la "' — "'^* — -"^ ^-^— ^ 
cara de Christo á todos los Pro- 
üetá»^ y á los decretos de ^ 
Padre. De esia ^nentira , y ca^ 
lúmnia hízo tanto caso San 
Pablo odRom. g. que repetí^ 
emente dice: Ut quid enim 
Cbristus cim adbuc iflfirm es^e* 

MUS ^ secundim tempus pro if^t^ ptidd , desmentirlo ; estando 

jpí/V mortuus est ? Vix e^hí pro flo «610 fuera de toda su gra- 

justo quis moritur : nam pr» cía, sino imposibilitados de 

6ono for sitan quis aátéeoi morñ poder vdiver á ella , le piden 

Cammendat autem cbaritatem que no los vuelva al abysmo, 

suam Deus in nobis : quoniam uno que los dexe entrar enf 

ciün oMuc peccatote^ ^s^mas4 una áiana^ de puercos ; y 

secundim tempus Cbristus pr^ CHristo Rey les concedió lo 

nobis mortuus est. Según et que pedian, que era mudar 

tiempo murió por los impios» lugar solamente. Señor , el 

y según el tiempo murió por delito siempre^ estó fuera de 

nosotros. Do^ veces en quatro la demencia de V. Magestad; 

renglones dice que murió se- el pecado, y la insolencia ; mas 

gun el tiempo Christo nuestro el pecador, y el dellnqüente 

Señor : lugar de que en es- guarden sagrado en la natu*. 



ta ocasión puede ser me haya 
acordado el primero. Pudié- 
rase contentar la obstinación 
de estos demonios con el de- 
sacato descomedido , y rebelde 
de haber dicho : Quid nobis 
& tibi^Fiü Dei^ Qué hay en- 
tre nosotros , y entre tí, Hijo 
de Dios, para que nos ven- 
gas antes de tiempo á ator- 
mentar ? Entre dos blasfemias 



raleza del Príncipe. De sí se 
acuerda ( dixo Séneca ) quien 
se apiada del miserable : tddo^ 
se ha de. negar á la (rfensaf 
de Dios; no al ofensor relia 
ha de ser castigada , y él re- 
ducido. Acabar con él no es 
remedio, sino ímpetu. Muera 
el que merece muerte; mas 
con alivio , que no estorvan- 
do la execucion , acredite la 



dixo una verdad, no por decir- benignidad del Príncipe. Ser 

la, sino por profanarla, y justo, ser reélo , ser seve-* 

quitarla el crédito* ^Quando. ro, otra cosa^ es; qué inexé-* 

- -í ra- 
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rabie es condicioQ iadUgna ^de 
quien tieae cuidadas de Dios^ 
del Padre de las gentes^ del 
Pastor de los Pueblos. No se 
remite el castigo por variarse, 
si k) que la ie/ oraeoa; di 
Juez no lo dispone , lespetatH 
do los accidentes , y la oca-* 
$ion que habrá sin castigo: di- 
go sin merecerle. Muchos soo 
buenos , sá se di crédito á loa 
testigos ; pocos 5 si. se K)ma 
doclaracidn á sus conciencias* 
£n los malos , en. los impíos 
se ha de mostrar la misericor- , 
dia : por , ios delinqüentes se 
han de hacer fínese. Quién 
padeció por el. bueno^^ Con 
estas palabras habló elegante 
la caridad de San Pablo , ad 
Román, s. Ut qmdenim Cbri^ 
tus ^ chm (fdbua:, ipfirmi esse-^ 
mus i secumfkm tútffpus pro mn 
fiis mortuus fsi ?. /^ijf emm 
pro justo quis fnorUur. : fw» 
pro bono forsitan quis audeat 
mri ? Commendat aut^m cb<ih 
rítatem /sucm jyeus in nobisi 
quoniam cim 4iibuc pecc0iores 
essemus , Cbristus, pro fiobis 
mortuus fst. Murió el Rey 
Christo , Señor , por los im- 
pijos 9 y encomiéndanos su c^ 
ridad. Todas, las obras que hi- 
zo Christo 9 y toda su vida se 
encaminaron, y miró á dar- 
nos exemplo^ Así lo dixo: 
Exemplun emm dedi vobis: 
1* Porque yo os di ex^mplo.'^ 



Niégale San Pedro ; maá ya 
advertido de que le había de 
negar : mírale , y úo le revo^ 
ca la3 mercedes grandes : hi»>r 
lelas porque le confesó ; no ss 
las quita porquerse. desdice, y 
le niega. No depende del age» 
no desoijdo. la grandeza de 
Christo» A Judas le dice de 
suerte que lo pudo entendert 
(|ue al que le. vetiderá. le. var- 
itera mas no haber nacido. O? 
na con él , lávale los pies^dá 
la seña en el Huerto para la 
entrada caudillo de los sóida** 
dos;. y redbele con palabras 
de tanto regalo ; j44 quid ve^ 
msti% ornee % A qué has venir 
do, amigo? No perdonó dili^ 
gencia para su salvación , y 
al . ^n tuvo xl castigo que é^ 
se tomó. Muere ahoroido Ju* 
das ; tnas del Rey ofendido.^ y 
del Maestro entregado . no oyó 
palabra de3abrida , ni vio sem*- 
blante que no le persuadiese 
misericordia , y esperanza. Pír 
denle los demonios que no los 
envié al abysmo : concédeselo* 
En esto habla la exposición 
Teóloga. Piden que los dexe 
entrar en el ganado: permí«» 
téselo. Ellos lo pidieron por 
hacer aquel mal de camino ai 
dueño del ganado. £1 Rey 
Christo les dio licencia ; que 
al demonio la ha concedido 
fácilmente quando se la ha 
pedido, para destruir las ha-- 

cien- 
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!4&tpáB$'j y bienes tempok'al^ igme esiérat de itto \ cwversus 

-^[oe ames es )a tñvád dedili* rad turiam^ ajebai : Quis teti^ 

genciaparadarrepehtimiento, gii vestímema mea'i Neganth- 

y recuela de Dios. Mí ea Job Ifüs* autem ómnibus ^ dixit Pe^ 

«largamente le pertQkió e^ten«>- truss 4f qui cum iüo erant: 

'ái^ «I mano Ssnanás . sobre ^aceptür ^ turba te comprp- 

todos^tsos bienes» Quería avi^ wuM , & ^fiigum & dkisn 

^m la ialéntia de aquel es- Quh me tetigit'i Et dixit Je^ 

píritu tan esforzado ;y'á esta susí Tetigit me aUquis : nam 



causa no rehusa Dios dar es«- 
4a permision^ial iii^erno , [mes 
€S- hacer los instruinentos rdél 
desbnbarazo' del conocimién* 
to propio; y en esta parte es 
elocuente la persecución ;' y 
pocas almas hay sordas á la 
pérdida de los bienes. 

CAPITULO IV. 

No soJo, ba de dar 4 entender 

el Rey que sabe h que dá \ mas 

también lo qt(e, Ie]toman¡y que 

sepan los que.'estdn^fí fujado^ 

,que siente aun lo que ellos no 

vén^y que su sombra ^y su . 

' vestido vela. . 



<3^ nwi vlrtutem de me exiisse. 
Decía entreisí : Con solo to<* 
car su- vestido seré salva ; y 
fiintió en el cua*po , que ha^ 
bia sanado de la plaga ; y Je^ 
sus conociendo en sí mismo la 
virtudv que habia salido de sí» 
vuelto; á la multitud , dixo: 
Qilién tqcó ^ á mt ,iy á mis ves« 
tidos ? Y negándolo todos , Pe* 
dro y los qué con él estaban 
dixeron : Maestro las olas dé 
la multitud.'te;bruman^yafli-^ 
gen;{ y tú dices: Qiiiétirine>t<M 
c6? Vtdixo lestist'AiguiíO'inie 
tocó, porque yo conotí que 
salía de mi virtud. . 



£lbueri'Rey ^Seiíor, hade 

E^te,^m)do en , eí Rey fs el y^^der»^ faiailiaív^^iiliísi/^tistf 
.f^orj^^e^ero^^^ í^stídD,^y^sil>iicmlbrá;ynl^ 



.d^n y el, primer o qufi presi 
de 4 todosy Matth. 9. Marc* 
S. Luc. 8. . 

Tycekn emm^ ima se : Si 

' tetigero tantim wstime^ 

tum ejus , sakia ero. Et sensii 

corpore quia sonata esset á 



ba de: cohteniacse con tener 
este cuidado : hade^h^^r que 
los que ié sinremv'y escín á 
su. ladd 9 y^iSUb enemigids^^ veab 
que ie tieiv^i 3ett)e3áite ateiP- 
cion reprlinef atrevimientos^' 
que ocasiona el divertimiento* 



plaga. Et statim Jesús in^ se- del Prínópe^en /4as» íper»<ias' 
metípsa cúgnos^ens^ mtümh^ (p^^i^'^^tíü^ü j^y^ádolM 



íür 
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insidia» de tas énemigoa, que ,lo$Refes« y á isa ropa/baita 

desvelados le espdan* £1 ocio, 4 liaeer dichosos, y bienayoi^ 

y la inclinación no hade dar turados. Volvió Christo, yea- 

parte á oiro en sus cuidados; .do en medio de gran concursó 

forque el logro de los anü>í- 4t gentes, que le llevaban en 

4:k)sos, y su peligro, y de»- peso, y coa no^ñsdad dixo: 

:pirecío4 está disimutado en lo Quién me tocó ? .Dice el Texr 

^ue dexa de lo que le toca, to que los que le brinnabaa 

Quien divierte al Rey , le de- dixeron , que ellos no eran* £s- 

.pone , no Je sirve¿ A esta otu^ ta respuesta siempre la oygo; 

^a los que por tal canúno pué- y aquellos que aprietan á \m 

xien con los Reyes, se van fiíli- Reyes , y los ponen en afK'ier 

minando el proceso con sus to , dicen que no tocan á ^IkÁ 

méritos : su buet» didia es su San Pedro, que no sufría desr 

acusación , y hallan testigos envolturas , los desmintió , y 

contra sí los medios qufc di^ respondió á Christo : Maestro^ 

gieroa, y se vén con tanta cuU estante apretando tantos bom^ 

pa como autoridad ; y al qud bres , que no hay alguno qué 

puede en lo que habia de res- no te.lx)(|ue , y te moleste, y 

petar , y obedecer de lexos , na- preguntas, quién me tocó. ? Desr 

die le aconseja por bueno sino mintió el buen Ministro á aque- 

aquello que después le sea fk- líos que le seguían con ruido, 

cil acusirselo' por malo; y en y alborotó, y decian que no 

la adversidad la calumnia que le tocaban. Alguno me tocó, 

es de baxQ. linage , y siempre dixo Christo , que yo he sen- 

ruines sus pensamientos ^ cali«fi tidd salir virtud de mL O buen 

ficat>br fiscales los cómplices. Rey , que sientes que te toquen 

y lo^partícipos* Así lo enseñao en el pelo de la ropa ( coiBp 

aíen^preá iikIm ino escarnaen- dicéii ) ! y así fue. Ha de ser 

lando. á álguao^^as hisbxias^ sensitiva la Magestad aun en 

y los sucesos. Es el caso de! Tos vestidos. Nadie le ha 'de 

este £vaogelio:tal , que Rey, 6 tocar , que no lo sienta /que 

Moiiar^ f'qjue no abriere losí no sepa que le tócsL , quef no 

qjos euhél, y jho despertare^ dá déárenteadef €|ue*k>9abe« Nltr 

sQñas de <¿ftuito; que itieoaia ha de ser licita^ tomar nadíe- 

rjeiputactcin en poder^. de la del Rey cosa que él no lo ser 

muerte*.. , ^ : pa, ni lo sienia* Qué será que 

Toqóia>^pt>bremii|gerlavtS'* haya qui^ tome de él para 

ládum !de.(^brístp»:£iUeg^i:4 ^cJbor i mal , sia^ue lo edae 

de 
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dcvérellteyiylod%a?Quie* milagro; si no ^ pasará por 

re Chrísto que sane la muger, hurto calificado. Si los Priva- 

y que le toque : sintió que ha- dos supiesen aprender á Mi- 

t)ia salido virtud de éli'^bía nistros del ruedo de la vestid 

<^ién «ra* la que le habia to- dura -de Christo , quán bien 

t:ado ; y lo preguntó para de»* aseguraran la buena dicha ! El 

arreboasur ki hypocresta de los ruedo sirve al señor ^ es lopos- 

que apretándole mas , dixerotk trero de la vestidura , anda á 

que no le tocaban ; para que los pies , y sirve arrastrando: 

San Fedró , y los que con él condiciones de la humildad. 



estaban , que hablan de suc- 
ceder en este cuidado á Ghris^ 
to, cada uno en su Provincia, 
y Pedro en toda la Iglesia, 
abriesen los ojos, y conocie- 
sen quánto euidado es menes^ 



y reconocimiento , que sola*- 
mente son seguro de la pros*- 
peridad. Medre quien tocare 
al Privado ; mas de tal mane- 
ra que ló sienta el Rey en sf^ 
y lo diga , siik que en él se 



ter tener con los <|ue acorn-^ quede alguna cosa. Y es tan 
pañan, aprietan, y tocan á peligroso en el seso humano 



los Reyes ; y que los Monar^i* 
cas de todo han de hacer ca«- 
y con todo han de tener 



so 



cuenta. Llegue la necesidad 



ser instrumento de mercedes, 
que á lo que disponen , dan á 
entender que lo hacen : y de 
criados, á los primeros atre-- 



recatada , y á hurto y muda^ vimientos pasan í señores , y 

y remedíese; mas sepa el nece-- poco mas adelante á despre- 

sitado, que lo sabe el Príncipe, ciar al dueño; y como Chris- 

y que atiende á todo su poder,' to mortificó aquí la presuncioti 

de suerte , que sabe el que tie- de la fimbria de su vestido; 

ne , y el que dá , y el que tó diciendo : To sentí salir virtud 

toman. Distribuya V. Mag. y «/e m/; así lo deben hacer lod 

dé i, los beneméritos , que sotí Reyes en todo lo que dispu-- 

acreedores de toda su grande* sieren , por su crédito , y el 



za , y tal vez negocie el opri- 
mido por debaxo de cuerda: 
remedíese con tocar á la som- 
bra de V. Magestad , que no es 
mas algún favorecido ; mas se- 
pa el uno , y el otro , qué V. 



4e las propias mercedes , y 
puestos , y personas que lo* 
alcanzan ; y es tener miserP 
cordia de sus Ministros , des-' 
embarazarlos de este riesgtf 
tan halagüeño , y de tan buen 



Mag. sabe la virtud que salió' sabor á los desórdenes del ape- 
de su grandeza : entonces será tito , y ambición de los bom« 
Tm. IIL B bresi 
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bres ; pues quien permite este . Qué desigual aprecio , y 

.entretenimiento á su criado, qué apasionado es el de laco* 

.artífice es de su ruina. dicia! en. trecientos dineros ta- 
sa €fl ungüento quien dio á 

CAPITULO V. Christo por treinja : no pen^- 

TiTi é.^^^ 7^r /./.Ar^c r^ A/, ^^ Jba Judas sino en vender cui- 

JfZÍT¿^^^^ \. Vadosamente. El EvangeHsl^ 

quitar d Rey. Joann. 12. . ^.^^^ ^^^^^ palabras: Uno 

Tl/píria ergo accepit übram desús Discípulos; para que se 

^^^ unguenti nardi pistici pte- yea que entre los suyo$, los 

jtiosi & unxit pedes jfesu ^ <S? de su lado r Ips escogidos, e¿á 

.extersit pedes ejus capilUs suir. quien lo ha de venden > 

& domus impleta est ex odore ^ Si quien ordena ,7 propo* 

unguentu Dixit ergo unus ex pe que se quite de la. autori- 

discipulis ejuf , Judas Iscartp^ ^dad , y reverencia del Rey 

tes , qui erat eum traditurus: para venderlo , y darlo á Ips 

Quare boc ^unguemum fwn luer pobres, es Judas ^ jque . había 

piit trecentis denariis^ & 4^^ de. venderá Christo; qi;úen lo 

tum est egems'i Dixit autem quita del Rjey p^ra venderlo 

boc , non quia de jegems perti^ á los^ricps , cpntra los pobres, 

nebat ad eum y sed quia fpr qué será ? No dá á los pobres 

iraty & lóculos babens , ea quien quita de Christo para 

^uce mittebantur^ portabat»,^ ellos tese^ es Judas, pojimos- 

^^Maria tomó una libra de ñero: ese es ladrón, no Minis- 

2>ungüento precioso de confec- tro. El que quita del labrador, 

fícion de nardo, y.ungió á Jjp- del benemérito , del huérfano, 

9>s\Ji& los pies/, y los limpió con . de la viuda , en quien se r^- 

?>sus cabellos ^> y llenóse la ca§a presenta Christo ^ para otra 

^^de su fragrancia Qon el ungü^n* cosa, ése es ladrón. No .sabía 

>>to. Dixouno.desvi^ Discípulos Judas mejor que nadie, que su 

. í>(Judas, varón de Caripth, que Maestro era el mas pobre, de 

»;le habia de vender ) : Por qué todos los hombres ? No le ha- 

^>no se vende este ungüento en bia oido decir que no tenia 

ií; trecientos dineros , y $e dá.á donde reclinar la pabeza? Pues 

vlos pobres? Dixo esto ,:up por- cómo, habiendo de pedir á 

vque tenia el cuidado délos los pobres para él, puede qui-« 

^pobres , sino porque era la- í^rle para los pobres, quesieai*- 

«dron , y teniendo bolsas , traia pre pendra consigo ? ^chaqué 

vio que daban/^ ^rá, no zelo, el suyo. I^ara con 

. 00- 
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nocer esta gente , y este len- ro á consejero de hacienda: 
guage, y estos Ministros, haga por eso sus consultas saben á 
el Rey lo que advierte el Evan- regatón. Con haber tantos 
gellsta : Non quia de egenis años y no ha descaecido esta 
pertinebat ad eum. ^T no por- manera de hurtar, pedir para 
«que tenia los pobres á su car-* los pobres, y tomar para sí. 
•>go/' Metióse en lo que no le Cosa admirable , Señor ! que 
tocaba: su oficio era la des- en ningún otro lugar la plu- 
pensa , y no la limosna. Quien ma de los Evangelistas se eno- 
del patrimonio de V. Mag. de jó con nadie , ni con el que 
sus rentas, y vasallos, de su dióá Christo la bofetada, ni 
regalo, de su casa , quita para con quien le escupió , ni con 
diferentes designios, sea para los que piden le crucifiquen, 
lo qué fuere, como no vuel- ni con Pilatos, ni otro algún 
va á su reputación el útil , ese Ministro mas crudo ; antes be« 
Judas es, de Judas aprendió; niguamente los nombra , y con 
porque quitar del Rey , Uéve-^ modestia piadosa refiere sus 
se donde se llevare, dése á acciones: solo de Judas escri- 
quien se diere, es hurto forzó be en este caso mas terrible^ 
«o. No hay necesidad mas le- y severo que quando vendió 
gítima que la del buen Rey, á Christo ; pues allí refiere el 
ni hombre tan pobre ; y quien sugeto sin ponderar la mal- 
pone al Rey en mayor nece- dad : y aquí le llama ladrón, 
sidad, destruye el Reyno ; y yhypócrita, y no le perdona 
es arbitrio de los Ministros nota, ni infamia alguna. San 
imitadores de Judas poner en Juan escribe por Christo , de 
necesidad al Rey para con los quien bien sabía la voluntad^ 
arbitrios de su socorro , y des- y el sentimiento , y así habla? 
«npeño tyranizar el Reyno, - en este caso palabras llenas de 
y hacer logro del robo de los indignación , y de ira. Porque 
vasallos, y son las suyas mo- Judas aquí quería vender los 
hatras de sangre ¡nocente. Rey pobres ; y Christo , y por él 
sobré sí, y cuidadoso de su San Juan, parece que siente 
hacienda, y Reynos, lexos mas que Judas venda los po-» 
tiene estos Ministros , que ha- bres ; pues Judas vendió á 
cen su grandeza , y sus caias Christo para remedio de los 
con poner necesidad en los pobres: y si bien él no tuvo 
Príncipes. esa intención , Christo por los 
Metióse Judas de despense-: pobres, y para ellos fue ven- 

. Ba di- 
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dido ; y es cosa clara que ha- 
jbia de sentir sumamente ver 
que Judas quisiese vender aque- 
llos por quien él propio se 
dexó vender del mismo. 
. Señor , V. Magestad no tic- 
lie otra cosa que haya de estar 
mas fírme en su ánimo, en- 
cargada por Dios , que el cas-^ 
tigo del Consejero que pide 
para los pobres , y los vende. 
Podria en algunas concesiones 
de las Cortes , y en los demás 
servicios tenerse cuidado con 
este lenguage de Judas , quan- 
do el que concede medra , y 
el Reyno padece. Pobres ven- 
de quien enriquece pidiendo 
para ellos , y quien alega por 
méritos , y servicios la ruina 
de los que se le encomenda- 
ron. Miren los Reyes por los 
pobres, que entonces habrán 
entendido que el primer po- 
bre , y mas legítimo necesi- 
tado es el buen Rey. Rey 
que se gobierna , Rey que 
se socorre á sí mismo, y se 
guarda V y mira por sí, ese 
mira por sus Reynos. El que 
. se descuida de sí propio , y se 
dexa , y olvida , por quién 
mirará , ni de qué tendrá cui- 
dado? Aquí df voces San Juan 
4 V. Magestad , como Privado 
de Christo : temerosas palabras 
son las suyas. Quien de las 
personas , criados ^ hijos , va- 
sallos beneméritos quitado pide 



la hacienda , honra , ó oficios^ 
con título de darlo á pobres, 
ó emplearlo mejor , en la boca 
del Evangelista es Judas, y 
llámese como se llamare : á él 
le nombran las palabras ladrón, 
que tiene bolsa. El buen Mi- 
nistro conocerá V. Magestad, 
si quando los Ministros ctespen- 
seros , y el consejero Iscario-' 
te le propusieren cosas seme- 
jantes, en que se trata de ven- 
der á los pobres , ó quitar de la 
persona Real , pusiere en la con- 
sulta de buena letra : V. Ma- 
gestad no lo haga: quien se 
lo aconseja es Judas que le ha 
de vender : no lo hace por los 
pobres , que están encomenda- 
dos á V. Magestad , y no á él: 
ladrón es , talegones trae, lo 
que dan se lleva: caridad fingida 
es su mercancía : piedad men- 
tirosa es su ganancia. Para los 
pobres pide ; y pidiendo para 
ellos , hace pobres , y se hace 
rico. A qué de consultas está 
respondiendo San Juan desde 
^1 Evangelio , porque los Prín- 
cipes no pretendan haber pa- 
sado sin advertimiento , y por 
quitarlos la disculpa maliciosa! 
Gran voz contra quien se des- 
cuidare en esta parte para el 
Tribunal postrero de la mejor 
vida! Atienda V. Magestad á 
las señas que aquí le dá San 
Juan de los que venden á los 
¡fohvt^ Dide que son los que 

bao 
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haa de vetxler ai propio Réjr: 
que tratan de io que no Íes to* 
ea : que son ladrones : que tie* 
oen bolsas, y llevan lo que se 
dá. Con la pluma los dibuja 
San Juan , con la voz los nom-» 
bra 9 coa el dedo los muestra^ 
Véi^sahi, dice á todos los 
que reynan ; y si no queréis qae 
os vendan 9 no tengáis Minis- 
tros despenseros que tengan 
bolsones , y tomen lo que se 
dá , m tengáis por consultor al 
ladrón. O gran cosa! Dos Pri- 
vados Juanes tuvo Christo : el 
Bautista enseñó con la mano 
él Cordero á los lobos; y el 
Evanigelista en, el Evangelio 
enseñó con la pluma los k>- 
bos al Cordero. 

CAPITULO VI. 

ía presencia del R^ es Ja 

mejor parte' de h que 

manda^ 

EN los peligros ^ el Rey cpñ 
mira mamia con los ojos. 
Los ojos del Príncipe es la 
mas poderosa arma ; y en ios 
vasaillos asistidos de su señor, 
es difisrente el ardimiento. 
Descuidase el valor ,oon las 
érdenes t y ciHisCúlpase el des- 
cuido. San Pedro lo mostró 
en el prendimiento , y en la 
fiegaci<m ; y Christo en la 
borrasca , donde enseñó dur« 
fiueodo « Joann* cap..i8. Si^ 



wm ergo Pttrus babem gUn 
dium eduxit eum , <S? percussU 
Pontificis servum ^ & abscidU 
amiculamejus dexteram ^Tero 
teniendo Simón Pedro espada^ 
Mpuso mono , y hirió al criada 
^'del Pontífice , y cortóle la ore- 
»ja derecha.** 

A ojos de su Rey y Maes- 
tro, Pedro ñie tan valiente, que 
sacó la espada para toda una 
cohorte armada, de noche , y 
en la campaña , y hirió i un 
criado del Pontífice : acción, 
si justa , bizarra, y casi temerá* 
ria. Pero dos renglones mas 
abaxo padecieron notable mu-* 
tacion sus alientos , y osadía; 
y se lee con el mismo nombre 
otro corazón : Dicit ergo Pe^ 
tro anciUa ostiaria : ^' Y díxole á 
»>Pedro. una mozuela que esta* 
ffhsL á la puerta : Tú eres uno 
«ide ios Discípulos de este homh 
#ibre. Respondió : No soy ; y 
f>negó tres veces.'^ Desquitóse 
la cohorte : vengidoseha el 
criado del Pontífice por mano 
de la criada. El quitó una ore- 
ja, y á él le han quitado las dos; 
de suerte , que apenas oye la 
voz de Christo que le dixo es^ 
«iceso.BrÍQS coñtra.una cohor- 
» : ; valor para herir uno en- 
tre tantos ; y luego acobardar- 
se de manera que una mucha- 
cha le quite la espada con una 
•pregunta , y le desarme , y 
haga sacar pies I Al ^que h¿- 
B3 zo 
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20 tantas bVavams á Christo: CQti la ploma* Quién presu^ 

Sr conviniera morir contigo, mira ' de mas esforzado qüp 

no te negaré. Débeise conside* San Pedro, que en presencia 

rar , que aunque era Pedro el de Christo se portó tan como 

propio que hazañosamrate , y valiente, y en volviendo el 

conarrojamientotemer^ioem* rostro fue menester paif^ d 

)¡A&á6 por saRcy con todo aquel acometimiento de mía' muger^ 

esquadron , aquí' le filt^ lo ciíla que el galla le acoM 

principal, que fueron los ojos dase de la espada, delhuer- 

de Christo : espada tenia , pero to , y del^ pronoesa? 

^in filos : corazón tenia \ pero Lúa capw^ 8^ "^^ Y navegando 

np le miráis su Maestro. - »con elloíi , se duitnió. Leraritá^ 

í í Rey que peleas y- trabaja í^se una: tormenta de vieáco^ eo 

delante de los suyos , obliga** 7>el mar ¿ acemoríaárbnse ^ y 

los á ser valientes : el que los apeligraban ; petx> llegándose á 

vé pelear , los multiplica , y de ^>él , te debitaron., diáéndolé 

nno hace do& Quien los maii4 iiMae^EPo , perecemos ^ psiró él 

da pelear >y no los vé , ese los ^>leV3ntá»ddse,tifiindó'alAdeBf€H 

disculpa de lo que dexarén di^ ny mares abcfnaázar^ y :qw^ 

hacer : fía toda su honra á la 9>á6 el mar en XedaOk Díxotes 

fortuna ; no se puede quejar >>á ellos^; Dónde está vuestra 

sino de ¡sisólo.' Diferentes exér* ^^Fé.?'^' (' í») i I ' í/) 

citos ^on los que pagan los > Mas ^prie^ e^t^ i$uce$o ^1^ 

-PiKncipes ,^íqtfó iosqué abom* difipultádt Í3o\^^asíaÍ que/'et 

pañafl* Los unos traen* graii* Rey' esté presente , si áuerme. 

des gastos : los otros grandes Ojos cerrados no hacen efec- 

vidwias* luús^ ^nos sustentan to. Duerme Ghristp^f y .•píéj^i- 

<el enemigo:UdS}ótrbs el Rey deose de ánínw todos;ívBiéiei 

perezoso ^ y «eritiíet^ído^eil ^1 sábía-la borrasca , y laque ha4 

,^io áeí W vantcfead laCMipdaf bia . de y sUowteP , í y. ícérr^ - toa 

da. Una cosa es ;en^ lolsitsoidá-* QSf&s i 'para -enseñáis á iosileyet 

Idos obedecer órdenes , otra se«- qtfe la^fé de los suyos ^ domo 

-guir el exemplo.' Losónos t»¥ se! dice>, pueden - perderla ea 

tfen por ipagá í^ '^pueldo; :lw Hn>Gehfar , yabrií» de ojos; Níh 

•otros la gloria.! No puede un ñería es^pero ¿úena-al pno^» 

Bey militar en todas partes pósitD. El Rey es menester 

personalnoente; mas puede y y que asista átddd, y que abra 

debe enviar Generales , qu|s los ojos ^ parque los^snyos. no 

^mandem boa Jas ; obrai , y xto pi^dáii la/éi Miie N. Ma^fés» 

»'•: I i se .i'n^/€ad 
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tfld quán dtescatódos ecítabaif. 
\üs Apostates porque duraiiá 
un poco Chri^o, sabiendo que 
éi dice de sí : To duermo , &^m 
La vista: <Je. los',Plín9Ípes: inr. 
flayeicorage ; y, el miedo « que 
solo pneci^ la saiud<4 y pone 
la honra en la s^uridad *» sue- 
le reprehenderse con el res-r 
peta Nq le queda que baceü 
al Rey que a$iste4 y tñira;^m 
quis esperar al que hace loí 
contrariq. Si ep k: República 
de ChristO;^ Dios y Hombre^ 
eo cerrando los.ogos^ estuyie^ 
non paca dar al través sus^allof^ 
g^dos; qué 6e iiadtí temer .ea 
losReyesf que se .duermen ton 
\ds ojos abiertos? 
fi".' . , 

CAPIHULQ VIL , 

Christo no remitió memoria'^ 

tes y y uno ,qué remitió á sus^^ 

Discípulgí^ le descaminaron^ 

Mattha4.Joan.6. Marc. 6. 

Luc.9* 

ETexienstdSt turham nrnír 
tam Jesús ^ & msef^íus. 
esÉ sáper eos ^ quia erani sir- 
eut oves non babentes pasttn 
r£m: &excepit tilos ^ & hn 
quebattíT ¡tilis de fiegno Deifi 
&ye(epit ühs docere maka. ^Y' 
'^saliendo , vio Jesús una gran 
'^multitud , y apiadóse de ellos^ 
'^porque estaban como ovejas. 
nquQ.im' tenían . pastor : >reci-<- 
9fbi6isís t yiiiablábalos dd Rey^ 



»ino de Dios y y empezi^ í en-, 
fiseñarlos muchas cosas/^ 

Doctrina de Christo es: Qu^e- 
rite primum Regnum Dei. ^'Bu$^ 
ffc^d ^primero el Reyño ' de 
fiDüiós y y lo demás se os dará. '' i 
Por eso ,, viéndolos 5 primero 
los habla> del Reyno de Dios, 
y los ensena ^ y luego trata^ de 
alimentarlos , y darles de co*. 
men 

Consuba de los Apóstoles. 

J\rEspere autemfa&o. ^^'Sien- 
^ j>do ya tarde ^ llegáron- 
*>se á él su^ Discípulos , dicien- 
»ido : £1 lugar es desierto i y 
»>la hora ha pasado : despide 
»>esta muchedumbre de gente^ 
»^para que yéndose á los Gas- 
>jptijlos , y Villas que están cer^ 
9ca en .este contorno , se.des^ 
^parramen para buscar man«« 
»>tenftnieatos , y comprar, có- 
nmida con que se sustenten; 
vque aquí estamos en lugai? 
«desierto» f^ 

Decreta Cbristo en quanto d 

despedirlos ^y remitirles el 

socorro á ellos. 

l^On babent necesseire^ data 
-y^ illis vbsjnandtícare.^^' No 
'tienen necesidad de irse : dad« 
nles vosotros de comer. Y co-» 
f>mo Jesús levantase los ojos, 
«y viese, que eta grandísimo 
y>él númeix) de gentes, cUxo 
«á Filipo : Dáné: comprare'^ 
B4 «mos 
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ffwos panes para que oomao 
9>estos ? Esto decía tentándole, 
'^porque él bien sabía lo que 
9^habia de hacen** 

Qaé ponderadas palabras , y 
qué remisión tan advertida!' 
Responde el Apóstol : Docien<- 
tos ducados de pan no bastan 
>para que cada uno tome una 
migaja. 

Replica Christo: 

Quintos panes tenéis^ M-i y 
mifadh. 

Responde San Andresx 

T^Wt ei unas es discipuHs^ 
^ ejus Andneas. *'Díxole 
97\mo de sus Discípulos Andrés, 
>>hérmano de Simón Pedro:- 
nAquí hay un muchacho que 
»»tiene cinco panes de cebariav 
^>y dos peces; pero cssto de 
>*qué jsirve «itre tantos?** 

Ultimo BECRBTO de Chkisxow^ 

Dixit ergo Jesús \ Facite bch- 
^ frnnes dircúmbere. 

^DIxo Jesús : Haced que se 
»?sienten á comer/* Répetida- 
Blebt? dificultaron «ste sócofr 
ro los Apóátoles. Y: Ghri^toí* 
en lugar de responderles^ re*' 
mitiéhdoles el modo, decreta: 
9P favor de la necesidad 9 par» 
enseñanza. Bueno es v que lo» 
Apóstoles re^elenque: ha !de 
fiUtar sustentó á los que sigum 



á Christo ! Qué cosa tan ^gena 
de su ccAidicion , pues en la 
postrer Cena se dio por man* 
jar ^ y por bebida á los que le 
dexaron , al que le negó , y al 
que le vendia ; y temían loa 
Apóstoles que aquí faltase para 
los que le vinieron siguiendo 
hasta el desierto! Príncipe hu*< 
biera que estimara por bien 
prevenida la consulta de Ids^ 
Apóstoles , que dixo : Da li^ 
cencia á ' las gentes > que se 
vayan á buscar de comer, 
pues aquí no lo hay , por sec; 
desierta ChrístJo no la tiene 
por consulta ^ sino por corte-^ 
dad humana^ vT civilidad in- 
digna de Minist^te de su casa;, 
y así respondió : No hay para 
qué sé vayan : daSIes de cémer 
vosotros. , ,^ ... ,^ 

Respóndelos , y castígalos* 
Señor : dice el Ministro á 
V. Magestad en lá consulta, 
qué despida al soldado , y al 
que ha envejecido sirviendo, 
qbe ya nó son menester -2* qu?^ 
no se pague á los que conVi^ 
sangre son acreedores deV.Ma^> 
gestad por su sustento : que no 
les d¿ ei sueldo , ni eLoíicioi; 
01 GU*go : que los ^énvie ^ que> 
los despida ; qué^ para estos éa» 
desierto Palacio adonde no hay^ 
Qada.) Tome V. Magestad de* 
los labios de Christo la res^^^ 
puesta:;, :y decreté:* Dadle vps^ 
d^ comer de lo^mud^squeid» 

«o- 
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acibra : i^ara vos hay inantehi- que debe tenar cuidadosos , y 
miemos^ y no es desierto en nin- desvelados * á los Reyes. Oyga: 
guna pmte. Para vos hay oñ- Y. Mage$tad y lea cautelosa- 
mente lo que le propusieren en 
ñivor de los ^ue le sirven los 
que/le parlan. Así diferencio 
yo al que con las. armas f con 
las letras , 6 con la hacienda; 
y la persona sirve á V. Mages- 
tad , de Rosque tienen por ofi- 
cio el hablar ^^de estos desde 
su aposento , y que ponen la 
judicatura de sus servicios , y 
trabajos ra el alvedrio de su 
pli;ima. Gran cosa , Señor , que 
val^ naas úví comparación ha- 



cíos, y honras, y para los 
otros malas- respuestas ; y $o^ 
lamente sea pena, y castigó 
que \s¡s deis voss mal Minis- 
tro , lo que les falta , y no que- 
ráis que les dé yo. Conocer la 
necesidad , y no remediarla vpuK 
diendo , es curiosidad ^r^nb mi^ 
sericordia. ' 

- Habia Chrisfo enseñado có^ 
mo habian de orar á Dios , y 
dicho muchas veces : Pecfid , y 
daros han. Y enla oración qfue» 



Compuso para orar con su Pa<^' blar de los valientes , y escri«- 
dre \ úiM que le pidiesen el bir de los virtuosos , y á veces 



pan de cada dia ; y hoy que 
Negó la ocasión , se les olvidó: 
ít los «Apóstoles- esta ditisuiai 
tan itx^rtante» ^ ' > c; j 
. Bien W conoce que ' para 
enseñarlo^ á consultar necesi- 
dades agenas hizo todas estas 
preguntas , y remisiones. El 
Bvaii^lista dipe : £s(o liacia; 
teutáSdole. S^ñóp : es muy ne^. 
cesarlo que los Reyes ti^iten^; 



perseguirlos , que ser virtuosos^ 
ni valientes , ni dodos ! Que 
sea 'mérito nombrarlos, y que 
Ho Ib se^ hacerse némbrarl 
Enfermedad es, que si no se 
remedia , será mortal en la 
mejor parte de la vida de la 
República, que es en la hon- 
ra.,:;doQde está la estimación; 
Al buen Rey: la porfiade oon¿ 
solta^ sin. piedad en necesjda^ 



y prueben la integridad, el des grandes de sus vasallos; 
valor , y la justificación de sus criados^ ó beneméritos , en lu« 



Ministros ,^ para enseñarlos , y 
qonocer'^ lo que pueden !disi-*> 
mukr. Quastfo mas Ghnisto fa^ 
cilita el negoció , con mayor 
tesón le imposibilitan los Após- 
toles. Mala acogida hallan ne« 
eesídades agenai en otro |re^ 



gar de enflaquecerle , ó mu,*^ 
darJe de prop^lto , ó envilcr 
qerieel corazón, le" ha de 
obligar á hacer milagros cor 
mo hizo Christo este dia. 

Y viendo Christo que en es- 
ta parte tenían neciesidail de 



tíaó :que ti de • Christd : ooea doélrina , como gente q()e iia^ 

bia 



a6 Poí¡tím^Dm¡sK\Gdbití^o^^ 

bia de gobernar ^ y i. cuyioi • i Grande futf ftl vr^aeh) .-detliM 

cargo quedaba tcxk) toantes de Diñctpjilc» , y fiíe»^ fnedccsa ^n 

ser preso « yendo á Jerusalen, ridadlaiSuya ) púes.porqMe es* 

Jos admiró con la higuera , á tabaa en el desierto , descocH 

quien fuera: de tiempt!! pidtá fiaban de.manteiitmiemos y<pu-> 

higos ^ y porqueíiHD se Ids^iiS dieiidaj ep jei -desierto hacer^ 

la maldigo y y* se aecó. Quiso provisión, y , vituallas á& ja» 

^enseñar , y en^eñóle&que ¿' nar piedras ., de- que Satanás hizo 

die en oingufi tiempo ha de toitacion. Acordóseie al de- 

llegar la. neo^sidad y y el. ne-t» naonio ^ .aunque con, otro iin^- 

qesitado ^ qu^ono; hálte tocoh* en icl deslio fcqueide l^ pie*^. 

fjo. Y pQrrosp qua^ido otro dia^ dras se podia hacer pantpenr. 

admirándoae Jos Apóstoles dé só lisdiiijear elrJafgo ayiindkle 

verla seca t .se con9|)adeqÍ£ron Christo con la propuesta desn 

de ella ^» diciendo rque porque vaciada;;.y olvidáronse de esta, 

l^^bia $ecádosevlesriyixoa)fte«i' diUgencia. lios. Apóstoles. A\o$b 

llps p^Ubrastao esftsteadas dd buenos €3onsejerosf ^c les ha> 

Jj» f¿ uSi , mandáis ' al monte de eosaochar el ánimo con ia 

que se levante con su peso , y mayor nécesidad^, y atender ir 

se mude á otra parte ^ obe^ remediarla « y no á dificultar-^ 

deoerá. á vuestra. fea Y: esto la, y >éiitenderrjqa& ^ reme-í, 

dÍHO,!a€ordándí^s qne sif tan dio es su oficio... Christoeni el 

vieran fé i no.dudáráa quéen destqrtc^hará'^iaspiedras pan, 

el desierto se haUára que ca« si. le niegan ; no si le^tientan*) 

mer , ni en * que tres panes era Escusa él milagro para su ayur> 

poca provisión para tantos. So* no de quarentai dias ,, .y hácele 

lior 1 atienda ¿Y. Majestad á.e» póc ^ hisr géíites jqiie íle ¡ isibgueri^ 

ta consideración : st S)ios qüié^ aiMDeiiiandD el poca paa em 

re que hasta» las higueras: ha^ graodei suma¿ 

gan milagros con los.necesi^ Otra: vez (Lucas cap. 9.> 

tados , y hambrientos , y por-» viendo que los Satñaritaqos no' 

que no los> hacen , las maldice4 querianiíospedar i Christo , y 

yi , se secaa pa^a $ifiqipi*e v qné que ' respondían < con) despego^j 

querrá que hagas los hombres^ bicierotí ta) consulta {jfacob^Si. 

y, entre ellos lo9Ílfiycs?y.qué 6? Joannes) ;. ^'Sefior , quieres, 

hará, con los que no lohicie* ^que mandemos al fíiego que 

ren ? Temerosas conjeturas de- »Hbaxe del Cielo , y consuma i« 

3(0 ^eih^gao los Príncipes m ^^es^os ? Y melto 4> ellos ^ tq»^, 

«ste'fi\uitQb> ; \ ;.<...> «^foadíájcon reprehensión: No/ 

'. . ^'sa- 



^sabbis^ de k^uá psipírkursoísiv El t)U9 tiay^ de^ 9tí ' Magestad á loi^ 
bHi}o del hombre no viene 'á demás Reyes del mundo ,7 <ie 
>íperder las almas , sino á &X^ los que le siguen á los corté- 
is varias/' . . ^ sanos^. y sequaces dé los Prín- 
.XSnan. decretan f ajustado á ,cipes ^¿l. niundq. •, /• 
cteésulta^zelosa ,:^éra inadvpn* ¿^^.^ííri^ ,^yerdaderb íléy. ^ á 
tídfti y wd siii^stentacloiiíiniani Jj^s' qi^je^ Jl^^ %ííe¿ ,, cpri ''ro^0 
¿a¿ aljífüeg^) qü« \»:mAt\ Cto* . lo^ hart^,';^ y v aiípígue sean mu- 
10! Escondida tiene alguna pre^ chos , sopra. )Lqs Kej^és de acá 
suncion de las silla* que deí> á uno sólo pp. manto tienen 
pues pidieron, éstos^ do« Apó¿* no le pueden hartar. De todos 
toles ; pues habiendb^^cb qus sü¿ l^yA&^'\^no>sbbirii para ci^s 
babi^ti' i visto-en rella&i^^Mo^fí tmds/v V^)pá)k-t¿dró)0n 
'íÉcí\ y ii Elias , quieren ^ ya siendo Wm* muchos >*maá*ta« 
que las sillas*- están > ocupadas^ fes ;son los que siguen ^ á Diosi 
haber >las i^amvillas <pie hicie^ fóies /áp^ dádiva ., tal su^ maño 
tón !k)s^ qfde Ibij: tienen/ < <^ h> ijmii )m W{mrte^v%e' como dá 
• -^ikMriixtítgjUte^^ -.tohV^jü^ciíivV''^ to»'qiie4esí^ 
pepeáa^ i^spbn(fe'€toisto)^á*^süá í^feri v saitísfácfe áf ^ todos5i'> Lbs 
vialídos ,! y deudos. Así isa ha bieiiés v y mercedes de los Re^ 
defha!(^rySefi<ír>; y'qiiién:iie4 yésr ^s^n % ' otra süefí¿;.^ue 
gara queásií^^^e^ha^ de^^bncer^ ^'l)it^-ió^^mir»v.v« Mg^d^tád^ 
si OhMtb to^^hace;^ ?^/£n}«Qr por ^í hallará que •'Se -s^gradé^ 
odéüiá 'les^' éiire u^ue'^Ky.sabe^ edb^^avamiípceded ^én í hafíibre 
de' qué eípíwtu;'? orí ?i yr en Ua dfe étna^may^^fes c ^üe á quién 
áue piden las^^ilias i^^ique :no sxibs-<íáy d¿¿(ibUgá> ípas^ yqúe 
saben Ib <|ae piden ;¡>yvmHÍ¿8 siis dádtyasiV^^i^'it^r 'dq. lle^ 
concede ia5Uilliis»^Injí:elriiiíl&fi nstla^ ¡codicia dé rostátmbibib^^ 
grande fos^ oque é^áípi en^^lijC s¿y f kí^ahoiKikti ^ |^ ensarnthát!: 
N* «)toW'hactieBre[)n?hendw} No WM - siepí así para ^iníítar 
p¿pa'9»or «íiiíaíden darj»ál -^ áiChrist© , ni se-han de hácér 
pide con vanidadi^ y codíciai Hketscéde^ sima i aqüeitoí que 
Y.^empré haii'>de ^er á V; JVSb^ eon 'p<dco>lse: harcan , jy ^^e 
ge^i sospéthai'las'^c&iisujüa» Cttapopanes^v'^^id^s ^ceá^dé» 
de ^ comodidad' píxipiat^^rinde xan sobras ^sfcá^didBAich^b^'pa^ 
la neceádad agena.^ » ra» otros íairfós.-^EstósvSefior^ 
^ vEn este milagro de loslpa»^ son cKgnos de^tnilagro de^cón^' 
ft€S'\j ylo^ pece$)ffióstr6 ;Ohris^ sulta v y ^ksdrero^faívofe^lcfc dé 
to:iluést2f0i8e&a:^ la. ^ereooiá» bcdKt|Qk>ii«MfStl!6nvy de cd!^ 
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filados favores ^sa Qbi&^kk clon ;.ims .ea publicó ^ donde 
tencia. en su entereza , y igualdad 

está apoyado el temor , y re- 

CAPITULO VIIL verenda de las gentes ^no digo 

JSTobadepermtirelR^en ton validos ; ni con hermana^ 

é^Áhif^n A \fi*tifé.m^' ' e/^^^jL.; «1 padre ^m madre iia de ha<^ 

patuco a ninguno singulan-r y^ «^.«AL, ^ ^^\^^^ . a^ 

dad, y éntretenímlenfo \ ni ber a»nbra de aim^^ 

familiaridad dí/erenciada ' *^ el cargo . y ja digmdad 

de hs demás. ~ ^ ^P^S^ ^^ »«»^*^^ 



Joan. 2. 



om alguno. Rey que con el 
fiívor diferencia en público 

T^T die tertia nuptía fa&a uno de todbs ^ para sí ocasio- 

f^ sum inCoM GaUíaie^et na desprecio;, para el Privado 

erat Mater Jesu íbi. Vocaius odio , y en todos envidia. Esto 

est autem Jesús & discipuU suele poder una risa descuida- 

egus ad nuptias & d^ieme da,:unn;K>ver xk qjoscuida* 

i;ino y dicip M^ttrjesu ad etinp doso. No aguarda la malicia 

fTiwm n$n bakent. Mt dm$ iaasi)rteÍ08a^:deMwm«íí(A» 

ti Jesús i Quid mibi, ^ tibi GhrifetOf quancb le dineroo^ 

^est mulier^ Nondum venís bora estando enseñando á las gen«* 

mea. Dicit Mmer e^us mms^ tes.: Aquí estáoi tti lyiadre , y 

tris : Qwdcumque diserit M- tus parientes ; . responda iooa 

bis^facHe. i\ . ^, sevmidád, que pa¿ecíad£^* 

r f'Y al tercero dttttse icde^ go^mysteriosamemer.'^'MJiMa* 

f^braron.las bodas en!Ganá die i^dre^ y mis parientes son los 

f;6alilea, y esSábaalU la IVIadre »que Mc^a la volun^ de mi 

t>de Jesús , y susJPisc^piulos ; f y^Padre vque está en ehCido./^ 

«^faltando el vino> díxolet.á J^ MMth. i á. Hoy , dicíiéndole sa 

t^sus su Madre : No tieoea vi^ Madre: < apiadada de los hués^ 

nno. Y díxola Jesús ; Qué oúi pedes^.y^idrisu. pobre» ^y de^ 

»9toca á tí, y á mí^mugérl feéto> que. no teniaO' vinaria 

9>Aun no ha llegado mi hora, responde con menos caricia que 

f§J)ixo su^Madre á los minis-* Ms^estad : Quid mibi , & tiH 

fflfos: Qualquiei^a cosa quS) tf/4ifimfor?'!Quéttefiestú(xm! 

«os dixeüe ^ haceA'' : < satoigOf muger?" Y en la Qfuai 

, Señor V los Reyes pueden cor donde en público estaba espi^ 

tmuiicarse en secreto con los lando, y con el último esfuerzo 

Ministros , y criados fanüUar^ de su grande amor redimien^i 

mente ^ sin : aveotutar. ileputssK dácclmundoi» estíosando la te» 

*i> :í ne- 
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lieza del nombre de Madre , la cordia ? Así lo enseñó Christo; 
dixo en muestra de mayor amor: pues quando se escribe que 



^Muger , ves ahí tu hijo/* Se- 
ñor ^ si el Rey verdadero Chris- 
to, quando enseña , predica y 
cxerce el oficio de Redentor, 
á su Madre , y sus deudos que 



se escribe 
hizo honras , no abrazó á uno 
solo , sino á todos. 
• Si el Rey quiere ver , quan- 
do con demasía , y sin causa en 
j>úblico se singulariza con uno 



le buscan , diciéndole que es- en lo que es fuera de su cargo, 
tan allí , responde , no que en- y méritos , lo que le dá , mire 
tren , ni los sale á recibir , sino: lo que se quita á sí , pues ni 
^Mi Madre , y mis deudos son un punto se lo disimula el aplau- 
dios que hacen la voluntad de so atento , con codicia de en-* 
^>mi Padre ; '' y si en las bodas, caminar sus designios. Luego 
donde es convidado , á la ad- se hallará solo , y verá que 
vertencia tan próvida que hizo las diligencias voluntariamen- 
su Madre , en la respuesta mos- te , y por costumbre , y los me- 



tro sequedad; y si quando se 
vá al Padre , no se despide 
con blandura de hijo , sino con 
severidad de Monarca, cómo 
le imitarán los Reyes , que des- 
autorizan la corona con fami- 
liaridad , y entretenimiento de 
vasallos, llamando favorecer 
al Ministro lo qué es desacre- 
ditarse ? Y en una de estas ac- 
ciones públicas descuidadas , y 
mal advertidas descaece su re- 
putación. El Rey es su oficio, 
y el cargo no tiene parentes- 
co : huérfano es ; y si no tie- 
ne , ni conoce para la igual- 



ritos por fuerza , y avergon- 
zados , buscan la puerta del que 
puede por su descuido : verá 
que en él la reverencia es ce- 
remonia, y en el criado ne- 
gociación: hallarseha necesi- 
tado de su propia hechura ; y 
si se descuida, temeroso. En 
los Reyes las demostraciones 
no han de ser á costa del ofi- 
cio, y cargo dado por Dios. 
No peligran tanto los Reyes 
que favorecen en secreto como 
hombres ; y van aventurados 
los que por su gusto , fuera 
de obligación , favorecen en 



dad padre, ni parientes , cómo público. Es tal la miseria del 
admitirá allegado , ni valido, hombre , que en gran lugar 
si no fuere á aquel solo que no se conoce , ni se precia de 
hiciere la voluntad de su Pa- conocer á nadie ; y en miseria 
dre, y que diere con humil- todos se desprecian de cono- 
dad el primer lugar á la ver- cerle , y se desentienden de ha- 
^ 9 á la justicia , y miseri- berle conocido. Este estado es 

me- 
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menos dulce , pero mas segu- 
ro. No solamente por sí pro- 
pios los Reyes no han de en- 
grandecer sin medida á una 
entre todos con extremo , sino 
por el mismo criado. Caridad 
es bien entendida , si no muy 
acostumbrada , no poner á uno 
en ocasión de que se despeñe^ 
y pierda donde es frecuente el 
riesgo. En la prosperidad pue- 
de uno ser cuerdo , y lo debe 
ser; mas pocas veces lo ve-^ 
mos ; y ya que el hombre no 
mira su peligro , mire por él 
el Príiicipe. No hay bondad sin 
achaque : no hay grandeza sin 
envidia. Si es bueno el valido, 
ó no lo parece , ó no lo quier. 
ren creer ; y aunque en públi- 
co claman todos por la ver- 
dad , y por la virtud , quieren 
la que les esté bien , y fuera 
de sí ninguna tienen por tal. 
La justicia desean á su modo, 
y la verdad que no les amar- : 
gue. Qué bien mostró Maria. 
Virgen , y Madre lo que se de-- 
be preguntar en publico á los 
Príncipes ; y Christo como se 
debe hablar mysteriosamente 
en tales ocasiones , para exem- . 
pío á los que no fueren como 
su Madre ; y su Madre cómo 
se han de entender las palabras^ 
que. disimulan con algún des- 
pego los mysterios , respon-» 
diendo al concepto, de que^ 
ella sola fue capaz , y dexan* 



do pasar lo desabrido de las 
razones , á los que no siendo tal- 
les , presumieren de poder en: 
público hacer lo que ella hizo 
incomparable criatura , y Rey- 
na de los Angeles , y Madre 
de Dios ! Nadie será bien que 
presuma con los Príncipes de 
poder hacer otro tanto , sin cul- 
pa reprehensible ; y si alguno 
se atreviere, con él habla el 
despego mysterioso de aquellas 
palabras : f¿ué tienes que ver 
conmigo^ que sirvieron de cu-, 
bierta á la caricia amorosa 
que hablaba en esta cifra coa 
su Madre. Señor , muy an- 
chas le vienen aquellas palabras 
que dixo Christo á su Madre; 
no como eran para ella , sino 
como quedarán para él en. es- 
carmiento ; y si supiere corre- 
girse , dirá á todos : Haced lo 
que él mandare. Elsolo hade 
mandar , y á él solo se ha de: 
obedecer; que aun advertirle 
de la fatta patente en la casa, 
donde le hospedan , no es líci- 
to , ni seguro á otra persona» 
que á su Madre; y no me to- 
ca á mí. 



«% 4e3fc 4e4( %Hc ^^ 
♦ * * * * 

^ ^ 3fe 3fe 

4c 3fc « 

4c 4e ^ ^ 
4c ^ * 
* 4c . 



CA- . 



Castigar d los Ministros malos 

públicamente , es dar exemplo á 

Imitación de Cbristo : y con^ 

sentirlos , es dar escándalo á 

imitación dt Satanás , y es 

introducción para vivir 

sin temor* 
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CAPITULO IX. ni fuera castigo, sino desdi* 

cha. Entre doce Ministros de 
Christo, aquel cuyo ministerio 
^ocó en la iiacienda , fue hijo 
de perdición , y murió ahor* 
cado. 

No hubo San Pedro , á per^ 
suasion del zelo, y. del dolor, 
cortado la oreja al Judio , en 

CHristo nuestro Señor en pú- quien dice Tertuliano que fue 
blico. castigó , y repre- herida la paciencia de Christo, 
hendió á sus Ministros : no si* quando delante de la cohor- 
guió la materia de estado que te le pronunció sentencia de 
tienen hoy los Príncipes , per- muerte, 
suadidos de los Ministros pro- Delante.de los Discípulos, 
pios, que les ^consejan que es llegando á lavarles los pies, 
desautoridad del Tribunal , y porque eoii humildad profun- 
del Rey , y, escándalo castigar da, si no bien advertida , le >di- 
públicamente al Ministro^aun- xo : Tú^ me lavas los pies'^ le 
que él haya despreciado en sus respondió : Tu no sabes Jo que 
delitos la publicidad que apoya, yo bago abora; después, lo'S^a- 
autoriza , y defiende para su brás. Replicó, fervoroso en su 
castigo. Judas era Ministro de afedo, no considerado en la 
Christo , Apóstol escogido , en porfía : No. me lavarás los pies 
cuyo poder estaba la hacíen- eternamente. Demasiado andu- 
da; y con todas estas prerro- vo; ni fue (al parecer) buena 
gativas, y dignidades permitió crianza replicar á nada que 
que muriese ahorcado pública- quisiese hacer Christo, pues 
mente , sin moderar la nota de él solo sabe lo que conviene; 



Ja muerte por respeto de su 
compañía. Ni obstó ala con- 
veniencia del castigo público 
haber lavádóle los pies, co- 
mulgádole (si, bien hay opi- 
niones en esto), y. comido en 
un plato. Si la horca jEuera sqIo 
p^ra las personas , y noi para 
los delitos, no tuvieran otro 
fia los pobres, y desvalidos. 



y rehusar era advertir. En la 
tentación se indigna porque le 
dicen que se hinque de rodi- 
llas; y aquí se hinca de rodi- 
'llas, y se. enoja porque noíse 
lo. consienten ; y no dexa.esta 
de ser tentación como aquella. 
En todo esto andaba arráDoz»- 
do con la buena intención de 
San Pedro Satanás. Poco vi 

de 
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de que Cbristo haga lo que ño 
debe hacer , á que no haga lo 
que conviene. 

Responde Christo á San Pe- 
dro : Si no te hzvo ^ no tendrás 
parte conmigo : palabras de gran 
peso ; y rigurosas en público 
al que habia de ser Cabeza 
de su Iglesia, y lo era del Apos- 
tolado* Y supo el buen Minis- 
tro conocer tan bien la repre- 
hjension , y el castigo que di- 
simulaban , que dixo ; Señor^ 
no solo mis pies , sino mi cabe-* 
za \y mis manos. O buen Mi- 
nistro ! de pies á cabeza quie- 
res que te laven ; y acordán- 
dote de Judas , ofreces las ma-* 
nos también para que te las la- 
ven , no para que te las unten! 
Señor, al Ministro insolente, 
porque se descuida se le ha de 
reñir, y donde se descuida. 
Rey que disimula delitos ea 
sus Ministros , hácesc partíci- 
pe de ellos , y la culpa agena 
la hace propia : tiénenle por 
cómplice en lo que sobrelleva^ 
los que con mejor caridad le 
advierten, por ignorante; y 
los mal intencionados , que son 
los mas , por implo. De todo 
esto se limpia quien imita á 
Christo. Lo propio se entien- 
de del cuchillo ; que también 
la muerte tiene su vanidad. 

Esfuerzan la opinión con- 
traria los que se pretenden ase- 
gurar de lo3 cargos con de-' 



Gobierno de Cbristo. 

cir que no está bien que 'al que 
una vez favorecen los Reyes, 
le desacrediten , y depongan , y 
que es descrédito de su elec- 
cion ; y que conviene disimu- 
lar con ellos , y desentenderse: 
doiftrina de Satanás , con que 
se introduce en los malos Mi- 
nistros obstinación asegurada, 
y en los Príncipes ignorancia 
peligrosa , para que porfiada- 
mente prosigan en sus desr« 
atinos. 

VeanK>s : Dios en su Rep6- 
blica , y con el Pueblo , y fa- 
milia de los Angeles qué hizo? 
Apenas habia empezado el go- 
bierno de ella , quando al mas 
valido Serafín , y que entre 
todos amaneció mas hermoso, 
no solo le depuso , mas le der- 
ribo, y condenó con toda sil par» 
cialidad , y séquito , sin repa- 
rar en la política del engaño, 
que pregunta : Si los habia 
de de deponer, para qué los 
crió? Conviniendo, fuera de 
otras razones , para que se vie- 
se que el poder , el saber , y la 
justicia hicieron en unas pro- 
pias criaturas con valentía lo 
que les tocaba , criándolas her- 
mosas , y castigándolas delin- 
qüentes. Quién , sino Satanás, 
dice á los Reyes que les dá 
mas honra un buen Ministra 
á su lado , que un malo en el 
castigo público ^ satisfaciendo 
quejosos , di^ulpando al qué 

le 
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te puso en el cargo^ teméodo- padá de fuego que le casti--' 

le por bueno ^. escarmentando gue. .Quien acooisejt mal ^ sea: 

otros que le imitaban , y ame- maldito ; y como arrastraba 

nazandoá todos losdemasi^ á los demás, ande arrastran*. 

Hemos visto lo qu& hizo ^o. Esto, hxio Dios « y esto^ 

Dios con los Angeles : ^véamo» mandfi. 
lo que hizo coo lo^.hotpbresi: Quien hace una óosa mal* 

Pecó A4an poR complacer á lá» hecha t ^i en Conociéndola po-; 

muger :. la muger fue inducida ne enmienda en ella , muestra; 

de la serpiente , que se k) aoon-; que. la hizo porque entendió 

s^ó. Advierta V. Magest^dque qtie era buma , y es el castigo 

el prinjier consejero» que hubo santa disculpa de.su intendoo;. 



en el mundo fue Satanás ¡i ves- 
tido de serpiente. No hubo co- 
mido contra el precepto un. 
bocado, quando un Ángel con 
espada de fuego le arroja del 
Paraíso, entregándole á la veiv. 
güenza , y al dolor. Castiga al 
hombre para siempre : . que- 



mas quien la lleva adelante,^ 
viéndola mala, y en ruin es- 
tado , ese confiesa que la hizo 
mala por. hacer mal* Rey qud 
elige Ministro , si sale ruin , /: 
le depone i hizo Ministro qüe^ 
en la ocasión se hizo ruin ; y 
si le sustenta después de ack 



muera , y coma del sud9r de: vertido de sus demasías , y deán 

sus manos ; y á la muger por- acreditado d Tribunaí , ese.ino 

que le persuadió , que pariere hizo lyiioistro que se hizo man 

en dolor su$ hijos ; y al mai lo ; antes al malo , porque lo 



consejero , que anduviese arra^ 
' trado , y sobre su pecbo ,y i|ue 
. acechase sus pasos» 

Tenia Dios en el mupdo uní 



era, le hizo Ministro; y asf 
lo confiesa en sus acciooesu 
Voúnossi Cbristo Dios y Hom- 
bre. »3señó esta doélrína. Ea 



hombre solo , y todo* lo ihabi% «L caso b£^> sipretado qvA ha 
criado para él ; y potoquepecó, sppedido con Rey ^ ni Señ&r él 



luego con demostración , y 
espada le echa de su casa ^ te 
castiga., le .destierra ^ y leicoar. 
deda á muerte. Y losReyeíi^ te* 
niendo . ipuchos hombrea ' de 
quien echar mano, entreten-* 
drán el castigo de uno ! A 
quien 00 ^arc^ los manda-; 
mientos ,. y tey.es^ itojía »*i 
•^\J[omJ IIL 



de San Pedro. Mattb. i6é 

(iictm S Q^temlme dkunt, €sm 
turi^(e% ^'Preguntó á sus Dis- 
ucípulos ; diciendo : Quién di-! 
vCenquesoylasgefAe^?? Goih 
viene .quft: tos Reyes ^preguaíí 
tedi^M; á;uno vqMSLewiesQfii^ 
C sio- 
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sionar adulación ^ y disculpar nza , ni dignas • del Hijo de 
los engaños ^ sino á todos , qué »Dios" , dice el Texto : Qui 
se dice de su persona , y vida, conversusvidens discípulos cam- 
Respondieron \ Unos ¿Upen que nunatus est Pettoi *'Que vol- 
eresjuan Bautista , otros EUas^ nvhnátx^ y mirando á sus Dis- 
otros Jeremías ^ otros que pare-* ^ f^cípulos, amenazó á Pedrd'* 
^ uno de los Profetas , otros Miró primero con cuidado á to- 
que resucitó uno de ¡os Prqfhtas dos ; y viendo tantos , y tales 
primeros. T entonces les dixo testigos , no reparó en que le 
Jesús d elhsx Vosotros quién acaraba de dar las llaves del 
decís que ^^? Respondiendo Cielo ^ y de entregarle sus ove- 
Simón Pedro , dixq : Tú eres jas , sino que le responde , y 
Cbristo Hijo de Dios vivo. T trata con mas rigor , al pare- 
respofidiendo Jesús , le dixo: cer , que á Satanás en laten- 
Sienaventwrado eres , Simón tacion , pues le dixo : f^ade re^ 
Bar joña \ porque ¡a carne , jr trd post me , Satbana : se ánda- 
la sangre no te lo reveló ^ sino kan es mibi : quia non sapis ea 
mi Padre que está eneiCiehí qute Dd sunt\sed^a qua bo^ 
To te digo é í/, que tú eres Pe-- imam. ^ Vete lexos detras de 
dro\y sobre esta piedra edifi^ 9>mí ^ Satanás : escandalízasme, 
coré mi Iglesia. 9>pontpie no entiendes el lengua- 
^ En iin s aquí le prometió kt ^f ge de Dios ^sino el de los hotn- 
poti^scad y y 'las llaves \ y le wbres-** Al demonio dixo : l^a- 
)iizo Príncipe de la Iglesia ; y de ^ Satbana^ Y á San Pedro, 
Pastor de sus ovejas. Y es cosa por ser ¿te su lado , de su casa, 
digna de admiración , que pro- y su valido t Vade retrd post 
simiiendo quatro , ó seis ren* me Satbana ; y las demás pa- 
gines mas abaxo, tratando tobras que he referido del Evan* 
Chrisio con eítcb que hatña de gé&ta tan desdeñosas. 
morir , porque así convenía , y^ ^ Qiié podrán alegar en su fa- 
que habia de estar en et se-> vor los que son de parecer que 
pulcro ; porque San Pedro en^ lo que una vez se hizo , ó dixo, 
tcrnecidd ^ oyenéd hablar de ae ha de sustentar , y que no 
su muertes» y de dos afrentas^ se ha de castigar en póblico 
á quien le estaba haciendo tail el Ministro que yerra , viendo 
grandes mercedes , dixo : ^^- la severidad , despego , y ri- 
sitá te y D(miñe : nonerit tibi gor con qué Christo trató al 
boc : '^^^Nfmca tal áwíwla : esas primem de su Apostolado , no 
»iíno son coiBas paraititgráBdGN; por culpa <:ofitra éur persona, 
/ -^ ' por- 
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{Cerque se lasniimó de sa vid«t acdones ^aunque sean iodigr 

/ de ais trabajos ?.Mire V« Ma? uas ^ y pocx> honestas ; esos , de* 

gestad qué ae debe hacer con xando el exemplar deCijiristOt 

un Ministro que los busca , y verdadero Rey ^ siguen la ra-^ 

los compra para su señor , y zon de estado de H^qdes ^ y 

que quiere para sí el descanso^ así ie suoceden en ios ^ciertos^ 

y. las afrentas para su Rey. cogiendo seqiejantes escándar 

Quedó de esta reprehensión los de sus acciones. Marc. 6. 



San Pedro tan bien advertido 
como castigado; pues luego 
que empezó á ser V¡c«io d^r 



vers. 2uCÍM autem 4ies appar- 
twms accidisset , Herodes na^ 
talis sui ccefMm fecit Principi-^ 



pues de la muerte de Cbristo« bus ^ & Tríbums ^ & frkmsi 

porque Zafira, y su marido* Gaj^íbr^ :^' Como hubiese ve-^ 

que ya eran Fieles * ocultaron »mido dia aparejado , Herocíes 

una partecilia de sus bienes* >yhizo una cena para celebrar 

los hizo.imorir luegow Señor* ^^sus años* y convidó á los 

el Juez delinqüente merece to* MPríncipes* y Triljunos * y 

dos los castigos de los que lo »>primeros de Galilea." Pocas 

son ; y el Príncipe que le per- veces de cenas hechas á tal 

mite * consiente veneno en la gente por ostentación * y no 

fueAte donde bebet^ todos. Peor por santificar 4 Dios* se de-* 

ei permitir mal Médica Q^^ Jas xan de 'seguir los inconveoien* 

enfermedades. Menos mal ha« tes * y ^mcesos que en esta hubo, 

cen Atí& deünqüentes que un Si convidara pobres * y pere- 

mal Juez. Qualquier castigó grinosi» fuera la cena sacrifí* 

basta para un ladrón , y un ho- cío. Convidó ria>s * y pode* 

micida ; y tcídos son pocos para rosos * y fue sacrilegio, 
el Ministro * y el Juez que ai 
lugar de darles castigo * les dé 
escándalo. £1 mal Ministro 
acredita los delitos , y disculpa 
los malhechores ; el bueno e^ 
carmienta * y enfrena las dé^ 
masias. 
Los Reyes * y Príncipes * qué 



PROSÍGU^. 



^Um Jnfroisset filia ipsius' 
^ Herodiadis y& saltasset im 
fnedio * &placuisset Herodi sh 
mubfU0 recumbentibus ; Rex mt 
pueike : Pete d m^ q^od vis^ 
& dabo tibi\ & juravit illi^ 
usurpando la obstinación por quia quidquidpetieris dabo tibi^ 
constancia * tienen la honra * y ücét dinddium Regni mei. 
grandeza en llevar 4 fin lo qi» *' Y congio entrase la hija 
prometieriQn* y continuítr sus t*deila misma Herodíades, y 

C 2 wdes- 
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» descompuestamente baylase 
»>enmedio de todos ^ agradó é 
i'Hefodes , y juntamente á los 
f^convidados. Dixo el Rey á bí 
^mozueUk : Pídeme lo que qui* 
tosieres ^ que yo te k> conce« 
9>deré; y juró que la darior 
9>quanto pidiese , aunque le 
^pidiese el medio Reyíio.'* 

De peligrosa condición han 
sido siempre los convites nu- 
merosos : nunca ha fóítado ó 
discordia , ó murmuración. 
• Quál mas mysterioso que el 
postrero que hizo Christo , que 
tanto le había deseado antes 
de morir , que dixo } Desiderio 
desideravi : ^' Mucho he desca-^ 
wdo cenar esta noche con vo- 
MsotroSé" Y con ser Christo el 
Señor del banquete , y él ml^ 
mo la comida , y su? Aposto* 
les los convidad en- la Mesa 
mas sagrada, y de mayores 
mysterios , y donde sie instím-^ 
yó el Sacramento por excelen^ 
cia , la Eucaristía , que es don 
de la grapia , se gntró Sa- 
tanás en el corazón de Judas. 
Dixó el Espíritu Santo .» advir* 
tiendo éstos peligros : Mejor 
es ir á la casa donáé¡ se lhra\ 
que al cofwite. Oné parecidos 
fueron Christo y Juan ! En una- 
Cena se trata la muerte de 
Christo , y en otra lá de Juan; 
Allí se entró Satanás eri el 
, corazón del R'ey , que habia 
de estar en las manos de Dior 
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«iértda á las palabras quedi* 
ce' , y conocerá el lengúage de 
Satanás. Dice el Rey á la mo« 
2uela : Todo té lo daré. Es no- 
la copiada de la [tentación ; y 
icon diferentes palabras enga- 
ñó á Eva 9 dkiéndola lo pro-" 
pió. 

' El recato dé la cena de He- 
fodes se conoce en la entrada 
que dio á una mugercilla des- 
honesta , y bayladoi'a : el po- 
der del vino dema»ádo y y la 
tyranía de la gula , en lo que 
agradó á todos la desenvoltu- 
ra de los' saltos , y la malicia 
de los movimiemos. Quién si- 
no demasías de una cena dic- 
taran' tal ofrecimiento á un 
Rey ? Habló en él lo que ha>- 
bia bebido ;; no la razón. * Da- 
réfce^todo l<i c^ mé pidieres; 
y jilfóque'lty haria; aunque 
te pidiese el medio Reyao. 
Fyerá de si estaba , pueé ofre^ 
ce lo que no puede dar. De 
todos los Reyes que á uno di- 
cen que se 'jó' darán todo y se 
debe temer que se entró Satanás 
en su corazón , como en el de 
Herodes : qué se debe temer 
de los que lo hicieren? Qjua 
cüm eiisset ^ ^Mt .matri sute: 
Quid petam ? " La qual como 
ft>saUese ^ preguntó á su madre: 
wQué pediré?** 

^ Para castigar Dios á un Rey 
iqoe desperdicia lo que habia 
de administrar, que derrama 

l9 
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lo que había de recoger , le eesós , y demasías ^ ese es el 

permite un pedigüeño inad ver- Rey Herodes. Entristéceste por- 

tido , y mal aconsejado. Salió que conoces lo mal que la bay- 

la hija , y preguntó á su ma- ladora usó de tu ofrecimiento; 



dre qué le pediría. O juicio de 
Dios, escondido á nuestra di- 
ligencia! Fue á aconsejarse 
con el pecado del Rey , para 



y porque juraste , y húbote** 
tigos degüellas al gran Profe- 
ta ? Di , Rey , por qué dexas 
entrar en tu aposento á quien 



pedirle su condenación. Elige pida la cabeza del Santo? Y 
el Rey mal Consejero i no se por qué sientas á tu mesa , y 
desengaña advertido; pues sea tienes á tu lado gente que te 
consejero de su allegado la acobarde el buen deseo , y que 
culpa del Rey , su muerte , y te ponga vergüenza de castigar 
su deshonra. At illa dixin desacatos ? Señor ^ quien pidie-: 
Caputjoanms Baptista. ^Res- re con bayles , y entrenimien- 
opondió ella : Pide la cabeza tos la cabeza del justo , pierda 
Mde Juan Bautista. '^ Los que la suya. Todos los malos Mi- 
ahitos , y embriagados ruegan nistros son discípulos de la hija 
con el premio á los que me- de Herodms : divierten á lo» 
recen castigo , son merecedo- Reyes, y Príncipes con danzas;» 
res de que les pidan su ruina, y fiestas : distráenlos en con- 
'Aconsejándose con el demonio, vites , y luego pklenles la ca-^ 
pidióle la cabeza de Juan en beza del Rey justo* Rey hy- 
un plato. Et contristatus est pócrita , quieres dar á enten- 
Rexi propter jusjurandum ^ & der que religioso cumples tu 
propter simul discumbentes no^ promesa por no quebrar el jit- 
Juit eam cof^ristarL ^'Enter- ramento , y disimulas la ma- 
^ínedóse el Rey ; mas por el -yor crueldad con aparente zelo? 



^i^juramento , y por los convi- 
^>dados no la quiso entriste- 
wcer.'^ A grandes jornadas 
viene el dolor siguiendo á 
la ignorancia , y al pecado. 
Qué executivo se muestra el 
arrepentimiento con los ty- 
ranosl 

Rey que se. entristece á sí 
por no entristecer á sus alle- 
gados con remediar los e^ 

Tom. IIL 



Entristéceste tú por no entris^ 
tecer una ramera? Esta es ac- 
ción mas digna de ignominioso 
-castigo que de corona. Yaque 
no miraste lO' que ofrecías , mi- 
rárasloqueté pidiéroti^Mas Rey 
que su bondad no se^extiende 
á mas de entristecerse , no es 
Rey ; es vil esclavo de la ma- 
licia de sus vasallos ; y es tan 
desventurado, que hasta el buen 
C3 co- 
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CAPITULO X. 



conocimiento le sirve de mar*^ 
tyrio , y los buenos deseos le 
son persecución , y no mérito; 
pues se aflige de consentir mal- 
dades ^ que sabe que lo son^ 
por no ^igir á los que tiene 
consigo , y se las piden ; ó 
aconsejan casi con fuerza. £a, 
Seííor , empréndase valerosa 
hazaña á imitadon de Dios, 
que de una vez con palabra 
digna del motín de los Ange- 
les derribó al mayor Serafín, 
y á todo su séquito , sin que 
de su parcialidad quedase nin- 
guno. La mala hierba,. ai se 
]a cortan las hojas , no se re* 
media; antes se esfuerza la 
raiz» No importan juramentos, 
lii palabras , ni empeños. Ju^- 
ramentos hay de tal calidad, 
-qae lo peor de ellos es cum- 
plirlos. Solo de Dios se dice 
que jurará , y no le pesará de 
haber jurado. £1 crédito de 
los Reyes está en la justífica- 
cion de los que le sirven ; y la 
perdición , en el sustentamien- 
to de los que le desacredi- 
tan , y disfaman. A llevar ade- 
lante los errores , á disimular 
con los. malos , ayuda el de*- 
moaio ; y hace castigarlos , y 
reducirlos Dios. Muy cobarde 
es quien no se ña de esta ayu- 
da , y muy desesperado quien 
prosigue con la otra. 



No descuidarse el Rey con sus 

Ministros es do6írína de 

Cbristo verdadera Rey. 

LA voz de la adulación, 
que con tyranía reyna 
en los oidos de los Príncipes, 
esforzada en su inadvertencia, 
suele halagarlos con decir que 
bien pueden echarse á dormir; 
quiere decir descuidarse coa 
los Ministros : este es engaño, 
no consejo. Christo enseñó lo 
contrario, pues en lugar de 
echarse á dormir tíonf^ido en 
los suyos , en los úlayores ne- 
gocios á que los llevó Chris^ 
to se durmieron , y él vela- 
ba la noche de. la Cena. Juan 
el amado se duerme .sdbre el 
pecho de Cfaristo<V no Christo 
en el de Juan. Pero adviéito*^ 
se que fue para que descansa- 
se en quien no tenia descanso 
por el hombre. El Rey ha de 
velar para que duerman todos, 
y ha de. ser centínela del sue- 
ño de los que le obedecen. 
Tres grandes negocios trató 
Christo, en que llevó á Pe- 
dro , Jacobo , y Juan ; y el 
último le trató con todos. Fue 
el primero de gloria en el Ta- 
4x>r quando se transfiguró , Luc. 
9. Petrus , & qui cum illoerant 
gravati erant srnnno. *' Pedro, 
^^y los que con él estaban dor- 
-vmian sueño pesado. '^ £n la 

ora- 
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omcioa del huerto los 4esper*' sen oraba al Padre$ y entendió^ 

tó mas de ntiajvez.; En la Cena sen que los negocios grandes 

(como he refericjo) Juan se aun el propio Hijo de Dios los 

duerme. En el prendimiento, disponeenlaoracion^yconocie- 

yendo ya en poder de los mi-»' sen quán eficaz medio es. Chris* 



tíistros , lo que adyiitió no fue 
por su tratamiento , ni por su. 
inocencia ; solo habló por sus 
Discípulos: Sinite bos abireí 
^*Dexad ir á estos/' Díxolo, 
no porque no quería qué pa-^ 
deciesen , que ya había man^ 
dado que tomase cada uno «su^ 
cruz , y le siguiesen ; y á Dic- 



to suda ^» y agoniza; y ellos 
vielven al sueños mas seguros'. 
Con todo les dice que velen , y 
oren , porque no entren en ten- 
tación. Pues , Señor , si quien 
duerme ;* velándole Christo , es 
menester que despierte para nó 
entraren tentación ; quien duer- 
me 9 velando contra su sueño 



go , y á Juan , que beberían su los niinistros de Satanás , á qué 
cáliz , que es morir. Mas esto riesgo irá? Qué tentaciones no 



del padecer quiere qcte sea quan^^ 
do en su ausencia ^ y en s» lu^ 
gar gobiernen : ahora son sub- 
ditos ; padezca el Maestro , y 
la Cabeza. Quando temporal*' 
úiente le succedieren y y cadtf 
uno asista al gobierno de éd 
Provincia , e^óncesqtíen aquí 
siendo ovejas, les desvía la ma-* 
la palabra 9 el empellón , la cueru- 
da , y la cárcel ^ los enviará ^oo» 
mo á Pastores , y Prelados et 
cuchillo, el' fuego, ::lasl p»^ 
dras? lá cruz, <y: los ázotw^, yí 



harán suertes en él? A qué 
enemigo no rtiqg^ cbn 4a puer** 
ta de su corazón? Rey que 
duerme , y se echa á dormir 
descuidado con los que le asis^ 
ten; eá sueldo tan m^ld , queí 
ItK muerte tip le quiere por her-^ 
mano ,< y: le niega el parentes* 
co : deudo tiene con la perdi- 
ción, y el infierno. 'Rey nar 
es» velar. Qiiien duerme no rey^ 
na. Rey que cierra los ojos , dá 
la guarda dé sus ovejas á los 
lobas ; y el Ministro que guar- 



ios pondrá éñ eíalvedrío délos da el sueño á su Rey , le en- 

tyranos. Este precepto, jenque tierra ^ no le sirve : le infama, 

vive la medula de )lá c^idadv no le descansa-, guárdale el 

les dex6 para iqüe- gobernaseis sueño , y/ípiérdei& la conciei^H 

con acierto. Durmiéronse en la eia , y lá honfa ; y cestas dos 

oración del huerto : quando los cosas traen apresurada su peni^ 

llevó ya sabia se habían de dor» tencia eo la ruina , y descHa* 

mir. Despertólos^ no para dor-t cion de los^Reynos. Rey que 

mirse Christo, mas paraque vie^ duerme ^gobierna ^re sueños; 

C4 y 
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y quando mejor le vá « sueña ni el que duerme : peor e& este 

que gobierna* De modorras, que no. vé porque no quiere, 

y letargos de Príncipes adorme- que el otro porque no puede, 

ddos adolescieron muchas Re- El uno es enfermo ; el otro 

públicas, y Monarquías. Ni malo. No solo es obligacioa 

basta al Rey tener los ojos, del buen Rey Christiano velar 

abiertos para entender que está para que duerman sus ovejas; 

despierto ; que el mal dormir* sino velar para despertarlas , si 

es con los ojos abiertos. Y si duermen en el peligro. Espira 

luego los allegados velan con Christo: cerró los ojos; mas 

los ojos cerrados 4 la noche y cerrólos* (ei Texto santo lo 

la.;Confusion serán dueños dei dice) para que se levantasen, 

todo, y no llegará á tiempo muchos cuerpos de Sant;osque 

alguna advertencia. Señor , los dormían en la muerte. Cierra 

malos Ministros , y Consejeros los ojos ; y la sangre ^ y el agua 

tiene el demonio ^cotno al En- que. salió de su costado , cor* 

demoniado. del Evangelio , ciet. riente .sacramental , de jque esr 

gos^para >el ;g(^erno i mudos, cribe Cyriío Qoeciesis,. 13:. 

para la verd^ , y sordos para. Agua para el que juzjgó , y 

el mérito : solo tienen dos senr Sangre para los que la pedian; 

tidoMs Ubres , que son olfato, y. eiitá corriente , pues/ dio vi^ 

«aanq^; y es tan dtficil cuirar: ta al incrédula O bu^^Rey!. 

undegqdeésfoa^queparasar O solameniie Rely!^ O Rey, 

narle fue menester nmpo de« Dios y.HotBbre ^.^que nr muer-' 

Christo, tierra, y saliva; en to cierras los ojos ; antes los 

que á mi ver se mostró que. abres á jos que estáp ciegos! 

sola la palabra de Dios en Jas EnJosEvangdiQS se hace meo- 

maoos de Cbristo i que era 3a <tioa de Kfdas, lasjpasiohes que 

Hijo , cotí el conocimiento pro-i comp hon^bre tuvo; Ghf isto : de 

pió pueden abrir \ós ojos á ta^ to ^ vdel ;cai^ancioj C#»a-* 

les ciegps. Y . de este género» do dd camttko ^. Stio^i Tepgo 

son i y peones por el mayon sed ; que . comió .algunas ve- 

inconyeniente. en. lo. eficaz de^ ees irque lUoró ,1 que se enojó^ 

su exemplo ,jlos Pdncip^ que. anaenasó á.Pedro v mójie j que; 

duermen.; porque . ciegan vot? se entristeció. éLId dixo: 2V¿r«*> 

luntariamente , y tienen la ce-, te'estd mi alma basta la muer- 

guedad pon descanso , y suele te ; y. quando Lázaro , y en la 

la pendicion. llegarla i tener muerte de^Sap Juan Bautista : y 

por disculpa.. ELdegq tSíOiyéi con seraccion «itural V'forzo- 
í. '> 5a, 



Obras de D.Francisco de Quevedo. 41 

saLyY honesta el dormir v no se ^ Y no solo se ha de preciar el 

hace mención de que durmió »Rey de no tener sueño, empero 

mas que en la borrasca.. Luc* »mi cama. Así lo dixo Christo: 

cap. 8. El dormir mucho es pe^ 9>Las raposas tienen cuevas, y el 

ligroso en los Príncipes : el dor- «Hijo del hombre no tiene don- 

mir siempre, es condenación, ^de inclinar la cabeza." Tiene 

y muerte. Los Evangelistas á Discípulos ; no tiene privados 

ks v^ilias de Christo , y á isus que le descansen : él los des- 

desvelos guardaron este decoro, cansa á ellos : su oficio fue su 

acordán(k)se de que él dixo : To amor , su caridad , su desvelo? 

duermo ^y mi corazón vela. Y vinoá redimir, no áensoberbe^ 

San Pedro Chrjrsólogo tiene cer con vanidad ambiciosos , ni 

por tan escrupuloso el decir, entremetidos. Eso* es no incli- 

aun una vez, que duerme Chris* nar la cabeza , ni tener dónde, 

to , que en el propio lugar de la Discurramos por toda su vida, 

borrasca , serm. 21. sobre aque- y veremos que hasta su muer- 

Uas palabras : Eí erat ipse m te no inclinó la cabeza : Inclina-' 

pappi dormení : .^ Y estaba dur- to capité tradidit sphritumi ^' Iñ- 

'Gimiendo en la popa , '^ dice ^diñada la cabeza dio el espí-^ 

razonando oro (tales son sus »>ritu;" y eso fue para darle á 

palabras ) : Al que*duerme acu- su Padre Eterno. O gran Justi- 

den los qM velan. Y mas aba?- cia ! O grande Monarca en po^ 

xo seis renglones }ilt ubi est co número de gente ! O Mages¿ 

¿Z&«/(delPsal. ai.): Ecce non tad inefable , que no* tie^ie 

dormitabit ^ ñeque dormiet qui Christo donde inclinar la cabe- 

custodit IsraeH Per se non dor- za , y á Juan en la cena le dá 

mitabit^ ñeque dórndet mafestasy donde incline la suya ! El rapo-^ 

expers lassitudinis ^ quktis ig-^ so Rey , á' quien aconseja la 

nara. ^ Adonde está lo que maña , la ambición , y la tyra- 

»«iice eL Profeta : Veis, aquí nía , ese tiene cuevas donde re^ 

»^ue no dormirá ni se ador- diñar la cabeza, donde escon- 

>>jnecerá el que guarda á Israel? derse y donde no parezca Rey; 

»Por sí no duerme , ni para sí mas el Hijo del hombre , el 

»^se adormece la Magestad , que Rey que conoce que es hom- 

»nose puede cansar.*' Interesó-- bre , y que lo son los que go- 

se^el zelo de Chrysólogo en dar bierna , y que es Rey para ellos 

razón, de este siueño , y de ad- por voluntad de Dios , ese no 

vertir quánto velaba Dios en él, tiene cuevas donde esconderse, 

y^osigue en esta consideración: ni donde inclinar la cabeza. 

La 
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La cabeza 4^ los Reyes no se 
ba de inclinar mas á una parte 
que á o^ra* El Rey es cabeza; 
y cabeza inclinada ^ mal ende* 
rezará los demás miembros. Re- 
yes hombres : Oh , si lo teme- 
roso de mis gritos os arrancase 
despavoridos del embaymiento 
de* la vanidad 9 y os recatase 
de los peligros de vuestra con* 
fianza! Christo dice que su 
(abeza no se inclina. No es ca- 
beza en el Pueblo de Christo 
la que se inclina : desden hace 
al otro lado : sin atención tie- 
ne lo que no vé. Ni se puede 
dudar que llame raposas Chris- 
to á los Reyes que se inclinan 
i personas ambiciosas, y des- 
caminadas. El lo dixo así Luc« 
cap. 13. /«' ipsa dk accesse^ 
tura quídam Vbarís^orvm , di^ 
ceníes íüi : Exi , & vade binc^ 
quia Herodes vult te occidere* 
Et ait íllis : //e , <S? (ücUe vul- 
pi illL ^* En el propio día Uega- 
7>von algunos de los Fariseos , d¡- 
wciéndole : Sal , y vet? de aquú 
Japorque Herodes te quiere ma- 
9>taF« Y respondióles á ellos : Id, 
wy decid á esa raposa." Así 
la llamó Christo , y se. sabe que 
Herodías era su descanso. Al 
fin , Señor , quien no tiene don- 
de inclinar la cabeza , á Chris- 
to imita : quien tiene donde in- 
clinarla , es raposa , es Hero- 
des. No hay dormir , Señor , ni 
tener donde reiClinar la cabeza; 



con fiodoé los Pciiici|^ liabla 
Cliristo por Sao Lucas cap. 12. 
Beati servi illi , quos cum ve- 
nerit Domnus invenerit vigHan- 
tes : ^Bienaventurados aqueUos 
Mcriadost que quaodo viniere el 
'^Señor los hallare velanda'' 
Por el contrario serán reprdietH' 
didos , y miserables los ofx^ ha- 
llare durmiendo ; que los Reyes 
son los primeros criados de 
Dios en mas dignidad Y que 
habla con ellos ^ Homero lo 
dixo quando los Hamo en Grie- 
go Diotrepbees ^ criados por Jú- 
piter. Favorino interpreta esta 
voz : Discípulos de Jo ve , Dis- 
cípulos de Dios. Lo propio es 
Diotrephees y que enseñados. 
Pues cómo será Rey quien no 
se mostrare enseñado por Dios, 
siendo esta su dodrina^y su 
exemplo^ y mandando que ve- 
len , y no duerman , y Ikonabdo 
bienaventurado solo al que ha- 
llare velando? Los hombres lue- 
go que se durmieron , dieron 
lugar á los malos para que 
sembrasen en su heredad zi- 
zana , y aguardaron- á que 
se durmiesen para sembralia.* 
Matth. cap. 12. Sinále fadlum 
est Regnum aehrum bondnij 
qui séminavit bonutn semen in 
ugró suo^ dm autem dormid 
rent bondnes , venit immicus 
ejus , & superseminavit »- 
zania in . medio tritici , & 
abiit. ^'£s s^nejante el Rey- 
uno 
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'>n0 jde U>s Cielos al hombre ^ycípub/' No les dexódiscuU 
nque siembra buena semilla en pa á los que le habían de asís- 
9n\x heredad , que luego que se tir , ni les permitió por escu** 



'^durmieron los hombres , vino 
^>su enemigo , y en medio del 
39 trigo sembró zizaña/' De 
suerte , Señor ^ que no se cum- 
ple con la heredad labrándo- 
la , ni sembrándola de buena 
semilla ^ sino que no se ha de 
dormir ; y menos los Reyes, 



sa la ignorancia. Claramente 
les dixo cómo habián dé sep 
sus ministros^ y aquellos qt^ 
le hablan de acompanap , y 
asistir. Qué desabridas^ condi- 
ciones son para la familia , y 
para la ambici(»i , y vanidad 
del parentesco ! De otra ma-* 



porque el enemigo advertido, nera funda Dios lo permanen 

no venga asegurado en el sue- te de sus validos , que la ne- 

'fio , y siembre abrojos en que gociacion , y codicia del mun- 

se ahogue el grano , se infa-* do. Quál tiene , Señor , ni ha 

me la. cosecha, y se pierda el tenido puesto al lado de algua 



trabajo, y d fruto. 

CAPITULO XI. 

f^dks boik de ser. sus aUe^ 
gadosy y Mimstr^s. Luc 24. 

TBant autem turba multce cum 
■ eo^ & conversus dixit ad 
ilhs : Si quis venit ad me ^& 
non odit patrem suum , & ma-- 



Monarca , que lo ptdmero , y 
mas importante no juzgue el 
cercar el Príncipe de su fanri<- 
lia., introducir sus padres, no 
sacar las mercedes de sus her- 
manos , preferir' su muger <» y 
sus hijos? Co$a es con que la 
maña , y la codicia , y el des- 
vanecinliento acreditan con la 
naturaleza ; y acusados , se var 
len del precepto de honrar 



trem , & uxorem^ & fiUos^ & padre , y piadre. Qué haces 
jr aires , í? sórores , adbuc au^ soberbio ? No adviertes que 



tem , & afaman suam , non po- 
test meus es se discipuJus. ^^ban 
^íconél muchas gentes , y vol- 
wviéndose á ellos , les dixo : Si 
«alguno viene á mí , y no 
»>aborrece á su padre , y á su 
nmadre , á su muger , y á sus 
whijos , y á sus hermanos , y 
jfá sus hermanas , y á su alma 



de quebrar un mandamiento á 
torcerle vá poco ? Quien te 
mandó eso , aconseja estotro. 
Mira si quieres venir á Dios, 
porque si quieres , has de abor- 
recer á tu madre, y padre, á 
tu muger, á tus hijos, i tus 
hermanos, y á tus hermanas,, 
y tu vida , y tu alma , dando 



9>propia, no puede ser mi dis* primero lugar á la Ley Evan- 



44 PoUtica de Dios^y 

gélica. Así Sao Pablo. : Nec 
fació animam meam pretiosiorem 
quám nie^ ^-Ni hago á mi alma 
9^ma$ preciosa que á mí. '^ 
Por San Matheo capw lo. Non 
veftí pacem mittere ^ sed gla^ 
dium. yem emm separare bo^ 
mnem adversus patrem suum^ 
&fitiam adversus matrem suam. 
**No vine á enviar paz, sino 
9^espada : vine á apartar al 
^hombre contra su padre, y 
wla hija contra su madre.'^ 
• Bien se entiende que quien 
dixo: Pacem tneam do vobis^ 
pacem meam reünquo vobis^ 

3U& no vino á iiatroducir la 
ísension. Esto, declaran to^ 
dos, se dixo por preferir la 
dignidad del Evangelio , y 
la doétrina de Christo i los 
Padres. Así San Gerónymo: 
Per calcatum perge patrem. 
Esto es cumplir con el pre- 
cepto. Es doétrina tan larga, 
y de tal verdad la de este ca- 
pítulo , que no puede ser dis-- 
cípulo de Christo quien no de- 
xáre padres, y hijos, y her- 
manos, no siendo Rey, cuyo 
nombre ya queda dicho que es 
Discípulo de Dios : ni puede 
acertar quien no los dexáre, 
ni puede ser buen MinistrOb 
Descamina otra cosa la tem- 
planza de los ánimos en la 
grandeza , y privanza , que 
Ja ansia de llenar con lo que 
^ dd^e á otros méritos la co- 
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dicia dé los suyos ? A qué no 
se atreve un poderoso , par 
preferir sus padres, por ade- 
lantar sus hijos , por acallar á 
su muger , por engrandecer 
sus hermanos , por desvanecer 
sus hermanas? Quál felicidad 
no adolesció de las desórde- 
nes de la parentela? Si hubie- 
ra un poderoso sin linage , ese 
fuera durable; mas quando la 
naturaleza se le haya negado, 
. se le crece, y se le finge la li- 
sonja: todos tienen deudo con 
el que puede: grande precep- 
to aborrecerlos á. todos, digo 
su desorden. Ant3eponer á la 
sangre mas propia , y mas vi- 
va el bien común , lo justo , y 
lo lícito , olvidar la descenden- 
cia , y la afinidad ,\ es a]f^ar 
con dieta la persecución casera, 
y el peligro pariente. Así quiere 
Christo que lo hagan los que 
vinieren á él , y es señal que ha- 
cen lo contrarío los que van 
al Príncipe de las tinieblas 
de este mundo. Señor , quien 
viniere á V. Magestad , sino 
amare su Real servicio , y el 
bien de sus vasallos , y la con- 
servación de la Fé , y de la 
Religión , mas que á sus pa-^ 
dres , muger , y hijos , herma- 
nos , y hermanas , no sea discí- 
pulo , no acompañe , no asista: 
quiera V. Magestad estas co- 
sas que le están encargadas 
mas que á él , y sea Rey y 

Rey- 
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los que le asisten se desemba- 
racen de lo que el Evangelio 
prohibe con distinción tan ínr 
falible , y tan grande. 



CAPITULO XII. 



Réyho , pastor y padre , y ha- 
ga que la verdad enamorada 
de su clemencia descanse los 
labios del hombre de Señor. 
Oyga ternezas de hijos; no 
miedos de fesdavós. Ni el buen 
Rey debe permitir que sus Es- 
tados se gasten en hartar pa* Conviene que el Rey pregunte 
réntelas. Sean Ministros los h que dicen de él ^ y lo sepa 
que hióiere huérfanos lajusti- de los que le asisten^ y lo 
ficacion , y viudos la piedad^^ que ellos dicen ^ y que haga 
y solos la virtud , aunque la grandes mercedes al que fuere 
naturaleza lo dificulte ; que es- primer criado^ y le supiere co^ 
tos llama Christo nuestro Se- nocer mejor por quien es. 
ñor , estos busca, y estos ad- Matth. cap. i6. 

mite solos ; y si en el Reyíio 

espiritual se temen padres^ y lyV interrogabat discípulos 
muger , 6 hermanos , en el *^ sws , dicens : Quem dicunf 
temporal , donde es tah pode^ ¿omines esse filium bomitüs^ *' Y 



rosa la asistencia, la impoPr 
lunación , y la vanidad ^q^án^ 
to será justó temerlo, y. evi- 
tarlo ? Señor , nazca de su vir*- 
tud el Ministro t conozca que 
le engrendró el mérito , no el 
padre : tenga por hermanos 
los que mas merecieren : por 



'^preguntaba á sus Discípulo^ 
^diciendo : Quién diqen Jojs 
^♦hombres que es el Hijo d^ 
^'hombre? '' Gran sejcvidumr 
bre padece el .entendimiento^ 
atareado á responder á sólo 
aquello que le quisieren pre?- 
guntar ! La libertad de la copr 



hijos los pobres; que entonces ciencia respira inquiriendo; y 
por los padres que dexa, vie- los Reyes deben saber lo que 



ne á merecer que le tengan 
por tal todos los que son cui^ 
dado dé Dios nuestro Señor, 
que se ló encarga : seránle ala- 
banza los subditos , y premio 
sus desvelos , y podrá ir á Vb 
Magestad , que en tan nueva 
vida , y en tan florecientes 
años trabaja como padre , y no 



les conviene , y no se han de 
contentar de saber Ig que otros 
<juiefen que sepan. Una d)^ 
es oir á los que^ asisten á los 
Príncipes , otjra,á.los que ó suf- 
fren, 6 padecen á esos jales^ 
Sepa, Señor, el Monarca lo ^i^ 
dicen de él sus gentes., y )o3 
que le sirven; y ;si esta dilir 



iX)mo dueño ;, y atienda á que gencia pareció á Christp nuest 



tro 
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tro Señor Dios y Hombre ver- dfcen hs bcmbres q$ie es el Hijo 
dadero, y solamente verda-* del hambrea Gnode bumildsídl 
deroRey, tan importante, que Hijo del hombre se llama el 
la executó con sus. Discípulos; Hijo de Dios, y el que permitió 
por qué, Señor, no la imita- que le llamásemos padre, y nos 
rán los hombres , que por él, lo mandón Quiere el Señor oir 
y en su lugar son administra- la verdad , no lisonjas : ni su 
dores de los Imperios ? Pre- engaño con sus palabras, sino 
guntó á sus Discípulos di- la salud dd mundo con sus pre- 
ciendo : Quién dicen los hom- gunca& Respondiéronle por es- 
bres que es el Hijo del hom- ta razón todos los disparates 
bre ? Una pregunta como esta que de él decían las gentes : ni 
cada mes qué de lágrimas en- pudieron ser en parte mayores, 
jugaría ! A qué de ruegos en- ni mas descaminados , ni de 
caminará audiencia ! A quán^- peor intención» Unos decían 
tos méritos premio , y á quán- que era Juan Bautista. Estra- 
tas culpas castigo ? Mas no se- fia cosa , que anduviese tan 
Ha de provecho si no se pre- equivocada la verdad en la bo- 
guntaseágentede verdad; antes ca de los Judíos, que á San 
ocasionara la cautela , y la adu- Juan Bautista tuviesen por 
lacion. Más ellos respondieron: Christo , y. aquí á Christo por 
Unos dicen que eres Juan Bau^ San Juan Bautista! Otros dixe- 
tista^ otros EUas\ otros Jefe-- ron que era Elias. No pudp 
mas^óunodehsPrcfetas.Cxytb- menos con.su obstinación la 
sidere V. Magestad, Señor, que ignorancia , y la malicia en Cjs- 
el que pregunta, y quiere saber te nombre que en el pasado: 
ia verdad, no hade prevenir la aquí dicen que es Elias Dios; 
lisonja de la respuesta con la y en la Cruz , quando llama á 
rhagestad de la pregunta : eso Dios , dicen que llama á Elias. 
es , Señor , preguntar , y res- No oyen los ingratos , ni tie- 
ponderse , ó mandar , pregun- nen sentido para la verdad : el 
tando él género de ía respues- propio Juan Bautista se le ba- 
ta que desea. Christo Jesús, bia enseñado, y dicho quien 
flijo de Dios, y Dios verda- era; y olvídansede lo quedi- 
tierd , no dixo : Quién dicen ce , y enseña , y acuérdanse de 
que es el Mesías : quién dicen su persona. De Elias en laTrads- 
ijue es el Redentor de Israel: figuración mostró Christo 4 los 
quién dicen que es Dios, y suyos, que le habían referido 
Hijo de Dios? Solo dixo : Q/uién esta demanda , que era su cria- 
do, 
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do ) y que le asistía como de andan las mercedes ! Díicele 
su casar Fue malicia > y désa- Christo luego : Tú eres Pedro^ 
tino en todo extremo el decir y sobre esta piedra fiindaré mi 
que era uno de los Profetas: Igksia\ y las puertas deJinfier-- 
EXíaSy 6 Jeremías, 6 Juan Bau- fw no prevalecerán contra ella:, 
tísta. Pocos han advertido quán y d tí te daré las llaves del 
grande pesadumbre dixeron es- Reyno del Cielo \ y qual^iera 
tos á lois Profetas diciendo que que ligares sobre la tierra^ se^ 
lo era Christa Parece que los rd ligado en el Cielo \ y quaU 
honraban ; y mirado bien , los ^pdera que desatares sobre ^ la 
desmentían» San Juan dixo que tierra , será desatado en , el 
Jesús era el Ungido , y el Me- Cielo* Justo es , Señor , á quien 
sias. Así lo dixo Jeremías, y sirve así , y cárve por todos , y 
todos los Profetas. Y en decir conoce, y dá á conocer á su 
que Christo era Juan , Elias , y Señor , hacerle grandes , y mu- 
Profeta , procuraron disfamar chas mercedes. JEl exemplo te- 
ái verdad de todos, y degra- neis en Chríisto, que á San 
dar á Christo. Grandes negó- Pedro hizo favores tan prefe- 
cios, y máquinas del infierno ridos, y tan grandes. Enseñó 
derribó esta pregunta. Esta, Christo cómo se ha de pregun- 
Señor , se logra dte preguntar . tar , y qué , y á quién , y cómo 
á los buenos , y saber lo que ae hade servil', y premiar. Por 
dicen los malos : Vos autem co después dixó Christo que 



^em me esse dicitis ? Respon^ 
dens Smon Petrus , £xit : Tu 
ts Cbristus Filius Dei vivi^ 
^'Mas vosotros quién decís que 



iba á jemsalea á padecer , y 
morir; y oyendo esto , dice d 
Texto,: Et assumens ^eum Pmt 
trus\ coepit increpare illum , ití^ 



>>soy yo ? Respondiendo Simón ¿?««r::^*Empezóle á r^eprehender 
wP©4ro , dixo : Tú eres Chrfc* t^Pedra'^ Adviértase que la pa- 
^>to Hijo de Dios vivo. 9f A tíbt^ ássamens está en los Sífr 
todos pregunta , y responde Pe*^ touacomo aquí ^y^a^gáda, y 
dro , que ha de ser Cabeza de con las propias palabras , y cóm 
la Iglesia. Justo es que el pri- mas» La Letra Syriaca lee: Cíf-^ 
mero hable por todos. Dixo que pit reshtere: Ni|)gufl|á darlas 
era Christo Hijo de Dios vivo» dos cosas, ^an Ucit^ á San Pe- 
Gran confesión ! Gran cosa^ dro con Christo ; pofque Dis- 
acertar en lo que tanto erraban cípulo no podié reprehender á 
tantos I Y qué á raiz de los su Maestro, ni resistir, sien- 
áci^tos , y de los servicios^ do criado , al jSeñor ; ma& las 

pa- 
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CAPITULOXIIIi 



palabras fueron llenas de teme* 
za , y de amor. El morir , Se- 
ñor , el padecer se aparte de 
tí : Qo e$ para tí esto. Ama tao;- 
to Christo nuestro Redentor, y 
Mae^ro el morir , y padecer 
por el hombre , que porque 
San Pedro le decia: Esto tibi 
clemens , como lee el Syríaco; 
y los Setenta : Esto tibi propia 
tius ; se enoja , y le riñe áspe- 
ramente 9 como, se lee en el 



En hs pretensotes atienda el 
Príncipe á la petición ^ y d la 
ocasión en que k piden ^y al mo- 
do de pedir , Mattlu 20. 
Marc 10. 

n^Unc accessit ad eum mater 
^ fiUorum Zehedai cum filüs 
suis , adorans > & péteos ali- 
quid ab eo. ^^Entonjces llegó i 
»él la madre de los hijos del 
Texto. Son los trabajos tan pro- f/2^bedeo con sus hijos , ado- 
píos de los Reyes , que es cul- ^^rando, y pidiendo.'' Otra le- 
pa estorvárselos, y diferírselos, tra dice : Et accedunt ad eum 
pues su oficio es padecer, y filiiZebedai^Jacobus^&Joa$h 
velar para la quietud detodos^ nes ; que en romance dice así: 
Sea conclusión : Conviene pre- ^'Llegaron á Christo los hijos 
guntar el Rey lo que dicen de ffdel Zebedeo, Jacobo, y Juan, 
^1: es lícito que el que sirve '^diciendo: Maestro, queremos 
con más fervor , que confiesa '^que hagas con nosotros todo 
tnas, y conoce, la grandeza de »lo que te pidiéremos. El le; 
isu sefk>r , hable por todos : es wdixo á ellos : Qué queréis que 
^usto que se le hagan juntas^ >»haga con vosotros ? Y dixe- 
no una , sino muchas merce^ 9>rbn ellos : Concédenos que en 
des , que correspondan , ó ex- ?»tu gloria uno se siente á la 
tiedan á sus méritos ; y es con* ?>diestra , y otro á la siniestra; 
veniente que ^ errare, con 
f[rande demostración se le Út 
^', y se. le castigue, sin que 
)e embarace en el favor el cas* 
tigo. 



^ ^ j¿^ ' ^ Al ^1 
T^ f? ~ ▼ ~ ^ 

* * * * * 

- * * * * 

* * •* 



''Respondiéndolos Jesús , les 
wdixo : No sabéis lo que os pe-' 
«kIís. Podéis beber el Cáliz que 
wyo he de beber ? '' Y mas 
abaxo , dice el Evangelista : Et 
audientes decena coeperM^ i^^S' 
Boride duobus fratribus Jaco- 
bó\ &Júanm. ''Y oyéndolo los 
t>diez , se empezaron á indi^- 
nxx^x con Jacobo , y con Juan.'' 
Llegóse la madre aderando , y 
IMdiéodo» Qiii^. adora solar, 
* * mefl- 
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mp^^ para pedir , liscmjea , tid f>df¿lendo : Señor , si quieres 

merecei» Deísta humera pi^a 9>puedes saTiarme; y fue sano; '' 

los aduladores la reputación dei mas bien se conoce la diferencia 

Rey, escondiendo en la revé- que hay de venir adorando , y 

reacia la acodicia. Nunca la diciendo, avenir adorando, y 

cereóQoaia iifeétada acompañó pidiendo; y de estas palabras: 

ia modestia en el ruego , y po*- Señor 'f siujuieres ^ me pueden 

tas veces, la razona Los mali^ sanarla 2 Queremos que nos 

ciosos otro camino siguen que concedas todo lo quepidiére* 

los beneméritos : en< aquellos mo&. No fue petición presu^ 

.es la humildad cautelosa , y et mida la del leproso: habla á 

fuerza sea dtísimozlar an^blcidn. Dios en ^u lenguagé : púsoíe 

y atrevimiento; y en estos es tfelante su necesidad , y resi^ 

santa , y mcc^ida; Los cjue Tió en su voluntad el remedia^ 

pidieron á Christo de esta suer^ desistiendo de ttiéritos propios 

te , alcanzaron gracia , que sin tf confesando su Omnipotencia: 

introducción fingida .pidió el Si quieres^^ pifedes ^rmrme. 

Centurión ; Matth. 1 8i Rogarte Mas^ fíie^ confesión 4{ae ruego;» 

eum V & (Uóens ^ rogándole , y Quién pidiótá^^Dlos ccm nece*- 

diciendo. Dexo sus palabras, sidad,/ humildad, conocien- 

que fueron tales , que ' mereció ^ 5 y con^ssando ' eo la • petí«^ 

que dixese de él lo que nodi^ cionsu misericordia , su poder, 

xo de otro. Miratus est. ^^Ad^ y su sabiduila, que- no alcan- 

Mmiróse...Nb vi tanta Fé«n ^uise lo qpu6 -Masóte rCónveí^? 

f>IsraeU.. vé, y coma creíste Quién supo tfer eb pocas pala- 

'>te suceda." No hace Dios las bras tan eloqtiente con Dios 



como el Ladrón i? Pueá vién*- 
dolé en la^ cru? , dando fíti :á 
la mayor obra d^ su^^attM^^^ |y 
-voluniiad con los hombtes^ páí^ 



mercedes porque piden con ele- 
gancia , ni las dexa de hacer 
porque piden sin ella : hácelas 
porque creen bien r aporque 

obran .bien, por su '^misericor-^ meciéndole que en su* metño^ 

dia; y así se debe hacer á su ria eterna se le estaban répre^ 

exémplo. Y aunque és así que «sentando ^todás las causas* dfe 

al principio de este capítulo .su amórqueiehaciaa dulde la 

dice el Evangelista: Et ecce ^miate,' se acogió á^bu^-^em^ 

leprosus venkns adoraban eum^ ria, y se valió de ella,pare^ 

dicens : Domine^ si vis \ potes ciéndole que llegaba á ocasión 

me mundare. ^* Y veis un lepro- que la memoria n^ociaba 

9'so que vxniendowle^ adoraba, grandes cos|is^cotiChrisio.'tNo 

TonuIlL D le 



50 Política de Dlos^y Gobierno da Cbristo. 

le dixo : Señor v<)uiere$ silvan- unan exhit, somtf eorum^ que 
me : dame tu gloria : dexa que Uegó á todos los fines de la tier- 
te acompañe; sino: Domine^ ra su voz, y que no tendrá 
memento mei : Señor , acuerda* fin ; y tanto conservará V. Ma- 
te de mi. Confiada pretensión! gestad en paz su coocien- 
Tambiefi supo conocer la ele*- cía, quaoto imitare , y hiciere 
mencia , y grandeza dej Pi^o- imitar á los suyos esta dodri- 
cipe , sin presuponer servicios na : y quien descaminándole de 
hechos, que siempre debea esto, le facilitare la inobedien- 
estar poderosamente impresos cia , á tal exempb él sit nom- 
en la memoria del Príncipe» hn calunmiador de la verdad. 
Alcanzó lo que pedia : no em- Sidió para, sus hijos .la mano 
l>arazó;con ceiiemonias ambt- izquierda, y la mano derecha: 
ciosas la voluntad del Señon esto llamamos pedir á diestro, 
fuese con su humildad á apa-r y á siniestro. Pedia á dos ma- 
drinarse de su memoria* Hoy^ nos : edad tiene en los preten- 
seg^n esto, Christa; nupstro sores este, lenguage. Con todo 
Señor enseña á. Ips. Reyes lá pidió coh mas cortesía , y mo- 
inadvertencia de las pretensión d^ación que sus hijois. Noes 
nes , el idescamino de los que poco digno de ponderar que 
pide:n., y el modo de despa- pidan. mas, y con menos re- 
charlos ; y ^n.e^es en loque cato los validos que las muge- 
V. Magestad^ particularmeotp res. Esto se vé. considerando 
no pu^ , jDt dd>e.^artar los Jas palabras de ellos : Magister^ 
ojos de Christo! nu^ro S^oi\ vohmusut qaodcumque petieri-- 
Quien dixere á V« M^estad fwx/Zi¿;^^jfK;¿jj'.^' Maestro, que- 
que esto no tiene este sentido, y »^remos que qos des todo lo que 
quie^ hay inteligracias diferenr «^te pidtérenaos.'^ Imperioso ra- 
^esiquejo explícala ^ ese diver^ zonamiento! Esto es mandar, 
tif rquiere , no encaminar : poiv no pec^r.. Las palabras del nie- 
gue aunque confieso que todos go son mas i blandas , y mas de 
ios sentidos que dá la Iglesia, Discípulos á Maestro , y de 
«tiene con propiedad la letra, criados á señor. No admiten 
Aoidexa este de s^ uno de ellos, ambídon arrojada , para tratar- 
pues así lo enseñó con accioi- le como á Maestro. PiK&le con* 
nes de su gobierno en su famir fíesan por Maestro , debieran 
lia , que fue tal , que en po- decir : Maestro , pedírnoste 
«ús instituyó, gran Monarquía quieras hacer con nosotros lo 
<€on.$u doérina : quem omnem que fitere Jtu voluntad. Apren- 
L dan 
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dan de Christo los Reyes á reí* 
pondera los allegados t pues los 
allegados parece que han apren- 
dido á pedir de Jacobo « y de 
Juan con la$ palabraS) no con la 
intención ^ que en ellos fue di'« 
íerente. Y como aprenden >pl 
modo de Jacobo » y de Juan 
para pedir y haced ^ Señor ^ que 
aprendan á recibir la dádiva 
que ellos aceptaron de la muer- 
te, y del martyrio por su Maes- 
tro. Quieren que hagan con ellos 
todo lo que quieren ; por eso 
responde Christo : No sabéis lo 
que os pedís. No cura á la de*« 
masía la suspensión ^ ni la me- 
sura^ ni la respuesta dudosa* 
luaL medicina es responderle en 
laxara: No sabéis lo que pe- 
dís; á raiz de la pretensión. Di- 
ce mas abaxo ^ que oyéndolo 
los diez, se indignaron^ y sintie* 
ron de Jacobo^ y de Juan. Pues 
si siendo Apóstoles « y escogi- 
dos , se sintieron de que los 
dos ^ siendo como ellos, y mas 
primos del Rey , lo pidiesen pa- 
ra sí todo ; qué mucho que los 
hombres se inquieten , y desa- 
sosieguen , no de ver que dos 
lo pidan todo , sino ( sí tal su- 
cediese) de que lo pidiese to- 
do uno , ó se lo diesen? Pudie- 
ra ser caridad este sentimiento, 
si se atribuyese á lástima del se- 
ñor que lo dá, ó lo dexa tomar 
por su perdimiento , aun antes 
que se lo rueguen , y arreba- 



ten. Esto, Señor, no solo no 
b han de hacer los 9.^yts , ni 
consentirlo*. Para o ido solo es 
de grande escándalo entre los 
Santos , y Justos : qué hará en- 
tre. lo$ que ^pretenden lo mis- 
mo < y que en la demasía que 
vén solo sienten no haber sir 
do los primeros? 

Prosigue Christo en la res- 
puesta el castigo , diciendo: 
Nescitis quid petatis. Luego 
les pregunta lo que ellos ha- 
blan de haber pedido : Potes^ 
tis bibere calicem quem ego bi-- 
biturus sum '? ^'Podéis beber el 
»*caliz que yo he de beber ?♦# 
Responden que sí. Ya que no 
supieron pedir ^ supieron acep- 
tar. No se ha visto petición 
hecha á peor tiempo, ni en 
ocasión que oías se .descami- 
nase , pues en todo este capí- 
tulo Christo no trata sino de 
la resignación de los bienes^ 
advirtiendo á aquel Príncipe 
que le llamó buen Maestro, 
pareciéndole que las lisonjas 
serian tan bien admitidas de 
los oidos de Christo Jesús co- 
mo de los suyos. Dícele el Se- 
ñor que venda quanto tiene , y 
lo dé á los pobres; y viendo 
que se entristece , dice repe- 
tidamente que es muy dificul- 
toso entrar un rico en el Rey- 
no del Cielo , y esto con mu- 
chas comparaciones ; y luego 
trata de que vá á Jerusalén que 
Da ha 
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ha de ser entregado^ y burlan 
do, escupido, y cracíftcado; 
y á este tiempo, aun sonando 
en su boca esta doArina , lle- 
gan á pedirle sus allegados si* 
Has en su Reyno , habiéndole 
oido decir que su Reyno no 
era de este mundo. Grande 
divertimiento! Sillas piden á 
quien no tiene donde reclinar 
la cabeza ! A quien riñó á Pe- 
dro porque quiso hacer tres ta- 
bernáculos para el Señor , y 
para los que le asistían ! Señor, 
si conociendo á Christo por 
Hijo de Dios , y por Dios ver- 
dadero, y siendo Jacobo, y 
Juan Ministros de suma santi- 
dad , y su valimiento tan con- 
forme á su obligación , el lado 
del Señor , el hablar en el 
Rey no, el asistir al Rey , oca- 
sionó en ellos tan anticipada 
petición fuera de propósito; 
qué hará el lado, y favor de 
los Reyes hombres, en los que 
habiendo adquirido con maña 
la gracia de un Príncipe, es- 
tán á su oreja ? No solo preten- 
derán las dos sillas: tratarán, 
como Luzbel, de quitarle su 
Trono ; pues fiíe aquel Serafín, 
y su pecado lo será , inventor 
de las caídas de los podero- 
sos con soberbia. Quiere ver 
V. Magestad qiián gran desca- 
mino es , no digo yo tomar las 
sillas los dos oidos del Rey, 
sino solo pretenderlas ? Que 
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obligaron á Christo á que en 
lugar de concederles á sus Dis- 
cípulos , á sus parientes , las 
sillas que pedían, les conce- 
dió la muerte , y el martyrio 
si« pedirlo , diciendo : Bebe- 
r is mi caUz : seréis bautiza- 
áos con mi Bautismo. Fue dar 
á Jacobb el cuchillo, y á Juan 
la tina. Así padecieron, aun- 
que aquella muerte llena estu- 
vo de favor , y de gloria del 
martyrio. No parezca á V. Ma- 
gestad rigor , sino regalo, con- 
ceder la muerte , y el mar- 
tyrio á los que pidieron para 
sí ló que es para quien el Pa- 
dre Eterno tiene determinado, 
^rque ellos piden cocao Di)5- 
cípulos, y él dá como Maes- 
tro. Puestos tales en los Rey- 
nos del mundo , pedirlos es 
tentar. La diferencia'fue gran- 
de , pero piadosa ; y así la 
aceptai^on luego. Breve, y doc- 
ta proposición les hizo Chris- 
to en pocas palabras. Cálpalós 
porque piden las sillas , dicien- 
do : Nescitis quidpeiatis. Pro- 
sigue : Podéis beber mi cáliz? 
Responden que sí. Y el fervor 
de aceptarlo muestra que lo 
que ellos querían era el mar- 
tyrio y y que no supieron pe- 
dirlo ; porque se viese que Dios 
solo sabe dar lo que nos está 
mejor. Moriréis mi muerte: sen- 
taros á mi diestra , y á mi si- 
niestra no me toca mí, sino 

á 
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í aqacHos á qüioi está pro- 
metido por mi Padre. Ser rico 
no es merecer : ser Título , ó 
hijo de Príncipe no essufícien- 
(da. 

CAPITULO XIV- 

Cómo han de dar^y conceder los 

Reyes lo que les piden. 

Matth.ao.' 

T^EscUi^ quid petcuis. Potes^ 
^^ tis bibere calicem , quem 
tgo bibiturus sum ? Dicutu ek 
-Possumus. Ait ilüs : Calicem 
^uidem ^ meum bibetis ^ sedere 
*Mutem ad dexterammeam^^ aut 
ad simstram^ non est meuth 
'daré vobis , sed quibus para^ 
tum est d Paire meo. Et au^ 



chas almas ^ y sabe la verdad 
de Dios respirar á diferentes 
intentos con unas propias cláu-f 
sulas. No alcanzara yo los mysr 
terios del texto de San Mar 
theo , si no los hubiera apren- 
dido de la pluma de aquel Do<^ 
tor Angélico Santo Thomas ea 
estas palabras sobre este lugan 
Hic respondit ad petittonemghr 
ria. Sidixisset DominusiDa^ 
bo vobis ^ tristati essent aliii 
si negasset , ipsi effeSti essent 
tristes. Ideó dixit : Sedere au^ 
tem ad dexteram meam ^ & ad 
smstram non, est meum dart 
vobis. ^*Aquí re^XHidió á petir 
4>ción de gloria. Si dixera d 
9>Señor : Yo os la daré á voso- 
^>tros ^ entristeciéranse los otros: 



dientes deaem indignatisunt de ^m se la negara i entristeciératir 
iduobus^ fra$ribus ? *^No sabéis >fse ellos. Por eso dixd :. Sen^- 



jrfo, que pedís. Podréis beber 
v^\ cúiz que yo he de beber? 
^nRespondiéronle : Podemos. Y 
»>díxoles : De verdad , mi ca- 
9xliz beberéis.; mas sentaros 4 
9»mi diestra , y siniestra > no 
«rme toca á mi dároslo á voso- 
^^tros y sino á aquellos que es- 
wtá dispuesto por mi Padre. Y 



yetaros á mi diestra vy ^ tnj 
^>stniestranQ es de mí dlárosIOé'^ 
Nada olvidan los Santos: 
debaxo de sus puntos se disi^ 
muían aquellas sutilezas políti- 
cas, de que hacen tanto caudal 
los Autores profanos. Advierte 
iSanto Thomas que Christo tií 
Jes negó las sillas , ni se las 



:t»oy¿ndolo Jos diez , se indig- concedía, por no entristecer i 

^>naron de los dos hermanos.'^ ios que piden , ni á los que 

Es tan fecunda la Sagrada los^ oyeron pedir. Prudencia 

Escritura , que sin demasía , ni de que solo Dios en tan altQ 

prolixidad , sobre una cláusula grado es capaz : nota que soIq 

se puede hacer un libro ^ no tan gran Padre pudo hacer. 

,dos capítulos. Con pocas letras Q\xéoxso Príncipe, qué Mqnarr 

habla el Espíritu Santo Ám^ ca supo, prevenir la. dÍ3CQcdiá 

Tom.III. / D3 de 
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de los atentos , desicifrar la pe- desconocidos. Señor , Uega utt 

tícion 9 dar á conocer la dádi-* vasallo á pedir á V. Mage»- 

va 9 valuarla ^ y mostrar que tad le haga merced del oficio 

conocia su precio, en palabras de Consejero; sea respuesta 

tan pocas , y tan breves? general: No sabéis lo que os 

Piden las sillas los Apóstor pedís (suena rigor, y encami- 

les: no se las niega; que bien na piedad esta cláusula): po- 

pueden pedir las sillas los que dréis tener mis trabajos, y pa- 

sirven bien. No es osadía re- decer mis ocupaciones ? Ha- 

prehensible: es zelo fervoroso, blar bien, y mejor que de vos 

y confiado. Respóndeles : Nes* propio de los que me sirven 

citis qmd petatis. No es re- mas ? Podréis sólicitiar el pre- 

prehension esta de lo que pi-r mió para el benemérito , y oÍ* 

den, sino del modo: lo que les vidaros del interés propio? Po- 

pregunta lo declara: Podéis dreis desapasionaros.de la san- 

beber mi cáliz , y morir mi 'P'e , y 4el (¡parentesco , y apa- 

muerte ? Dicen que sí : res^ sionaros de la necesidad , y de 

ponden que lo beberán. Esto la suficiencia ? Alegaréisme 

fue decirles á los que pedían mañana por servicio para ma^^ 

la gloria : Nescitis quid peta-' -yores cargos esta merced que 

th : ^^No sabéis lo que os pe* hoy me pedís sin ningunos 

ffdSs : '^ Sabéis lo que vale mi s^vicios ? Podréis anteponer i 

gloria , y las sillas en ella ? Be*> vuestros hijos ,^n virtud , m 

ber mi cáliz, y morir mi muer- experiencia , los suíídeates , y 

te? Ellos entendiéronlo bien, arrinconados? Queréis antes 

y luego confesaron el valor, morir tan pobre , que pidan 

diciendo que podían beber su para enterraros , que no tan 

cáliz , y morir su muerte. rico , que os desentierren por- 

Quisiera poder hablar con que pedísteis ? Podréis dexar 

V. Magestad con tal afefto, antes buen nombre que nom- 

y tal espíritu en esta parte, brederico? Pues advertid que 

que merecieran mis voces es- esto vale , y esto o» ha de 

tár de asiento en los oídos de costar la ropa , y la plaza. Se- 

V. Magestad , donde fueran ñor , qué grandes dos jorna- 

centínela mis palabras en el das camina la reputación del 

paso mas peligroso que hay Príncipe que dá de esta mane- 

para el corazón de los Prínci- ra ! Lo primero dá á conocer 

pes', en la senda que mas fre- el precio de lo que le piden; 

Cuentan los aduladores ,. y los y lo segundo, que él le sabe^ 



j Obrase D.Francisco de Quevedo. 55 

y qidere que la sepa» I03 que inadvertencia es con uoa mer-*. 

se f le pretencieñ. Así. e«i! Iqs de^ ced , por hacer dichoso jil que. 

m* cargos ♦ y oficios tísfor- pide', hacer tristes los que lo* 

zoso hacer esta diligencia , co- yén,y malquistar la justicia^y su 

piándoh de la boca de Jesu- pesona! Mucho cura la suspen- 

Chri$to ; porque es cierto, Se-, sion , mucho consuela lo que 

ñor , que los que teas preten-r á mejor^ tiecB^io se difiere* In-, 

dái,.^ik>en lo que á ello&JesL eonvetiieote ^a para los uten^ 

e^ bieri,no lo'queestá biert tos mUchas veces dar al que 

al oficio ; y esa diligencia está pide quando lo pide ; y la& 

en la obligación del Rey, y mercedes propias^ apartada» 

if sil cátgo paia; sui cuenta pos** del ruego, metiog enconosas^ 

tféira, xloB^e fio^ tiene lugao ^m pam kis/denias. El godep; 

de disculpa ; antes hé tiene der sobéraho 4& los Prínotpés es 



circunstancia el no lo entendí^ 

así Tút : lo idixeron> eg^iñéme^ 

ni engañáronme.^ Píctenle- á 

Christcla glori? 5 y • dice : ^ía 

sabéis lo* que) pedí& Podre» 

bdber mi.caliz, que mi glo« 

riá no vale menos , ni se dá 

pofyQtrá cosa ? . Dixeron qt» 

sí; y no tes diója ia^iai,aii 

se la negó. Dice la Luz de las . mw.(íkó rea.^set poderoso , si«| 

Divinas Letftii Sáhtói Thjbmas: desapodSr^o i Nw est meum 

Ni se las dió^ ni se lasnegó^ darevobisi.^'i^o es de njí dá-^ 

porque si se las dieta\ emrií^ >>tpsJo.í vosoaros" O voz de 

teciéranse bs otros ; ^ tí se ¡as R^ Etírno , en quien no hay 

negara , eJhs. cosa^.i^, no ^^ Dió$.« Sabí^ 

• Nátengíi V. MagestttcT^pgp dwía , y 'Verdad , sie0dft xxM 

cosa xlé poco momento él en'-» enf9Ui.iníiús)ityY /.el Señor, do 



dar las hebras , las mercedes* 
y lasitemafi* Si las dan sin 
€itra : causa Á quiea eitlos qyi?«? 
ren i no ?a pcnter 4 pino no pp« 
der;mas poniigo i si las. dan á 
Ids que las quieran , no es po-* 
difrr sujro« sino de los que $9 
las arreba^>Solo, 5?ñor ,.5C! 
idnJí«it<5^i' que «Ip o&z 



tristecer con las mercedes.que. 
le pidieren á los que vén qué se 
las piden ; que Ghristo', sum^k 
Sabiduría , lo escíisó pbr in^ 
conveniente, que pam des^ 
acreditar todo un Monarca no 



todo dice : No es de mi ddros-*^ 
h 4,vqsotros ; y eran isus pri-^ * 
mossvyv ^ ^u €ol!^o. sagrado^ 
«; -Qué Qj*a :ba»árá á per«« 
dir la -Vanidad-de los ,P^í^^^ 
peS á: quedixese : Yo no puet 



echa menos otra alguna dili- do? La l^j^cresía de ¿laman 
genda. Grande « y pesada ges^ viaitaidel imii^doJmR^ 

D4 caT 



56 Política de Dios ^y Gobierno de Cbristo. 



calificado por infamia el no 
puedo , aunque sea contra to* 
dos los decretos divinos. Y el 
poder verdadero , Señor , es 
poder contra sí conocer los 
Reyes que no pueden lo que 
no conviene : Sed quibus pa^^ 
ratum est á Paire meo : ^'Sina 
''para aquellos á quien lo apa- 
»>rej6 mi Padre.'' Gran Rey, 
que mira con respeto los de- 
cretos de su Piadre , y^ á los 
qu6 él mira I E» Rey de gloida,' 
á quien ( como dice Cyrilo ) 
mllm successor ejkkt deReg^ 
no , ^ningún sucesor sacará de) 
f>Reyno.*- Allí les concedió :1a 
gloria con- tal modo, que ^no 
entristedói los diez ^ ni des*» 
confió á los dos. Así parece lo 
dic6 San Juan en su Epístola 
'cap:^i Et quidquid petierimus^ 
acoifHemtfS ab eo^^ fuordám ntafh 
data ejus ctísfpdtmusA '^Qual^ 
Siquier cosa que pidiéremos, 
«recibiremos de él , porque 
''guardamos sus mandatos ; '^ 
habiéndoles aíseguradd él : 
Qiddqiáid pefierimtér fiícias fUh 
Mr, <:on val condicroW. De suer^ 
te que allí Ifó dbticedíóila' glo^ 
ria , sin coocedér^la , como se 
* la fiegó isin negársela , quaii^ 
é¿' áHo : Nescítííi qiád petatiai 
Dhcotes t Gkria iped^> ? Fak 
muirte , martyrios ^ ú^&hta¿i 
y trabajos^ Dixeron que loe 
querían pa^r» Bixo^qcie los 
j^asariaa; xixas que;dai7 láglo^: 



'^j 
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ria , y las sillas, no era deél^ 
sino para aquellos á quien su 
Padre lo tenia decretada Ya 
le hablan oido decir que el 
Rey no del Cielo padecía fuer- 
za : QfiUn me quisiere seguir^ 
méguese á sí mismo , jf tome su 
cruz. Esto es beber su cáliz» 
Así que para* los que le bebeo, 
y los que se la cargan , y le 
siguen, tiene su padre las si- 
Has ; y esDo la mostró Chiitto 
en sí misnio , que por el cáliz, 
y por la Cruz pasó cargado de 
nuestras culpas á merecemos 
la gloria. Dé V. Magestad jun^ 
lamente el oficio , y notic» 
délo que vale , y no dé entris* 
teciéoáD á ios' qne[ veii dar i 
otros ; üi entristezca ' por no 
dar al benemérito que pide; 
que disdpuU de ests Evang^ 
lio .lo conseguini todo. 

CAPITULO XV. 

Bmn Ministro. Mattfa. 17. 
Marc 9. Lüt. 9. 

p^ítnts Oiiiemi & qur eum 
^ iüo' erant , gravati. emnt 
somno , & evigikíntes viderunt 
majestatem e^s , &. dúos viros 
qtd 'stahmt cim ill^ : &fa9um 
est dtímdisi^ederent ab JBoy 
aitiPetms ad yesum: Domine^' 
bontim est nos híc esseí Sivis^ 
faciamus Uc tria> tabernáculo: 
iMupfim^ Af(9^i mum^.EHa^ 

unumi 
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umm \ fum emm sciebat quid dades ^ honras y y descanso; 



diceret. 

^^Estaban rendidos al sueño 
wPedro , y los que con el esta- 
>>ban , y despertando vieron la 
t'Magestad suya , y dos varo- 
»>nes que estaban con él ; y 



Ajustada proposición jKireóeri 
á todos ; y es tan apocado el 
seso humano , tan limitado el 
discurso de los hombres , y 
fía tanto de las apariencias, que 
quando está admirando en esté 



>>sucedió en apartándose , que Ministro esta consulta , de que 
9>dixo Pedro á Jesús : Señor^ se debían agradar todos los 



»>bueno es que nos estemos 
»>aquí. Si quieres , hagamos 
«ftres alojamientos : para tí unov 
^para Moysen otro , y. para 
^Elías otro. No sabía lo que 
>>decia.'*. 

El mal Ministro dixera : Par- 
ra mí uno , y otro para mí; 



Príncipes por zelosa , y diiSa- 
da de la caridad ^ y del zélo^ 
dice el Evangelism ^ sin réga-^ 
lar en manera alguna el lengua-^ 
ge, sino crudamente: No s^a^ 
bía h que sé decía. Al criada 
que todo lo quiere para sí, y- 
no se acuerda de los muerto^ 



y para mí el otro , y todo pa- sino para desenterrarlos! de Súé 

ra mí ; porque Satanás ha di* seputouráti , ni de los criados 

cho que sus ministros todo lo antiguos , y beneméritos de ki> 

quieren para sí , y que él todo casa , sino para ponerles obje^ 

lo promete á unor Siempre he cieñes , qué le dirá el Evan^ 

buscado con mucha curiosi- gelista? Rey que todolodáá 

dad , y diligencia en qué es- uno , parece que tiene de Dios^ 

tuvo el desacierto de San Pe^ para errar, mas poder que el 

dro en esta ocasión , qtiando diablo , pues á Satanás solo le 

partió tan como buen Ministro, fue concedido prometerlo, y 

que repartía la comodidad en áel le permiten para mas-con* 

los otros , sin acordarse de sí denacion el darlo. Sefior, ya' 

para los tabernáculos , y man- lo he dicho : quien todo lo pí-^ 

síones. ' de , tienta , y no ruega. Repe- 

Señor , yo afirmara que nun- tir estas cosas , mas es zelo que ' 

ca Privado pidió tan cortes- prolixidad: demonio es: quiere 



mepte, ni propuso con tan 
grande acierto, pues pide, y 
quiere para los muertos los me-' 
jores lugares , y para los anti- 
guos criados de casa, como 
Moysen , y Elias ,.las comodi- . 



el que se lo dá todq, sea peor 
que él , pues á él solo le es da-^ 
do ofrecerlo. 

Cuidadosamente he exami- 
nado la inadvertencia de está 
propuesta, tan severamente t^e-* 

pre- 
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prehendida en San Pedro , Prín- 
cipe que haibia de ser de la 
Iglesia ; y habiéadolo coosi*» 
derado muchas veces , hallo 
que al parecer fue consulta 
cautelosa, y en parte lisonje- 
ra , pues (ñdió para los allega- 
dos , y que los vio 9I lado en 
la gloria, y en el mejor lugar. 
Señor , pedir para los que pue- 
den , designio tiene, intención 
esconde : puede disimular va- 
nidad : secreto vá el interés 
propio disfrazado en la dili- 
gencia por el amigo. Dar al 
poderoso , es comprar : pedir 
para el que priva, es n^ociar^ 
np es ruego- 

Débese ponderar ,con admi- 
ración , que ni quiere Christo 
que pidan las sillas , ni que 
traten de los que están á sa 
lado» A los que las pidieron 
para sí, dixo : No sabéis lo que 
pedís \ y al que las pidió para 
los que estaban con él , que no 
sabía lo que se decia. No son 
cosas estas en que ha de habláis 
nadie : no ti^ne entrada el dis- 
curso en estas materias.. 

En el Tabor , transfigurado 
Christo, se representaron la 
desnudez, y miseria de los 
hombres que hablan menester 
4 Christo en Cruz , y muerto; 
y por otra parte Elias , y Moy- 
sen que le acompañaban glo- 
rioso. Pedro se olvida en la 
consulta de los pobres y.c^ce- 



Gobierno de Christo. 

sitados, y lisonjea los preseti-* 
tes. No quiere que vaya.á mo- 
rir , ni que baxe á Jerusalen. 
Y también hallo que escondió 
su interés en la palabra bueno 
es que nos quedemos aquí. Tam- 
bién regateaba el aa>mpaña- 
miento; y así Christo, por 
interesado en la comodidad 
propia , y desapiadada de ios 
necesitados, reprehende la con- 
sulta donde se pide para lo»^ 
ricos , y favorecidos , y se ol- 
vidan los pobres, y meneste- 
rosos. Señor , San Pedro pidió 
entre sueños^ mostró mas co- 
modidad que zelo ; y en las 
palabras habló con lenguage 
ageno de los oidos de Dios. 
Así que no es buen Minino- 
el que mira por la seguridad 
del Príncipe , y poc su descan- 
so, y el de sus allegados ; so-: 
lo ese, si olvida los pobres^* 
en nada sabe lo que se dice. 
Solo es buen Ministro quien 
derechamente mira á los ne-^ 
oesitados. Quien dá al pode- 
roso , compra , y no di : mer- 
cader es , no dadivoso t logco- 
es el suyo, no servicio: mas* 
pide dando que pidiendo,, por- 
que pide obligando á que le 
den. Quien ^ide para el que< 
manda, toma para sí : cautela 
es, no caridad : no sabe lo que* 
dice, y el mejor remedio es 
saber lo que con él se ha de 
hacer. Y copie V. Magestad 

es- 
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está respuesta del Evangelista, CAPITULO XVI. 



que vendrá siempre apropósi- 
ro en muchos sucesos ; y de 
los Ministros , que con afeda- 
cion se le mostraren muy zelo* 



Cómo , y d quién se han de 

dar las audiencias de Jos 

Reyes. Luc, cap. i8. 



sos de su reposa, y descanso, Afferabant autem ad iltum 

tenga mas sospecha que sa- -^^ & infames^ut eos tangeret^ 

tísfacion ; y esté V. Magestad quod chm viderem discipuU , i^ 

acautelado contra este gene- crepabant ilJoi. Jesús autem 

ro de amor , que peca en*tram- convocans ilhs , dhíit : Sinite 

pa contra la autoridad ; pues pueros venire ad me , &rñoll^ 

tanto es mayor el interés del te vetare eos'^ táHum est etdfn 

que puede , quanto mas le de* Regmm Dei. 

xa el Rey que haga de lo que ^'Traíanle á Christo mucha- 

á él solo toca: halagante coa »chos para que los bendixese, 

el sosiego , y desautorízanle , y i>y viéndolo sus discípulos , los 



desacredítanie con: el divert^^ 
miento del cargo Real. San 
Pedro quería que Christo , su 
Seiíor , y Maestro , se estuvie^ 
se transfigurada, y en glcM'ia, 
y entré £lías , y Moysen ; y no 
supo lo que se dixo, porque 
al oficio de Christo; y al mi- 
nisterio á que vino , convenia 
no el Tabor , sino el Calvario; 
no gloria , sino pena ; no los 
lados de Elias , y Moysen , si- 
no de dos ladrones. En esto si 



''despediati con reprehensión; 
'>mas Jesús convocándolos les 
^>dixo : Dexad que vengan á 
'>mí los niños , y no los desr 
»pidais : de estos tales' es el 
wReynó dé Dios/' 

Tiene tantos achaques en el 
ánimo mas puro el^ ser Minis- 
tro en Palacio , aunque sea en 
menudencia , como la puerta 
donde el portero no es otra 
cosa sino una dificultad de la 
llave , y hacer mal acondicio^ 



habrá quien quiera imitar á riada la cerradura, y desacre- 
Christo; ni faltarán ladrones ditar el paso, que enferma 
que le cojan en media Mas con desabrimiento los ánimos 
es de advcFíir que Christo mas puros ; y conócese bien, 
nuestro Redentor, y Maestro pues en los ánimos de los 
vivió entre Apóstoles , y mu-^ Apóstoles puso el dar las au- 
rió entre ladrones. ' diencias<Jespego merecedor de 

reprehensión tan severa como 
Christo con demostración les 
hizo. 

Se- 
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Señor, todo lo hacen al re- 
vés los Reyes , que no se dan 
sin intepretaciónest y. comen- 
tos de codicioso^ á la imita- 
ción de Christo.' Retiramiento 
«fetftado en los Reyes , ó con- 
fiesa sospecha suya , ó descon- 
.fianza ; y si es maña , ni disi- 
tmula Y ni autoriza , porque la 
malicia quejqsa en los vasa- 
llos , imagina lo que puede ser, 
^y adelántase á quaiquier pre- 
vención. Rey que se cierra con 
vlos ambiciosos., y los tyranos, 
^con cuidado se guarda de los 
•buenos, y santos, y leales: dá 
;]a llavQ de la puerta á quien 
habia con particular recato de 
^esconder la casa. De quién te 
.guardas , ó descaminado Se- 
i^or ^ si te entregas á los que 
hablas de temer? 
! Traímik d él , dice el Tex- 
to. No ?s de ahora, hallar ma-- 
4a acogida en los malos Mi- 
«istrps ios que traen á los Re- 
ryes , y no á ellos. Esto hablo 
^sí paf a nueras costumbres; 
que los Apóstoles es cierto que 
lo hicieron por no molestar 
con tanta multitud de gentes á 
su Maestro ; si bien entre ellos 
^estada judas ^ que sin duda 
'qijiisiera que le traxeran á él, 
y no á Christa, ó que traxe- 
ran dineros , y no necesitados. 
.Christo los convocó , y les di- 
y^o : Dexad que vengan á mU 
Así dice el Evangelista,, y así 



hablan de decir los Prfticipesr 
quando vén que ais Ministros 
dan audiencias con ostenta-^ 
cien, y ceremonia magestuo-^ 
sa á )08 vasallas : Dexad que 
vengan á mí : que os hablen 
es bien ; pero que os busquen 
para hablaros , y que se haga 
negociación para eso, nocon*^ 
viene *á mi cargo. Vengan á 
mí : dexadlos que vengan , que 
los embarazáis con vuestra va-^ 
nidad. Dar audiencia los Mi«^ 
nistros, es forzoso , y pueden 
cometer gran crimen , y es- 
cándalo en el modo, de darla, 
por ser la acción de singulab 
majgestad en los Reyes ^ y ea 
España , y Castilla particular-^ 
mente, no hacer otra qon losr 
vasallos , en' que personalmen* 
te el Rey exercite la jurisdi-?; 
cion, y soberanía : y si esta, 
se imita por el criado i esdes«> 
autoridad ; y si se igualase , se^ 
ría atrevimiento : y si se exce-u 
diese , lo que Dios no quiera^ 
sería acción , que aun poner-^ 
le nombre no se puede sin 
culpa. Por eso Christo dixo á 
sus Apóstoles , siendo tales? 
Dexadlos venir ámí. 

Pues si el Hijo de Dios se 
recata de sus cbce Apóstoles^ 
porque entre ellos hay un Ju- 
das , qué han de hacer los 
Príncipes servidos de malos 
Ministros ? Que entre doce 
Judas quiera Dios que ape- 
nas 
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ñas tengan un Apóstol. 

La magestad del Rey con* 
«ste en estas piadosas demostra- 
ciones : pcH^que, bien visto , el 
pobre y desamparado ha de bus- 
car ál Rey , y el Rey ha de 
buscar al benemérito ; y si los 
Ministros le escondieren el 
uno , y le despidieren los otros, 
su oficio es llamar á aquellos, 
y reprehender , y castigar á 
estos. 

Por qué no parecerá bien 
quando un gran Monarca vá 
cercado de armas, en que so- 
lo está el ruido , no la mages- 
tad de su persona : quando el 
soldado aparta la viuda , y 
él huérfano , llamarlos él , y 
traerlos á sí , considerando que 
los menesterosos son la verda- 
dera guarda suya , y su mas 
honrado acompañamiento ? Y 
la pompa , que no es vana , y 
es preciosa para hablar á los 
Reyes, solo ha de ser menes- 
ter , la necesidad , y el trabajo. 
' El Rey es persona pública: 
su Corona son las necesidades 
de su Reyno : el reynar no 
es entretenimiento , sino tarea; 
mal Rey el que goza sus es- 
tados , y bueno el que los 
sirve. Rey que se esconde á 
las quejas , y que tiene porte- 
ros para los agraviados , y no 
para quien los agravia, ese 
f etírase de su oficio , y obli- 
gación , y cree que los ojos 



de Dios no entran en su reti- 
ramiento, y está de par en par 
á la perdición, y al castigo 
del Señor, de quien 4)o quie*^ 
re aprender á ser Rey. 

No hay otro oficio en Pala- 
cio , que medre dando , sino 
el de las audiencias , y por 
eso quiere mas cuidado en 
todo. 

Esta doArina referida do 
la aprobarán los poderosos, 
que hacen su caudal de la per- 
secución , desamparando los 
buenos. En el propio capítu* 
lo , admirado de esta acción, 
no pareciéndole digna del em« 
belesamiento , que llaman se- 
veridad en lo^ Monarcas , le 
preguntó un Príncipe ( así le 
nombra el Evangelio): Buen 
Maestro , que haré yo fara /e- 
ner la vida eterna ? Respondió 
Christó : Por qué me llamas 
bueno*^ Entendió que Christo 
oiría lisonjas de tan buena ga- 
na como él. Y no habiemlo 
Christo rehusado adoración^ ca- 
ricia , regalo , ni alabanza de 
la Magdalena ,. de la vieja que 
bendixo los pechos que mamó, 
el Hosanna in excelsis del pue- 
blo, ni la confesión de San 
Pedro ; esta sola rehusó , des- 
preció, y reprehendió, á mi 
parecer , porque no preguntó 
con deseo de aprovecharse, si- 
no con envidia. Pues luego que 
oyó decir á Christo que de- 
xa- 
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xasen venir los niños á él^ y 
que de los semejantes era él 
Reyno de Dios^ le pareció que 
se hacia agravio á los ricos ^ y 
preguntó qué haría él para en- 
trar en el Reyno de Dios; y 
respondióle ^ después de otras 
advertencias , que diese lo que 
tenia á los pobres que fue de- 
cir lo que habia dicho , que se 
hiciese pobre , y entraría. Qué 
República tan diferente de la 
que mantienen los Reyes del 
mundo! Aquí los ricos no pue- 
den entrar , y entre nosotros no 
saben salir. Llama á los pe- 
queños , y despide á los pode- 
rosos 9 no porque no admite el 
Reyno á todos, sino porque 
ellos le son estorvo á sí ^ y en 
este mundo embarazan , y ocu- 
pan la entrada á los pobres ; y 
en el otro , como la puerta es 
estrecha , y el camino angosto, 
ni por el uno , ni por la otra 
caben. 



CAPITULO xvn. 

Buen criado del R^ , que se 
precia de serlo. 

NO es criado , ni Ministro 
del Rey el que afeda 
la grandeza en tal manera, 
que no solo es igual á su Rey, 
antes superior : este es envi- 
dioso de la Corona , émulo del 
poder , tyrano, criado á los pe- 
chos del favor, y alimentado. 



y crecido por la soberbia del 
desconocimiento , y la codicia. 
San Juan Bautista fue tal en 
santidad , en nacimiento , en 
predicación , y en oficio , que 
no deseaban mas partes los 
Judios en un hombre para te- 
nerle por Mesías; y viendo que 
de parte de la ceguedad del 
pueblo estaba la duda, para 
diferenciar al fuego de la cen- 
tella , y al Sol del Lucero , que 
es dádiva de sus rayos « y vie- 
ne á traer nuevas del dia , y 
á ganar las albricias de la luz 
al mundo ; su vida no la gastó 
en otra cosa que en desenga- 
ñarlos , y enseñarles la verdad. 

Joannes tesíimonium perbihet 
de ipso , & clamat , dicens : Hic 
eraí , quem dixi : Qui post me 
venturus est , ame me faüu$ 
est : quia prior me erat : 6? ^ 
plenitudine ejus nos omnes acce- 
pimus^ & gratiam prograíia^ 
qui kx per Moysen data esU 
gratia & veritas per Jesum 
Cbristum fa6la est. Deum nemo 
vidit unquam : unigenitus Fi- 
lius^ qui est in sinu Patris^ 
ipse enarravit , & boc est tes- 
timomum Joannis. 

Después le preguntan si, es 
Christo , y confesó que no : Tu 
quis es^ & confessus est , á? 
non negavit^ & confessus est: 
quia non sumego Cbristus. Pon- 
dera repetidamente que confe- 
só que no era el Ungido, el 

En- 
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Enviado, y que no era Chris- 
to; y dícelo dos veces por 
cosa aun en San Juan digna 
de grande admiración : tan di- 
ficultoso juzga el Evangelista 
que es el no aceptar el cria- 
do el honor , y grandeza , y 
adoración que se debe al Se- 
ñor : Quid ergo^ Elias es tui 
& dixit: Non sum. Propheta 
es tu^ Et respondió : Non. Di- 
xeruns ergo ei : Quis es , ut 
responsum demus bis , qui mise^ 
runt nos ? Quid dicis de te ipso'i 
jíil : Ego vox clamantis in de- 
serto. Dirigite viam Dominio 
sicut dixit Isaías Propheta. 

Y preguntándole después por 
qué bautizaba no siendo Chris- 
to , ni Elias , ni Profeta , res- 
pondió : Ego baptizo in aquai 
fnedius autem vestrum stetitj 
guemvos nesci'is. Ipse est^qui 
fost me venturus est , qui ante 
n^e faSius est : cujus ego non 
sum dignus ut sohamejus cor^ 
rigiam calceamenti. Altera die 
vidit Joannes Je sum venientem 
adse^ & ait : Ecce A gnus Dei^ 
ecee qui tollit peccata mundi. 
Hic est , de qüo dixi : Post me 
venit vir , qui ante me fadius 
est : quia prior me erat , & ego 
nesci^bam eum , sed ut manifes-- 
te tur in Israel , proptereá ve- 
ni ego fn aqua baptizans^ Et 
testimonium perbibuit Joannes^ 
dicens : Quia vidi Spiritum des^ 
cendentem quasi columbam de 



cielo , 6? mansit super eum , (S? 
ego nesciebam eum. 

Cuidado fue digno de la fi- 
delidad , y reconocimiento de 
San Juan este , con que no so^ 
lo despide la lisonja que le ha- 
cpn con tenerle por Mesías; 
antes si fuera posible se desau- 
torizara : hace testigos ; y rio 
solo dice : Christo lo es tódo^ 
pero que él no es nada ; sien- 
do Homo missus á Deo , qui 
venit parare vias Domino^ ut 
omnes crederent per illum. Y 
viendo que la ignorancia,/ 
la malicia del pueblo, y de 
los Príncipes dudaban en la 
verdad , y que cegaban con la 
luz, repite infinitas veces que 
él no le conocía: que aunque 
viene después , le envía Chris- 
to , y que fue hecho antes que 
él : qué no merece desatar la 
correa de su zapato: que es 
Christo el Cordero de Dios, 
qué quita los pecados del mun- 
do : (|ue lo aprendió á conó^ 
cer d^i Espíritu Santo ; y tor- 
na á decir que no le Qonocia. 
Este prodigio de ¡santidad sa- 
bía estimar el ser criado , y 
mensagero de Christo, pues 
supo preciarse de manera de 
serlo , qué tuvo por mas segu- 
ro , y mas justo parecer nada 
que á su Señor , y hizo gran- 
des diligencias para persuadir- 
lo á las gentes. Quándo ningún 
Rey del mundo hizo con cria- 
do 
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do lo que Christo con Sao Juan? 
Su amistad empezó primero 
que naciesen: los £ivores se 
adelantaron al parto en la san- 
tificacion , pues le santificó. 
Ci;eció con los dos la volun- 
tad 9 el favor ^ y igualmente el 
respeto : después recibió de su 
mano el bautismo ^ y de su bo- 
ca el testimonio de quien era; 
y hablando de él , dixo Christo 
que entre los hijos de las mu* 
geres no habia nacido ninguno 
mayor que San Juan Bautista; 
y pudiendo gloriosamente , y 
ún deslucir la humildad , re£e- 
dr estas acciones ^ por atender 
solo á desengañar pueblo tan 
entorpecido, y desalumbrado, 
dice que no es nadie, y quando 
mas se alarga, dice que es Voz 
de quien clama en desierto, 
siendo la voz apenas algo. 

Señor, criados han de te- 
ner los Reyes, unos mascer- 
<:a de su persona que otros , y 
4a voluntad no será en todos 
igual , y determinará con mas 
afedo en algunos; y entre ellos 
podrá ser que uno solo sea 
dueño de la voluntad del Prín-- 
cipe. No está en eso el incon- 
veniente, si el Rey sabe en 
qué cosas puede hacer á su 
criado dueño de su voluntad, 
y el criado cómo ha de usar 
de este favor , y estado. 

Rey que llama criado al que 
le violenta y nó le aconseja. 



al que le gobieri^ y no le sir- 
ve , al que toma y no pide, 
no pasa la Magestad del nona- 
bre ; es un esclavo , á quiea 
para mayor afrenta permite 
Dios las insignias Reales. No 
hablamos de este que le mi- 
ra con desden la advertencia 
Christiana , y piadosa. Este 
tal , Señor , hace justicia de si 
propio , y depónese á vista del 
mundo de la dignidad que al- 
canzó de Dios para su con- 
denación ; y quando se resig-- 
na á sí en otras manos , con- 
fiesa su insuficiencia ; porque 
quando en un Rey reyna un 
criado, aquella boca Christia- 
na, ni la lengua de la verdad, 
no le llama Rey , sino Reyno 
de su Ministro ; y así se ha de 
llamar. San Juan , viendo que 
le siguen todos , y que le acom-« 
pañan , vé á Christo , y dice- 
les: Veis allí el Cordero de 
Dios, que quita los pecados 
del mundo : ese es el Rey : él 
lo despacha : no hay otro que 
pueda nada sino él : yo no soy 
nada. Esto hacen los Privados 
reconocidos , y cuerdos : Id al 
Rey , y enseñársele : Veísle allí: 
yo no soy nada : él dá los car- 
gos : solo él es Señor de todo. 
La maña de los criados ambi-- 
ciosos en los Príncipes diver- 
.tidos, con facilidad acredita los 
errores , y desautoriza la jus- 
tificación bien ordenada. Si los 

Con- 
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Consejos proponen , y el cria- 
do determina, la experiencia 
y las leyes , y en ellas la pru- 
dencia , y la razón , sirven al 
alvedrio. El Rey, Señor, ( di- 
ce un Árabe) ha de ser co- 
mo águila , que ha de tener 
cuerpos muertos al rededor , y 
no ha de ser cuerpo muerto 
que tenga a] rededor águilas. A 
los Reyes la Magestad de Dios, 
quando ordenó que naciesen 
Reyes, dióles la administra- 
ción, y tutela de sus Rey nos: 
hizólos padres de sus vasallos, 
y pastores; y todo esto les 
dio con darles el postrer ar- 
bitrio de todo lo que les con- 
sultaren , y propusieren su3 
Consejos , vasallos , y Reynos. 
JPues si eso diese un Rey á otro 
hombre, qué guardaría para 
sí ? Nada ; porque la corona, 
y el cetro son trastos de la fi- 
gura , embarazosos , y vanos. 
No era renunciar el Reyno? 
Sí : no puede negarse , y es 
cortes manera de hablar. Era 
despreciar la mayor dádiva de 
Dios , y obrar contra su vo- 
luntad en perjuicio de tantas 
almas , pues da el Reyno á 
iquien Dios no quiso dársele, 
ni halló digno de tal oficio ; y 
es dar el Rey lo qu^ Dios le 
dio para que le sirviese con 
ellos. 

Diga á voces la vida de 
Christo qué cosa ha de en- 

Tm. III. 



cargar un Rey á su criado, y 
qué han de ser los criados de 
los Reyes. 

Lo primero no han de ser 
Profetas : así lo dice San Juan: 
No soy Profeta. No hay cosa 
que tanto desacredite , y apo- 
que los Reyes, como criado 
profeta , que responda á los ne- 
gociantes: Eso se hará : yo ha- 
ré que se despache: darlehaa 
el oficio : saldrá con su pre- 
tensión. Estos son Profetas ; y 
dando á entender que saben 
lo que ha de ser , en todo apo- 
can el poder de su señor. 

Han de ser voz del desier- 
to. Yo entiendo aquí eco, por- 
que el eco por sí no dice na** 
da : repite lo que dice otro, 
y no todo , sino los últimos 
acentos. Así ha de ser el cria- 
ido , que ha de decir lo que el 
Rey dice, y no tanto como él: 
unos finales ; no al revés, que el 
Rey diga lo que dixere el eco: 
y quando lo quieran entender 
de otra suerte , ha de ser voz, 
no lengua , que es señal que ha 
de ser formado , y no ha de 
formar : y no basta que sea 
voz, sino que lo sea en de- 
sierto, sin pompa afedada, 
sin acompañamientos ambicio- 
sos , compitiendo el cortejo al 
Rey. 

De San Juan Bautista , gran 
Criado , y Valido, no fió Chris- 
to otra cosa que los peligros 
£ de 
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de la verdad entre los Prínci- con nombre de Madre ^ sinQ 
pes , y Reyes. Quáles son es- del Apóstol, diciendo : Muger^ 
tos peligros en palacio , veáse ves ahí tu Hijo. Discípulo , ves 
en la brevedad con que la in- ahí tu Madre, h todos los Após- 
quietad , y juguetes de unos toles qué les encomendó sino 
pies deshonestos tuvo por pre- los peligros de la verdad , que 
cip de su descompostura la ca- fueron sus peregrinaciones^ sus 
beza del Precursor , postre de muertes , y sus martyrios? 
un banquete , y premio de un £lige á San Pablo por Apos- 
bayle, habiendo sido su pom- tol, y por Privado , y lo pri- 
pg el desierto, y su exercicio mero que hace para que sea 
la penitencia. Llamábase Voz buen Privado , y buen cria- 
que gritaba en desierto. Ni pue- do , es derribarle. Cayó prime- 
de ser buen criado quien no ro , y no caerá después. Ad- 
ío fuere así ; pues eso es ser vertida prevención baxarse 
verdad , y decir verdad , y tra- uno de donde , si no cae , le 
tar verdad ; pues los que afee- pueden derribar! Llámase Va- 
tan , y profesan ser precurso- so de elección , Vaso que es- 
res de la mentira , y á quien coge para sí : Privado quiere 
los Reyes encargan los acre- decir. Quien supiere leer el 
centamientos del engaño , son Texto Griego, y Hebreo, echa- 
voz que clama en poblado: y rá de ver que Vaso quiere de- 
si el clamior fue§e pidiendo» cir Arma escogida de Christo 
esa sería voz que roba en po- < siendo antes Arma ofensiva 
blado. El buen criado, y el contra su Testamento, y A pos- 
malo diferencian en la vida, toles ) por arma defensiva de 
y. en la muerte* todos. Nombróle por Privado 
, Entró en la privanza San suyo desde el Cielo. Fuéronlo 
Juan Evangelista , y- no se lee otros; mas á el se lo dixo. Qué 
que tratase con él nada mas le encargó á este Criado esco- 
que con los otros. A él negó gido » Arma escogida , Vaso 
las sillas como á los demás ; y de elección ? Encargóle los pe- 
al Huerto y al Tabór llevó á ligrosde la verdad. Mire V. Ma- 
los otros como á éK Quando gestad sus peregrinaciones, 
murió, en una délas siete pa- sus trabajos, sus naufragios, 
labras le encomendó su Ma- sus afrentas , su miseria , sus 
dre , que fue encomendarle la martyrios , sus azotes , y su 
viudez , y el desconsuelo ; y muerte. 
por eso se la encomendó no Diga su$ palabras San Pa- 

• blo, 
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blo , que las pronuncia» y éscri- qué quando cuenta sus auireli- 

be la caridad inefable suya: tos, y sus servicios 2. Cor^ 

Nam chm Uber essem ex omni-- ii. vers. 23. Ministri Cbris- 

buif omnium me servumfeci^ut ti sunt^ & ego: ^'Son criados 

plures lucrifacerem. ^'Pero co-^ »>de Christo , y yo también; ^f 

>>mo fuese libre , de todos me habla en este caso : In labcri-- 

hice esclavo, por ganar mas bus plurimis , in carceribus 

para Dios , no para mí. Eso abunddntius , in plagis supra 

es ser buen criado del Rey, modum^ in mortibus frequenter. 

adquirir mas para él, que pa- A Judiéis quinquies ^ quadra^ 

ra sí. San Pablo lo dice en los genas , una minus , accepi. Ter 



A6í. Apost. cap. 20. Et nunc 
ecce alügatus ego spiritu^ vado 
in jferusalem^ qua in ea ven-- 
tura sunt mibi , ignoráns : nisi 
quodSpiritus SanSíus per omnes 
civitates mibi protestatur , (ü- 
cens : quoniam vincula & tri-^ 
bulationes jferosolymis me ma^ 
nent. Sed nibil borum vereon 
nec fació animam meam pretio^ 
siorem qudm me , dummodd con^ 
summetn cursum meum , & mi-- 
nisterium verbi , quod accepi á 
Domino jfesu. 

Refiere que el Espíritu San- 
to por todas las Ciudades le 
protestaba diciendo que le 
quedaban aparejadas muchas 
prisiones, y peligros en Jeru- 
salen ; y añade : No temo na- 



virgis casus sum , semel lapi-' 
datus sum^ ter naufragiumfe- 
ci ^ noBle & die in profundo 
marisfui. Vea V. Magestad las 
mercedes , y cargos que refie- 
re. Pasé afrentas , y trabajos, 
y hambres , sed , y peligros 
en todas partes. Tres veces 
me azotaron , una me apedrea- 
ron : tres naufragios he pasa- 
do ; y un dia , y una noche 
estuve sumergido en el pro- 
fundo del mar. Diferente re- 
lación , y opuesta á esta harán 
los criados que instruidos del 
interés , despeíían , no sirven, 
á los Reyes. Su alabanza es 
y sus servicios : He deshonra- 
do muchos , empobrecido mas: 
he hecho morir inocentes, y 



da de esto , ni tengo mi vida correr fortuna navegantes : he 
por mas preciosa que mi al- hecho pasar hambres, frios,y 



ma , como yo acabe mi cami- 
no , y el ministerio que reci- 
bí del Señor. Este es el minis- 
terio, y este es el buen Mi- 
nistro, que no hace su vida 



miserias á otros. 

Buenos exemplos son el del 
buen criado , y de San Pablo, 
el uno en su vida , y el otro 
después de su muerte; y no 



mas preciosa que su alma, y se puede dudar que el buen 

Ea cria- 
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criado se represente en San 
Juan, pues lo dice Dios por 
Isaías , y así lo canta la Iglesia 
el dia de su nacimiento , ¡sai. 
Mp. 49. Et dixit ndbi : Servus 
meus es tu in Israel , quia in 
te gloriabcr. *'Y díxome : Mi 
^criado serás tú en Israel , por- 
«que en tí me gloriaré/' Y 
luego consecutivamente : Et 
nunc b(ec^ dicit Dmdnus , /or- 
mans me ex útero servum sibi. 
^* Y esto dixo el Señor, forman- 
wdome en el vientre su cria- 
tyáo.'* Así son los criados que 
Dios hace, y a^ á su imita- 
ción los han de buscar los 
Reyes de la tierra , imitadores 
de Christo. 
. Sirva el criado , y merezca: 
no mande: no sea arbitro en-: 
tre el Rey , y los Consejos: 
trayga al Rey las consultas, y 
los papeles , y alivie al Rey 
el trabajo de mudar las bolsas 
de los Consejos de una parte á 
otra , y de abrir los pliegos, 
y de disponerse á los aciertos 
con su parecer. Christo «e in- 
formaba de las partes, y de 
las propias cosas que trataba; 
ni creía relaciones. Tentáronle 
con malicia , y cautela en la 
materia de jurisdicion ; y pa- 
ra responder mandó parecer 
las monedas , y que ellas ha- 
blasen por sí, y informasen 
con sus -figuras; y no quiso 
que en su presencia en nego^ 



ció de importancia una cosa 
hablase por otra, aunque fue- 
se sin voz« 

Lo postrero es , que no ha 
de desmerecer ninguno por 
no ser del cortejo del Privado, 
ni del Valido, ni por serlo 
de adelantarse á otro. Chrisco 
en San Juan lo enseña por San 
Lucas cap. 9. Dixo Juan: Prne- 
ceptor , vidimus quendam in 
fiGndne tuo ejicientem damama^ 
& probibuimus eum , quia non 
sequitur wWxn/w.*' Maestro, 
Mvímos á uno , que en tu nom- 
''bre lanzaba demonios , y pro- 
9»hibímosselo , porque no si- 
y>gue con nosotros. Responde 
»>Christo:No se lo estorveis'\ 
No es causa para que no ten- 
ga el oficio , el cargo , la dig- 
nidad , que el criado diga : Se- 
ñor , no es de los nuestros , no 
acompaña conmigo. Christo 
manda que le dexen hacer 
milagros al que no tiene con- 
tentos , y satisfechos á los su- 
yos. 

CAPITULO yiIL 

^ quién ban de ayudar ^y pa^ 

ra quién nacieron los Reyes. 

Joann. cap. 5. 

TpRat autem quidam bomo ibi 
•" triginta & oElo annos ba- 
bens in it^mitate sua. Hunc 
cum vidisset Jesús jacentem , & 
cognovissft quia ¿am multum 

tem- 
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ternas baberet , dicit ei ; f^ 
sanus fieri ? Respandit ei lanr 
guidusí Domine^ bominem non 
babeon Dicit ei J^sus : Surge^ 
& tolk gravatum tuutn , & 
ambuhn ^^£staba allí cierto 
'^hombre , que en su enferme- 
>^dad había estado treinta y 
y>ocho años ; y como le víe^ 
nse Jesús caldo , y solo ^ y 
^conociese que habla mucho 
'^tiempo que estaba así , le 
'fdixo: Quieres sanar? Res- 
»#pondióle el enfermo descae- 
»>cido: No tengo hombre pa- 
yara que quando se niueve el 
'>agua me lleve á la piscina; 
»>v así mientras yo llego ^ otro 
»>Daxa. Díxole Jesús : Levan- 
^^tate , toma tu lecho acuestas, 
«y anda/' 

Preguntar á un enfermo si 
quiere ser sano^ en las ^- 
fermedades corporales se teur 
drá entrenosotros por cosa escu? 
sada ; siendo así que en las en- 
fermedades , y defeétos del al- 
ma es forzosa pregunta entre 
todas ; pues es cierto que sol- 
los están malos los que no quie- 
ren sanar : y échase de ver 
en que del tener salud es parr 
te el quererla tener ; y uno de 
los primeros aforismos de la 
medicina ^piritual es la vo* 
luntad propia prevenida de 
gracia ; y por eso le pregunta 
Christo si quiere sanar. No 
responde que sí : acude á dis-» 

Tom. III. 



culparse de la iniquidad que 
se presuponía de que por .su 
culpa no estaba sano, dicien- 
do : No he tenido hombre. 
yoan. cap. $• ángelus autem 
Domim descendebat secundhm 
tempus in piscinam , & tnove^. 
batur aqua. ^'El Ángel del Se- 
»»ñor descendía á cierto tiem- 
»po á la piscina 9 y movíase 
#*el agua.'' 

Grandes cosas puso Dios 
delante de los Reyes en este 
capítulo! Terribles voces loy 
dá con su exemplo ! 

Buen Rey , y malos Minis- 
tros es cosa dañosa á la Re- 
pública ; y hubo Árabe que 
tuvo opinión que era mejor 
mal Rey 9 y buenos Ministros* 
El Ángel venia á dar virtud á 
las aguas, y revolvía la piscir 
na. Pero si siendo un Ángel 
el que venia del Cielo , y el que 
asistía i esta obra , eran tales 
los Ministros , que habla trein- 
ta y ocho años que estaba este 
en su enfermedad por falta de 
hombre; qué importa que el 
Rey sea un Ángel , si los Mi- 
nistros son desapiadados, y 
entre todos ellos no halla un 
hombre quien mas le ha me- 
nester ? Qué cosa es una Re- 
pública sino una piscina ? Qué 
ha dé ser un Rey sino un Án- 
gel que la mueva, y la dé 
virtud ? Qué cosa son los pre- 
tendientes , y los beneméritos, 

E3 y 
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y los agraviados , y los opri* Homlném non bíéeo. ^ No ten- 
midos , y los pobres , y las viii- wgo hombre.'^ A esto no res- 
das , sino enfermos que aguar- pondió hasta que Pilatos coro- 
dan salud de l9s aguas de la nó á Christo ^ y le puso cetro, 
justicia , y de la misericordia^ y púrpura , y todas las insig- 
y grandeza del Rey ? Pero si nias Reales , y íe condenó á 
los Minibtros son tales « que muerte de Cruz , doode le 11a- 
preñeren unos á otros por su mó Rey entonces , sin saber 
voluntad^ y olvidan al que mas lo que decia, y respondió al 11- 
necesidad tiene, obligaMn 1 nage humano, diciendo; £CC£ 
que venga Dios á desagraviar HOMO : Veis ahí al hombre 
k)s iíesvalidos. que te faltaba.. El buen Rey 

Pues si en la piscina, que no ha de faltar á ninguna ne^ 
revolvía un Ángel que baxaba cesidad : gran nota para la con- 
del Cielo , habia este desorden, ciencia de un Rey , quando 
qué habrá en la del gobierno, con verdad dice alguno de sus 
y cargos , y mercedes , que las vasallos : En necesidad estoy, 
mas veces la revuelve Satanás, porque no tengo hombre! 
y las mas veces la revuelven Los Reyes nacieron para los 
los hombres , ó son ministros 3q1os , y desamparados ; .y los 
los diablos , que por otro riom- entremetidos para peligro, y 
bre se llaman los ambiciosos, persecución , y carga de los 
los soberbios , y lostyranos? Reyes. De estos han de huir 
Señor, bueno es que el Rey acia aquellos. Quien solicita, 
sea Ángel ; mas ha de ser para y pretende el cargo , le engay- 
los que supieren ser horiibres tá , ó le compra , ó le arreba- 
con los necesitadois. Ángel ha ta : quien se contepta con ha- 
de ser; mas por su manó ha cerse por la virtud digno de 
de revolver las aguas de la él, le merece. A estas cosas 
piscina. La virtud él la ha de ño se ha de acuídir por relacio- 
dar , y no otro : no la hit de nes , y por terceros : los ojos, 
remitir á nadieJ ' y los oidps del Rey han ,de 

Y para ver que el Rey és ser los mas frecuentes Minis- 

representado por el honibre de tros : los necesitados no han de 

esta piscina , se advierta que buscar al Rey , ni álos Miois- 

representándose el linage hu- tros : esa diligencia su necesi- 

mano en este desamparado, dad la ha de tener hecha : ios 

le mira Christo , y le pregunta Ministros , y los Reyes han de 

si quiere sanar, y responde: salirles al camino: ese es su ofi- 
cio; 
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cío ; y consolarlos , y socorrer- 
los , su premio. Para saber si 
gobierna Satanás una Repúbli- 
ca , no hay otra señal mas cier« 
la que ver si los menesterosos 
andan buscaindo él remedio^ 
sin atinar con la entrada á los 
Príncipes* 

Señor ^ dos cosas vemos en 
este Evangelio : que el Rey ha 
de ser Ángel para daif virtud^ 
y hacer milagros , y revolver 
por su niano la pis¿iha;pues 
así tendrá virtud v y de otra 
mano veneno ^ y muerte : que 
ha de ser hombre para reme- 
diar los necesitados , y dolerse 
de ello^9 y desagraviarlos ^ y 
darles consuelo» 

CAPITULO XIX 

Con qué gentes se ha de enojar 

el Rey con demostración ^ y 

azote , Joann. cap. a» 

Marc. II. 

T^T veniunt yerúsofymam. Et 
•*-' cim introisset in Templum^ 
coepit ejiceré i)endentes^ & émefh 
tes in Templo , & mensas num» 
mular iorum \ & catbedras veff^ 
dentium columbas evertiti & 
non sinebat ut quisquam trans'- 
ferret vas per Templum ; & dch 
cebat dicens eis i Nonne scrip- 
tum est : Quia domus mea , do- 
mus orationis est'i vos autem 
fecistis eám speluncam latro^ 
tiUtn. 



^'Y entró Jesús en el Tem- 
»»plode Jerusalen ; y como en- 
«»trase en el Templo , empezó 
ni echar á los que vendian, 
ny compraban en el Templo, 
9>y derribó las mesas de los lo^ 
tigreros ^ y las jaulas de los que 
9» vendían palomas , y no dexa- 
9>ba que nadie pásase mercan- 
fK:ías por el Templo^ ni un 
9waso ; y enseñaba , diciéndo- 
Hles : Por ventura no está es- 
9>crito : Mi casa es casa de ora* 
Mcion? vosotros la habéis he- 
»>cho cueva de ladrones.'^ 

San Juan cap. 12. refiriendo 
está acción , dice que hizo uno 
como azote de los cordeles 
que allí estaban , con que los 
echó. 

No se lee que otra vez coa 
demostración se enojase Chris?- 
to 9 y que castigase con su ma- 
no. Tal vez , ^ñor , conviene 
que d'cordero brame. Corde- 
ro era Christo ^ á quien por 
excelencia llaman manso Cor- 
dero; y en está ocasión armó 
de severidad su clemencia. Le« 
tra por letra parece que el tex- 
to del Evangelista está ocasio* 
nando á los Reyes. Viendo que 
vendían , y mercadeaban en el 
Templo, tomó un azote , y 
echó dé él á los logreros , di- 
ciendo : Mi casa es casa de 
oración. Sábese que V. Mages- 
tad puede decir esto por su 
casa 9 y porque fervosamente 
£4 con 
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con exemplo alienta virtud , y 
valor en sus vasallos : soló res* 
ta que abra los ojos sobre los 
que se la quisieren hacer cue- 
va de ladrones. Si alguna in- 
solencia se atreviere á tanto, 
los castigue, y alexe de sí , y no 
será ; pero temerlo es provi- 
dencia , y religión estorvarlo; 
pues veo que Christo halló en 
la casa de Dios quien lo hi- 
ciese á sus ojos \ y no será mas 
privilegiada para los atrevi- 
mientos 4e los impios , y co- 
diciosos la casa de algún Rey 
que la casa de Dios ; y si su- 
cediere , tome el azote , y edie 
' de su casa los que se la desauto- 
rizaren. No solo los eche, y 
los castigue, pero derríbeles 
las mesas, y los asientos , y de 
ellos, ni de sii exercicio no 
quede memoria. Adelanto pías 
la consideración. Si Christo 
trata de esta suerte á los que 
venden en el Templo > cómo 
tratará á los que venden el 
iQismo Templo? Para echar 
aquellos codiciosos mohatreros 
dice San Juan qué hizo uno 
como azote; pero paTa estos 
contumaces , que venden el 
Templo propio, azote ha de 
ser escogido por el rigor de 
la justicia ; y es lástima de ver 
quán bien introducidos están 
con la absolución los unos , y 
los otros, frecuentando tanto 
las confesiones como los tra- 



Gobiernode CbrlstOé 

tos, haciendo pompa de las co- 
muniones. 

£1 Rey puede, y debe te- 
ner sufrimiento para no casti- 
gar con demostración por su 
mano en todos los casos ; mas 
€n el que tocare á desautori- 
zar su casa , y profanarla , él 
ha dé ser el executor de su 
justicia. 

, Es cierto , Señor , como San 
GregcM-io dice, que toda la 
vida de Christo fue lición pa- 
ra nuestro enseñamiento. Quar- 
tro géneros de gente castigó 
por su mano solamente. Echar- 
los ignominiosamente de sí, 
esto es echarlos del Templo; 
y fue tan grande acción esta, 
que para mostrar que Christo 
nuestro Redeñiptor era Hijo 
de Dios , el glorioso San Ge- 
rónymo elegantísimamente la 
pondera por mas alta , y mys- 
teriosa. No quiero ahogar su 
estilo : en él se lee mejor todo. 
Vendió Judas á Jesu Christo, 
jque fue vender el Templo , y 
á Dios y á todo el tesoro del 
Cielo. Súpolo antes ^ y tuvo las* 
tima del mal Ministro , no de 
sí , que había de ser entregado 
por baxo precio á muerte in- 
fame en poder de sus enemi- 
gos, á quien mas había he- 
cho, y por quien tantas ma- 
ravillas habia obrado. Llégale 
á entregar , y no le rehusa el 
rostro, ni se le vuelve. Sabe 

que 



te , diciéndole : Ad quid ve-- 
nisti , atnice ? ^' A qué has ve- 
wnido^ amigo?'* Déxase atar, 
y llevar preso ; y aqur, por- 
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que le besa por seña que dá, munidades en Cortes, y las 
no por amor que le tiene , y Justicias , que asuelan , y des* 
en lugar de reprehensión le ha- truyen los pobres , los vasallos, 
bla, y recibe tan regaladamen- y los vecinos , y encomenda- 
dos. Eso es vender ovejas ; y 
mas vivamente que todos es-r 
tos se representan los Obispos, 
y los Prelados , si venden en 
que vio vender en el Templo el Templo las ovejas que Dios 
las ovejas , y vló los mohatre- les encomendó para que apa- 
ros , y las palomas que se ven- centasen. Los segundos fueron 
dlan , hace de las cuerdas azo- los que vendían bueyes , en 
te , y castiga á los que las ven- quien se significaron los ricos, 
den. Gran cosa! que en él se y poderosos que desubstancian 
vendió el Cordero , que quita los labradores : las Justicias que 
Iqs pecados del mundo ^ y la les echan todas las cargas : los 
Paloma purísima. Allí se vio Gobi^madores que los hacen 
la mayor usura , y mohatra arar para otros , encareciendo- 
que trazó la codicia inferna^ 1^ ^ precio de sangre el mal 
y no se enoja ; solo para mos- año , y el socorro : en los mi- 



trar que el Rey ha de mi- 
rar mas por los otros que por 
si: que él está á cargo de 
Dios , y los subditos á su car- 
go : que es buen Pastor : que 
quiere que le vendan por sus 
ovejas; mas que no quiere con- 
sentir que sus ovejas se las 
vendan. Allí quiere para sí los 
azotes ; y aquí los quiere para 
los que le venden los suyos; 
y por eso dice San Juan con- 
secutivamente aquellas pala- 
bras : Zelus domus tuce come- 
dit me. Los primeros que re- 
fiere San Juan cap. 2. fueron 
los que vendían ovejas : en es- 
tos se representan los Prínci- 
pes , y Procuradores de las Co- 



mularios, y logreros los que 
con pretexto de Religión ha- 
cen hacienda, los que com- 
pran las Prelacias , y los que 
comen la renta de los pobres. 

En los que venden palomas 
los que usurpan la hacienda 
de los huérfanos , y viudas , y 
los persiguen , y de su des- 
amparo , y soledad se enri- 
quecen. 

Este género de gente , Se- 
ñor ^ el Rey que los vé en su 
casa,. no ha de aguardar á que 
otro los castigue , y los eche. 
Mejor parece el azote en su 
mano para estos que el cetrp. 

Oyga V. Magestad , no á 
mí , pues no es mi pluma al 

que 
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que habla , ni la que escribe, justo llamará el castigo dili- 

Si vender ios regatones ^ y mo- gencia que Dios hace para re- 

hatreros en el Templo , mere- cobrarle : estimarálo pot cuida'* 

ció tal castigo en la mano de do , y zelo de sus aciertos. 

Christo ; quál será el que so- Quien merece los castigos de 

liciten ^ si se viese que en el ia ira de Dios , y no los tieae 

Templo se venden mayores co* en este mundo ^ no diga que oo 

sas por mano de los Prelados , y los padece , sino que no los 

Príncipes ^ á quien Dios dexó conoce , ni los cree ^ y esa es 

el azote , para que á su imita« toda la ira , y indignación suya. 

cióñ echasen con ignominia á Señor ^ ya que ( como he di- 

los que lo hicieren? Elcasti- cho) su casa de V Magestad 

go , Señor, es el permitirlo en por sí puede decir que es de 

muchos pecados que se ven , y oración , tome el azote , si se 



padecen los ignorantes , y los 
obstinados, que todo es uno 
para la censura de la verdad: 
echan menos en la paz tempo- 
ral de esta vida , y en el hala- 
go de la fortuna el castigo del 
Cielo : ño advierten que el ma- 
yor es la permisión , pues dan 
mejor cuenta de los delinqüen- 
tes'los castigos rigurosos que 
la suspensión de ellos. El per- 
mitir Dios nuestro Señor un 
hombre execrable 4 y perdido, 
es dexarle en manos de sus de- 
'^liíos , y suyas ; y el castigarle, 
es darle á conocer la fealdad 
de siis ofensas. La permisión 
adbnnéce, y el castigo des- 
pierta , y escarmienta. Así que 



ofreciere , y eche de ella los 
que intentaren hacérsela cueva 
de ladrones : prosiga lo empe- 
zado : viva imitándose á sí: no 
se canse de copiarse las accio- 
nes de un dia en otro. 

CAPITULO XX. 

EJ Rey ba de llevar tras síhs 
Ministros ; no los Minis- 
tros al Rey. 

AL Rey solas las obliga* 
ciones de su oficio, y ne- 
cesidades de su Rey no , y va- 
sallos le han de llevar tras sí., 
En todo el Testamento Nue- 
vo no se lee otra cosa , hablan- 
do de los Apóstoles , y Christo, 
sino sequebantur , seguíanle. 
es lénguagé conforme al estí- No se lee que Christo los si- 
lo de Dios : Mucho nos per-- guíese jamás : tíi los llevaba 



imite, mucho; nos consiente: 
luego mucho nos castiga ; y 
por el contrario, mucho nos 
castiga, mucho nos ama« £1 



siempre donde quería; no ellos 
á él : Cada uno tome su Crut, 
y me siga. Sigúeme , dlxo al 
Apóstol que llamó ; y los que 

le 
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le hacen cargo de buenos cria- 
dos ^ no dicen otra cosa sino 
Ecce nos reliquimus omnia , & 
secuti sumus te ^*Ves que. lo. 
9>hemos dexado ^ y te hemos 
9'seguido.V Gran difereQcia de 
criados buenos de Christo á 
criados de Satanás , y de sus ty- 
ranos : todo lo dicen ^ y hacen- 
al revés: dirán á sus Reyes: 
Ves aquí que lo hemos toma- 
do todo, y héchote que nos 
sigas, y andes tras nosotros 
arrastrando. 

El Rey imitador de Christo 
ha de considerar que él dixo, 
para decir que era verdadero 
Rey del Cielo , y verdadero 
Dios : Ego sum Via , Veritas^ 
& Vita\ ^^Yo soy Camino, Ver- 
«dad , y Vida/' El Rey es 
camino : claro está , y verdad, 
y vida. Pues cómo podrá ser 
que el camino siga al caminan-^ 
te , debiendo el caminante se- 
guir el camino ? El Rey , que 
es camino , y verdad , es vida 
de sus Reynos : el que es des- 
camino , y mentira , es muer- 
te. Rey adiestrado , es ciegoi 
enfermedad tiene, no cargo: 
bordón es su cetro : aunque 
mira , no vé. El que adiestra 
é su Rey , peligroso oficio es- 
coge ; pues si lo ha menester, 
se atreve al cuidado de Dios. 
Mucho se aventura si el Rey 
no lo ha menester. No le guia;. 
le arrastra , y Je distrae : ccmjí-. 



cia, y no caridad tiene. No es 
servicio el que le hace , sino 
ofensa; y disculpa los odios de 
todos contra su persona. 

De ninguna ijianera convie-* 
ne que el Rey yerre ; mas si 
ha de errar , menos escándalo 
hace que yerre por su parecer 
que por el de otra Nada ha 
de rezelar tanto un Rey como 
ocasionar desprecio en los su«- 
yos ; y este solo por un cansi- 
no le ocasipnan los Reyes , qu^ 
es dexándose gobernar. Un Rey 
cruel es Rey cruel , y así en 
los demás vicios ; mas un Rey 
falto de discurso , y entendi- 
miento , si tal permitiese Dios, 
como para ser Rey ha de ser 
primero hombre; y hombre 
sin entendimiento y razón , no 
puede ser , ni sería Rey , ni 
hombre; el desprecio le ha-? 
Haría semejante á qualquier 
afrentosa comparación ; y por 
esto nada ha de disimular tan- 
to un Príncipe como el tener 
necesidad en todo de adverteuT 
cia , y haber de decir siem- 
pre: Llevadme, y guiadirje : yp 
iré tras vosotros. Y al Minis- 
tro que tiene á cargo el suplir 
la falta de su Príncipe , solo le 
puede conservar el arte coq 
que hiciere que $e entienda 
siempre que obra su Scfñor sin 
dependencia ; porque el dia que 
se descubriere el defedo, ét 
por vanidad mal entendióla del 

alie- 
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allegado , ó por descuido ar- var á Christo á estas estado- 

tificioso para espantar con la nes, adonde llevará á los hom- 

omnipotencia, ó llamar así las bres que se dexaren llevar de 

negociaciones ^ persuadido de él , y de los suyos? 

la codicia , ese día se sigue al £1 corazón de los Reyes no 

bno el desprecio , y al otro el ha de estar en otra mano que 



peligro manifiesto^ y mereci- 
do ^ y cada uno presume de 
apoderarse de áqueUa voluntad^ 
y nadie echa al otro ^ sino por 
acomodarse ; y por esto unos 
serán persecución de otros , y 
nunca se tratará del remedio^ 
y será la variedad , si no peor 
en los efe¿tos , mas escanda-* 
losa , y aventurada. Marcos 9. 
Assumit Jesús Petrum , (^ Ja^ 
cobum^ SJoannenu A los gran- 
des negocios lleva Dios núes- 



en la de Dios. El Espíritu San- 
to lo quiere así , porque el co- 
razón del Rey en la mano de 
Dios está sustentado ^ favore- 
cido , y abrigado ; y en la de 
los hombres oprimido , pre- 
so t y apretada Quién puede 
errar siguiendo en V.Magestad 
los pasos , siempre encamina* 
dos á tanta religión , justicia^ 
y verdad , acciones tan piado^ 
sas , y deseos tan verdadera- 
mente encendidos en caridad de 



tro Señor á sus Discípulos, aquí^ sus vasallo^ , y Reynos? Y al fiíit 
y al huerto. Y si quiere ver Señor , quien sigue á su Rey, 



V. Magestad en los Reyes la 
diferencia que hay de llevar i 
ser llevados , una vez sola que 
Christo nuestro Redentor fue 
llevado de un ministro (el mi* 
nistro fue el demonio , porque 
en otro no hubiera descara- 
miento para atreverse á llevar- 
le) , dos veces le llevó : una 
al Templo para que se despe* 
fiase ; y otra al monte para que 
le adorase. Mire V. Magestad 
los que llevan á 1(^ Reyes adón« 
de los llevan : al Templo para 
que se despeñen*: al monte 
para que los adoren ; todo al 



vá tras la guia , y norte que 
Dios le puso delante ; y quieo 
le lleva tras sí , si tan destes- 
table hombre se hallase , de su 
luz hace sombra. No quita es- 
to que el Rey , y el Príncipe 
sigan el consejo , y adverten- 
cia; pero hay gran diferen^ 
da entre dar consejo , y per- 
suadir consejo. Una cosa es 
aconsejar , otra engaytar. To- 
mar el Rey el consejo .« es cosa 
de libre juicio : que se le ha- 
gan tomar , es señal de volun- 
tad esclava. Señor, el buea 
criado propone, y el buen Rey 



revés, y todo á su propósito, elige ; mas el Rey dexado de 
Pues si el diablo se atreve á lie- sí propio , obedece» 

No 



Obras de DonFrancisco de Quevedo. ff 



No solo deben los Reyes no 
andarse tras otro, ni dexarse 
llevar donde otro quisiere , si- 
no que inviolablemente hat^e 
mirar que los que le siguie- 



cosa sea escalar , temo de 
decirlo; porque el mundo es 
de tal condición , que los la- 
drones no rezelan que los co-. 
nozcan ; antes en eso tienen 



ren á él , puedan decir , y di- la medra , y la estimación. No 

gan : Ves que lo hemos dexa* está el provecho en ser ladrón, 

do , y te hemos seguido ; por- sino en ser conocido por tal: 

que en lo que se peligra al la- solo vale ccMitigo , si eres ty- 

do de los Reyes , es en no de- rano , el que tú hiciste partí- 

xar nada para otro , y en to- cipe de mayor deljto. Así lo 
márselo todo para sí. 



CAPITULO XXI. 



escribió Juvenal : Quien te fía 

secreto honesto, no te t^ne, 

y por eso no te estima : solo 

-^ . . 7 , . ^ es acariciado quien como cóm- 

Qmenson ladrones , y qmen son ^ y¿ ^ . 

Mtmstros .y en que se co- ^ J^ ^^^; \ ^ ¿- 

nocen. Joann, c lo. - ^ 



AMen , amen dieo vohis : qui 
•^^ non intratper ostium in ovile 
ovium^ sed ascendit aliunde^ Ule 
fur est , í? latro. ^' De verdad, 
»de verdad os digo : quira no 
«entra por la puerta en el re- 
wdil de las ovejas, sino que 
>>sube por otra parte , aquel es 
^ladrón , y robador.'' 



Eso tiene lo mal hecho de peor, 
que no se puede fiar su exe- 
cucion sino de malhechores» 
Dar señas de ladrones, es bus- 
carles cómodo , ponerlos con 
amo, solicitarles la dicha, y 
dar noticia de lo que se busca* 
Eso siempre pasó así en el 
mundo: dícenlo Escritores de 
aquellos tiempos ; y no me es- 



Dá Christo las serias en que panta sino que dure tanto mun-i 
ae conoce quién es ladrón. Cosa que siempre lia sido así. Yó 



clara es que quien entra por 
la puerta llamando , y le abre 
el portero ( no lo que dio , y 
el regalo , y la negociación > , 



no lo dudo , y creo que nació 
inocente , que poco á poco se 
ha apoderado de él la insolen- 
cia de los afedos , y que hoy 



que es dueño def ca$a , y pas* se padece la obstinación de sus 
tor ; mas quien sube por la ven- imperfecciones. 



tana , ó por otra parte , esca- 
la la casa : ladrón es : á robar 
viene : él lo confiesa. Qué se 
entienda por puerta, y qué' 



Esto de entrar por otra par- 
te , y dexar la puerta , el pri- 
mer hombre fue el primero 
que lo hizo, pues quiso ser 

se- 
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semejaQte á Dios ^ no por la 
puerta , que era su obedien- 
cia ^ sino por consejo de la serr 
píente ; y en pena el Serafín le 
enseñó la puerta que dexaba, 
y se la defendió con espada 
de fuego. Gran cosa que es- 
tén las puertas yermas , y de- 
siertas, que nadie entre por 
ellas , estando abiertas , y ro* 
gando con el paso , y que todo 
el tráfago , y comercio sea por 
los tejados, y ventanas! Se-* 
ñor , la puerta es el Rey , y la 
virtud , el mérito , las letras, 
y el valor. Quien entra por 
aquí , pastor es : la casa cono- 
c;e : á servir viene. Quien ga- 
tea por la lisonja , trepa por 
la mentira , se empina sobre 
la maña , y se encarama sobre 
los cohechos , este que parece 
que viene dando , y á que le 
roben , á robar viene. £1 ma- 
yor ladrón ño es el que hurta 
porque no tiene , sino el que 
teniendo dá mucho , por hur- 
tar mas. 

Pondero yo que si es ladrón, 
como dice Christo , quien vie- 
ne por los tejados , y azoteas, 
qué sería el señor del redil , ó 
Á, pastor á quien está encar- 
gado , si de parte de adentro, 
viendo escalar su majada , die- 
se la mano á los ladrones para 
que entrasen á robarle? Este 
sería disculpa de los ladrones. 
No hay hombre que no sea 



comedido : si tal sucediese ,por 
no ser cosa creíble , no tiene 
ignominiosos títulos tal iniqui- 
dad Fácilmente, Señor , cono- 
cerá V. Magestad esta gente en 
el exercicio : y lo que mas ayu- 
da á conocerlos es el estar bien 
acreditado el nombre de ladren, 
que es su eminencia , y su am- 
bición. 

San Pablo, buen Pastor, 
buen Prelado , buen Goberna- 
dor , buen Valido de Christo, 
escogido para defensa de su 
nombre , cómo vivió ? Qué hi- 
zo ? qué dixo ? por dónde en- 
tró? Oygalo V. Magestad de 
su boca en estas palabras que 
refiere el capítulo 22. ik ¡os Ac^ 
tos. Después de haber juntada 
los mas viejos de la Iglesia de 
Efeso , y prot^stádoles lo que 
habia trabajado por su bien 
desde el dia que entró en Asia, 
sin perdonar por su salud al- 
gún trabajo , dice : Quapropter 
contestar vos bodiertM die , quia 
mundus sum á sanguine om- 
nium. ^'Por lo qual hoy os 
>'hago testigos que estoy lim- 
»»pio de la sangre de todos." 
Si depusiese la venganza , el 
rezelo , y la envidia de los que 
pueden , no seria pequeño pro- 
ceso el que en esta parte se ha* 
ría ; que pocos pueden en el 
mundo que puedan decir esto; 
y quien esto no puede , no pue- 
de nada. Quántas vidas cuesta 

la 
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la conservación de la vanidad tro ^ el buen pastor , no solo 

<ie los ambiciosos , el éntrete- no ha de codiciar para sí , pero 

nerse en el peligro , el dilatar lo mismo ha de protestar de 

la ruina , y el divertir el cas- los suyos , para quien tampoco 



tígo , que no es otra cosa lo 
que gozan ios miserablemente 
poderosos en el mundo? Y es 
la causa , que como al subir 
trepan para escalar , por no en- 
trar por la puerta , al salir se 
despeñan por baxar. Prosigue 
San Pablo ^£lor.u4post.c. 20. 
jírgentum , & aurum , aut ves-- 
tem nulUus concupivi , sicut ipsi 
scitis : quoniam ad ea , qu<e 
mibi opus erant ^ & bis qui 
mecum sunt , ministraverunt 



tomó nada : que á sí , y á ellos 
dice que sus manos daban lo 
que hablan menester. Tan le- 
xos ha de estar el pedir del 
Ministro , que aun por ser pe- 
dir limosna pedir , ha de tra- 
bajar primero en su ministe- 
rio que pedirla ; así lo hizo 
San Pablo. Qué honroso sus- 
tento es el que dan al Minis- 
tro sus manos ! Qué sospecho- 
so , y deslucido el que tiene de 
otra manera al Juez , al Obis- 



manus ista. ^La plata , ñi el po , al Ministro , ó al Privado! 
noro , ó el vestido de ningu- Sus nianos le han de dar lo que 
9>no he codiciado , como sa- ha menester , no las agena& 



í^beis y porque para lo que yo 
whe menester , y los que con- 
9>migo están , estas manos me 
>> lo dieron." 

Qué pocos Ministros saben 
hacer desdenes al oró , y á la 
plata , y á las joyas ! Qué po- 
cos hay esquivos á la dádiva! 
Qué pocas dádivas hay que 
sepan volver por donde vie- 
nen 1 Pues , Señor , no es seve- 
ridad de mi ingenio , ó mala 
condición de mi malicia : no 
tengo parte en &ie razona- 
miento. San Pablo pronuncia 
estas palabras. Quien codicia 
el oro , y la plata , es ladrón: 
á robar vino : no entró por la 
puerta ; porque el buen Minis- 



Así lo dice San Pablo , y con 
eso justifica el haber cumplido 
su ministerio con la pureza 
que debia. Miren los Reyes á 
todos á las manos, y verán si 
se sustentan con las suyas , ó 
con las de los otros ; y tam- 
bién conocerán si entran por 
la ventana.» ó por la puerta; 
pues los que entran por lapueri 
ta y entran andando ; y los que 
entran por otra parte , subeíi 
arañando, y sus manos son sus 
píes , y las manos agenas sus 
manos. 



CA- 
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CAPITULO XXII. 

Al Rey que se retira de todos^ 

el mal Mimstro le tienta ; no 

le consulta. Matth. c. 4* 

nr^Unc Jesús dudtus est in de- 
-*■ sertum á spiritu , ut ten- 
taretur á diábolo. ^Entonces 
>*fue Christo llevado al desierto 
«por el Espíritu , para que fue- 
»*se tentado del diablo. " 

Espíritu, se entiende por 
el Espíritu Santo. Entró Sata- 
nás , viendo retirado á Ghristo, 
á negociar con él , y estánle 
remedando todos los malos mi- 
nistros con los Príncipes que 
: se retiran* 

A los solos no hay mal 
^pensamiento que no se les 
atreva ; y el ministro Satanás 
al Príncipe apartado de la gen- 
te , osadamente le embiste; 
porque quien trata con uqo 
solo , él propio guarda las eis- 
paldas á su engaño , y perdi- 
ción , y él la ocasiona , y ase- 
gura de sí 9 para que se le 
atrevan los vanos , y codicio- 
sos. Quien á todos se descubre, 
y no se esconde á sus gentes, 
pone en peligro manifiesto los 
mentirosos , la ambición , y la 
maña, y déxase hallar de la 
verdad. 

Tres memoriales traxo para 
despachar, creciendo el des- 
acato , y atrevimiento de uno 
en otro ; y el primer memo- 



rial contenia tal petición : Si 
Filius Dei es , dic ut lapides 
isti panes fiant : ^* Si eres hijo 
'»de Dios , di que estas piedras 
wse vuelvan panes.** Habia di- 
cho Christo : Q,uis est ex vo- 
bis homo , quem si petierit fi- 
lius ejus panemj numquid lapi- 
dem porriget ei ? ^* Quién hay 
wde vosotros , que si su hijo 
9>le pidiere pan , le dé una pie- 
wdra?'' Para dar piedras á 
quien ha menester . pan , no 
basta ser mal hombre ; es me- 
nester que sea Satanás. Por eso 
dice Christo , que no habrá 
hombre de ellos que lo haga. 
Y eso es lo que el diablo 
hace con Christo: le vé coa 
hambre , flaco , en ayuno tan 
largo, y ofrécele piedras. Lo 
mismo hacen los Ministros que 
ven á sus Reyes en desiertos, 
habiendo ellos con sus tyranías 
hécholes desiertos los Reynos: 
en lugar de socorrerlos , los 
tientan : piedras les ofrecen 
quan^ tienen necesidad de 
pan* 

Digo , Señor , que el primer 
memorial que despachó , fue 
que hiciese de las piedras pan: 
por aquí empieza sus despar 
chos todo mal Ministro. En ú 
y en lo que le sucede lo ve- 
rán los Príncipes ; pues el que 
llega á su Rey proponiéndo- 
le un idiota , un vicioso , un 
vano, un mal intencionado, • 

un 
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un usurero , un cruel para el 
Obispado, y para la Judica^ 
tura , para el Virreynato , para 
Ja Secretaría , para la Presiden- 
cia : ese qué otra cosa pro^ 
pone sino el memorial de Sata- 
nás , que de las piedras del es- 
cándalo de'ki RepúbUca , endu-^ 
recidas en sus vicios , hagan 
pan ? Y estos malos Ministros, 
siempre sujetos á la codicia íjot 
sadable , procuran (por mayor 
interés.) que los Reyes hagan 
de las piexkas para ellos pan; 
pues del hacer de un mañoso^ 
indignó de aigun lugar , un Pre^ 
lado, esfsuyo.er provecho. \ 
t El s^[QndD negocio, qaepre^ 
tendió despadiar, fué este : Ai* 
sumpsit éum diaholus insanc^ 
tam Civitatem , & statuit eum 
súper Pwacu¡lm TempÜ .,* ^ 
éixk ei: Sí FiUus'Dei es ^tniír 
te te. áeorsumi Dirá que le 
arrebató, que le llevó aprie- 
sa ( se entiende, di demonio^ 
con permisión suya : así^ lo 
declara Maldúnádo) á laCiu^ 
dad santa , y le puso sobre el 
Pináculo dd Templo , y Je 
dixo (este es el memorial): 
Si eres Hijo de Dios , édiate 
de ai abaxo. 

Lo primero que propone el 
ministro Satanás , y tentador, 
es que haga de las piedras pan^ 
<x)mo hemos dicho. Laseguoh 
do i que se atreve!, e^j^t^lirt 
le que se. despeñe , que no re^ 



pare en qada : eso es despe- 
fiarse. * 

Y no deben fiarse los Reye^ 
de todos los que los llevaren á 
la santa Ciuchd , y al Templo; 
que ya vemos que á Christó 
el demonio le traxo al Tem-- 
pl9.rQué cosa mas religiosa; 
y mas digna de la piedad de un 
Rey , que ir al Templo , y no 
salir de los. Templos , y andar 
de un Templo en otro? Pero 
advierta' V. Magestad , que el 
ministró tentador halla en los 
Templos despeñaderos para los 
Reyes , divirtiéndolos de su 
oficio ; y >huvo ocasión en que 
Uevd ;al Tetnplo , para que se 
despéñase, á'Christo. 

£1 postrer negocio en que 
Satanás mostró lo sumoá que 
puede > Ue^^sn descaramiento, 
refiere. el>£vang^sta en es* 
tas.palabrasi Iterum assuntpsit 
eum diaboJus in montem excel^ 
sum vaUe ^ & ostendit ei om^ 
tria regoa mundi , <& ghtiam 
terum^ S dixit ei: Híbc cm^ 
fda tibi dabo si cadens. adora* 
veris me. *' Otra vez le arreba- 
wtóel demonio, y le llevó á 
9>un monte excelso , y le en- 
nstíbó todos Jos. Rey nos del 
9imundo y su gloria , y le di- 
wxo : H¿ec onmia tibi dabo , si 
cadens adoraveris me. ^^ Todo 
»te lo daré, si cayendo me 
#>adorares.'' 

i El Ministro que propone el 
F pri- 
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primer memorial ^ que es ha- monte ; y conócese que procu^ 

cer de las piedras pan, de los ra desconocer su intento, y dls« 

insuficientes , y no beneméri- frazar su designio con el nom- 

tos , Magistrados : el segundo bre de la santa Ciudad , y con 

que propone alentado su inso- el Templo. Así disfrazan su 

Íencia,esque se despeñe, como intención los que osan tomar 

hemos visto ; y á estos dos si-* los altares por . achaque á sus 

gue el tercero , y último , qüef cautelas. He advertido que el 

es decirle que se hinque de ro* demonio en la tentación dé las 

dillas , y le adore : tenerle en piedras empieza diciendo : Si 

poco , despreciarle , que el Rey Filius Dei es : ^^ Si eres Hijo 

ruegue , y el vasallo loi mande. >f de Dios.*' Y en la segunda. 

Aquí puede llegar la soberbia, qu^ en San Lucas se refiere en 

y el desvanecimiento ! á tro^ postrer lugar , quando le dixo 

car los oficios del Sefx>r al que se despeñase , empieza con 

criado. - , las propias palabras t Si FiUus 

Pues Señor , si Satanás > iaa-^ Dei ex ^ ^' Sí eres Hijp xte 

hiendo propuesto, 'á Christo d ^IMos.^' Solamente quando le 

primer memorial; y habién-^ dice que le adore postrado eo 

dolé despachado ma} , y con tierra , no dice Si Filius Dei 

advertencia severa , se atrevió ex ; las quales palabras entien** 

4 proponer el segundo desque den - bs másvafirmativameqte: 

fie. despeñase v y habiéndola ^ni Pues eres Hijo de Dios ; y dice 

él reprehendido' con rigor, se Maidonado ^ que lo habla. oído 

atrevió á consultarle el tercer quando en el Jordán se oyó 

memorial de que le adorase aquella voz: Hic est Filius 

caído en el suelo ; .qué hará meus . dik&us : ^' Este es . mi 

con el Rey que despachare ♦jíH^o amado.?' Esto supuesto, 

bien el primero , y mejor el digoque en laados proposición 

segundo ? Paréceme á mí que ries le tentó como Hijo de Dios» 

el tercero vá negociado sin re- y como á Dios , pidiéndole mi* 

sistencía : luego sin duda adoran lagros de la Omnipotencia , co^ 

rá á Satanás , y á su tentación; mo hacer de las piedras pan , y 

Pondero yo que le llevó al echarse del Pináculo, para que 

Templo á despeñarle, y al mon^ los Angeles de su Padre le sirí- 

te á que le adorase , parecién- viesen de nube : y en la tercera 

dolé que la idolatría suya estu* le tentó como á hombre ^ ofror 

viera mas en el lugar que que* déndole Reynos temporales, 

ría en el Templo , que en el y despr^iándole tanto, que'lé 

di- 
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dixo que le adorase. Sabe él 
demonio que representándoles 
h, gloria , y vanidad , fiado en 
su ambición , puede en true-^. 
que 9 no de dárselos , que no 
aguarda á eso la codicia , sino 
de prometérselos ^ pedirles que 
le idolatren ^ysñ humillen , y 
aniquilen ; y como usó de este 
lenguage con Chrísto, no le 
dixo : Si Fiüus Dei es ; antes 
en todo le trató como á hom-^ 
bre 9 enseñándole (como he- 
mos dicho ) Reynos , y gloria 
de la tierra , y pidiéndole cosa 
que solo á un hombre se po- 
dia proponer. Y así Christo 
nuestro Señor á las dos pro* 
puestas le respondió ^ á la pri« 
mera : Non in solo pane vivft 
homo : ^*No de solo pan vive 
wel hombre ;'^ que fue respues- 
ta concluyente* A la segunda 
le reprehendió , mostrando que 
Je babia conocido , y dáiido^ 
se por ehtehdido de su pretcn- 
sión , pues dixo {Mattb. 4. & 
Beuteron. 6.): Non tentabis 
Dominum Deum tuum : ** No 
^'tentarás á tu Dios ; '' qtie cri 
lo que él queria que hiciese. A 
la tercera ^ que tocó en despre- ' 
ció insolente de su oñcio , y en 
no querer darse por eniendido, 
habiéndole hablado tan claro, 
antes habia crecido la insoten-^ 
cia ; no solo le respondió , y le 
reprehendió, pero le castigó 
severamente., diciendo : Vete 



Satanás. Señor , en llégaikio á 
despreciar la persona Real , y 
el oficio, y digni(|ad suya,no'' 
hay siho nombrár^ i Satanás 
por su nombre , y' despreciar* 
le , y echarle de su 

Señor , Ministros que lo ofre- 
cen todo son diablos. Dixo 
Satanás: Qfda.mibi ti^^aditá 
sunt^ & cuivobido ükn ''P<>r- 
f>que me las hm dado á mí, 
^y las doy á quien quiero. Y 
es cierto que lo dá como la 
tiene. Ofrecen Reynos, y glo* 
rías porque los adoren. Dáa 
cosas momdtacaiiéas á trueque 
del alma, que no tiene otro pre^ 
cío que la sangre de Christa 
nuestro Señor.^ .Quántas veces 
entenderá V* Magestad que uno 
es ministro, y que nqyfocia; 
y á pocos lances conoce que 
es Satanás , y que le tienta ! Si 
quisi«-e que V. Magestad haga^ 
de las piedras pan , no hacertov 
y con vencerle ; que así se c3sti-< 
ga su codicia; Si pidiere que 
se despeñe V. Magestad coa 
pretexto de santidad , y bueit 
2elo , castigarle con reíprehen^ 
shnAñ insolencia. Si propusie< 
re que le adoren , y tocarea 
en la reverencia , y dignidad 
Keal , llamarle Satanás , que ' 
es su nombre : despedii^le co^ 
nio abatana», 'y ^ dastígalrle^cio» 
moá^sácdlegouy traidor. 



Fa 
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CAPITULO XXIII. 



Consejeros , y alJegados de los 
] Reyes , Confesores , y 
' Privados.' 

Ego sum via^ veritas i & vita. 
Joacucap. 14. 

y/s ' esté, mundo: al- Padre , y. 
cooocieodo el tetaor , y confu- 
sión de los suyos ^ y los peli- 
gros que les aparejaba la obs-. 
tinacipn de las gentes %» y 1^ 
amehazas.que la verdad les ha-: 
cía desde los oídos de bs Reyes^ 
y Emperadores ; advirtiendo 
su desconsuelo , y soledad , y la 
brevedad de sH/pairtida ; les dice: 
ffor S. Juan capa4^^?No ise txtt'^ 
^be vuestro corazón: eá ver-> 
»dad que me voy ; pero voy 
9>á prepararos el lugar , á abri-> 
9!rros la puerta : y si me fúerey 
vyoos prepararé el lugar : citrá» 
wvez vuelvo , y os redbiré 
9^ara mí mióno, para ^ue 
>?donde yo estuviere estéis: vo-. 
esotros siabeis donde voy ^ y; 
9#el camino' sabéis* DíxoJe Tho*; 
«más: Señor ^nb»aab«»05 ámr. 
ífde: vas r c^mo ^podemo^i «a^ 
9^ber el caminó? Dixo Jesús:. 
' ^Yo soy Camino ^ Verd^vl ^ T 

^cQuaíOdo; GhriBto^ vio ^« lQ3t 
suyo^x^fe^al^^n^^ué oi.^abm- 
el camino , ni donde iba , y 
los vio tan descaminados ^ les 



^;.D 
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dixo que era Camino , Verdad, 
y Vida. 

...Sefior, quien ha de acon- 
sejar, á un Rey r y á los que 
mandan , y quedan en peligro^ 
ha de ser éstas tres cosas ; por- 
que quien fuere camino ver- 
dadero , será vida ; y el cami- 
no verdadero de la vida es la 
verdad ; y la verdad sola en- 
camina á la vida. Ministros 
allegados^ y Confesores, que 
son caminos sin verdad , son 
despeñaderos , y sendas de la-^ 
berinto , que se continúan sin 
diferencia en ceguedad , y con- 
fusión : en estos tales ve Dios 
librada la perdición de los Re- 
yes V y el azote de las Monar- 
quías : espíritu de mentira en la 
boca del Consejero , ruina del. 
Rey , y del Rey no. Dios lo 
dice en el lib. 3. de los Reyes 
Qap>a2.í » estas palabras, y 
con este suceso» 
~ Josaphát , Rey de Judá , y 
el Rey de Israel , hicieron 
juntos guerra al: Rey de Syria: 
&e la causa Ramoth Galaad. 
Aeonsctlado. el Rey de Israel 
pi&r Josaphat que supiese la 
voluntad de Dios primero , jun- 
to cerca de quarenta varones. 
Consultólos, y fueronde parecer 
s^ hiciese laguerra, y que co- 
b^ría. á Ramoth Galaad , y 
vgncería. No contento con el 
parecer de sus adivinos , dixo 
á Josaphat : Aquí ip hay algún 

Pro- 
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Profeta de Dios , de quien se* Rey. Arte suele ser de los am- 
pamos lo cierto ? El Rey de Is- biciosos solicitar con el parecer 



rael dixo á Josaphat : Ha que- 
dado un varón , pcw quien po- 
demos preguntar á Dios ; pero 
yo le aborrezco , porque nun- 



ageno autoridad á sus mentí* 
ras , y crédito á sus consultas* 
Esto llaman saber rodear los 
negocios. Mucho deben mirar 



ca me ha profetizado buen su-^ los Reyes , y temer el servirse 
ceso ; antes siempre malo. Coa- en ninguna parte de criados que 
fiesa que es varón de Dios, y buscan mas el regalo de sus 



que Dios habla por él , y le 
aborrece porque le dice la ver- 
dad. Rey que tiene esa condi* 
cion , huye del camino , agui- 
ja por el despeñadero. Al va- 
ron de Dios aborreces , Rey? 



oidos , que la quietud de sus 
almas , vidas ^ y honras. Res-* 
ponde el Profeta como varón 
de Dios: Vive Dios que he 
de decir qualquiera cosa que 
Dios me diétáre. En esta li- 



Morirás en poder de esos que bertad , y despego está la me* 

te facilitan la desventura á dicina de los Príncipes. Llegó 

manos de tu presunción , y de delante del Rey , y díxole el 

su lisonja. Llámase (dixo el' Rey: Miqueas, debemos ir i 

Rey ) Miqueas , hijo de lemla. Ramoth Galaad á hacer la guer* 

Llamó el Rey de Israel un ra,ódexarémoslo? Yrespon* 

Eunuco suyo, y mandóle que dióle á él (quiere decir á sit 

con brevedad partiéndose lúe- gusto): Sube, y vé glorioso, 

go le traxese á Miqueas hijo* que^Dios la entregará en mano 

de lemla. En tanto todos los^ del Rey. Replicó el Rey : Una 

Profetas le aconsejaban la guer- y otra vez te conjuro que lio 

ra: que fuese á Ramoth Galaad, me digas sino la verdad en 

y volverla vidorioso. Llegó nombre de Dios. Yélrespon* 

el Eunuco mensajero que ha-^ dio : Vi á todo Israel despar- 

bia ido por Miqueas , y dí^o-' cido por los Montes , como 



le : Ves aquí que todos los Pro- 
fetas anuncian , y prometen 
buen suceso al Rey: sea tu 
profecía semejante : habíale 
bien. Considere con toda la 



ovejas sin pastor. Y dixo Dios: 
Estos no tienen dueño : vuél- 
vase cada uno á su casa en 
paz. 
Señor , los vasallos de Rey 



alma V. Magestad la infideli- que tiene Ministros , y criados 

dad del criado, y con las veras que le solicitan la mentira , y la 

que solicita la mentira , y la lisonja , aborreciendo ellos la 

adulación tan peligrosa á su verdad en su corazón , y en la 

- Tm.IIL . . F3 exe- 
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execucion de las cosas. Dios 
nuestro Señor los llama ovejas; 
sin pastor , y gente sin dueño. 
Viendo esto el Rey de Israeí,- 
dixo: O Josaphat! por ven- 
tura no te dixe yo que este 
Profeta nunca me pronostica- 
ba bien V sino siempre m^H 
Mas el Profeta de Dios le di* 
xo : Por esa intención tan in- 
digna de Rey oye estas pa- 
labras de Dio& Con todos los 
Príncipes habla Miqueas : pa- 
labras son de Dio$. V. Ma- 
gestad las traslade á su alma, 
y no dé á guardar otra cosa 
á su memoria con mas cui- 
dado. 

Vi á Dioseo su Trono sen- 
tado ,^ y á la' diestra asistién- 
dole todo el.ExércitodeJ Cielo, 
y dixo Dios : Quién engañarÍL 
á Acab Rey de Israel para que: 
suba á Ramoth Galaad , y 
muera? Y dixo uno. tales pa<* 
labras, y otro otras. Levan- 
tóse un espíritu , y púsose de- 
lante de Dios , y dixo : Yo le 
engañaré. Preguntóle Dios r De 
qué manera? Respondió : Sal- 
dré, y seré espíritu de mentir 
ra en boca de todos sus Con- 
sejeros. Y dixo Dios : Hecho 
es : engañarásle , prevalecerás: 
vé , y hazlo. Así no fue manda- 
miento , sino permisión. 

Gran cosa, que trazando Dios 
el modo de destruir á aquel 
Rey , entre todos sus espíritus^ 



que juntó , no se hallase otra 
manera de llevar á la muerte, 
y á la afrenta al Rey , sino 
permitir poner la mentira en 
la boca de iQs.que le aconse^ 
jan ! Es tan cierto , que ni ^ 
lee otra cosa en las historiaos» 
ni se oye. 

Llegó , oyendo estas razo- 
nes , al Profeta Mlqueas , «al 
varón de Dios , Sedéelas hijo 
de Canná , y dio una bofetada 
en la cara á Míqueas , y afren- 
tóle. Lo. propio es dar una bo- 
fetada que levantar un testi- 
monio. Este Sedéelas debia de 
ser algún favorecido del Rey, 
de los que solemnizaban sus 
desatinos : unos allegados que 
sirven de aplauso á las inad- 
vertencias de los poderosos: 
debía de ser tan interesado en 
el engaño , y rui^a del Rey, 
que temió su castigo en la ver? 
dad del Profeta , del buen Mi- 
nistro, del santo Consejero. Era 
algún introducido de los que 
en Palacio medran tanto como 
mienten , cuya fortuna no tie-« 
ne mas larga vida que hasta 
topar con la verdad. Son estos 
sabrosa , y entretenida perdí- 
dicion de los Reyes. Vio este 
que el desengaño severo ,. y 
prevenido le amenazaba desde 
los labios del Profeta ; y por 
eso le procuró tapar lá boca 
con la, puñada , y dar á la ver- 
dad tósigo, y veneno en el 

Va- 
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Varón de Dios, que advertía de mo á Acab lamerán su sangre los 

5U vencimiento ^ y sus perdí- perros. Flecha inadvertida, yen- 
das al Rey. 
Murió Acab 



porque creyó 
á los engañadores , y no á Mí* 
queas. Salió con su promesa 
el espíritu que ofreció su muer- 
te , solo con poner el engaño 



do á otra parte encaminada, 
por la justicia de Dios , le qui- 
tará la vida , y el Reyno. Así 
sucedió á Acab en el capímlo 
citado. San Pablo lo dice así, 
y les pronuncia esta sentencia 



en lar boca de sus Consejeros; ad Rom. cap. i. Qui cumjus^ 
y así sucederá á todos los Prín- tfáiam Dei cognovissent , non in- 



cipes que no escarmentando 
en esX& sugeto , gastaren sus 
Reynos en premiar lisonjas , y 
en comprar mentiras. 

Gran cosa que este Rey no 
se'fiase de sus Profetas , que hi« 
cíese diligencias por un varotí 
de Dios , que enviaba por él: 
que. le oyese, que no se con- 
tentase con la primer res- 
puesta que iedió á su gusto: 
que le conjurase por Dios que 
le dixese la verdad ; todo á fín 
de despreciar con mas requi- 
sitos á la verdad , y á Dios, 
abofetear al Profeta , y meterlo 



tellexerunt ^ quoniam qui taita 
agunt , digni sunt mor te : & non 
solíám quifaciunt ea , sedetiam 
qui consentiunt facientibus. 

CAPITULO XXIV. 

La diferencia del gobierno de 

Cbristo al gobierno del 

hombre. 



M 



Ucha es la diferencia en 
este capítulo, y pocas 
las palabras. Cbristo la pone 
en estas pocas , quando dice: 
Quarite , & invenietis : pulsa^ 
te , & aperietur^ vobis : petite^ 



en prisiones sin piedad ni res-* & áccipietis. ^^ Buscad , y ha- 
peto ! Rey que oye al Predica- »> liareis : llamad , y abriros- 
dor , al Confesor , al Teólogo, «han : pedid , y recibiréis. ^ ' 



al santo varón , al Profeta que 
lee libros ; para no hacer caso 
de ellos , para castigarlos , y 
despreciarlos , para dar lugar á 
que Sedéelas los afrente, y para 
prenderlos ; ese solicita la in- 
dignación de Dios contra sí , y 
todo su cuidado le pone en ha- 
cerse incapaz de su gran miseri- 
cordia. Morirá ese Rey ; y co- 



Satanás, gobernador de la 
tyrariía del mundo , ordena al 
revés éstas cosas en los Prínci^ 
pes de las tinieblas de este 
mundo : Buscad , dice , y ha- 
llaréis vuestra perdición ,. quien 
os robe , y quien os engañe. 
No logra otra cosa la solici- 
tud del mundo, porque bus- 
ca lo que se había de huir. 
F4 De- 
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Declárase Christo quando dice: sentido del oír mas sospecho- 
Qficerite primum Regnum Deh so. Ministro que tiene portero, 
•Buscad primero el Reyno de ese quiere , cerrando la puerta, 
fíDios:'' y aquí en estas Re- que entren todos por otra par- 
públicas enfermas lo primero te : ya se sabe que : Qui non 
se busca el Reyno de Satanás, intrat per osHum , sed aliunde^ 
Púlsate , & aperietur vobis. fur est & ¡atro ; *' que quien 
c^ Llamad , y abriroshan.'^ wno entra por la puerta , sino 
No habla esto con las puer- wpor otra parte , es ladrón. '* 
•tas de los malos Ministros , ni Otra cosa es la que Christo 
con las de aquellas audiencias dice por San Matheo cap. 7. 
donde tiene nombre de porte- Inirate per angustam partam 
ro el estorvo de los méritos, ^* Entrad por la puerta angos- 
y el vcaduz de los mañosos. y>ta:'' La puerta angosta es 
En el Reyno de Christo se Ha- la que abren los méritos, 
ma á las puertas , sin hacer las virtudes , y los servicios, 
mas costosa diligencia. En es- La puerta ancha , que lleva á 
tas puertas , que el cerrarlas la perdición , es la puerta que 
es codicia , y el abrirlas inte- descerrajan las dádivas , y la 
res , la llave es el presente que se compra, 
y la dádiva. Dice Satanás, Pedid , y recibiréis : así lo 
oponiendo su gobierno al de prometió , así lo ordenó : Ora 
Christo : Derramad , y ha- Patrem tuum in abscondito : & 
liaréis : comprad , y abri- Pater tuus , qui videt in abs- 
roshan. O gobierno infernal ! condito^ reddet tibi. Quien pide, 
p puertas peor acondicionadas recibe en el Reyno de Dios, 
que las del infierno ! pues ellas en el de la justicia , y en el 
se abrieron á la voz de Chris- de la verdad. No todos los 
to , y en vosotras cada ruego, que parece que piden , piden: 
cada palabra es un candado unos engaitan-, otros adulan, 
mas y un cerrojo , cada pre- otros engañan , otros mienten, 
jsente una ganzúa , y cada pocos piden. Pedir es con ra- 
promesa una llave maestra. Vé- zon , servicios , méritos , y par- 
las de par en par el rico , y el tes ; y siendo esto así , no ha- 
introducido ; y á piedralodo bia de ser necesario otra cosa 
el benemérito que las ha me- para alcanzar todo lo que se 
inester, pretendiese ; pues esto escusá- 
No hay otro oficio en las ra las diligencias de la maña, 
casas de estos que venden el y de la codicia. No así hacen 

los 
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los tyranos imitadores de Sata-- ventado la codicia mas feo 



Das : su precepto es opuesto á 
la igualdad , y blandura del de 
Christa Dicen asi : Dad , y 
daroshan : dad mas , y os da- 
rán mas : hurtad para dar , y 
para tener , y obligaréis á que 
os den que recibáis. Facilitad 
delitos , aconsejadlos ^ tomad 
parte en su execucion , y reci- 
biréis. A quién , como dixo el 
Epigrama , se dá , sino á los 
poderosos ? Es la causa, que dan 
para que les den : estos com- 
pran , no dan : parece presen- 
te , y es mercancía : No obli- 
gan con lo que dan , sino hur- 
tan. Es el modo que permite 
Dios para la perdición de los 
ladrones , y codiciosos , que 
roban á los pobres para tener 
con que comprar oficios , y 
honras de los mas poderosos. 



modo de empobrecer que el de 
aquellos miserables que se des- 
truyen por dar á otros mas ri- 
cos. O providencia de Dios, 
que tan severamente adverti- 
da preparas la penitencia en 
el arrepentimiento diferido á. 
estos que por cargar de oro al 
rico desnudan al pobre ! Y á 
estos es á quien dá el gobier- 
no del mundo primero el pago 
que satisfacción. Qué secreta 
viene la perdición á toda di- 
ligencia en los deseos del ma- 
lo , á quien las mas veces cas- 
tiga Dios solo con permitirle, 
y concederle las cosas que le 
pide! Hay otro género de mal- 
dad , introducida con buena 
voz á los ojos del mundo , que 
es quitar de los pobres para 
ofrecer á Dios; y no es me- 



Dícelo así el Espíritu Santo en nos delito que el de Judas, que 
Jos Proverbios cap. 22. Qjui quiso quitar de Dios_para los 



calumniatur pauperem , ut au-- 
geat dhitias suas , dabit ipse 
ditiori , <£? egebit. *' Quien ca- 
wlumnia , y persigue al pobre 
*^por aumentar su riqueza , da- 
9yTÍ á otro mas rico , y empo- 
»>brecerá .'^ Ese es el camino 
de perdición para los codicio- 
sos : ni se vé otra cosa en el 
mundo ; y quitar al que lo ha 
menester para dar al que no 
lo ha menester , es injusticia; 
y no puede carecer del casti- 
go de empobrecer. Ni ha in- 



pobres. Adviértelo el Eclesiás- 
tico en el cap. 34. Qui offert 
sacrifictum ex substantia pau^ 
perum , quasi qui viSiimat fi-- 
lium in conspeStu patris sui. 

Paréceme , Señor , que oyen- 
do V. Magestad dar voces á 
Christo por la pluma de los 
Evangelistas , no ha de permi- 
tir que dexen de obedecerse 
las órdenes de Christo; pues 
no se acuerda España de ha- 
ber tenido Rey en su persona 
y deseos, intención y virtu- 
des. 
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des , mas ajustado á la verdad; 
á la justicia , piedad , y Re- 
ligión Católica ; y sí fuese po- 
deros para que los que le 
sirviesen le imitasen , nos he- 
ríamos en el Reyno de la paz. 



to aquellas animosas palabras 
que dice por S, Matheo cap. 7. 
DiscedUe á me omnes qui opera^ 
mini imquitatem : ** Apartaos de 
'>mí todos los que obráis maW 
wdad ; '^ que yo digo á V. Ma- 



Y no desconfío de que lo pro- gestad , y á todos los que este 
curan todos los que V. Mages« quademo leyeren , las palabras^ 
tad tiene á su lado ; mas de- que siguen á estas: 
seo que Dios nuestro Seck>r Omnis ergo^ qui audit ver^ 
haga esta merced á su Coro- ba mea biec , S facit ea , or- 
na y á sus vasallos , de que sifmJabitur viro sapienti , qui 
todos los qué le asisten le sean iedificavit domum suam suprd 
semejantes ; que entonces el petram. 



Gobierno de Dios, y la Política 
de Christo prevalecerá con- 
tra la tyránía de Satanás. 

Y si hay algunos que estor- 
ven esto , Señor , tome V. Ma- 
gestad dé la boca de Chiis- 



Et omms qui audit verba 
mea b¿ec , & non facit ea , j/- 
miUs erit viro stulto , qui iedi^\ 
ficavit domum suam super are-^ 
nam , & cecidit , &fi¡it ruma 
ilüus magna. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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A quien lee sanamente ^y entiende asi lo que lee^ 

habla D. Francisco desde la sombra de su monu^ 

mentó ^ conservando entre las cenizas frias del 

sepulcro los ardores de la elocuencia para la cen^ 

sur a de las costumbres dolientes:^ y la gloria al 

vuelo superior de su pluma en aquel monumento^ 

ó en el que la fama ha construido con mereció 

dos aplausos en todos sus Escritos á la pos^ 

t cridad de este varón insigne. 

IMprimiéronse algunos capítulos de esta Obra , atendiendo 
yo en ellos á la vida de Christo, y no de alguno. Acon- 
teció que la leyó cada ttial intencionado contra las personas 
que aborrecia. Estos preceptos generales hablan en lenguage 
de los Mandamientos con todos los que los quebrantaren , y no 
cumplieren, y miran con igual entereza á todos tiempos, y 
señalan las vidas; no los nombres. El Decálogo batalla con 
los pecados : el Evangelio con las demasías ^ y desacatos. No 
es verdad que todos los que escriben aborrecen á los que 
pueden. Gran defensor tenemos en nuestra intención en Sé- 
neca epfst. '¡'¡.Errare mibi videntur qui existimante pbilosth 
pbiie fidelitér deditos contumaces esse ac refr alarios , í? cofh- 
temptores Magistratum ac Regum , eorumvéper quos publica 
admimstrantur. E contrarió enim nulli adversus illos gratiores 
sunt ^ nec inrnteritd:, nullis enim plus pr testante quám quibus 
frui tranquillo otio licet. Ni debe el rigor de mis palabras^ 
ocasionar nota. Con los tiempos varió el estilo en San Pablo, 
y se pasó de la blandura al rigor. Fray Francisco Ruiz en el 
libro , cuyo título es : Regulce intelligendi Scripturas Sacras^ 
dice así , reg. 226. Cujus differentice nullam aliam invenio cau-- 
s'am , qt/dm ipsum Epistolarum tempus : initio indulgendum erat\ 
postea autem non ita. A^i Christo por S. Luc. cap. 22. Quando 
tnisi vos stne sacculo , & pera , & calceamentis ^numquid aUquid 
defuit vobis ? At ilti dixerunt : Nibil. Dixit ergo eis: Sed 
nunc qui babet saccuhm , tollat similiter & peram : & qui 

non 
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non babet , vendat tunicam suam , & emat gladitm. Habla man* 
dado que no llevasen bolsa , ni alforja , ni zapatos ; y acuér- 
dales de que se lo habia mandado ^ para mandarles lo que pa-^ 
rece contrario. Ahora dice : Quien tiene bolsa ^ y de Ja mis^ 
ma suerte alforja'^ y quien no tiene ^ vendd la capa ^ y com^ 
pre la espada. Tiempo hay en que lo necesario sobra ; y tiem- 
po viene en que lo escusado es necesario. f¿ui non babetm 
Quien no tiene espada ^ se entiende de lo que se sigue. Así 
lo repite el Syro , declarando este lugar £uthimio ^ y Lucas 
Brugense por el tiempo de la persecución que se acercaba: 
Per empba.?ym solUm ostendens ésse ten^us ultionis. Yo sigo la 
interpretación de Christo, y la mente de los Apóstoles. Pa- 
ra ir* á predicar á las gentes que Christo está en la tierra^ 
que ha encarnado , que ha nacido el Mesías , no lleven boJsa^ 
ni alforja , ni zapatos , y no les falte nada< M^s para que- 
dar en Uigar de Christo por su muerte ^ y subida á los Cié* 
los 9 traygan la bolsa, y la alforja ; y si no tienen espada,, 
vendan la capa para comprarla. Quando predicaren , vayan 
con solas palabras : quando gobiernen , tengan espada. Acuer- 
do á los doélos que Christo dixo : Non veni- mittere pacem^* 
sed ghdiunh Y si los Apóstoles hablan de quedar á proseguir 
la obra para que Christo vino , cómo la enviarán , que es: 
á lo que dice que vino ? Quál espada es esta declaran los 
Sagrados. Expositores. Que esto se entienda así, pruébalo lo 
que se sigue en el Evangelio i At illi dixerunt ; Domine , ecce 
dúo gladii bfc. At Ule dixit : Satis est. ^' Ellos dixeroa : Señor, 
»vés aquí dos espadas. Mas él dixo : Basta.'' En todas estas 
palabras , y en solas ellas está el imperio , y poder de los Su- 
mos Pontífices , y puesto silencio á los hereges , que dicen 
que no les son lícitos los bienes temporales : Tome la holsa^ 
y la alforja ahora : si no tiene espada , venda la túnica > y 
cómprela. Palabras son de Christo. Dícenle que hay dos. es- 
padas , y responde : Basta ; no ordenando el silencio en aque- 
lla plática , sino permitiendo la jurisdicioo , que se llama de, 
utroque gladio , á la Iglesia , que no siempre habia de ser 
desnuda , pobre , y desarmada. Y aunque la palabra Basta 
declaran todos como- se vé , yo (coo el propio Evaagello) 
entiendo fue prevención adelantada al orgullo de San Pedro, > 
como sabía. Christo la habia de sacar ea el Huerto , y oca- 
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sioüar su reprehensión. Basta ^ fue tasa de la clemencia de 
Dios : espadas hay : basta que las haya : no se executen» 
si se puede escusar : vine á enviar espada , no á ensangren- 
tarla : preceda la amenaza al castigo : prevenga el ademan al 
golpe* David Reg. i. c. 17. dice: Et noverit universa Eccle- 
sia bac , quia non in gladio , nec in basta salvat Dominus: 
ipsius enim est bellum. Tiempo vendría donde le sería lícito 
el dinero , y conveniente la espada. Los propios pasos sigue 
la doétrina. En unos siglos no la falta nada, desnuda , y sin 
defensa ; y en otros ha menester vestido , y armas, para que 
no la falte todo. Yo hablo palabras medidas con la necesi- 
dad , y escribo para ser medicina , y no entretenimiento. No de- 
be desacreditar á esto mi ignorancia , ni mi perdición. S. Agus- 
tín dice: Agit enim spiritus Dcmini^&per bonos ^ & perma^ 
hs , & per scientcs , & nescientes , quod agendum novit , & 
statuit : qui etiam per Caipbam , acerrinmm Domini persecutor 
xem , nescientefn quid diceret , insignem protuUt propbetiam. El 
que desprecia la virtud , porque la enseña el pecador , es ma- 
lo aun en aquello que el malo es bueno. Para mí es conde-» 
nación no vivir como escribo ; y para vosotros es usura obrar 
lo que yo pierdo. 

Palabras de la Verdad para el desengaño de los 
Reyes,^ desde su oriente hasta faltarles el sol 
de la vida en el ocaso común. . 

Sapient. cap. VII. 
Sutn quidem & ego mortaüs bomo^ similis ómnibus , & exge^ 

nere terreno ilUus^ qui prior fadlus est ^ & invenir e matris 

figuratus sum caro. 
Decem mensium temfore coagulatus sum in sanguine , ex semine 

bominis^ & deleSíamento somni conveniente. 
Et ego natus accepi comfnunem aerem , (S? in similiter fadtam de^ 

cidi terram , & primam vocem simiJem ómnibus emisi plorans. 
In involumentis nutritus sum , & curis magnis. 
Nemo enim ex Regibus aliud babuit nativitatis initium. 

^ PRE- 
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PREFACIÓN 

A los hombres mortales^ que por el gran Dios de 

los Exércitos tienen la tutela de las gentes des-- 

de el solio de la Magestaí 

Pontífice , Emperador y Reyes , Principes , á vuestro cui- 
dado , no á vuestro alvedrio , enconmendó las gentes Dios 
nuestro Señor ; y en los Estados , Reynos , y Monarquías os dí6 
trabajo , y afán honroso ; no vanidad , ni descanso. Si el que 
os encomendó los pueblos os ha de tomar estrecha cuenta de 
ellos : si os hacéis dueños con resabios de lobos : si os puso 
por padres , y os introducís en señores ; lo que pudo ser oficio^ 
y mérito , hacéis culpa , y vuestra dignidad es vuestro crimen. 
Con las almas de Christo os levantáis : á su sangre , á su exern* 
pío , y á su doétrina hacéis desprecio : procesaroshan por amo- 
tinados contra Dios , y seréis castigados por rebeldes. Adelan- 
tarseha el castigo á vuestro fin, y ( despierta, y prevenida en 
nuestra presunción ) la indignación de Dios fabricará en vues- 
tro castigo escarmiento á ios por venir. 

Y con nombre de tyranía irá vuestra memoria disfamando 
por las edades vuestros huesos, y én las tiistoriás serviréis de 
exemplo escandaloso. 

Obedeced á la Sabiduría, que en abriendo la boca por Salo* 
mon , empezó á hablar con vosotros á gritos: Diligite justitiam^ 
quijudicatis terram. Imitad á Christo , y leyéndome á mí , oidle 
á él ; pues hablo en este libro , y hablé en el pasado , con las 
plumas que le sirven de lenguas para sus alabanzast 



í 
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política de dios, 

r GOBIERNO DE CHRISTO. 

PARTE SEGUNDA- 
CAPITULO PRIMERO- 

iluiénpi^ó Reyes ^ y por qué: quién^y cómo se hs concedid: 
qué derecho dexaron^ y qudl admitieron. 



LA descendencia ^ y origen 
de los Reyes en el Pue- 
blo de Dios , ni fue noble , ni 
kjgitíma 9 pues tuvo por prin- 
cipio el cansarse de la Ma- 
g^d eterna , y de su igual- 
dad , y justicia- Así lo dixo 
Dios á Samuel i- Reg* cap. 8. 
Non enim te abjecerunt ^ sed 
me y ne regnem super eos. Po-^ 
eos son 9 y menos valen las Co« 
rónas ^ los Cetros , y los Im- 
perios para calificar á este ofí-' 
ció tan ruin linagé como el 
que tuvo. Para castigarlos les 
concedió lo que le pidieron. 
Eran , por ser Pueblo de Dios, 
y Dios su Rey , diferentes de 
los demás. Tanto puede la imi-^ 
tacion , que dexan á Dios , y 
ie descartan , por ser sujetos 
como las otras gentes. Dióles 
Rey 9 y mandó á Samuel les 
dixese: F///(?j vestros tolkt ^ & 
ponet in curribus suis , faciet^ 
que sibi equites \&Cs Si ma^ 
i J'om. IIL 



la fue la ocasión de pedir Rey^ 
peor' fue el derecho de que 
dixo Dios usarían ; y tan de- 
testable , que mereció estas 
palabras : T clamaréis en aquel 
dia delante del Rey vuestro^ 
que elegisteis : y no os oiré 
Dios en aquel dia ^ porque pe-^ 
disteis Rey para vosotros. Tan- 
gran delito fue pedir Rey^. 
que mereció' no solo que se le 
diesen , sino también que no se 
le quitasen quando padeciesen 
con lágrimas el derecho que. 
les predixo. Este, libro de Sa-- 
muel pocos le han consideran- 
do ( no hablo de Sagrados Ex-- 
positores ^ que son Luces de la 
Igl^ia ). A unos entretuvo la 
l^nja : á otros apartó el mié-* 
do ; y para las cosas del go- 
bierno del mundo es lo mas^ 
es el todo ^ bien ponderado al 
propósito. Considero yo que el 
derecho de que dixo usarían 
los Reyes , fue contrario en 
G to- 
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todo al qué Dios usaba coa 
ellos. Y así por esta oposición, 
como por las palabras referi- 
das 9 mal algunos regaladores 
dejas Magestadés dicen; per;^ 
mitió Dios , y concedió aquel 
derecho , que/ antes por ^e* 
testable se le representa , y se 
le permite por castigo de que 
le despreciaron á el en sus 
Ministros ; y no quisieron su 
gobierno en-ellos. 

Dice , pues ( pondérese aquí 
la oposición ) : Os quitarán los 
ajos ^y los harán servir en sus 
carros. El hizo que los carros, 
caballos , y caballeros aho-: 
¿ados les sirviesen de triunfó: 
él hizo para ellos el mar car- 
roza , y para el contrario se- 
pulcro: Hará que vayan de-^ 
tante de sus coches. Y él ha- 
cia que la luz de noche pa-. 
fa guiarlos, y las nubes de dia 
para defenderlos del calor, fue- 
^n delante. Hará que spati 
Centuriones , Tribunos , y ga^ 
ñdnes ^ que aren sus campos^ 
y sean segadores de sus mea- 
ses , y herreros para forjar^ 
les sus armas ^ y aderezarles 
sus carros. El era para ellos 
Capitán ; y sus Angeles y sus 
itíilagros y sus favorecidos y 
sus Profetas, Tribunos yCen*? 
turiones. Su voluntad fertili^ 
zaba los campos , y les da^^ 
ba las mieses que sembraban 
6tros , y cogían para $uíteata 
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suyo» El los daba en sii tióm-t; 
bre las armas, y en su virtud 
las viétorias. Hará gué vues^ 
tras hijas le sirvan al regalo 
en la cocina y y en el :bormi> 
El mandaba que el Cielo les 
amasase el Maná , y en él les 
guisase todo el primor de los 
sabores. Hizo al viento su de^ 
pensa, y que íloviese aves* 
Mandó que las jpeñás hetldáik 
con la vara sirviesen á su sed* 
Quiso contra la nobleza de es- 
tos elementos, que hicieses 
estos oficios postreros en xo^ 
das las familias. QuitarosbA 
vuestros campos , viñas ^ y oUh 
vares ^y todo lo que tuviéredes 
bueno ^ y lo dará á sus criados. 
El los dio la tierra , y los cam^ 
pos que no tenían , y las vi-« 
ñas que con sus racimos dieroü 
á los exploradores s^ñas de su 
fertilidad ; y hizo patrimonio 
suyo en sus prometimientos la 
mejor fecundidad del mundo» 
El los quitó todo lo malo eo 
la idolatría , obstinación ^ y 
cautiverios , y los dio todo lo 
bueno en su Ley : quitó ló 
precioso de los Señores^ que 
lo tenían , para darlo á los qué 
eran siervos suyos. Las rentas 
de vuestras semillas y y viñas 
llevará en diezmos para dar d 
sus eunucos t^y á sus esclavos^ 
El recibía los sacrificios , diez^ 
mos i y oblaciones , no para 
henchir sus Iqcos ^ sus truanes^ 

,su« 
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düs esclavos f sino para dar« dad* Sea otro ( diceti lossiem^ 

los multiplicados : el humo, y pre malcontentos )t aunque no 

la harina en posesiones^ y sea bueno ^ que por lómenos 

glorias 5 y adelantarlos á to* tendrá de bueno el ser otro« 

das las gentes con maravillas^ Dos cosas aferentes enseña est 

Vuestros criados^ y criadas^ ta dodrina : la una^ que los 



y vuestros tnoxos los mejores^ 
y vuestras bestias ^ os h qui* 
taré para poner en sus obras. 
£1^ que para ninguna obra 
ha menester mas de su volun« 
tad , no solo no les quitaba los 
criados , y bestias ; antes por 
mas favor con los portentos 
de su Onsnipotencia los es«* 
(Cusába del trabajo, obrando 
fH>r mas noble modo. Consu^ 
fnird en décimas vuestros gana^ 



Reyes que usan de aquel de* 
rechOf son persecución con-^ 
cedida á las demasías de I09 
hombres. La otra consuela á 
los Reyes, que imitando el de* 
recho de Dios, se ven ahorre* 
cidos de sus vasallos. Pues con* 
tra los deseos de vagamundos 
de la plebe aun á Dios no le 
valió el serlo , como él lo dixo» 
Veamos cómo se cumplió 
esto. El propio libro nos lo dir 



^s , y seréis sus esclavos. Et ce , donde el Espíritu Santo se 
los multiplicaba , y tenia encargó de lo mas importan*? 



por hijos ; y por esclavos á 
los que los perseguían , y que* 
rían hacer siervos, como se 
vio en Faraón. Con ellos , co- 
mo con hi^ , obró las ma- 
ravillas : por ellos en los tyra- 
nos executó las plagas. Quiéa> 



te en estas materias. Fue Saúl 
el Rey que Dios les dio. Era 
Saúl hombre escogido , y buer 
no^y ninguno de las hijos dé 
Israel era mejor: llevaba dtor 
dos hs demds en la estatura 
desde los hombros arriba. Era 



podrá negar , por ciega seda escogido , era bueno : ningu- 

que siga, y por torpe que no de los hijos de Israel era 

tenga el entendimiento , que mejor antes de reynar : después 

este derecho, de que Dios usa- ninguno fue tan malo. Pocas 

ba con ellos, era derecho de bondades, y pocas sabidurías 

Rey , de Señor, y de Padre ; y aciertan á acompañarse de la 

el otro de tyranos, deenemi-* Magestad, sin descaminar et 

gos, de disipadores , de lobos? seso, y distraer las virtudes. Ve* 

Tanto apetece en dominios la nía Saúl á buscar unas bestias 

novedad el pueblo , que no d&- que se le hablan perdido á su 

xan uno , y piden otro por padre; y para hallarlas buscó 

elección ,^siao por enfermen i^lc Varón de Díqs, consultó, á 

X Ga Sa- 
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Samuel , al que vé .( este era 
el nombre de los Profetas); 
Gran cosa^ que para hallar 
bestias perdidas sigue á Sa- 
muel ; y para gobernar el Rey- 
no que le dá Dios, desprecia 
al mismo Profeta ! Obedeció-? 
le en todo para cobrar los ju- 
mentos, y desobedeció áDlos 
para perderse á sL Muy en- 
fermizo es para la fragilidad 
humana el sumo poder; y si 
los que adolecen de sus dema- 
sías no se gobiernan con la die- 
ta de los divinos preceptos^ 
con el primer accidente están 
de peligro , y los aforismos de 
la verdad los dexan por de^ 
sauciados. Dixo á Saúl en 
nombre de Dios Samuel : f^é^ 
y destruye d Amákcb , y asue-' 
la quanto en ella bailares \ na* 
dales perdones , ni codicies al- 
guna de sus cosas : pasa d cu^ 
chillo desde el varón á la bem- 
hra^y el niño á los pechos de 
Ja madre : oveja , bu^ , cchr 
mello ^y jumento. Enfermedad 
antigua es la inobediencia. Es^ 
ta en los primeros padres nos 
: atesoró la muerte : en su vigor 
tiene hoy la milicia : nada ha 
remitido del veneno en la ve-;- 
jéz , y los siglos. Fue Saúl á 
Amalech , y destruyóla ; mas 
reservó para sacrificar á Dios 
lo mejor que le pareció. Mal de 
Reyes, tomar los sacrificios 
por achaque , y la piedad , . y 



religión, y á Dios, para^exif 
roirse de la obediencia. Noialr 
ta sacrificio, aunque vosotros 
os hacéis desentendidos de él: 
obedeced á Dios , y sacrifica 
reisle] vuestra voluntad , qu^ 
repugna á esta obediencia ; que 
es mas copioso , mas noble sa- 
crificio que vacas , y oveja^ 
hurtadas á la puntualidad de _ 
sus mandatos. El Profeta lo dír ^^ 
ce : Mejor es la obediencia qu^ 
el sacrificio. Dixo Samuel á 
Saúl : Porque desechaste las pc^ 
labras de Dios , te desechó Dios 
para que no seas R^. Y Dios, 
viendo á Samuel compadecidp 
de Saúl , le dixo : Hasta qudnr 
do lloras tú d Saúl , habiéndor 
k yo arrojado para que no r^r 
ne en Israel^, Samuel le dice 
que ya no es Rey á Saúl; y 
Dios le dice á Samuel que^ya 
echó á Saúl porque no reyn^- 
se. Cierto es que ya no era Rey 
Saúl, porque ninguno es Rey 
mas allá de donde lo merece 
ser. Esta disposición de Saúl 
pasó á elegir otro Rey. Tom4 
Samuel el vaso de olio , y ungid 
ó David en medio de sus iíar- 
manos \y desde aquel ^ se eip- 
caminad David el Espíritu de 
Dios. Ese es buen principio de 
reynar , seguro , inconstratabíe 
de las acciones del Príncipe. El 
espíritu del Señor se apartó 4e 
Saúl y y atormentábalo por vo^ 
Juntad de DJos el espíritu mah, 

AUí 
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Allí acabó de ser Rey donde de un criado, de un Prédicas- 



empezó á dexár el E^íritu de 
Dios; y allí empezó t ser. rey- 
no del pecado 9 donde se apo- 
deró dé él el espíritu malo. 

Estos espíritus hacen Reyes, 
ó los deshacen. Quien obedece 
al de Dios , es Monarca : quien 
al espíritu malo , es condenado; 
no Príncipe. Dixeron hs cria-- 
dos d Saúl : Ves aquí que el 
espíritu tnah de Dios te etfu-^ 
rece. Mande nuestro Señor , y 
hs criados tt^os que estdn cer-- 



dor , de un Profeta , que á 
decir á un Rey que está en- 
demoniado ? Mas como era 
maña, y no zelo , cansóse pres- 
to. Dixéronle lo que padecía, 
lo que no podia negar , y que 
por eso iban seguros de su eno- 
jo. Gran primor de los Mínis* 
tros , que aseguran su medra, 
entreteniendo ; no echando él 
demonio de su Príncipe! Para 
tan grande mal , y tan supe- 
rior , dixeron que por médico 



ca de //, busquen un varón que se buscase un baylarin , un mú- 
sepa baylar con la cítara ^pa^ sico ; no que le sacase el espi- 
ra; que quando el espíritu malo ritu , solo que con la voz , y 
de Dios te arrebatare , toque las danzas le aliviase un poco. 



con sus manos , y lopasesmas 
levemente. Aquí está de par en 
par el gran mysterio de los 
Príncipes , y sus allegados, tan 
en público , que ninguna ad- 
vertencia dexa de tropezar en 
él : al encuentro sale á la 
vista mas adormecida. Estos 
criados con los mas Príncipes, 
y Monarcas se acomodan; y 
parece andan remudando due^ 
ños por todas las edades. No 



La medra de muchos criados 
es el demonio entretenido en 
el corazón de sus dueños. So- 
nes , y mudanzas recetan á 
quien ha menester conjuros , y 
exorcismos ? O Reyes\ ó Prín^ 
cipes ! obedeced á Dios ; por-n 
que si su espíritu os dexa , y 
el demonio se os apodera dq 
las almas , los que os asisten os 
buscarán el divertimiento , y 
no la medicina ; y el demonio,. 



hay Monarquía que no ponga que está dentro , se multiplica-. 



un amo. : estos criados á Saúl 
sirvieron , y servirán á muchos. 
El primer ai:ometimiénto fue> 
de (Predicadores ; no de cria-, 
dos; Dixéronle: Ves aquí que 
el espíritu malo de Dios te en- 
furece. A qué mas puede. aven 



rá por tantos criados como es-^ 
táo fuera* 

Envió Saúl á. decir á Isai^ 
Esté David imm presencia-, qu^ 
es agradable á nds ojos. P^ej, 
toda^ las veces que leairtebataba 
el espíritu malo de Dios 4 SauU 



turarse el buen zelo ,. qq. digo. Díwid tomaba M ^ífOta^ y ^h, 
Iom.íIL G3 to- 
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tocaba ^ y con el son se rrfocila^ 
ha Saúl ^y padeciamenos apor- 
que se apartaba de él e} espí^ 
ritu malo. Los criados no que- 
rían sino música que le alivia- 
se ; no que . apartase el espíritu 
malo de Saúl : mas como era 
David el que tañía (hombre tan 
al corazón de Dios ) , ahuyen- 
tábale, y apartábale de SauU 
Con todo aprovechan los sier- 
vos de Dios á los Reyes ; y 
qualquiera ruido que hacen, 
tiene fuerza de remedio* Al 
que sabe ser pastor , y desqui- 
xarar leones, y vencer gigan- 
tes , óyganle los Reyes , aun-: 
que sea tañer ; que eso les será 
grande provecho* Conócese la 
iniquidad del espíritu malo que 
poseía á Saúl, y quán repro- 
badas determinaciones tienen 
los Reyes que. no obedecen á 
Dios , y desprecian su espíritu^ 
pues con tanto enojo queria 
alancear á David , que aparta- 
ba de él el espíritu malo ; y 
nunca se enojó con los criados, 
que pretendían entretenerle en 
el corazón el demonio con mú- 
sicas, y danzas. Lanzas, y eno- 
jo tienen á mano los Reyes de 
mal espíritu para quien los li- 
bra de la i^erdicioii ; y merce- 
des y hiDnras para quien se 
la divierte , alarga , y disculpa. 
Entróse el espíritu mah en 
Saúl: estaba sentado en su ca- 
sa^y tema una lanza : demás de 
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esto David tafUa con su mano. 
Procuró Saúl clavar á David 
en la pared con su lanza. Apar- 
tóse David de la presencia de 
Saul\ y la lanza con golpe des- 
caminado hirió la pared. David 
huyó , y se salvó aquella noche. 
Tan bien se halla un Rey mal- 
dito con el espíritu malo , que 
procura huya de él antes quien 
se le aparta , que el espíritu. Y 
es de considerar , que los Mo- 
narcas que arrojan lanzas á los 
varones de Dios , yerran el gol- 
pe, y, como Saúl, dan en las 
paredes de su casa, derriban ^\x 
propia casa , y asuelan su me- 
moria con la ira que pretenden 
despedazar los varones de Dios. 
Véase aquí un ñudo en nuestra 
vista ciego : un laberinto en 
nuestro entendimiento confuso. 
Dixo el Profeta á Saúl ( como* 
se ha referido ) luego que-de- 
xó de obedecer á Dios en Ama- 
lech , que no era Rey ya : dí- 
xoselo Dios á Samuel quando 
lloraba por él : eligió á David 
por Rey Dios, y ungióle el 
Profeta ; y es cosa de gran 
maravilla que Saúl manda , y 
tiene cetro , y corona , goza 
de la Magestaid , y del Pala- 
cio; y David , ya Rey i padece 
cada día nuevas persecucio- 
nes , ocupado en huir , con- 
tento con los resquicios de Ja 
tierra , y con las cuevas por 
aloj^niento , sin séquito , ni 

otro 
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otfD caudal que on amigo sólo, quando oyendo cantar á las 
Qué llama Dios ser Rey ? mugeres en el triunfo de la ca* 



<^ué llama no serlo ? Cláusu* 
las son estas de ceño desapa* 
cible para los Príncipes, de 
^ran consuelo para los vasallos, 
de suma reputación para su jus- 
ticia , y de inmensa mortifica- 
ción para la hypocresía sobera^-^ 
Jna de los hombres. Señor, la vi« 
da del oficio Real se mide con 
la obediencia á los mandatos 
de Dios , y con su imitación. 



beza de Goliat : Saui derribó 
tnilyy David diez mil ( dice el 
Texto sagrado) , se enojó de-- 
masiadamente Saúl , y le dio 
encara esta alabanza ^y dixo; 
A David dieron diez mil^y á 
mi me dieron mil: qué le falta 
sino solo elReynó^ Conoció que 
era Rey , y que merecía serlo, 
pues dixo que solo le faltaba 
el Reyno. No conoció que se le 



Luego que Saúl trocó el espí- diferia Dios ; porque por su du-« 
ritu de Dios bueno por el ma- reza merecía que no le quita^ 



lo , y le fue inobediente, le 
conquistaron el' alma la trai« 
clon , la ira , la codicia , y en<- 
vidia , y en él no quedó cosa 
digna de Rey. Quedóle el Rey- 
no : fue un azote coronado, que 
cumplía la palabra de Dios en 



se. en él la calamidad, ni le 
apresurase en David el reme** 
dio. A muchos , sin ser ya Re« 
y^Sy permite Dios el nombre, 
y el puesto , porque sus mal- 
dades llenen el castigo de las 
gentes. Dexaron , Señor, como 



la aflicción de aquellos que pi-* vemos , los hombres el gobier-- 

dieron Rey , y dexaron á Dios, no de Dios : echáronle. Así \o 

Muchos entienden que reynan dixo él , y también dixo : En 

porque se ven con cetro , co^ aquel dia clamaréis delante de 

roña , y púrpura ( insignias de vuestro Rey , que elegisteis ; y 

la Magestad , y superficie del- m os úird Dios en aquel dia. 



gada de aquel oficio ) ; y sien- 
do verdugos de sus Imperios, 
y Provincias , los dexa Dios 
el nombre , y las ceremonias, 
para que conozcan las gentes 
que pidieron estas insignias pa- 
ra adorno de su calamidad , y 
de su ruina. Saúl á fuerza de 
calamidades, y á persuasión de 
tormentos lo llegó á conocer 
entre la envidia , y el enojo,: 



Esto ha durado por tantas eda^ 
des , y se ha cumplido ; más 
el propio Señor, condolido de 
nosotros, lo que dixo que no' 
haría en aquel dia del Testa- 
mento Viejo , lo hace en este 
de la Ley de Gracia ; y vino 
hecho hombre á tomar este- 
Reyno , y dexó eri San Pedro,' 
y sus suecesores su propia Mo- 
narquía. Y porque allí dio pa- ^ 
G4 ra 
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la castigo el Reyno que pedi- 
inos^ en este día nos mandó 
pedir en la oración , que nos 
enseñó , que viniese su Reyno; 
porque como á nuestro ruego 
vino la calamidad por su eno- 
jo , á nuestra petición vuelva 
el consuelo por su clemencia» 

CAPITULO II. 

Ni Jos Ministros han de acri- 
minar los delitos de los otros^ 
queriendo en los castigos mos-- 
trar el amor que tienen al Se- 
ñor ; ni el Señor ba de eno- 
jarse con extremo rigor por 
qualquier desacato. 
Luc. cap.9. 

CUcedió ^cumpliéndose hs dias 
^ de su Asunción ; y como 
afirmase su cara para ir dje- 
rjisalen^y enviase mens,ageros 

leíante ^i y como yendo entrasen 
en la Ciudad de los Samarita- 
nos para aposentarle ^ y no le 
recibiesen^ porque su cara era 
de^uien iba d Jerusalen. Pues 
como lo viesen sus Discípulos 
^acobo ^y Juafi, dixeron : Maes- 
tro i quieres que digamos que 
el fuego baxe del Cielo , y los 
consuma ? ( como hizo Elias ) 
T volviéndose ^ los reprehendió 
y dixo :No sabéis de que espí- 
ritu sois. El bijo del hombre no 
Vfno á perder las almas , sino 
á salvarlas. T fuéronse á otro 
castillo. 



Justo fue , y al juicio huma- 
no disculpado el sentimiento 
de Jacobo, y Juan (aposentado- 
res enviados por Christo ) de 
que los Samarltanos no le qui- 
siesen dar posada; mas en la 
censura del mismo Christo Jer 
sus fueron dignos de reprehen- 
sión gravísima , si no por el 
sentimiento , por el castigo 
que propusieron contra los des^ 
corteses , procurando baxase 
sobre ellos el fuego del ^ielo. 
El Dios y Hombre Rey solo 
previno en su Santísima Ma- 
dre la posada de los nueve me- 
ses , y eso desde el principio. 
Aun para nacer no previno lu- 
gar; que sin desacomodar las 
bestias V fue su primera cuna 
un pesebre. Está hecho Dios 
á entrarse por las puertas de 
los hombres , y cUos á negar- 
le sus casas. No admitir á Chris- 
to, ya es fuego del infierno: 
no hace falta el del Cielo pa- 
ra castigo. Más necesitaban de 
misericordia , y de perdón , que 
de pena. No le falta castigo á 
la culpa que le merece. Quien 
no quiere recibir á Christo , y 
le despide , y arroja de sí vi- 
niendo á él , qué fuego le fal- 
ta ? Qué condenación estraüa- 
rá ? Dixe habia sido gravísi- 
ma la reprehensión que dio á. 
estos dos grandes Apóstoles, y. 
parientes suyos: probaréio. Las. 
palabras fueron : No sabéis- de 

qué 
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qué espfrhu sois. El Hijo del 
hombre no vino d perder las 
almas , sino d salvarlas. Dos 
veces reprehendió Christo á 
Diego , y á Juan. Aquí les di- 
ce que no saben de qué es- 
píritu son ; y quando pidieron 
Jas sillas , que no saben lo que 
piden. Dichosos Ministros , que 
sirven á Rey, que si les dice 
^ue no saben , los enseña lo 
que han de saber , y que no 
entretiene en el amor , y la 
privanza la reprehensión de los 
que le sirven ! No dixo : No 
sabéis á quién servís , ni mi 
condición j ó piedad'^ sino : No 
sabéis de qué espíritu sois'^ por- 
que como quisieron imitar el 
espíritu de Elias en el mandar 
que descendiesen llamáis del 
Cielo , supiesen que el suyb 
era detener las del Cielo , y^ 
apartar las del inñerno. Y si 
bien el decirles que na sa- 
ben de qué espíritu son , fue 
advertencia severísima , no es- 
tá en eso la ponderación mia* 
del rigor : está con? grande pe- 
so en decirles ( Marc. i. ) • No- 
vino el Hijo del hombre d per- 
der las almas , sino d salvarlas • 
Severas palabras , si nos acor- 
damos que el demonio le dixo: 
Jesús ^ hijo de David ^ por qué 
vemste antes de tiempo dper- 
dernos^, Y los Santos ponderan 
por blasfemia del demonio el 
decir que Christo vino á des- 



truirlos , y atormentarlos ; por- 
que destruir , y atormentar es 
oficio del demonio ; y de Chris- 
to restaurar \ y dar salud 

Siguiendo esta doctrina San 
Pedro Chrysólogo, serm. 155* 
del Rico que tenia fértil he- 
redad , examinando el solilo- 
quio interno de su avaricia en 
aquella pregunta : Q,uid fc^ 
ciam ? Qué haré ? dice : Con 
quién hablaba este ? Alguno 
otro tenia dentro de sí ; porque 
el demonio , que le poseía , se 
habia penetrado en sus entrad- 
ñas : el que se entró en el cora- 
zón de Judas ^ poseía lo retira-* 
do de su mente. Mas oy gamos 
qué le responde el consejero 
interior. Destruiré mis troxes. 
Evidentetnente se descubrid el 
que se escondía , porque siem-- 
pre el enemigo empieza por des-- 
truir. 

Christo Rey solo destruyó la 
muerte muriendo : Mortem mo- 
riendo destruxit. Eso fue des- 
truir la destrucción. Esto es 
lícito que destruyan los Reyes 
que imitan á Christo. Los que 
no le imitan , vivifican la des- 
trucción , y destruyen las vidas 
viviendo. Bien se<:onoce si fue 
severa 5 y gravísima reprehen- 
sión decirles que no sabian 
que él no venia á perder, y 
destruir, que es el oficio del de- 
monio. Nadie ha de decir al 
Rey qu? pierda , y destruya, 

aun- 
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treros vender en el Templo, y 
hacer la casa de Christo de ca- 
sa oración cueva de ladrones; 



aunque lo autorice con exem-» 
píos, que no oyga : No sabéis 
á quien servís : no es mi oficio 
perder , y destruir , sino saU 
var , y dar remedio. Perder y 



y no se lee que alguno le di- 
xese que tomase el azote, y 



destruir es de espíritu de de- los castigase , y Christo lo hi- 



momo ; no de espíritu de Rey. 
No puede negarse que no es 
doétrina bien endiosada. Cas- 
tigar la culpa no es lo mismo 
que destruir los delinqüentes. 
Quien los destruye es desola- 
ción, no Príncipe. Fácilmen- 
te se consultan en el mundo 
horribles castigos á delitos age* 
nos. 

Uno de los grandes exem- 
píos que dexó Christo nuestro 
Señor á los Reyes, fue este, 
y ninguno mas importante. 
V. Magestad le atienda con la 
católica piedad de su alma; 
porque en las culpas que eí(áge- 
ran en otro los que asisten á los 
Soberanos Príncipes, quando to- 



zo : y aquí le dicen que le to- 
me , y no solo lo niega , sino 
lo reprehende. Enseñó el Sumo 
Señor .que se ha de usar del 
azote sin consulta , para lim- 
piar la propia casa de ladro^ 
nes , y que se ha de suspender 
en las descortesías de la agena. 
Diferente cosa es que los ma- 
los no dexen entrar á Chris- 
to en su casa , ó que los ma- 
los se entren en la de Christo. 
Gran Rey! que no acertando 
tan divinos Consejeros en lo 
que le consultan , y en lo que 
le dexan de consultar , los en- 
seña con lo queihace, y de-» 
xa de hacer! 
La tolerancia muestra que 



can en la reverencia, y comodi- los corazones de los Reyes son 



dad de sus personas , el cónsul 
tar castigos enormes,, y sumos,í 
puede enfermar de lisonja , que 
á costa de otros ostente el amor 
grande , y reverencia que ellos 



de peso , y sólidos. Al con^ 
trario si qualquier cliisme , ea 
que se gasta poco ayre , 1<k ar- 
rebata , y enfurece. Quién ig-^ 
ñora que conserva , restaura^ 



quieren persuadir que les tie- y corrige mas la paciencia que 
nen. A veces , Soberano Señor, el ímpetu ? . Si donde no aco- 
mas se deben guardar los Mo- gen á. Christo se hubiera de 
narcas de los que tienen en su aposentar vengativo el fuego 
casa que de los que les niegan del Cielo , quántas almas ardie- 
la suya. Los Apóstoles, ó algu- ran ? Quintos cuerpos fueran 
nos de ellos, se puede creer que cenizas ? En la boca del cuchi- 
vieron los tratantes, y moha-. Uo, y de Ja llama fuera alí- 

men- 
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mentó el vasallage del mundo. 
Las culpas de la casa agena 
todos las creemos; las de la 
propia las ven pocos, porque 



Sospechosos deben ser á los 
Reyes , Señor , los solícitos de 
su comodidad, y descanso, pues 
su oficio es cuidado : mas útil 



tienen en sus ojos todas las vigas hallan en el trabajo que le es-^ 
de sus techos. Es huésped Chris- cusan tomándole para sí, que 



to en casa de Sinion el Leproso; 
y siéndolo , tiene asco de que 
Christo adíhita muger pecado- 
ra , y no de que Te comuni- 
que su lepra. Quántos leprosos 
de concienca quieren cerrar á 



en el descanso que le dexan 
para él. Esto es ponerse la co- 
rona que le quitan. Hurto es 
igualarse el criado con el Se- 
ñor ; así le llama San Pablo: 
Non rapinam arbitratus est eS" 



todo el Rey en su casa ; y para se se (equaJem Deo: entiende- 



que no le participen - los que 
le buscan , y tienen necesidad 
de él, los calumnian, acusan, 
y desacreditan! Quiso Simón 
que sola su lepra fuese favo- 
recida ; mas no se lo consin- 
tió Christo. Muchos quieren 
que el Rey asuele las casas 
de los otros ; mas ninguno la 
suya , ni las de los suyos. Mu- 
chos pretenden que elReysói* 
lo asista á su casa de tal 'fuer- 
te que los demás no puedan 
entrar en ella. Nunca admitió 
Christo de sus Discípulos estas' 
lisonjas de su comodidad , jii 
cfexó de reprehendérselas. 

Testifícalo en la Transfigura- 
ción San Pedro , quando de Pie- 
dra fundamental de edificio 
eterno se metió á Maestro de 
obras , y le dixo : Hagamos 
aquí tres Tabernáculos \ uno pa- 
ra tí , otro para Moysen , otro 



se como hombre. No trata 
rapiña ( esto es , hurto ) ser 
iguala Dios. Qué será trazar 
de hacer siervo al Señor, y 
serlo el criado ? Esto severa- 
mente lo castigó Dios en el 
Ángel y sus sequaces , y en el 
hombre y.su descendencia. Con 
rigor castiga el pretender ser 
como él ; con piedad el ser 
contra él. Luzbel pretendió 
aquello , y cayó para no le- 
vantarse. San Pablo le perse- 
guía , y cayó para subir al 
tercer cielo. Mayor riesgo se 
conoce en la criatura que com- 
pite, que en el enemigo que 
persigue. Qué casa hay en 
que el Rey no haya menester 
desvelar su atención ? En la 
que le reciben , porque el due- 
ño quiere cerrarle en ella para 
sí solo: en la que no le admiten, 
porque los que le asisten , quie- 



para Elias. Y dice el Evange- ren llueva fuego «obre ella : en 
lista : No sabía lo que decia. la que le trazan «n Palacio, ca- 
paz 



io8 Política de Dios ^ Gobierno de CBñsto. 



paz para su séquito > y en glo- 
ria y descanso , porque le quie* 
ren retirar en las delicias del 
Tabór del oficio y trabajos, 
título y corona de Rey , que le 
aguardan en el Calvario. Em^^ 
pero el verdadero Rey Christo 
Jesús ni se divierte de su ofi^ 
cío 9 ni consiente que el amor 
tíemov y santo de los suyos 



CAPITULO III. 

Q¡udn diferentes son las pro- 
posiciones que hace Cbristoje'- 
sus , Rey de gloria ^ d los su- 
yos , que las que hacen algunos 
Reyes de la tierra ; y qudnto 
les importa imitarle en 
ellas. Joann. 6. 

ryUimanducat meam carnem^ 
^ &c. ^'Quien come mi car- 



ie divierta. Y por eso dice : JFVr- 

numt faciem suam in Jerusa-^ '>ne , y bebe mi sangre , tíene 

km. "Afirmó su cara acia Je-? «vida eterna, y yo le resuci- 



f»rusalen'' , donde habia de pa-- 
decer. Toda la salud del gobier- 
no humano está en que los 
Príncipes, y Mcxiarcas afirmen 



'^taré en el postrero día. De 
'>verdad mi carne es comida, 
wy de verdad mi sangre es be- 
'>bida* Quien come mi carne, 



su cara ai lugar de su obliga-. »y bebe mi sangre^ queda en 
cioa ; porque si dexan que las >>mí , y yo en éU Muchos de los 



manos de los que se la tuer- 
cen la descaminen, mirarán 
con la codicia de sus dedos, y^ 
no con sus ojos. Aquel Señor^ 



'^Discípulos dixeroQ : Duro es 
'>este razonamiento : quién ie 
'>puede oir ? Sabiendo Jesús en 
y9$í mismo que murmuraban de 



que no queriendo imitar áChris* '>esto sus Discípulos , les dixo: 
to , se dexa gobernar totalmeat ^^to os escandalíisaV^: 



te por otro , no es Señor , si- 
no guante; pues solo se mue- 
ve quando , y donde quiere la 
mano que se lo calza. 



*^¿m J^ J^ J^ ^ ^£m, ^^ 
~ ~ ~ ~ ~ ~ V 

^ i^ ^ ^ ¿k^ ¿L, ^1 

-Njg. aI/- yjy ^i/L NJ»»- 
TfT T^ TjT t^ V^ 

* * * * 
* * * 



Igualmente es importante , y 
peligroso discurrir sobre estas 
palabras , que cierran el solo 
arbitrio eñcáz para las dos vi- 
das. Sea hazaña de la caridad, 
que venza al riesgo particular 
el útil común. Si las murmuraron 
oyéndoselas á Christo los Discí- 
pulos, qué mucho queme las ca- 
lumnien á mí los que no lo son? 
los que no quisieren serlo? Es- 
to os escandaliza ? les dixo. Lo 
mismo los diré respondiendo 
con su pregunta. £1 mantener 

á 
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¿ los suyos, y el sustentarlos Reyes de la tierra. Christo Rey 

es uno de los principales cui- los dice que coman su carne, 

^dosde los Reyes. Pbr eso los y beban su sangre : que se lo 

llama Homero Pastores 4e hs .coman á él para vivir. Los ma3 

pueblos \ y lo que divinamente de los Monarcas del mundo Ids 

loprueba es, que Christo, Bey dicen que han de comer siú 

de gloria ,, dixo que era Pastor: pueblos como pan. No digo yo 

Ego sum Pastor bonus. ^Yo esto; dícelo David Psabn^ 52. 

7^soy. buen Pastor.*' No^solá-r v. g. Nofme scient omnes quí 

mente porque guarda sus over operantw imquitatem , qui de-r 

jas de los lobos , sino porque vorant pkbem meam ut cibum 

dá su vida por ellas : y no so- panisi ^'Será que no lo sepaa 

Jo por esto , sino porque las dá »^todos los que obran iniquidad 

su vida. Los demás las apa- »>y traygan mi pueblo como 



cientan en los prados , y dehe* 
sasi; Christo en sí mismo , y 
de sí : viviendo las dá vida con 
su palabra ; muriendo las apá-r 
cienta con su carne , y su saníy 
^gre. Es Pastor^ y es pasto. ^ 
Hablaba en este capímlo de 



^mantenimiento de pan?*' £1 
Texto es coronado , y sacro** 
santo, por ser de Rey santo^ 
y Prc^eta , y que con todas 
8i|s palabras prueba esta diiereñ* 
cia. Christo Jesqs dice á los 
suyos que le coman á él có« 



^su Cuerpo sacramentado. Ofré- mo pan : los que obran iniquí- 
celes Pan de vida , Paa que dad dicen A los suyos que sé 



faaxó del Cielo, y. en él vida 
.eterna. Convídalos á sí mismo: 
es el Señor del banquete, en 
que es manjar el Señor. Y si 
^bieo estas mysteriosas palabras 
se entienden del Santísimo Sa- 
cramento di^ la Eucaristía , fér- 
. tiles de sentidos , de dodrina, 
y exemplo, me ocasionan consi- 
deración piadosa de enseñanza 
para todos los Príncipes de la 
tierra. Probaré lo que al prin-r 
cipio propuse : Que son muy 



los han de comer á ellos ccU 
mo pan* En Christo el pan es 
velo de la misericordia ; en 
estotros demostración de la 
hambre mas facinorosa. Noti* 
icia tuvo la antigüedad de es- 
tos Reyes comedores de Pué-r 
blos. Homero lo refiere de 
Aquiles : este Príncipe de los 
Myrmidones; y aquel de los 
Poetas y Filósofos. En el pri- 
mero libro de la Diada trata 
de la grande peste que Apolo 



diferentes lasfiroposiciones que envió sobre el Exército de Agá- 
X>ios hace á los suyos, de las menon^ porqne despreció á su 
que hacen á los vasallos los 3a$:erdpte, y le trató mal de 

pá- 
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palabra amenazándole. Ya he* 
tnos visto á Dios castigar con 
pestilencias universales seme* 
^tes delitos , y sacrilegios, sin 
culpa de la malicia de las es- 
trellas t ni de la destemplanza 
del ay re. Elegantemente lo di-^ 
XD Symaco á los Emperadores 
que despojaban las cosas sagra* 
das , Templos , y Sacerdotes: 
Fiscus bonorum Principum fian 
Sacerdotum damnis^ sedbostium 
spoüis augeatur. ^*E1 Fisco de 
fflos buenos Príncipes no jse 
t>aumente con los daños de los 
f>Sacerdotes, sino con los despo- 
9>jos de los enemigos." Y mas 
abaxo en la propia Epístola: 
^^Siguió á este hecho hambre 
«^pública, y la mies ienferína 
ff engañó la esperanza de todaá 
ff las Provincias. No son de la 
i9tierra estos vicicüs. ^o achan* 
foquemos algo á las estrellas. El 
»>sacrilegio secó aquel año.' Ne^ 
i^cesario fue que pereciese pa- 
tera todos lo que á las Reli* 
99giones se negaba.'^ Quién se^ 
rá. Señor, el Católico que 
quiera ser reprehendido de Sy- 
maco con justicia , habiendo 
Symaco sido condenado por 
iníiel de S. Ambrosio , y de Au- 
relio Prudencio? No se puede 
llamar digresión la que previe- 
n(& lo que se ha de referir. Por 
la causa dicha enojado Aqui- 
les COCÍ el Rey Agamenón , en- 
tre otros muchos oprobrios qué 



ie dixo , le llamó Demovóro^ 
que se interpreta Comedor de 
Puebhs. Todo el verso de Ho« 
nero^ice : R^ cernedor de fué^ 
hhs ^ fcrqtdc f^^nas erare vh 
¡es. Dar por causa el reynar 
entre viles al ser el Rey co^ 
medor de pueblos, mejor es 
dexar qué lo entienda quien 
quisiere, que darlo á enten«- 
der á quien no quisiere. 

Que no solo es Rey uno 
por dar de comer á los myoSf 
Christo lo enseñó literalmen- 
te quando obró aquel abundan^ 
te , y espléndido milagro en el 
desierto con la multiplicacioa 
de cinco panes, y dos pecesv 
pues la gente persuadida de la 
hartura le quisieron arrebata^ 
y hacerle Rey ; y Christo se 
ausentó porque no le hiciesea 
Rey. Mas después que insti^ 
tuyendo el Santísimo Sacras 
mentó del Altar , dio su Can- 
ne por manjar, y su Sangre 
por bebida , y le comieron los 
suyos , no negó que era Rey, 
preguntándole los Pontífices $i 
lo era , y acetó el título de 
Rey. Claro está que los Reyes 
de la tierra, que no pueded 
sacramentar sus cuerpos , no 
pueden imitar esta acción dán^ 
dose á sus vasallos por man^ 
jar ; empero el mismo Dios f 
Hombre , nuestro Señor , y 
Rey eterno , los enseña cómo 
han de ser comidos de los su^ 

yos 
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yes con paleras de David 
que los enseñó ; porque eran 
obradores de iniquidad co^ 
miéndose á los suyos, Quáii" 
do echó del Templo los que 
vendían palomas , y ovejas , y 
trocaban dineros ( acción rea- 
lísimaVy ponderada portal de 
los Santos) , dixo Christo i^^e- 
Jüs dofnus tuce comedit me. ^El 
9>zélo de tu casa mé come \ '* 
que son del vers. lo. del P salmo 
68. todo mysterioso de la Pa- 
sión del Señor. 

- Con toda reverencia , y ze*- 
lo leal á V. Magestad , y á 
Dios, os suplico ( Serenísimos» 
muy alto , y muy poderoso Se* 



jo de la Iglesia Romana : quaw 
to mas obediente Monarca 
glorioso de los Católicos ^ pud^ 
blo verdaderamente fiel. L9 
Monarquía de V. Magestad 
ni el dia, ni la noche la li*^ 
mitán : el Sol se pone vién^ 
dola ; y viéndola , nace en el 
Nuevo Mundo. Mirad , Señor^ 
de quánto zelo ha de ser man^ 
jar vuestra persona , vuestro 
cuidado, y vuestra justicia , y 
misericordia; quán lexos ha 
de estar de Vi Magestad el 
comer vasallos ^ y pueblos; 
pues antes ellos os han de co- 
mer. Son muy dignas de ponf 
deracion aquellas palabras de 



fior ) consideréis que estas pa*» David , que tanto he repetido: 
labras amonestan áV, Mage»- Nolo sabrán todos los que ohrck 
tad que sea manjar del zelo de maldad^ que engullen mi pue^ 



la ca^ de DioSé Bien sé que 
este zelo os digiere, y os tra-*- 
ga. Sois Rey grande , y Ca^ 
rólico, hijo del Santo, nieto 
del Prudente, biznieto del In^ 
vepcíble» No refiero á V. Ma- 
gestad esto porque ignore que 
lo hacéis ; sino porque sepan 
todos á quién imitáis , y obe- 
decéis en hacerlo. Muchos ha- 
brá , forzoso es , que digan no 
hagáis lo que hacéis; haya 
quien diga lo que no queréis 
dexar de hacer. La casa de 
«Dios, Señor, es su Templo, 
su Iglesia , Ja Congregación de 
«US Fieles, sus creyentes. Vues^ 
tra Magestad e$ el mayor hi«* 



hh como mofiyír de pan ? Se^ 
ñor , el pan es un pasto de tal 
condición , que tiada puede 
comerse sin él ; y quando so^ 
bra todo , si falta pan , no se 
f^uede comer riada : y se des^ 
-maya la gente, 1$ la hambre 
^s mortal , y sin consuelo por 
haber acostumbrádosé la na^ 
turaleza á no comer algo sin 
pan. Los tyranos que ha ha^ 
bido, los demonios políticos 
^ue han poblado de iniíerno 
Jas Repúblicas , han acostum- 
Jurado á Ibs Príncipes á no t^ 
,mer nada sin comerlo con va^ 
salios. Todo lo guisan con san^ 
gre de pueblos : hacen las Re^ 

pú- 
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públicas pan , que necesaria- 
mente acompaña todas las vían** 
das. Esto dixo David á los Re^ 
yes y como Rey que sabía que 
hs que obran iniquidad ^ los ali- 
mentan de sus mismos subditos. 
Y no se puede dudar que qual- 
quiera que sustenta al Señor 
,con la sangre de sus vasallos, 
no es menos cruel que sería el 
que sustentase un hambrien- 
to dándole á comer sus mis- 
mos miembros , y entrañas, 
pues con lo que le mata la 
liambre , le mata la vida. 

O Señor ! perdóneme V. Ma* 
gestad este grito , que mas de- 
centes son en los oidos de los 
Reyes lamentos^ que alabanzas. 
Si lo que es precio de sangre 
^n la venta de Judas se llama 
^cbeUemacb ; quántos edifi- 
cios que se llaman de otra mar 
nera^ quintas posesiones, quán^ 
4:0$ patrimonios , quántos esta- 
dos , quintas fiestas son AcbeU 
demacb , y se deben á los pe^ 
regrinos po|^epultura? Los ar- 
bitrios de Christo Rey para so- 
correr i los suyos , son i sü 
costa : cargan sobre su carne, 
y su sangre , sobre su vida , y 
su muerte. Quien quita de to^ 
dos los suyos con los arbitrios, 
para defenderlos del enemigo, 
hace por defensa lo que el 
contrario hiciera por despojo. 
.De que se colige que el Señor 
que tiene necesidad de los SU7 



yos , no es Señor , sino necesi- 
tado. Por esto David Rey , Psal- 
mo 15. vers. 2. exclama : Dixe 
al Señor: Tú eres m Dios ^por^ 
que no tienes necesidad de nús 
bienes. 

CAPITULO IV- 

Las señas ciertas del verda- 
dero Rey.Lnci.Mwrc. 11. 

t^Um autem venissent ad eumi 
^ &c. *'Como los varones 
'^viniesen i él , dixeron : Juaa 
^'Bautista nos envia i ti , di- 
yaciendo: Eres tú el que haá 
y'de venir , ó esperamos i otro? 
'>En la misma hora curó mu-; 
^>chos de sus enfermedades ^ y 
Miagas, y espíritus malos, y 
^>í muchos ciegos dio vista; 
vY respondiendo Jesús , los dí-^ 
f>xo : Idos , y decidle á Juan 16 
wque visteis, y oisteis: loj 
'«ciegos ven , los cojos andan; 
f>los leprosos guarecen ; Idi 
f>sordos oyen , k>s muertos re¿ 
wsucitan.'* 

Estas palabras de los Evan- 
gelistas son las verdaderas , y 
solas señas de cómo , y quilés 
deben ser los Reyes ; no de coí- 
mo lo son algunos , que eso lo 
escribió Salustio en la Guerra 
de Tugurta con estas palabras: 
Nam impune quceübet faceré^ 
id est Regem esse. ^'Porqué 
f'hacer qualquier cosa sin te-*- 
y^mer castigo , eso es ser Rey. '! 

Pue- 
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Puede ser que d poder sobe* dosupueblo^ydícerP^^í^/^^ 
rano obre qualquier cosa sin lodií^y deloMedetí bicemal^ 



temer castigo ; mas no que si 
obra mal , no le merezca. Y 
entonces la conciencia con mu-* 
dos pasos le penetra en los re- 
tiramientos del alma los ver-» 
dugos 9 y los tormentos que 
divertido vé exercitar en otros 
por su mandado , los cucliillos, 
y los lazos. Si conociese que 
es la misma estratagema de la 
Divina Justicia mostrarle los 
verdugos en el cadahalso del 
ajusticiado que la que usa el 
verdugo con el que xlegüella^ 
clavándole un cuchillo donde 



Bien considerado^ el Rey Profe- 
ta dixo toda la verdad que le 
pedían las vueltas de cuerda que 
le daban. Señor ^yos^ Rey\ 
y si bkn fequé cwtra Bersa-- 
*^ ^y Urias , y delante de todósi 
como el uno ni el otro , fd mis 
subditos podían castigar mis de- 
ütos^ digo que pequé d tí solo^ 
que solo puedes castigarme , y, 
delante de tt Estrañarán los 
poderosos del mundo que yo 
les represente un Rey tendido 
en el potrp, y dando voces. 
Sea testigo el mismo Rey : óy- 



le vea, para hacer su ofído con ganlo de su boca Psalmo 37. 
otro que le esconde ; sin duda Porque tus saetas en míestdn 



tendría mas susto , menos se* 
^ridad , y confianza. Bien en- 
tendió David esta verdad ; pues 
siendo Rey que podia hacer^ 
sin teiner castigo de otro hom* 
hv^ , qualquier cosa , y que lo 
exercitó en un homicidio , y un 
adulterio , y en mandar contar 
su pueblo , no bien hubo peca* 
do quando se vio en manos de 
los mas rigurosos verdugos , y 
en el potro de su conciencia da- 
ba gritos diciendo : Tihi solí 
peccavi , & malum coram tefeci. 
^ A tí solo pequé , y hice mal 



clavadas , y descargaste sobre 
mí tu mano. No hay sanidad 
eú mi carne delante de la cara 
de tu ira: no tienen paz mis 
buesos delante de la cara de mis 
pecados. El mismo dice que 
los cordeles se le entran por 
la carne, y le quiebran los 
huecos. Y en el vers. 19. para 
que afloxen las vueltas pro- 
mete declarar : Iniquitatem 
meam annuntiabo. ^^ Confesaré 
f>la iniquidad mia.'^ Lo mis- 
mo es que To diré la verdad. De 
manera que si los que reynan 



»>delante de tiV^ Habia el Rey creen á Salustio , que su gran- 

pecado contra Urias quitándole deza está en poder hacer lo 

su muger , y contra la muger que quisieren sin castigo^ Da^ 

dando muerte á su marido , y vid Rey los desengaña , y sus 

violo el exército 9 y súpolo to« propias conciencias. Ha sido 

Tam. IIL H ne- 
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necesario dedararlosr primerq 
el riesgo i y castigos que igno- 
ran éo reynar como quieren^ 
para enseñarlos á reynar co* 
mo deben con el exemplo de 
Christo Jesús. . . ' 

Envió $an Juan sus mensa- 
geros á Christo-, que le pre- 
guntasen : Si era el qw babia 
ae venir , el que esperaban , el 
Mesías prometido , el Rey Dios 
y Hombre. Bien sabía San Juan 
que era Jesús el prometido , y 
que no habla que esperar á otro: 
no aguardó á nacer para de- 
clararlo. Por qué , pues , man- 
da á sus Discípulos el Precur- 
sor santísimo que de su parte 
le pregunten á Cbristo lo que 
él sabía? La materia fue la 
imás grave que dispuso el Padre 
Eterno , que obró el Espíritu 
Santo , y que executó el amor 
del Hijo. Tratábase de dar á 
entender al mundo con demos- 
tración ^ que Jesús era Hombre 
y Dios j el Rey Ungido >qué 
prometieron los Profetas; Quir 
so que su pregunta enseííase 
con la respuesta de Christo lo 
que no podia tener igual au- 
toridad en siis palabras. Lite^ 
raímente 16 probaré con el 
Texto SI grado. Preguntaron á 
Jesús : Si era el Prometido : el 
que babia de venir 'i Y Christo 
respondió con obras sin pala- 
bras ; pues luego resucitó muer- 
tos ^ dio vista á ciegos ^ pies á 



tullidos , habla á los mudos 9 sa- 
)ud á los enfermos, y libertad á 
}os poseídos del demonio. Y 
después dixo: Id^ y diréis á 
Juan que los muertos resucitan^ 
los ciegos vén , los mudos hablan^ 
Jos tullidos andan , hs etfer- 
ffiQs guarecen^. Quien á todos 
dá , y á nadie quita : quien á 
todos dá lo que les falta : quien 
á todos dá lo que han menes- 
ter, y y desean ^ ese Rey es , ese 
es el Prometido , es el que se es- 
pera ^ y con él no hay mas 
que esperar. Pobladas están de 
coronas , y cetros estas ac- 
ciones. No dixo : To sqy Rey^ 
sino mostróse Rey. No dixo: 
To soy el Prometido ; sino cum- 
plió lo prometido. No dim: 
No bífy que esperar á otro ; W 
no obró de suerte ^ que no dexó 
que esperar de otro. 

Sacra 9 Católica , Real Má^ 
gestad , bien puede alguno mos- 
trar encendido su cabello en 
corona ardiente en diamantes: 
mostrar inflamada su perso- 
na con vestidura ^ no solo te- 
ñida ^ sino embriagada con re- 
petidos hervores de la púrpura: 
ostentar soberbio el cetro con 
el peso del oro-, y dificultarse 
á la vista remontado en Trono 
desvanecido , y atemorizar su 
habitación con las amenazas 
bien armadas de su guarda: 
llamarse Rey , y firmarse Rey; 
mas serlo, y merecer, serlo, 

si 
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si no imita á Christo en dar á bierno ^ estorvais la hambre , y 

todos lo que les falta ^ no es po- la peste ^ y en una y otra todas 

sible ^ Señor. Lo contrario mas las enfermedades , no sanáis los 

es ofender que reynar. Quien enfermos? Pues cómo , Señor, 

os dixere que Vos no podéis estos malsines de la dodrina 

hacer estos milagros ^ dar vis- de Christo os desacreditarán 

ta , y pies , y vida > y salud , y los milagros de esta imitación, 

resurrección, y libertad d^opre- que sola os puede hacer Rey 

sion de malos espíritus, ese os verdaderamente , y pasar la 

quiere ciego , tuUiído , muerto, Magestad de los cortos límites 

enfermo , y poseído de su mal del nombre? Por esto (Soberano 

e^íritu. Verdad es que no Señor ) dixo Christo : Mayor 

podas , Señor , obrar aquellos testimotdo tengo que Juan Bau^ 

milagros ; mas * también lo es tista , porque las obras que bago 



que podéis imitar sus efeétos. 
Obligado estáis á la imitación 
de Christo. 

Si os descubrís donde os 
vea el que nodexan que pue- 
da veros, tao le dais vista? 
Si dais entrada al que necesi- 
tando de ella se la negaban , no 
4e dais pies , y pasos ? Si oyen- 



dan testimonio de nU. Y reco- 
nociendo esto San Juan , no di- 
xo lo que sabía , sino mandó á 
sus Discípulos le preguntasen 
futen era ^ para que respon- 
diendo sus obras , viese el mun-* 
do mayor testimonio que el 
suyo. 
Pues si no puede ser buen 



do á los vasallos , á cjuien te- Rey ( imitador del verdadero 

tiia oprimido 'el mal espíritu «Rey de los Reyes) el que no 

de los codiciosos, los reme»- ^iere á los suyos salud , vida, 

diais , no les dais libertad de ojos ^ lengua , pies , y libertad; 

tan mal demonio ? Si oís al qufe ^ué será el que les quitare todo 

la venganza, y el odk><iieríe esto? Será sin duda malespí- 

fCondenado aí cudiiUó ; 6 áfcl ritu ^ enfermedad , ceguera , y 

írordel , y le hacdis justicia , dO muerte. Considere V. Mage^ 

resucitáis un muerto? Si os tad si los que os apartan de 

mostráis padrie de los huérfar- hacer estos milagros , quieren 

Áo&,yde las viudas, que son ellos solos veros, y que los 

mudos , y para quien todos son veáis : acompañaros siempre: 

mudos , no le dais voz , y pa^ que no habléis con otros , y que 

labras? Si socorriendo los po^ otros no os hablen: que no 

bres , y disponiendo la abun^ t>breis salud , vida , y libertad 

dandacon la blandura del gCM- sino con ellos ; y sin otra ad- 

>\\ Ha ver- 
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vertencia conoceréis que os 
ciegan , o$ enferman , os tu- 
llen , y os enmudecen y os 
hallaréis obseso de malos es- 
píritus vos , cuyo oficio es 
obrar en todos los vuestros lo 
contrario. Insensatos eledores 
de Imperios son los nueve mtr 
ses. Quien debe la Magestad á 
las anticipaciones del parto , y 
á la primera impaciencia del 
vientre ^ mucho hace si se 
-acuerda , para vivir como Rey, 
^<le que nació como hombre. 
Pocos tienen por grandeza ser 
Reyes por el grito de la co- 
madre. Pocos , aun siendo ty- 
ranos , se atribuyen á la natur 
raleza : todos lo hacen deur 
4a á sus méritos. Dichoso es 
^uien nace para ser Rey , si 
reynando merece serlo ; y no 
se merece sino con la imita- 
ción de las obra^ con que 
. Christo respondió que ef a Rey. 
El Angélico Dodor Santo Tho- 
mas , en el Opúsculo de la ense- 
jíanza del Príncipe ^ dice que 
.si los Monarcas que e^t^n en 
Ja mayor altura , y encitna de 
todos , no son como el fieltro, 
que defiende de las inclemen- 
» cias del tiempo al que le lleva 
encima ; son como las incle- 
mencias, diluvios, y piedra 
sobre las espigas que cogen de- 
baxo. Lleva el vasallo el peso 
del Rey acuestas como las arr 
mas para que k defienda ^ no 



para que le hunda. Justo es 
que recompense defendiendo 
el ser llevado , y el ser carga* 

CAPITULO V. 

Las costumbres de los Palacios^ 

y de los malos Ministros , y lo 

que padece el Rey en ellos ^ y 

con ellos. Matth. cap. 26. 

Lucae 22. 

J^T viri qui tenebant eum^ 
"^ &c. ^'Y los varones que 
»>le tenían. t se burlaban de él. 
, '^Entonces le escupiecon en la 
'^cara: cubriéronle dándole pes* 
wcozones. Otros le dieron bo- 
y^fetadas , y le preguntaban di- 
ncitnáo : Christo^, profecízanos 
V»íquién. es «1 que ; íe ^díó. Y los 
^Ministros le herian con pie- 
'>dras , y le deci^ otras mu- 
^cbas co^as^ Wa^femandocon- 
-^Hra él.*' , ' ,• ' . 
:^ Del T^cto jSa^^ consta 
^ue ataron á Chlristo para lle- 
varle á Palacio ; y que entan- 
:tp qiie. anduvo en Palacio, ao- 
duVo ratado ji y .arrastrado de 
unos p)íi9ÍMr(99 á oti^ost. l^ajsosi 
y prisiones; .llevan aljtisto á 
tales puestos ; y preso , y li* 
gado vive en ellos. Hasta el 
/uego dé ios Palacios.; ^ tal, 
que San Pedro ^ que pn eh/rio 
de la .noche se encendió en la 
campaña contra jk)s soldados, 
calentándose .al fuego ^eja 
jQasa de Cayfás v^e hjeló de/o^ 

ne- 
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y porque él le dípe que exa- 
mine testígQíi^ y 4e fulmine ^" 
proceso , k> que járídicíHnentQ 
debía mandar ; CQoaíente que 
un sacrilego que le asistía le 
dé un bofetón « diciendo : AH 
respomJes al Ponfífice'i No es 



fiera ^ que negó tres veces á 
Chrísto. No « acordó , negán- 
dole , de que íe había dicho él 
mismo que le negaría tres ve- 
ces ; y acordóse en cantando el 
gallo: porque en Palacio se 
acuerdan antes de las señas del 



pecado cometido , que de la ad- nuevo quePríncipes tales, quan- 
vertencia para no cometerle, dc^no hallan delito enelacur 



Esta circunstancia de su nega* 
cion con la negación , lloran* 
do amargamente bautizó con 
lágrimas San Pedra Hemos 



saJo , castiguen por delito la 
advertencia justificada. Res- 
ponde Chrísto al que le dio el 
bofetón : Si hablé mal ^ testi^ 



dicho de los que lentran ; di- fica en qué \y si bien , per qué 
gamos de los Príncipes que le me hieres 'i 



habitaban. Uno y él prime- 
ro fue Anas , el que dio el 
consejo de que confoema que uno 
muriese por el puehh. Este le 
preguntó de su do¿trina , y de 
sus Discípulos. Chrísto nuestro 
Señor , que predicando había 
dicho : l¿uién de vosotros me 
argüirá de pecado'^ y en otra 
parte: To soy Camino^ f^er- 



Señor ^ divino y grande 
exemplo nos dio Chrísto Je- 
sús en estas palabras del res- 
peto que en público se debe 
tener á los supremos Ministros. 
Grandes injurias habían dicho 
á Christo los Judíos , Escribas, 
y Fariseos , llamándole come- 
dor , y endemoniado , y otras 
cosas tales , y á ninguna res- 



dad ^y Vida ; viéndose pregun* pondió ; solo al decirle que en 
tado por Juez en Tribunal, público , y en la audiencia ha- 



quiso responder (como dicen) 
derechamente , y díxo : Siem^ 
pre hablé al mundo claramente: 
siempre enserié en la Synago^ 
ga^y en el Templo^ donde se 
juntan todos bs Judíos i y en 
secreto nada be hablado. Pa^ 
ra qué me examinas d mH Exd- 
nina d aquellos que oyeron lo 



bia hablado mal al que presi- 
dia , con ser Anas y un demo- 
nio, defendió su santísima ino-. 
cencía. Si esto considerasen los 
que adquieren aplausos facíno- 
rosos.del pueblo con repre- 
hender en su cara , y en pú- 
blico descortesmente á los Re-^ 
yes , su doctrina daría fruto. 



que yo les dixe : estos saben h y no escándalo» 

que yo les be hablado. Calum- De la casa de este perverso 

nía el mal Jue^ al Hijo deDios> k Uevaron atado d lade Cqy^, 

Tom.IIL H3 fds. 
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fas ; dmie d Príncipe de las donde el Jaez es juntamente 

Sacerdotes ^y todo jel QmciUo 

soUcitdban buttar un falso tes^ 

thnonh contra Jesús para en^ 

pregarle d la muerte *^ y no le 

hallaron \ con haber venido mu^ 



testigo fabo >, y falso testi* 
monio. 

Después de haber dlscurrl-p 
do en las costumbres de estos 
Palacios , y Príncipes que en 



cbos testigos falsos. Esta ocu- ^ ellos habitaban ^ lleguemos á 

pación tan detestable de bus- lo principal de este capítulo^ 

car testigos falsos todo un Cgn- y veremos cómo le fue en ellos 

cilio , se lee en el Sagrado á Christo Jesús. Hicieron bur« 

Evangelio , para advertir á los la de él , tapáronle los ojos, 

Reyes de la tierra que puede escupiéronle , dábanle bofeta- 

hábier Tribunales que hagan lo das en la cara ^ y decianle 

mismo; Consta que fueron peo- adivinase qUien le daba, 

res los Jueces que los testigos Este tratamiento hacen , Se- 

falsos; pues en todos ellos no ñor , los Judios á los Reyes 

hubo alguno que no solicitase que cogen, entre manos. Y pues 

el falso testimonio ; y en mu«* le hicieron á> su Rey , & quál 

chos testigos falsos no hubo perdonarán ? Si algo hacen de 

uno que lo supiese ser. Lo que sus Reyes , es burla : abren sus 

resultó fue que el mal Pontífí-^ bocas para escupirlos : tápanles 

ce á falta de falsos testigos los ojos porque no vean. Si 

fuese testigo falso. Conjuro á tes dan , son afrentas , y bofe^ 

Christo por Dios vivo para tadas:quítanles la, vista, y diz- 



que le respondiese. Repondió- 
le Christo palabras de verdad, 
y de vida ;-y en oyéndolas , se 
rasgó la vestidura , diciendo 
habia blasfemado. Ved , Señor, 
qüán poco hay que fiar en ver 
á ün Ministro con la toga he* 
cha pedazos. Rompió su ves* 
tido para romper las Leyes di- 
vinas , y humanas. Hizo peda- 
zos sü ropa para hacer peda-* 
zos la Sacrosanta Humanidad 



ceníes que adivinen. Tienen 
ojos , y no profecía : prívanlos 
de lo que tienen , y dícenlos 
que se valgan de lo que no 
tienen. En Christo nuestro Se- 
ñor no les salió bien esta tre- 
ta ; que si le escupieron , fue, 
como dicen ^ escupir al Cielo, 
que cae en la cara del que es- 
cupe. Tapáronle los ojos , mas 
no la vista , que penetra todas 
las profund^ades del infierno. 



de Christo. Qué necesidad te-- sin que pueda embarazárselos 

ftemósde testigos % dixo. Res- la tiniebla , y noche que le 

pondido se está que ninguna cubre. Datile , y dicen que 

. . / . ,. adi- 
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adivine quien le dá. Ni ha me- no es la menor burta , y afren- 



iiester profetizar quien te dá, 
quien sabía quien le haWa de 
dar. Habían visto en la muger 
TOfefma de fluxode sangire que 
sin verla saina quien le tocaba 
en la orla de la vestidura ; y se 
|)ersuaden no sabrá quien le 
dá bofetadas en la cara. Bien 
se conoce t}ue los Judíos stíki'los 



la. Remedíáranse los Príncipes 
que padecen esta enfermedad 
postiza^ si vieran que no veían; 
mas como aun esto ni lo sien- 
ten , ni ven , no echan las mar- 
nos á la venda que los ciegan 
y la rompen 9 y despedazan^ 
antes persuadidos de la adula- 
ción presumen de la profecía. 



ciegos. El peligro , Señor , está profetizando como Cayfás , sin 
en los Reyes de la tierra , que saber lo que se profetizan , á 



si se dexan cegar ;r y tapar 
}os ojos, no' adivinan qüieri 
los escupe , los degja , y Iffe 
afrenta. No Ven : no puedett 
adivinar ; y así gobiernan á 
tiento , reynan sin luz , y vi- 
ven á obscuras. Todos los ma- 
los Miniaros son Üi^cfpdlos de 
estos Judiosf con sus Principéis; 
y pof desfigurarse las seíia- 
íes de sayones i y no serlo le- 



costa del justo , y de la sangre 
inocente. No hay hacerlos vet 
ú\ que los ciega. Señor , nadie 
vé las cataratas que le quitan 
la vista , ni las nubes que le 
son tempestad én los ojos. No 
stf han de persuadir loa Reyes 
'que^ñó están -ciegos porque 
no' tienen tapados los ojos, por- 
que no tiaien nubes , ni cata- 
raías. Hay muchas diferencias 



tra por letra , conso aquéllas xíe tnal ^e-ojos én los Reyes. 

cubriercftir á Christd' ios oJós; Quién les aparta , ó esconde 

y le daban ; y 16 tíeciata^adíi lo- qué convenia qiíe vieseri, 

vinase quien le daba ; estos los ciega. Quien les aparta la 

ciegan á sus Reyes y les qui- Vista de su obligación ,' les sir- 

tan , y^ les dicen> que adivinen Vede cataratas. Quiea no quíe- 

quiái sé Ib quita ;' qu^ no éi re qué miren s y vean á otro 



otra cosa; sino hactr' büflá 4t 
ellos , y querer i no solo * que 
no coleen ,^ sino que sólo se- 
pan qtie ^ quitan , y que son 
tíqg09 4 Y qíitt fte son Profeta 
y saber los que los ciegan que 
ellod no pueden áabef quien 
son ; con qae sé atreven á pre^ 
guntarlos por sí misax» ,uque 



^hó á él , les sirve de venda 
que* les cubre los ojos para to- 
dos' los otros. Este les hace d 
cetí*o bordón , y ellos tientaot 
y tío gobiernan* ' 



H4 
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CAPITULO VI. 

Muchos preguntan por mentir. 
Qué es la verdad? Las coro^ 
nos ^ y cetros son como quien 
hs pone. La materia He Esta- 
do fue e/ mayor enemigo de 



quitan de la masno derecha el 
cetro Real á los Reyes , y les 
ponen en ella el que ha me- 
nester su* ob^inacion. Bien 
sabían los Judios de las pala** 
bras de David en el Fsahn. 2« 
que el Rey Christo Jesús , Me- 



CJbristo. Dícese quién Ja inven^ M"c ci ixcy yiiri^tu jc«^ , me- 
*// -. A^^ ^^.x r^j^^^^ A^^. «as prc^neüdo , había de traer 
to , y para que. Ladrones bqy cetroíJehierro. Así Ipdixo: Ae^ 

ges,eos in virga férrea , & tamr 
quam figuU vas corrfringes eos. 



que se precian de limpios de 
manos. Joann. i8. 

Dlcit ei Pilatus : Quid est 
veritas'i iíc.''B\\o\^Vir 
t>latp : Qué es verdad ? Y en 
^diciendo esto, sin pararsi^ 
t^otra vez salió Pilato á los 
.f> Judios.'' 

Matth. !27. Pusiéronle sobre 
la cabeza corona texida dees-- 



^'Gobernárloshas en cetro de 
ff'hierro , y quebrantaráslos co- 
f>mo v^jjasde barro." Esto^ 
Judios^. que se conocían va- 
isijas de barro 9 y ( como dice 
San Pablo) no fabricadas para 
honra , sino para vituperio , Ro- 
vi09h9* An^n babet potesta- 



pinas^ y una ca^ ep Ja, manQ temfiguJus.Jutiex.eadem massa 

derecha : y arrodilJadps ante éJ faceré aJiud quidem vas in bo^ 

le escamecian , diciendo : Salve norem ^ aJiud in cOntumeJiam ? 

Jbey de Jos Judíos. Joan. 1 9. l^os ^\ No tiene potestad el Alfaha- 

Judiqs gritaban : Si 4 ^ste Jít ;Hrero parar bftc^r de. la misma 

Jl^as^no eres amigg í^ Cesara ;>masa .ide ^lodo un vaso para 

porque quaíquiera quf se ba^ce líihqta^ ^y jotcú ^2í eSremiV* 

H^ ^ contradice d Cesar. T porque no los quebrase con el 

unendo ViJato que nada aprove-- retro de hierro ^ le.pusteron en 

.fibaba ^ antes congran^^f vigces Ja cjiíesfra; yna ca(íia por ,cetrot 

crecia el tumulto ^ tomando agua p^i;eciépdple$ que ell de \Á&tq 

se Javo Jas manos deJa^ftf^yde qi^i^t^'^ (q^edánd^íise^ entero) 

todo eJ puehJo , diciendo : To los vasos de lodo , sobre que 

^oy inocente de Ja, sangre de cae ; y el de caiía.se quiebra 

este Justo : miradJo vosptrosn . aun coui el ^yre ;. y quando 

Los delinqüentes que en la qo;) se dobla «y je.tuerce. por 

eminencia de su maldad bus- hueco , y leye. ... ; 

can las medras por asegurarse , En todos tiempos han tetii-^ 

de la Justicia que se las niega, do discípulos (te esta acción 

ú del castigo que los corrige, los Judüoq. Ociquantos.ae.Jee 

que 
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que á sus Príncipes les han he- 
cho reynar con cañas , trocan- 
doles en ellas el cetro de oro, 
para que su poderío se que* 
braote en ellos , y no ellos con 
él? Engáñanlos con decir los 
descansan del peso de los me* 
tales ; y dicen que con las ca« 
fías los alivian , quando los de- 
ponen. En el Hijo de Dios no 
lograron esta malicia ; que coa 
las palabras hacia vivir la cor- 
rupción de los sepulcros ; que 
pisaba sólidas las borrascas del 
mar ; que mandaba los furores 
de los vientos; que murien- 
do dio muerte á la muerte mis- 
ma ; que hizo gloriosas las 
afrentas , y de un madero in- 
fame el instrumento victorioso, 
y triunfante de nuestra Reden* 
cipn. Por esto los quebrantó con 
la caña ; que en su mano de- 
reciba las cosas mas débiles co* 
bran^calor invencible* Ya vie^ 
h>n estos flacos de memoria 
una vara en la mano de su sier- 
vo Moysen con un golpe ha- 
cer sudar fuentes á un peñasco, 
y con un amago fabricar en 
murallas líquidas el golfo del 
Mar Bermejo; y pudieran creer 
mayores fuerzas , y maravillas 
de. la caña en la mano derecha 
de Chritfo, que era su SeSpr« 
Empero tan facilitxiente se cree 
lo que se desea , cómo se olvi- 
da lo que se aborrece. Los Ju** 
dios ^cogieron, la cana por 



instrumento de su venganza. 
En esta coronación se la pu- 
sieron por cetro : en el Calva- 
rio con ella le dieron en la 
esponja hiél , y vinagre. No 
olvidan esta imitación con los 
Reyes de la tierra los ruines 
vasallos , pues en viéndolos con 
sed , ó necesidad , les dan la be* 
bida en esponja , vaso que se 
bebe lo que los lleva. Señor, 
vasallos que hincan Jas rodi- 
llas delante de su Rey , y le 
hincan las espinas de la coro- 
na que le ponen , no le adoran, 
no le reverencian ; búrlanse de 
él, y de su grandeza. Todo 
esto procede de los delirios que 
padecen los malos Ministros 
que los gobiernan. Dos hemos 
examinado : veamos cómo pro- 
cedió el tercero. 

Este fue Pilato , detestable 
hypócrita , en que se dice tor 
do. Preguntó á Christo : Q^ié 
es verdad 'i y fuese sin espe- 
rar la respuesta. Preguntar un 
Juez lo que no quiere que le 
digan , canas tiene. Qué de 
preguntas que parecen zelosas 
descienden de Pilato, y tienen 
su solar en esta pregunta ! Hay 
embustero que no diga desea 
^ber la verdad? Los menti- 
rosos nunca la dicen , y siem- 
pre dicen que se la digan. Qué 
tyrano hay que no publique 
diligencias que hace para sa- 
ber la verdad? Y todos estos 

la 
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la vuelven las espaldas , la nie- 
gan la audiencia , la cierran 
los oidos. Tener la verdad de- 
lante, y preguntar por ella, 
roas es despreciarla que seguir- 
la. Era Christo la Verdad í él 
lo había dicho. Tiénele delan- 
te Pilato , y pregúntale : Qjué 
es verdad'^ Quántos la ven , y 
preguntan' por ella! Quántos 
la oyen , y la desprecian ! 
Quántos la saben , <¡ la con- 
denan ! Ninguna maldad tiene 
^n el mundo tan numeroso sé- 
quito , ni tan bien vestido. Se- 
ñor , para hacer Pilato lo que 
hizo , habia menester pregun-* 
lar por la verdad para disimu- 
lar su intención, y no aguar- 
dar á saber de ella para execu- 
tarla. Ostentar buen zelo en 
la pregunta , y no aguardar la 
respuesta , ardid es de Pilato. 
Soberano Señor , tened á vues- 
tros lados gente que os respon-r 
da la verdad , y no os neis de 
aquellos que la preguntan , y 
la huyen. 

Preciábase Pilato de grande 
político: afeétaba la disimula- 
ción, y la incredulidad, que son 
los dos ojos del Ateisma Co- 
nocíanle los Judios;y así, por di- 
ligencia postrera contra Chris- 
to nuestro Señor, le tentaron 
con la razón de estada, dicien- 
do : Si d este libras ^ no eres 
•amigo de Cesar ; porque quaU 
quiera que se bace Rey ^ con^ 



tradice d Cesar. En oyendo á 
Cesar , y que sería su enemigo, 
entregó á Christo á la muerte. 
De manera , Señor , que el mas 
eficaz medio que hubo contra 
Christo , Dios* y Hombre ver- 
dadero , fue la razón de es- 
tado. 

De casta le viene el ser con- 
tra Dios: yo lo probaré con 
su origen. (Suplico á V. Ma- 
gestad oyga benignamente mis 
razones) Lucifer , Ángel amo- 
tinado , fue su primer inven- 
tor ; pues luego que por su 
envidia , y soberbia perdió el 
estado, y la honra , para ven- 
garse de Dios introduxo la ma- 
teria de estado, v el duelo. 
Primero persuadió la materia 
de estado á Eva , quando para 
ser como Dios , y engrandecer* 
se , despreció la Ley de DioSp 
y siguió el parecer , y inter- 
pretación del legislador sier- 
pe ; y sucedióle lo que á él 
sucedió. No tardó mucho en 
introducir el duelo ; pues en- 
ceiKliendo á Caín en ira envi- 
diosa , le obligó á dar muerte 
á su hermano Abel , juzgando 
por afrenta que Dios mirase 
al sacrificio de su hermano 
menor, y no al suyo. Tuvo 
Caía la culpa de que Dios no 
abriese los ojos sobre su sacri- 
ficio , ofreciendo lo peor que 
tenia , y dá la muerte á AbeL 
Desde entonces son los prime* 

ros 
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ros antepasados del duelo la Chrlsto estaba tan cerca de res- 



sinrazón 9 y la envidia. Murió 
Abel; mas el afrentado con 
señal que le mostraba despre* 
ció de la muerte , fue el ma- 
tador. 

Tres aétos hizo el demonio, 
fundador de la razón de esta- 
do , en la misma razón. £1 pri* 



taurarle , persuade á los Judíos 
se valgan de la razón de es- 
tado con Pilato, y á Pilato que 
la abrace : y nunca á Lucifer le 
burló mas su infernal Política; 
pues con él aforismo que quiso 
estorvar el remedio de Adan^ 
se le acercó en la muerte de 



mero siendo Ángel ; y fué ne- Christo. Serenísimo , y soberar 

gar á Dios su honra para ser no Señor, si la materia de es^ 

como Dios, y ensalzar su tro- tado hizo al Serafín demonio, 

no. Luego fue demonio , y en y al hombre semejante á las 

siéndolo persuadió al hombre bestias , y al edificio orgulloso 

pretendiese la misma traición de Babel confusión^ y ruina; 

por medio de la muger: fue quál espíritu, quál hombre, 

creído, y el hombre repitió sii quál fábrica no temerá la cair 

mismo suceso , y castigo , per- da , castigo , y confusión? Ha- 

diendo la inocencia , y el Pa- laga con la primera promesa 

raiso. Tercera vez tentó por de conservar , y adquirir ; em- 



materla de estado con la tor- 
re de Babel escalar el Cielo^ 
y hacer vecindad con las pie- 
dras y ladrillos á las estrellas, 
y que sus almenas fuesen tro- 
piezo á los caminos del SoL 
Creció en grande estatura su 
frenesí , hasta que la confusión 
la puso límite. Tal fue el pri- 
mer inventor de la razón de 



pero ella , que llamándose Ra-^ 
zon de Estado , es. sinrazón , tie* 
ne siempre anegados en lágrir 
mas los designios de la ambir 
cion. Su propio nombre es 
condudior de errores , máscara 
de impiedades. Quál seda^ 
quál heregía , no se acomoda 
con el Estadista quando no se 
ciñe, y gobierna por la ley 



estado , y del duelo , que son Evangélica? Los perversos Po- 



los dos revoltosos del mundo: 
tales los fines de sus aumen- 
tos ^ y advertencias , y de los 
políticos , y belicosos que los 
creyeron. 

Acordóse Lucifer del daño 
que habia la materia de esta- 
do hecho eñ Adán ; y quando 



líticos la han hecho un. Dios 
sobre toda deidad , ley á to- 
das superior. Esto cada día se 
les oye muchas veces. Quitan, 
y roban, los Estados ágenos: 
mienten , y niegan la palabra: 
rompen los sagrados , y so- 
lenmes juramentos: siendo Ca* 

tó- 
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tólicos favorecen á hereges, cx)nfesando que en él no hallaba 
é infieles. Si se lo reprehen- culpa , le entregó para que le 



den por ofensa al Derecho di- 
vino , y humano ^ responden 
que lo hacen por materia de 
estado , teniéndola por absolu- 
ción de toda vileza , tyranía^ 
y sacrilegio. No hay ciencia 
de tamos oyentes , ni ds mas 
graduados. El mal es (muy Po- 
deroso Rey , y Señor nuestro) 
que no hay trage , ni insignia 
que no sirva á sus grados de 
señal. Entrase en las concien- 
cias tan avultada de textos^ 
aforismos , y Autores , que no 
dexa desocupado lugar donde 
pueda caber consejo piadoso. 

Pilaio fue eminentísimo co- 
mo execrable Estadista. Las 
tres partes que para serlo se 
requieren , las tuvo en supre- 
mo grado. La primera ostén- 



crucifícasen. La disimulación, 
quál igual á lavarse las maoos 
en público para condenar al ino- 
cente? Quién negará de los que 
son pomposos discípulos de Tá« 
cito, y del impio Moderno, que 
no beben en estos arroyuelos el 
veneno de los manantiales de 
Pilato? No ha de pasar sin re- 
paro la cautela de los Judíos 
de nombrar á Cesar, y dar 
miedo á Pilato con los zelos 
imperiales, para que conde- 
nase á Jesús. O Señor ! quáo 
frecuentemente los Ministros 
aprendices de los Fariseos , y 
Escribas, por hartar su vengan* 
za , por satisfacer su odio en 
el valeroso , en el dodo , en 
el justo , mezclan en su calum- 
nia el nombre de Cesar , el del 
tar potencia : la segunda , in- Rey : fingen traición , publican 
credulidad rematada ; y la ter- rebeldía , y enojo del Príncipe 



cera , disimulación invencible. 
£1 ostentó la potestad con el 
propio Christo Jesús , Dios y 
Hombre verdadero , con estas 
palabras : Nescis , ^uiapotes-- 



donde no hay uno, ni otro; 
para que el Cesar , y el Rey 
sea causa de la crueldad que no 
manda , y de la maldad que no 
comete ! Estos hacen traidores 



tatem babeo crucifigere te ^ & á aquellos que les pesa de que 
potestatem babeo dimitiere te ? sean leales ; y ruines vasallos 
^' No sabes que tengo poder de á los que no quieren dexar de 
^crucificarte , y que tengo po- ser vasallos leales , y bien obe- 
w testad de librarte?'' La in- dientes. Costóle á Christo la 
credulidad fue la mas terca que vida esta treta. Quál será Prín- 
se ha visto ; porque Pilato ni cipe tan amortecido que se per- 
creyó á su muger , ni á los Ju- suada le saldrá barata? 
dios 9 ni se creyó á sí ; pues Descendamos á ponderar la 

di- 
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disimulación grande del exé- ellos donde no recibiesen su 



crable Estadista Pilato : Toman- 
do agua^ se lavo las manos de^ 
¡ante de todo elpuebh , diciendo: 
To soy inocente de la sangre 
de este Justo : miradlo vosotros. 
Fingió con todo el aparato 
de la hypocresía : tomó agua: 
lavóse las manos delante del 
■pueblo. En estos renglones se 
tocan tantas trompetas como 
hay palabras. Lávase las ma- 
nos con agua para mancharse 



Evangelio , y su paz. Lavólos 
á todos los pies , y dixo á Pe- 
dro : No tendría parte con él 
si no se los lavaba ; y mandó 
se los lavasen unos á otros. Da* 
vid en el Psalm. 90 , que es el 
de todos los peligros, como 
son los lazos de los cazado^ 
res , la palabra áspera , la 
saeta que vuela de dia ^ el ne* 
gocio que camina en las tinie^ 
blas , el demonio meridiano , el 



las con sangre. Ninguno ^ otro áspid ^ el basilisco , el león ^ y 

se condenó con tanta curiosi- el dragón ; para no peligrar en 

dad. Séquito tiene este aliño: tantos peligros se acuerda del 

muchos son limpios de manos pie vers. 11 , y 12. Porque á 

porque se lavan ; no porque no sus Angeles mandó de tí que 

roban. Quién ha dicho que con te guardasen en todos tus ca^ 

manos limpias no se puede minos. En las manos te llevarán^ 

hurtar? Pilato se preció de- porque no tropiece tu pie en 

lante de todo el pueblo de lim- la piedra. No hacian escrúpu- 

pip de manos , y fue tan mal la- lo los Judios y Pilato de andar 

.dron como el malo. Pegádose- en malos pasos , y le hacian de 

lehabia el melindre ceremo- no lavarse las manos. 



nioso de los Judios , que mur- 
murando de Christo , y de sus 
Apóstoles , dixeron : Por qué 
tus Discípulos np se lavan las 
manos} Estos cuidaban poco 
de Jos pies, y mucho de las 
B19POS ; y Christo nuestro Se- 
jñor cuidó mucho de los pies de 
sus Discípulos,' porque sabía 
.quánto riesgo hay en andar ep 
malos pasos. Mandóles, en vién- 
dolos , que no llevasen calzado: 
.qpidp del polvo de sus zapatos, 
^mand^do que le «acudi^sende 



No hay que fiar de Minis- 
tros muy preciados de limpios 
de manos. Pilato lo persuade, 
y desengaña á todos. Ladrones 
hay que hurtan con los pies, 
con las bocas , y con los oidos, 
y con los ojos. El lavatorio 
no desdeña el hurto; antes le 
aliña. Si miran á los pies á los 
que en público $e predian d^ 
limpios de manos , muchas ver 
ees en sus pasos , y verecks se 
conocerán las ganzúas , y ep sus 
idas , y yenidas los robos* Y^ 

los 
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los pies , y las pisadas han des- sas , y delinqüentes palabras 

cubierto. Señor , hurtos , y la- Miradlo vosotros. Quien remi- 

drones. Léese de los Sacerdo- te á otros que vean lo que él 

tes , que persuadieron al Rey solo tiene obligación de ver^ 

que el ídolo se comia quanto nada acierta. Quien ahorra su 



le ofrecían , comiéndolo ellos; 
lo que se averiguó mandando 
el Profeta Daniel cerner ceniza 
por todo el suelo del Templo, 



vista , y por no ver manda que 
otros vean por él , los que Je 
obedecen le ciegan : gobiér- 
nase por los cartapacios de Pi« 



la qual parló las pisadas , y re- lato , que no hubo dicho l^ed- 
tiramiento escondido de los Sa- 
cerdotes ladrones. O, si los 
Príncipes hiciesen lo mismo, 
qué de robos á su corona , y 
á los Templos les parlarían las 
pisadas de los ladrones retraí- 
dos , que le comen á Dios , y 
al Rey lo que se les dá , y les 
atribuyen la glotonjería al Rey, 
y áDios! 

Acabemos con ver lo que re- ADducunt autemScriha , €? 
sultó del lavarse Pilato , y de -^ 'Pbariscei ^&c. ''Tráenle 
la limpieza de sus manos. Di- »>los Escribas , y Fariseos una 
yovTosqyinocente de la sangre >>muger cogida en adulterio: 
de este Justo. Fue esta la mas 'apusiéronla en medio , y dixe- 
desvergonzada mentira que se '>ron : Maestro , á esta muger 



lo vosotros^ quando cargaron 
sobre Christo la cruz , y le lle- 
varon donde le clavaron en 
ella. 

CAPITULO VIL 

De los acusadores , de las acu-- 
s aciones ^y dehs traido- 
res. Joann. 8. 



"pMáo á'^cvc. Mentira ya se vé, 
pues le entregó para que lé 
crucificasen : Desvergonzada^ 
pues se canonizó juntamente 
•con Christo, llamándose á sí 
inocente, y á él justo. Entre- 
gar al Justo á los verdugos des- 
pués de haberse lavado las ma- 



'^aprehendimos ahora en adul- 
"terio. En la Ley nos mandó 
"Moysen que á los semejan- 
"tes los apedreásemos. Qué 
"dices tú? Esto decían ten- 
atándole , para poderle acuh 
wsar." '• 

Joahn. 6. Nofmeego vos du^ 



nos , y luego canonizarse , no decim elegi ? Se. ^* No os elegí 



es limpieza , y es descaramien- 
to. Y para crecer en desatinos, 
y delitos , y acabar de ser ini- 
quo, pronunció estas perézo- 



"yo á vosotros doce , y uno de 

''Vosotros es el diablo? Ha- 

' "biaba de Judas Simón Iscario^ 

*'te , porque este era quie6 lo 

"ha- 
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i>>habia de vender , como fue- 
9>st uno de los doqe." 

Ni la acusación presupone 
culpa, ni la traición tyrano; 
pues si fuera así , nadie hubie- 
ra inocente , ni justificado. A 
ninguno acusaron tanto como 
á Christo ; y ninguno padeció 
traidor tan abominable , ni 
traición tan fea. En las Repú- 
blicas del mundo los acusado- 
res embriagan de tósigo los ol- 
idos de los Príncipes : son len- 
guas de la envidia , y de la 
venganza : el ayre de sus pa- 
labras enciende la ira , y ati- 
za á la crueldad : el que los 
oye, se aventura: el que los 
cree , los empeora : el que los 
premia , es solamente peor que 
ellos. Admiten acusadores de 
miedo de las traiciones ^no pu- 
diendo faltar traidores don- 
de los acusadores asisten; por- 
que son mas los delinqüentes 
que hacen , que los que acu- 
san. El silencio no está se- 
guro donde se admiten dela- 
tores. Estos empiezan la mur- 
muración de los Príncipes , para 
ocasionar que otros la conti- 
núen. Son labradores de zizaña, 
siémbranla para cogerla ; y 
porque la prudencia del que 
calla , ó alaba , no sea mayor 
que su malicia quando espian, 
dicen lo que calló , y envene- 
nan lo que dixo. Los Reyes, 
y Monarcas que se engolosinan 



en lá tyranía , es forzoso crean 
quanto les dicen los acusado- 
res, porque saben el aborre- 
cimiento que merecen de los 
suyos ; y así los compran su 
desasosiego , y los premian sus 
afrentas , pues de ellos no oyen, 
ni creen otra cosa. Donde es- 
tos tienen valimiento el si- 
glo se infama con los castigos 
de los delitos sin delinqüentes, 
y temen los Príncipes hasta las 
señas de los mudos , y los gu- 
sanos de los muertos. No se 
limpiará de este contagio , ni 
quitará el miedo á su concien- 
cia quien no imitare á Chris- 
to Jesús , Rey de gloria , en las 
ocasiones que le acusaron á él 
los Judios , y en otras en que 
los Apóstoles acusaron á los 
Judios ante él , y en esta en que 
los Escribas acusaron la adúl- 
tera para que la sentenciase. 

Toda la atención Real pide. 
Señor , este punto. Dice el 
Texto sagrado que acusaron 
los Escribas , y Fariseos la mur 
ger adúltera en la presencia de 
Christo tentándole , para acu- 
sar á Christa Infernal cautela 
de la perfidia , y ambición en- 
vidiosa , cuyo veneno solo le 
advierte el Evangelio! Acusar 
ante el Rey á uno , tentando al 
Rey para acusarle á él mismo, 
es maldad que de los Escri- 
bas se ha derivado á todas, las 
edades; empero con máscara 

tan 
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tan bien mentida^ que ha pasa* ladrón ( este nombre le díó el 
do por zelo , y justificación , y Evangelista), y acusó á la Mag- 
que muchas veces han premia- dalena diciendo que era per- 
do los Reyes por señalado ser-* dicion el ungir los pies de Chris- 
vicio. O si tuvieran voz los to con el ungüento ; y tacita- 
arrepentimientos de los Monar- mente nota de hurto la piedad, 
casque yacen mudos en el silen- diciendo que se quitaba al so- 
cio de la muerte , quántos gri- corro de los pobres el precio 
tos se oyeran de sus conciencias! que dieran por él , si se ven- 
Quántas querellas fulminaran diera. Era Judas hijo de la 
de sus Ministros , que si no se perdición (esta madre le dio 
llaman Fariseos, y Escribas, lo Christo nuestro Señor quan- 
saben ser ! El adúltero que acu- do orando al Padre dixo : Los 
sáre al adultero , el homicida que me diste guardé ,j; ninguno 
al homicida , el ladrón al la- de ellos pereció^ sino el bija de 
dron,el inobediente , y rebel- la perdición) \ y este hijo de 
de al inobediente ; entonces^ la perdición llama perdición 
acusando á otro ^ tientan al la untura caritativa , y myste^ 
Príncipe, y acusan para acusar- riosa de la Magdalena. Her* 
le ; pues si castiga al que ellos manos tiene Judas de esta mís« 
quieren , y no á ellos , comete ma madre , que siendo ladro- 
delito tan digno de acusación nes , acusan ante sus mismos 
como su delito ; porque con Príncipes por perdición su pro* 
esto confiesa que solo quiere pió servicio , su adoración , su 
que sean inobedientes , adúlte- mysteriosa asistencia ; y aque* 
ros ^ traidores , homicidas , y líos pobres , que sirvieron de 
ladrones los que le asisten , los rebozo á sus hurtos , sirven de 
que tienen tráfigo en sus oidos, velo á los suyos. El oficio de 
los que cierran sus dos lados. Judas era dar de lo que tenia^ 
y se levantan aun con lo del- y comprar lo que fuese menes- 
gado de su sombra. ter para los Apóstoles , y para 
Con V. Magestad, Señor, na- Christo ; mas él no pensaba 
die lo hace , porque todos los sino en vender. Ministro in- 
que os sirven , os reverencian, diñado á ventas no parará 
os aman , y os temen. Vos , Se- hasta que su Señor sea la pos- 
ñor , no lo hacéis , ni lo haréis, trera. Cometió Herodes adul- 
porque es V. Magestad Católi- terio abominable: acúsesele 
co , piadoso , vigilante , y muy con reprehensión San Juan Bau- 
justificado Monarca. Era Judas tista : acusó á San Juan ante 

He- 



. \ Obi:a& de Dé Francisco de Quevedos 1 29 

Herodes la misma adúltera , y milagros en nombre de Jesus^ 
su hija , alegando bayles , y no siguiéndole con ellos ; y 
movimientos lascivos. Y el mal porque le prohibieron el obrar- 
Rey , enquien (como dice Sao Jo$ , dixo ( Luc. 9. )• ^0 loprobi- 
Pedro Chrysólogo^serm. 1744) bais , porque quien no es cori^ 
ios pasos quebrados , el cuerpo tra vosotros , por vosotros eS. . 



disoluto , desenquadernada la 
compage de los miembros^ las 
entrañas derretidas con el ar^ 
tificio ^ valieron por Textos , y 
Leyes contra la cabeza sacro* 
«anta del mas que Profeta ; hizo 
Juez á su mismo pecado con- 
tra su advertencia ; y sigue las 



No hay duda que acusaron 
los Apóstoles con santo zelo la 
impiedad , y descortesía dé 
aquellos , y la disimulación dq 
este. Empero es cierto que 
Christo Jesús y Rey de los Re- 
yes , no admitió el castigo que 
consultaron , y hicieron en 



doélrinas de los pies de la ra* estos dos que acusaron. O Go^ 
mera que baylaba , y en la ca- bierno de Christo ! O Política 



béza agena condenó la suya. 
£1 ñn de estos acusadores es 
sabido. Judas fue peso de una 
rama ^ infamia de un tronco , y 
verdugo de sí mismo. Hero- 
díaSf baylando sobre el hielo 



de Dios , toda llena de justicia 
clemente , y de clemencia justi^ 
ciera ! Esta respuesta , dada á 
los Apóstoles y habló con ellps^ 
proporcionando su doélrina á 
su intención ; y sin detenerse. 



de un rio vengador de la mal- pasa con espíritu , que ningún 
dad de sus mudanzas., rompiéú^ ^tiempo le limita^ á ser ensenan* 



dose la sumergió ; y hacieflr 
do cadahalso los carámbanos, 
fue degollada de los filos del 
hielo impetuoso. Píes que fue- 
ron cuchillo par& Ja.gargm!^ 
de Juan , fue justo nyi^ hicie- 
ren <del teatro de sus bayles 
.cuchillo para la suya. No se 
lee que Christo admitiese acu- 
sadores , ni que condescendió- 
.se icón las acusaciones : ya lo 
advertí en la de los Apóstoles 
•contra los que no quisieron re- 
cibir á Christo en su casa. Otra 
vez. acusaron á uno que hacia 
Tom.in. 



za de todos aquellos que co- 
mo Ministros de Dios por su 
permisión gobiernan la tier- 
ra. El dixo universalmente: 

¿Per me Reges regffant. ^'Por 

.j«li)í .neynskn los Reyes;'* mas 
no dixo : Conmigo ^y para mí; 
por ser muchos los que rey- 
nando por él , reynan sin é|, 

. y cjpntra é]. ^Estos spñ infieles, 
hereges , y : ty ranos. Por esto 
á Herodes , siendo Rey , le 
llamó raposa , y no Rey, quan- 
do dixo : Dicite vulpi , &c. 

~ ^'DQcid á aquella raposa.*'. Se- 
I ñor. 
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ñor , ninguna cosa envilece 
tanto á la Magestad , ni enfer- 
ma á la Justicia, como per-* 
mitir que los que asisten á los 
Reyes prohiban , y reprueben 
lo que otros hacen porque no 
viven con ellos , porque no si- 
guen sus pisadas , y porque no 
los imitan. Y frecuentemente 
es crimen digno de muerte ^ no 
el hacer mal , sino no imitar á 
los que le hacen , y solo tie- 
nen por bueno al que los imi- 
ta en ser malos. Consuelo tie- 
nen los políticamente perse- 
guidos , viendo que en el Evan- 
gelio aun no le valió á este 
hacer milagros en servicio de 
Christo , y en gloria del nom- 
bre de Jesús , para que no le 
prohibiesen , y castigasen. Mu- 
chos han muerto , y morirán 
porque dan gloria á los nom- 
bres de los Reyes , y en ellos 
hacen milagros con diferente 
fin 9 y por diferente camino del 
que llevan los que los asisten. 
De aquí se sigue que son pre- 
miados los que infaman sus 
nombres , siguiendo sus diélá- 
menes ; de que se origina des- 
orden infernal , y peor ^ pues 
W el Infkmo , donde no hay 
orden , á ninguno que s^2í bue- 
no se dá castigo ; ni á ningu- 
no que sea malo, se le dexa 
de dar ; y en esta se dan los 
castigos á los méritos , y los 
premios á Jos delitx>s. Para me- 
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recer el infierno se presupone 
la mayor desorden ; y padecer? 
le es la mayor justicia. Re- 
vocó Christo la sentencia dada 
por los Apóstoles contra este^ 
en que le prohibieron hacer 
milagros , diciendo : No lo pro- 
bibíús ; y como en materia tan 
importante al caso presente, y á 
la enseñanza de todos losPrínci- 
pes , añadió : V erque quien no es 
contra vosotros ^por vosotros es. 
Litéralnaente el Texto sa- 
grado dice que no le prohibie- 
ron , y acusaron los Apósto- 
les el hacer milagros por otra 
cosa sino porque no acompa- 
ñaba , y asistía á Christo co- 
mo ellos. No dice que porque 
no seguia su doétrina , ni creía 
en él ; antes de la respuesta de 
Christo se colige que creía en 
él , y seguia su dodrina , pues 
^Ice^ Q¡uie» na es conira voso- 
tros , por vosotros es^ De , ma- 
nera que la culpa fue de asisten- 
cia personal al lado de Christo» 
y no otra; lo que se colige li- 
teralmente. No es nuevo ^ Se- 
ñor , el prohibir , y acusar que 
haga milagros en gloria del 
nombre de los Reyes al que 
no es del séquito de los que 
están á sus lados. Dos remer- 
dios dexó la vida de Chmsto. 
El primero , no solamente sx> 
dar sus dos lados á uno solo; 
sino no dar sus dos lados á dos, 
como se vio en Juan , y Jaco- 
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bó , por lá petición de su* ma*^ Üódrina universal que los ca$? 

dre. Erseguhdo , esta respues^ tigue^ y h^ ataje» Esta nos la 

ta : Quien no es contra voso^ dá GI»r¿to ouestró Señor en 

tros y por vosotros es. Mas esta este capítulo con sus acciones^ 

no sabrá pronunciarla algún Prosigue el Texto. ^ Y en propo- 

Principe , si no mira igualmen- »^niendo á Cbristo la acusación^ 

te á las cÁkras del acusado , y á ^^dice: Jesús autem^&e. ^'Mas 

su efeéto Y y á las palabras de los '^inclinándose Jesús acia aba-^ 

que acusan. Si un General re^ ^xo ^ escribia con el dedo en 

taurase á un Monarca lo que ''la tierra.'' Lo primero ^ Se« 

otros le perdieron : si ton di- ñor j es no inclinarse el Rey 

ferent^ viétorias diese gloria para juzgar los delitos á los 

á su nombre , y haciendo mi- acusadores ; sino á la tierra^ 

lagros en mar ^ y tierra ^ se le que es á la fragilidad del hom- 

eternízase ; y si^ lo que ha sido bre , que hecho de ella , es 

en otros tiempos , ó en todos, enfermo , y débil. Esto , Se* 

sucediese que los Ministros que iíor , es oír las partes ; porque 

asilen al Príncipe , porque ntí quien no las oye (como dice 

sigue con ellos , porque no es Séneca ), puede hacer justicia^ 

de su séquito , le quitasen el mas no ser justo. Lo segundo 

cargo , y el bastón , y le pro- es , que en tales casos escriba el 

hibiesen hacer tan milagrosas Rey con sus dedos, no con los 

hazañas én nombre del Rey; ágenos, cuyas manos en las 

quái Rey dexára de imitar, á cul|[>as de otros escriben con 

Christo en revocar esta prohi- sangre de la venganza. £1 per- 

bicion ? Y dexára de castigar- don , y el castigo los ha de dar 

los , dándolos á entender que el buen Príncipe por su mano: 

«pilen en su nombre hace tnir el castigo á imitación de Chris« 

lagros , no es contra ellos , sinio to , quando con el azote arro^ 

con ellos? Señor , en nombre jó del Templo á los que le pro* 

de Jesu-Christo , y de su imi«- fanában comprando., y ven^ 

tacion afirmo á V. Magestad diendo : el perdón á suimita^ 

que quien no <hiciere lo uno, clon divina ea éste suceso de 

y dixere lo otro ^ es Príncipe la pecadora i a{Mrehendida m 

contra sí; y será en favor de adulterio. Grandes efeoos hace 

los que son contra él , y con-* la mano propia del Rey que 

tra. los que s(»i por él. no se remite á otra mano. Pre-^ 

-\ Acabemos este punto de las vino el Espírim Santo los des- 

acusaciones ^ y aoisador^s eonr aeíjsn0s.qiie hacen entr«[ándo^ 

1 2 le 
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le á la agena , quando dixo : El 
ecramn del R^ en la tnano del 
Señor. Excluyó expresamente 
que le pongan en la del criado. 
No bastaban estas grandes 
demostraciones de Christo pa-^ 
ra que los Escribas , y Fariseos 
desistiesen de su malicia ; y dí«« 
xoles: Quien de vosotros está 
sin pecado , el primero la tire 
piedra. T otra vez ^inclinando- 
escribia en la tierra. T 



se 

¡¡yendo esto ^ uno tras otro se 
iban ^ empezando los mas añcia^ 
nos. La mordaza , y el tapa- 
boca de los acriminadores que 
acusan ante el Rey para acu-? 
sar al Rey , son estas palabras: 
Porfiáis en que se apedree esta 
muger adúltera : que se ahor- 
que el ladrón : que se degüe* que le pueda otro acusar. Solo^ 
He el homicida , viéndome in* Ghrlsto Jesús pudo decin Quién 



labrase Totra vez ^ inclinando^ 
se^ escribia en la tierra. T 
qyendo estOj uno tras otro se 
iban 9 empezando hs mas ancia-^ 
nos. No se ha de inclinar el 
Príncipe sola una vez á la cle- 
mencia ^ Señor ; sino muchas. 
No le han de mudar de su in« 
clinacion con su malicia los 
malsines , y delatores. Es opi* 
nion de muchos Padres^ y de 
doAísimos Intérpretes , que en 
lo que Christo escribió en la: 
tierra , los Escribas ^ y Fari- 
seos leyeron sus delitos ^ y pe- 
cados propios ; y que esto los; 
obligó á irse avergonzados. No 
hay CQsa nías íacil que acusar 
uno á otro ; ni mas dificil que 
no tener el que acusa odpas 



clinado á su flaqueza ^ que es 
la tierra, para perdon^ies? 
Pues el que de vosotros no tie- 
ne pecado , la empiece á ape- 



de. vosotros me argukrd de pe^ 
codo ? Quando los malsinei na 
sé dan por entendidos de sus 
maldades y y obstinados prosí- 



drear : el que no ha hurtado^ guen en acriminar las agenas^ 

le ponga el lazo ; y el que no y en mudar la incUnacíoQ qup 

es cómplice en la muerte.de el Rey tiene de piedad á ri^ 

alguno y le pase el cuchillo por gor , es exemplo de Christoy 

la garganta» Empero si el Rey verdadero Rey , háoer que lea» 

cree que solos aquellos, que sus pechos, y escribírselos con 



acusan á todos ^ y consultan 
sus castigos y «¡tándibres d^ t^ 
do pecado ^ iñclinaráse i ellós^ 
y no á la tiera : escribirá con 
su inano^y Qo con la suya^ 
y errará á dos manos.. Díxoles 
Christo nuestro Señor estas j)ar. 



$u apropia mano en da mismas 
tierra^ á qqe jso indinó parar 
perdonar á la acusada. Sepan^ 
los acusadores que si ellos bus- 
can , y saben los delitos age-^ 
nois ^.\que ^el; Rey sabe^' los: su- 
y}08>; y quft si :ei|lQF Jo8::haUa2V 

él 
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él se los escribe á ellos, y ha^ ritu S^nto : NoU fdmium essé^ 
ce que los lean. Tanto Iropor^ jusius. ^*No quieras ser justo 
ta que sepa el Príncipe las mal- ^^demasiadamente/' Verdad es, 
dades de los que acusan , como Señor , que enmienda mucho' 
las de los acusados. Y esto no el castigo ; mas también es 
aprovechará si viéndolos per- verdad que corrige mucho la 
tinaces eii solicitar el castigo demencia sin sangre, ni bor- 
de otros , no se las dice , no ror. Y el perdonar tiene su 
se las escribe , y no se las ha- parte de castigo en el delin- 
ce leer ; pues ni desistirán de qüente que con vergüenza re- 
su envidia , ni se conocerán, conoce indigno su delito del 
Y si se las escribe , y hace leer, perdón que le concede la mi- 
y se las dice , se irán, dexa^ sericordia del Rey. 
rán su lado desembarazado de Señor , pasar de bs acusa- 
calumnias , y darán lugar á dores á las traiciones , ni es de» 
mas benigna, y decente asís^ Kar de tratar de aquellos, ni 
téncia. empezar. á tratar de estas. De 

Fuéronse ; y quedando so- los dos se habla , hablando de 

los Christo, y la delinqüente» cada uno. £n aquellos traté 

levantando su rostro Jesús, la de Judas; y Judas es el mayor 

dixo : Muger , dónde están los. traidor 4 cpnfigiderando sos zo^ 

que te acusaban ? Ninguno te eiones. Daré á conocer á los 

condenó ? Ella dixo : Ninguno^ que le * imitaDen. Christo Jesús 

Señor. Dixo Jesús : Ni yo te le escogió para uno de los do- 

condenaré : vete ^ y no quieras ce Apóstoles. £1 lo dixo en el 

pecar mas. texto de este capituló : No os 

Señor , si condenase el qué ekgí yo á pomtrcs doce , y uno 
acusa , solamente habria hom-* ie vosotros ei.el tüabh ? Y aña^ 
bres eñ las horcas , hogueras, de el Evangelista : Hablaba 
y cuchillos. Y si todos los pe- de Judas Simón Iscariote ^ por- 
cadas probados plenariamente que este era quien h batía de 
se castigasen con la pena de vender^ como. fuese uno de hs 
la ley , pocos morirían por na- doce. Tres cobsideraciones me 
cer mortales , y muchos por son forzosas en éstas palabras, 
delinquientes. Fueran las sen- La primera, que la primera 
tencias desolación , y no re- v^ que habló Christo núes- 
medio. Nada se comete mas tro Señor del Sacramento de 
( dixo Séneca ) que lo que mas la Eucaristía ( que fue en este 
se castiga. Palabra es del Espí* cap. 6. de S. Juan)^ dixo que 

Tom. III. 1 3 Ju- 
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Judas era el diablo; previ- 
niendo que la noche en que 16 
instituiría, se le había de entrar 
Satanás en el corazón. La se- 
gunda , que habiéndole eler 
gido Christo entre los doce 
Apóstoles por uno de ellosy 
dixo que era el diablo. Gran- 
de enseñanza para los Reyes 
de la tierra , á quien persua- 
den que reparen en la etec-» 
cion que hicieron del Mini»* 
tro que se hizo ruin , y tfai^ 
dor , para no castigarle , para 
Bo darle á conocer , diciendo 
que es el diablo! La tercerai 
que al traidor no se le ha de 
callar nombre, ni sobrenom- 
bre , ni apellido , ni patria 4 pa- 
ra que sea conocido peligro 
tan infame. Aqui.,/ dicienído 
que hablaba Christo^ del trai-. 
dor , quando dice qut uao tra 
el diablo , dice el Evangelio: 
Era Judas Simón Iscariote^ 
que se : interpreta Vairon: de 
Charitb. En otra pafte diée 
del mismo : Era ladrón , yro^ 
bador : traía bolsas\ en que re-- 
cogía lo que daban. Y hablan- 
do de San Judas, añade: Na 
el Judas que le babia de ven^ 
der. Apréndese del Texto sa- 
grado cómo los han de tratar 
Jos Príncipes , y las señas que 
tienen los traidores , y cóqjó 
han de escribir de ellos los 
Cronistas, refiriendo! todas sus 
señas , y diciendo todos sus 
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QQfnbres, y no permitiendo 
que el Ministro diablo se equi- 
voque con el bueno , y fiel; 
He reparado que el sagra- 
do Evangelista llama á Judas 
ladfíon, y robador, y no se 
lee en todo el Testamento 
Nuevo que hurtase nada; y 
esto dixo de él en la ocasión 
del ungüento de la Magdale- 
na , d^ide no hurtó cosa al- 
guna; Señor., en esta ocasión 
del ungüento, ya que Judas 
no hurtó el ungüento', se me- 
tió á arbitrista ;. y en todos 
los quatro Evangelios no se 
lee otro arbitrio , ni que Escri- 
ba, ni Fariseo tuviese desver- 
güenza de dar á Christo Je- 
sús arbitrio. Que Judas fue 
arbitrista i y que el suyo fue 
arbitrio, ya se vé ; pues sus 
palabras fueron que se podía 
vender el ungüento ^y darse á 
los pobres. Resta averiguar si 
el Arbitrista es ladrón. No so- 
lo es ladrón , sino robador. Por 
esto no se contentó el Texto 
sagrado con llamárío Fwr , si- 
no juntamente Xtffr(?; Fut eraty 
& latro. ^'Era robador, y Ja- 
wdron/' Solo el Arbitrista hur- 
ta toda la República , y en ella 
uno por uno á todos. Tránsi- 
to es para traidor Arbitrista; 
y no hay traición sin arbitrio. 
Judas le dio para vender á 
Christo , y para entregarle: 
arbitrio fue «la venta. No le 

. fal- 
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faltó á Ju3as'cl entremetimien-i 
to lan propio de los Arbitrls^ 
tas , pues solo él metía la ma« 
nó en el plato con su Señora 
Al qáe dan el arbitrio , le quP 
tan lo que come. Estos, Se- 
ñor, no sacan la mano del 
plato de su Príncipe : quien 
(Quisiere conocerlos , búsquelos 
en 5ü' plato , que hallará su 
mano entregada en su alimen- 
to. En toda la vida de Chris-- 
to no se hace mención de Ju- 
das ^ sino en arbitrio, y trai- 
ción. Y debe ponderarse que 
solo en el Huerto le hizo ca- 
ricias , besó á Christo , y le 
saludó , llamándole Rabbiy 
Maestro. Mucho deben temer* . 
se aquellos -Ministros que son 
Arbitristas , y meten la mano 
en el plato con su Señor, y 
solo le saludan, agasajan, y be- 
san en el Huerto. 

Llamóle Christo Amigo. 
Muchos que no le imitan en 
otra cosa , llaman amigos á 
los Judas que los están ven- 
diéndoi Imitan las palabras; 
mas no el mvsterio de ellas, 
ni • la intención del Hijo de^ 
Dios que las pronunció. Esto 
no es imitarle, sino ofenderle; 
porque quien ama el peligro, 
perecerá en él. Señor, no es 
solo- traidor, y Judas el que 
vende á su Rey : Judas y trai- 
dor es quien le compra, y le 
hace mercader de sí propio , j^ 



mercancía para sí , comprán-r 
dolé el ofício con el ocio; y 
los deleites que le dá por el, 
' con los divertimientos á que 
le inclina, y entrega. 

CAPITULO VIH. 

T)e hs Tributos , é imposicio- 
nes. Matth. 17.' 

TpT cum vemssent Capbat^ 
•^-^ naum , &c. ^* Y como vi- 
>>niesen á Cafarnaun , llega-* 
»>ron los que cobraban el Di-* 
wdracma á Pedro , y dixéron- 
>>Ie : Vuestro Maestro* no pa- 
'>ga el Didracma ? Respondió: 
wSí. Ycomo entrase en laca-^ 
>>sa , prevínole Christo , dicien-^ 
wdo: Qué te parece, Simón: 
»>los Reyes de la tierra de 
wquién reciben tributo , ó cen- 
oso? De sus hijos, ó de los 
»>agenos ? Y él dixo: De los 
wagehos. Díxole Jesús: Lue- 
ngo libres son los hijos. Mas 
wpor no escandalizarlos, vé 
wal mar ^ y echa el anzuelo; y 
«aquel pez que primero subie- 
>>rev cógele, y abriéndole la 
«boca , hallarás en ella un Sta- 
rter : tómale , y dale por míi 
«y por tí." 

No puede haber Rey , ni 
Reynó , Dominio , Repáblica, 
ni Monarquía sin tributos; 
Corícédenlos todo^ los Dere- 
chos , Divino , Natural , Ci- 
vil 4 y de las Gentes. Todos 
1 4 los 
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los subditos lo conocen ^ y lo mimiyen en el gobierno justo 
confiesan; y los mas los re- por el arbitrio ^ ó avaricia del 
busan quando se los piden , y Príncipe ; sino por la necea- 
se quejan quando los pagan á dad inescusable de los aconte- 
quien los deben. Quieren to- cimientos ; y entonces tan jus* 
dos que el Rey los gobiefne, tincado es el aumento como 
que pueda defenderlos, y los el tributo, 
defienda ; y ninguno quiere que Así lo conoció España en el 
sea á costa de su obligación, tiempo del Rey Don Juan 
Tal es la naturaleza del pue- Primero, tan bueno con^oin- 
blo , que se ofende de que ha- feliz, en las persecuciones , tra- 
ban los Reyes lo que él quie- bajos , y guerras , que le for- 
re que hagan. Quiere ser go^ zaron á cargar sobre sus fuer- 
bernado , y defendido ; y ne- zas , su Reyno , y sus vasallos, 
gando los tributos , é imposi-: Sintiólo tan extremamente el 
clones , desea que se haga bueno, y clementísimo Rey, 
lo que no quiere que se pue- que en demostración de pa- 
da hacer. Ya hubo Enipera- terno dolor se retiró á la so- 
dor , y el peor , que quiso qui-r ledad de un retrete , esquivan- 
tar los tributos al pueblo por dona 30Í0 música, y entrete- 
grangearle ; y se lo contradi-r nimientps, sino conversación, 
xo el Senado, porque en qui- y luz , y vistiendo ropas de 
tar los tributos se quitaba el luto, y desconsuelo. Lastima- 
Imperio, destruía la Monar- do el Reyno de tao penitente 
quía,y arruinaba á quien pre* melancolía v para aliviarle, de 
tendía grangear. Los pueblos la pena que padecía por ver« 
pagan los tributos á los Prín* los gravados aun sin su culpa, 
cipes para sí ; y como el que le enviaron á pedir que se ale* 
paga el alimento al que cada grase , oyese músicas , viese 
dia se le vende, se le paga entrefenipniientos, y vistiese ro- 
para sustentarse , y vivir ; así p^ insúmele (tal es ía palabra 
se paga el tributo á los Mo- antigua <]ue le dixeron. ) El 
narcas para el propio sustento Rey dio por respuesta , que no 
de las personas, y familias, aliviarla su duelo hasta que. 
vidas, y libertad ; de que se Dios por su misericordia le 
convence la culps^ , y sinra* pusiese en* estado cjue pudiese 
zon que hacen al Rey , y á si aliviar á sus buenos vasallos de 
propios en quejarse , y rehu- la opresión de tributos , en que 
serlos. Ni crecefi, m, se disr I9S teman pprimidos sus cala- 
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midades , y Qoemigos. No fue 
mejor el Rey que el Reyno^ 
ni in^s ju3tiíipado , ni ,mas 
piadosQ :• ni s^* 1?^ ajrmoQÍa Po- 
lítlca\ni9s l^áil , y vas bien 
correspondida : exemplo que 



le tentaban. Lo propio hiele* 
ron con San Pedro ; pues no 
dicen : Dik A tu Maestro que 
pmgue el Didracma ; sino : Tú 
Maestro no paga el medio SiclA 
Respondió San Pedro : Sí. Re**» 



si el Rey , y el Reyno que le paro en la razón que movería 

oye , ó lee , no le dá recípro- á San Pedro á responder en co- 

camente^se culpan el, una en sa ;tan grave sin consultar á 

tyrano^ el otro en desleal ; con^^ Christo , que sí pagaba el Di-** 

siderando que nunca hay ex- dracma. Fue San Pedro suma* 



ceso, por mucho que sea lo que 
es menester : que no se puede 
llamar grave aquel, peso quQ 
DO se escusa ; y.que Ip qnje por 
esta razón no sienten los va* 
salios , por ellos lo ha de sen* 
tir el Rey. 

Toda ^ta m^t^ería tan difi- 
€i] de digi^rír , y^tan ni^l aconr* 
dicionac^ , se declara con ei 
texto de <^te capítulo: Llega^. 
ron los^ que cobraban el Di^ 
dracma á Pe^c^. (Didracma es 
msidio Sich^ el Siclp era de. 
guatro Draoi^ , Ip mismo 
que Tetradracma* Esta mone* 



mente zeloso de la . reputación 
de su Señor, y Maestro Chris-r 
to ; y como la pregunta fue 
de . paga , respondió que sí, 
persuadido de que quien ve* 
pía á pagar lo que no debia^ 
y solo por todo$ pagaría el 
tributio 9 no escusaría el pagar 
este. Entró donde estaba Chris^ 
to, que le previno , como quien 
sabía lo que habla pasado; y 
preguntóle : Los Reyes de la 
tierra de quién reciben tribu-, 
tp^.ócenso'^ De sus hijos ^^ ú 
de los ágenos ? Pregunta co- 
mo de tal Legislador. Respon- 



da ., que llaqiabaQ medifi Siclo^ dio Simón Pedro: De los ágenos. 
z\ff3pgs J^'\\m^n.Siclo comufh Hablan San Pedro, y ChristQ 



X S|ck);d9 }o^. Ma^tros t ^ 
^i^^n^ia de otro que llama- 
ban Siclo de la Ley , y del 
Santuario. Ahora se entiende 
en vulgar , que estos que co- 
braban el Didracma, cobraban 
medio Siclo. ^ T dixéronle: 
y^uestro Maestro no paga el 
Didracma ? Siempre que estos 
preguntaban algo á Christo, 



de los tributos , y de los cen- 
sos, que cobran los Reyes de 
la tierra ; y dice San Pedro 
que no los cobran de sus hijos^ 
sino de los ágenos. 

Y porque los innumerables 
Jurisprudentes no interpreten 
estos hijos ágenos , y propios, 
y los hagan todos ágenos , con- 
firmando las palabras de San Pe- 
dro 
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dro sacó Christo esta sóbefa-- 
na contlusion en forma : Luen- 
go Ubres san hs hijos ? Mal se^ 
guirá esta doétrina el Monatn 
cá que de tal manera cobrá*- 
re tributos, ó censos, que no 
se le conozcan hijos propios; 
y mal la obedecerá el vasallo, 
que aunque sea hijo propio , no 
los pagare á imitación deChris^ 
to , que dixo por ho escanda- 
lizar : l^é al mar , echa el an^ 
zuelo^y aquel pescado que pri- 
mero subiere , cógele ^y abrién^ 
dolé la boca^ bállardi en eÜa 
unStater: tómale^ y dalepot 
mí ^ y por tí. El hijo propio 
de la tierra, aunque por ser-r 
lo sea libre , ha de pagar pe* 
no dar escándalo.' • ' ' 

De grande peso son las co- 
sas que se ofrecen en estas pa- 
labras. Lo primero*, que quañ- 
do ntíánda buscar caudal para 
el tributo, manda á su Minis^ 
tro qué lé busque en el mar, 
no en pobre arroyuelo, ó fuen- 
tecilla. Lo segundo, que man- 
dándole que le busque en la 
grandeza inmensa del mar, 
donde los pescados son innu- 
merables , nó le manda pescar 



con red , sino con anzueío. )^o 
se ha de buscar con red , Se^ 
ñor , como llaman , barredera^ 
que despueble , y acabe , sino 
con anzuelo; Lo tercero , que 
le mandó sacar el primer pes- 
cado que subiese, y que abrién- 
dole la boca , le sacase de ella 
la mottdda llamada «S>iir^, y 
la diese por Ghristo , y por 
sí propio. Manda que le sa- 
quen lo que tiene, y lo que 
no ha menester , porque al pes- 
cado no le era de provecho 
el diniíro. O Señor ! quán con-^ 
trafio sería de ésta doftrina 
quien manclase sacar á los hom- 
bres lo que no tienen, y lo que 
han menester , y que con red 
barredera pescasen los Minis- 
tros los arroyudos , • fuente-^ 
cillas , y charcos de los pobres, 
y no , aun con anzuelo , en los 
poderosos oceanos^ de tesoros! 
S^atefi^tú Síclo tnteró : píden- 
lé 4 'Christo itíedió; y no lé 
debiendo, como declaró, por 
no escabdaUzar paga uno en- 
tero por sí ,^ y por Pedro. Tan-- 
to se ha de escusar el- escanda^ 
to en pedir lo superfllib como 
en negarlo. 



* * * .' ^ . 



CA- 
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CAPITULO IX. ñera que sabrán ascender al 

grado de hijos. Prebendo curar 
Idos enfermedades gravísimas ^y 
muy d^cuhosas ^ por estar, su-- 
mámente bien quistas de los pro- 
pios que ¡as padecen. Son lami^ 
:seria <^onoctda eje ^l(gisi4inDS, 
y la codicia hydrópica de los 
otros. Intento esta cura fiado 
en que los medicanientos que 
aplico no solp son saludables, 
^o la^misstia salud , por ser 
át obras, y palabras de Chris- 
to nuestro Señor , que siendo 
Camino , f^erdad^ y Vida , co- 

LOS vasallos se persuaden mo Camino no puede errar la 
que el recibir les toca i causa de donde la dolencia pro- 
ellos sienipre , y al Príncipe cede : coma f^erdad no puede 



Silos Reyes han de pedir, 

^ Quién , cómo ^y para qué. 

Si les dan, 

,De quién han de recibir , qué^ 
y para qué. 

Si les piden, 

^uién hs hade pedir , qué , y 

qudndoi qué pan de negar. 

qué han de conceden 

Ma¡rc.i2. Luc2i» . 



siempre el dar; siendo esto 
tan al revés , que á los vasa- 
llos toca d dar lo que están 
obligados , y lo que el Prín^ 
ioipe les pide ; y al Principé 
el recibir de los vasallos lo 
uno , y lo otro. 
Qué han de dar los pueblos, 



aplicar un medicamento por 
Otro ; y como Vida no puede 
<lar muerte, si recibimos su 
doctrina; tii dexar de dar sa- 
4ud á la enfermedad ; y no so- 
lo esto , sino resurrección i la 
muerte. Puede ser que algunos 
me empiecen á leer con temor. 



3^ para qué, y qué bandere-^ y que me acaben de leer con 
cíbir de tos ;Reye$ : qué han provecho. Precedan^ para disr 



de recibir los Reyes , f por 
qué, y qué han de dar, diré 
con distinción, y del exemplo 
de Christo nuestro Sefidr Kp^ 
sa que autoriza , y consuela) 



posición algunos advertimien- 
tos políticos^ ' 
Las quejas populares , y me- 
cánicas » eia qiialquiera nueva 
impoÉáiáotf , '^y asimismo ül 



justificada obligación en qtíe titeitópode pa¿at^'loya impues- 

pone al Monarca, y á lossúb^ to; áon de graíi ruido, mas» 

ditos. Y sabiendo cada uno có- de poco peso. Pierde el tierna 

mo ha de ser, verá el Se- po quien trata de convencer 

ñor conjo debe , y puede sef cott'raíoti b fwií qfle se junta* 

padre ; y los Vjasaílp$ de^ j^. ma- de^iftpujnetób^íi f ttífeirenteíí- 

ca- 
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cabezas 4 que sok) se redacea ta mucho menas que site de- 
á unidad en la locurai Débese fíende; y ja que se defiende d? 
esta tratar como la niebla ^ que ^n enemigo^ mucho menos qué 
dándola lugar.^ y tiempo^ se la que se defiende de muclu>s. 
desvanece V y aclara. Yo no Para aquella basta lo que se 
hablaré.con estos vulgares sen^ dá: para esta^ apenas lo que 
.ttmienCQSv porque tes imposible se pide. Y por esto es mas, 
.concadauno^ y no.es de üti^- y mejor .pagado el tributo , ó 
Jidad con la confiísion de. todos tributos que cuestan mas , que 
juntos ; empero hablaré para los que cuestan menos. Allí se 
ellos. Es cieno que no se pue- éi lo que se debe ; aquí se dér 
de mantener la paz, niadqui- bie lodo lo qut se puede. Por 
rir la quietud de las gentes donde en los vasallos viene á 
sia Tribunales, y Ministros; ser mas justo dar lo que les 
ni asegurarse del odio , ó envi- hace falta que lo que les sobra, 
dia de vecinos , y enemigos sin Esto en mi pluma se oirá 
presidios , y prontas pnevejacio- con desabrunSeuiio , y se leerá 
nes. .Tampoco puede hacerse con ceño ; empero se reverenc- 
ia guerra, ya, sea ofensiva;i ciará oyendo las palabras de 
ya defensiva , sin municiones, Christo , verdadero , y ciernen- 
bastimentos, soldados, y ofir tísimoRey,Marc. i2.Luc. 21. 
ciaks , sin gasto igual, y par ^t sed^ñs. jfesus iC(mtm gam-t 
ga segura; y sin tributos nini- phylaciüm ^Msficiebat eos^ qui 
guna de estas cosas se puede mittebant muñera sua in gaz(H 
juntar , ni mantener. Según es^- pbylacium , quomodd turba jacf 
tQ , pues todos quieren paz , y tabat (es , (S? mulfi divites jac^ 
quietud , defensa , y , viétpriíi t^bMf .^M^. Cum ^emsfPt au^ 
para la propia >seigui:idad , t<iH tm vidua. upa pauper^ ntisíi 
dos deb^O, nq.splo pag^r los duq minuta^ quod est quadrans^ 
tributos, sino ofrecerlos: no Vidit autem Jesús pauperculam 
solp ofrecerlos , mas si la ne- illam viduam mittentem aera m- 
c^sidad publica I^^pi49,9uc^ii9 tmt^t 4m^^ & ^convQcatis dhci-- 
tarlQSi Y e$. j^l fev^é?,! í^a^: den puUsm^ ^.aif ,#//¿/nI Amen di- 
seando la quijetud (f^y / ja s^g^irt <<fi^ jvqbis , quQinam^ vidua bac 
ridad todos, el tritmto le re^ pauper plus ommbus misit ^ qui 
husa cada uno. Quapdo se ere-* miserunt in gazúpí¡y¡acium. Onn 
ce, el que se pagaba,, ét:^ ^^^\ ^^ ^^^ ^^ ?^. i^od abundat 
(Je Qtro., sp ha ; #1 ^d voriif : qwA ülis ^ : miserunt in muñera ■. Deh 
1^ quietui^ que ^ (igpe cue^^ b(^ ofétem e^eo qt^ itti deesty 
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& áe pmuriO' sua anima , ¿^^ se dá i Dios ; y dicen bien. Mas 

bubaiti msU\ totm» viitum oo sé yo qué letra de él falta 

fímm^ ^'Estaba }esu& sentado para que^e entienda á la letra 

f>enfrente del Arca que guar- de lo que se pide para defen- 

»>da el tesoro del Templo ^ y sa de la Ley de Dios , en que 

f^miraba.losqueen ella echa- consísiie la sjilud de las alma& 

nbxDL sus: ofrendas : como> la La otra^, qoe este lugar citado 

r^turba ech^a la moneda, y trata de dádivas voluntarias á 

tumuchos ricos mucho. Empe- Dios ^ rconforme á la voluntad 

9fTO como viniese una viuda de cada uno; y que por esto 

9>pobr^ vy echase una blanca^ se aplica, coa poca similitud, 

»>ríó^ Jesus como aquella po- ó ninguna al tributa que se 

DbregiUar viuda oBrecía una impone r y* á la dádiva, ó do-¿ 

wblanea ; y llamando á sí: sus nativo que se pide. Responda: 

wDiscípidos, los dixo : De ver- Que en este á que obligan , es 

»>dad os digo que esta pobre mas justificada la obediencia^ 

Wiuda dio mas que tcxlos ies4 por quanto á.Ja^ voluntad de 

»>tos'qde jhad ás^éo zl .t¿soi^ asistiiíiá la* defensa de la Fé ^ y 

»>del Templo ; porque ! todos bien público , se añade el nié* 

»>dieron ál tesoro de Dios de rito en obedecer á la necesi-^ 

99 lo que les sobra: empero es«> dad , por evitar el riesgo. Des- 

nta de laque le>ifa|ta,y déla fmes de acallados estos acha^ 

«que ho > tiene c dió':tádo lo cfoíp qbes \. ^án quedah réplicas á la 

f^teniá^^jtodocsu sqstrata'^ -o miseria.* desconocida. Confesa-^ 

\ De manera vque no sok> fue pén quieren quietud, y armas, si 

digno de apróbadon .en Chris-i son necesarias pana defenderla^ 

tó el dar la poboeiviud^ideto ^.adquirirla , y tributos; em^ 

qoéllaialiaba , yino tenia ;* si- pero,qu¿ slios tributos los qui« 

noiiqué oonvoc<xsus>Discípulds tan el sustento, y las propias 

para darles aquella dodrina armas la quietud , que es pro- 

cod aquél lexemplo , como á meter lo que les quitan , y ha-* 

Miúistnos i& quieñr.habia : dé eor^ cer con achaque del . enemigó 

comsndap ctiferentes ^ Provine }o mismo que él. pudiera ha- 

pías y Réynoi» que 'alumbrar cér; y qub ma$ parece adelan-r 

ch la luz del Evangelio. D/- tarse con envidia de la cruel- 

rán dos cosas bs que piden daíd en.su ruina á los enemi^ 

sosiego,, y comodidad propia gos , que oponérseles. Estama* 

iiá tributos.: Que este lugar á. licia tercera se» convence con 

la letra setemiendedeJoiique el prsoosd^ que en d cuerpo 
; ^ ' hu- 
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humano enfermo tienen la car- 
ternura , y la sangría : -esta^ 
evacuando la sangre , asegura 
la vida con lo que quita : aque- 
lla la destruye, si la guarda* 
Queda debilitado ; mas queda: 
tiene menos sangre ^ , empero 
mas esperanza de vida , y dis^ 
posición á convalecer : quita 
las fuerzas 9 no el ser, que 
puede restaurarlas. Doy que 
(como acontece) muera asis-» 
tido de las purgas ,. y' de las 
sangrías ; empero muere como 
hombre , asistido de la razón, 
de la ciencia , y de los reme-, 
dios* Si se dexa á la enfermen 
dad , ^s desesperado : conjúrase 
contra sí con la dolencia :;mueH 
re enfermo , y delinqüente. No 
de otra suerte en los tributos 
y el enemigo se gobiÁYia ;e| 
cuerpo de la Repi'il^lica ^ dond^ 
aquellos hacen oñció de san^ 
gria, ó evacuación , que sacan^ 
do lo que está en las venas, y en 
las entrañas , dispone , y neme-» 
dia; este de enfermedad, quq 
solo puede disminuirse ereeien-^ 
do aquellos con la evacuación, 
que dispone su resistencia, y 
contraste. Quien niega el brazo 
al Médico, y la mano al tributo, 
ni quiere salud , ni libertad. Y 
como el Médico no es cruel si 
manda sacar mucha sangre en 
mucho peligro; no es tyriano el 
Príncipe que pide mucho en 
muchos riesgos , y grandes» - 
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Verdad es la que he dkho; 
mas porque.iio resvalen por ella 
Ministros dei^ócádos, 'que no 
saben parar, ni reparar en lo 
justo; ó Concejeros que se des« 
lizan por los arbitrios , que son 
de casta de hielo , cristal men- 
tiroso s quietud íkigida, y jenga-» 
ñosa firmeza , donde se pueden 
poner los pies, mas no tener-* 
se; es forzoso fortalecer de jus^ 
ticia esta3 acctofies,tanf seve^ 
ra. é indispensablémeitíle , qde 
los tributos los ponga la pre«^ 
cisa necesidad que los pide: 
que la prudencia christimia 
lo&reparta respedivaniente con 
igualdad i; y que los' cobre en-» 
teros, la propia causa que los 
ocasiona : porque poner los tr¿» 
butos para que los paguen los 
vasallos , y ilod mibolseQ los 
que iós' cobran, d gastarlos. en 
cosaá {xirii^qae norse pidiéroni 
mais tíeiK^ide engaño que de 
cobranza ^ y de invención qué 
d¿ ^imíposieionJ . ¡ 

- cA esto (mico, el Ri^ Boo 
Enrique Tercero quando mt^ 
portunado de los queieacoci->^ 
sejaban que cargase de n-ibu* 
tos á sus vasallos , dixo : Ma§ 
miedo, me dan las quejas de 
mis subditos que las caxási 
los clarines , y las voces de mis 
contrarios» Y porque no quer-> 
ria que conciencias vendibles 
se valiesen para sus robos del 
higar que citéLide la viuda:, á 

quien 
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quien alaba Christo porque dio higuera el fruto que no tenia, 
de lo que no tenia , y de lo ni podía entonces tener : mal* 
que la faltaba; quiero prevé- diñóla, y. secóse. Viéronla á 
nir el e^tetnpk) dé la higuera, la vuelta los Apóstoles seca; y 
á quien pidió Christo nuestro apiadados de la higuera , por 
Señor fuera de sazón higos: constarles de su inocencia (Ha- 
porque los tales autorizarán ménu)sla así ) , compadecidos 
con esta , y dirán es lícito pe- de su castigo, y deseosos de 
dir 4 unp Jo que no tiene; sab^ la causa qiie. no alcan- 
pues á la higuera , porque no zaban , preguntaron admira^ 
álóÁ Christo lo que no tenia , y dosi Cómo se secó Juego ? Esto 
la pidió quando no lo podía se lee en San Matheo cap. 21. 
tener , la nialdixo , y se secó : y y San Marcos cap. 11. T como 
pretenderán que no solo se le á la mañana pasasen •» vieron 
puede á uno pedir lo .que no seca ,4e raiz la higuera ;y acor-- 
tiene , sino maldecirle , y ar- dándose Pedro , dixo : Maes-- 
ruinarle porque no lo dá ; ale- iro , vés que se ha secado la bi- 
gando que luego se secó la hi- güera que maUüxiste. Débese 
güera , y se le cayeron las ho« reparar que 3i Christo pidió lo 
jas. Señor , esto sería propia- que no tenia , fue á un árbol, 
mente lo que se dice andar por no á un hombre ; y que siendo 
las ramas ; y así lo hacen es- Christo quien la pidió el fruto, 
tos Doélores, que á imitactoa y el que la maldixo porque no 
de Adán quieren otra vez cu- ^Q^ dio , el ver los Apóstoles 
brir con hojas de higuera ]% ^que no daba lo que no tenia, 
vergüenza de su pecado. Ténr los obligó á admirarse de que 
gase cuenta no sean hojas de la comprehendiese la maldi- 
esta higuera con las que se cu*- cion , y de que se hubiese se- 
bren los queacoosejaasepida cado, y á. preguntar á Chri^ 
4 vnolo que np títne , y qué .to por qué, y la causa. De ma- 
je castigen porque no dio. lo p!?ra que aun en una higue- 
que no tenia. ra hizo admiración á San Pe- 
Pues en este capítulo de lo dro.que fuese castigada por- 
que ha de pedir el Rey ^ .se. va- qiie nodió, pidiéndosele Chris- 
len de .efa:e <»9oeQ ;q^ Chrisip ció., el fruto que no tenia. Des- 
pidió á la higi^eja su frutales .cabalado queda el texto par,a 
forzoso declarara , y ;quitarles los que osaren valerse de su 
con esto el rebozo de su mali- aplicación. Empero la respues- 
ícia. &íiQr , Chrisp^piciió^á ]^ ,ta del Hijo de Dio? se le qui- 
ta- 
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tara totalmente de los ojos. Z)/- 
xoles Jesús : De verdad os di-- 
go , rí tuviéredesfé , y fio du^ 
ddredes , no solo haréis esto con 
la higuera ; sino si d este monte 
dixéredes : Levdntate , y arrd^ 
jate en la mar ^ lo hard. Señor, 
la higuera como higuera sen- 
tencia tenia erí su favor pafa no 
secarse, y que las hojas no se le 
cayesen , en el Psalmo í. Et 
erit tamquam lignum ^ quod est 
flantatum secus decursus aquar 
rum , quod fruSium sutm dabit 
in tempore suo , & folia ejus 
non defluent. "Y será como el 
*>arbol que está plantado junto 
9>á las corrientes de las aguas, 
^>que dará su fruto en su tiem- 
wpo , y sus hojas no se caerán.'' 
Luego en favor de las hojas, 
y verdor de esta higuera ha- 
bla literalmente en semejanza 
del justo David ^ pues solo es- 
taba obligada á dar su fruto 
en su tiempo ; y quando se le 
pidió Christo , no lo era. Los 
Santos dicen que en esta higue- 
ra castigó Chdsto la dureza 
é incredulidad' de la Synagoga. 
Así San Cyrilo Jerosolimitano 
cateches. 13 , y pruébalo San 
Pedro Chrysólogo en el serm. 
106. de la higuera que no lle- 
vaba fruto. Luc. 13. Tenia uño 
• en su viña plantada tína higue- 
ra^ y vino d buscar el fruto ^y 
no le halló \ y dixo al cultor de 
Ja viña : Fes que bd tres años 
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que vengo acoger fruto de esta 
higuera^ y no le hallo : córta^ 
la: para qué ocupa lá tierra% 
Mas él respondiéndole!, dixoi 
Señor , déxala ^efté año basta 
que yo la cave al rededor , y la 
estercole , y podrd ser que lie-- 
ve fruto ; sino^ después la cor-* 
tards. Dice el Santo Palabra 
de oro : Meritd ergo á Dom^ 
no Synagoga arbori fici compa- 
ratur. ^^Con razón es compara- 
nda por el Señor la Synago- 
*>ga á la higuera.'' Y mas ade- 
lante 2 La Synagoga es bigue-^ 
ra : el poseedor del árbol , Cbris- 
to : la viña en que se dixo es- 
taba plantado este árbol , el 
Pueblo Israelítico. Mas adelanr 
te: VinoCbristOyy en laSyr 
nagoga no halló fruto alguno^ 
porque toda estaba asombrada 
con los engaños de la perfidia* 
Previno á la Synagoga Chris- 
to para el castigo con la se^ 
mejanzá de la higuera en esta 
parábola : dióla tiempo : vino; 
llegó á la Synagoga en la hi- 
guera de que escribo : pidióla 
fruto: no lo tenia : naaldíKo^ 
la , y secó^..Es tan maid ser 
synibolo de los malos, que par- 
ticipan de los castigos los que 
lo son.- Por qué entre los de- 
^másárbcdes füeí 'escogida lati- 
guera i para 'esme. éMnipId, y 
castigo ? Quiera Dios que ítt 
acierte á decir. Pecó Adán , y 
luego tuvo vergueaba de verse 

des- 
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desnudo : vistióse, y cubrióse ctmla higuera Jbareis esto^si-^ 



con hojas de higuera» Árbol 
que cubrió al primer malhe^ 
ehor^con sus hojas , desnúdese 
de ellas., cáygansete, y séque^ 
se* Qnando Christo , que vie* 
ne á satisfacer por Adán, la 
pide frutos y no le tiene, sea 
syixibolQ de la Synagoga. Mu^ 
^OS' dicen fue su fruta en la 
que pecó, quesecomprehen- 
de como las demás en el nom^^ 
bre de Pomo» Siguiendo esta 
opinión , todo este árbol est^ 
atipado^ y con indicios mani^ 
fictos. Dar con que pequen, 
y ocasionar el pecado , y cu-» 
brir. al .pecador , y vestirle , pe*. 
Ba. de cómplice merece : esa la- 
dio Christo, maldiciéndolaqo^ 
mo á la tierra , y como á la ser- 
piente. Aquellos castigos exe- 
cuto Dios, luego que pecó 



m que si á este monte decir. 
Levántate^ y arrójate en el, 
mar , h hará ? El pecado , y. 
la dureza de la Synagoga era 
no. tener fé, ni admitirla. Ese/ 
fruto la pedia Christo : maldí-. 
cela , sécase , y dice : Tened 
fé , escarmentando en la Sy- 
nagoga, que es tan poderosa, 
que no solo secará luego á la 
higuera , sino que si man-^ 
dais á este monte que se eche 
en el mar, luego se levanta* 
rá con su peso, y se arrojáis. 
ráen.éL De manera que fue 
la culpa de la higuera ser an^. 
tes que otro árbol symbolo de 
de los malos, y pecadores; y 
esto porque nadie mejor pudo 
representar el pecado que aque^ 
lia que le ocasionó, y le dio 
vestido. Sacado hemos de laa 



Adán : el de la higuera diftr. maix)s este exemplo á los que 
rió: hasta que vino Christo 4 para que se pueda pedir á uno- 
morir en otro madero; por- lo que no tiene, y castigarle- 
que al secarse el de la higue* porque no lo dio , á imitación- 
ra que lo ocasionó , succediese de Adán , se visten délas hojas: 
el florecer el seco de la Cruzy queiesta higuera seca se leca* 
que llevaba por fruto su Cuer- yéron, como el de Ijasque tomó*- 
po Sacrosanto. » Es forzoso buscar exemplo 
Resta la mayor dificultada en que Christo pidiese , ya- 



A qué propósito , preguntando, 
los Apóstoles por qué se ha^ 
bia secado la higuera^ A quieni 
habia pedido Christo la fruta 
que no tenia , respondió Chrisf. 
to : Dígoos. de ^verdad que si. 
tenéis fé , y no dudáis^ no^SQh 
lom. IIL 



que este se ha declarado. Te* 
nésmosle , como' hemos me-» 
ne^er y en el suceso de la Sa^f- 
maritana^ donde Christo cad-« 
sado del camino la pidió agua,^ 
de que necesitaba. Qygamos^ 
el 'Pexto; sagrado cpn difia-en- 
K te 
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te consideración de la que le »»á tí te dice: Dame de beber» 
he aplicado en su capítulo, ^ypudieraser que tú le hubie^ 
Joann. 4. ^esus ergo fatigatus 9>ras pedido á él, y él te bu- 
ex itinere sedebat sic sufra nbiera dado agua de vida. TÁ--^ 
foniem. Hora erat quasi sexta, ^^xole lamuger : Señor , ni tie- 
yemt mulier de Samaria bau^ y»nes con que sacarla , y el po- 
r/re aquam. Dicit ei Jesús : Da niJO es hondo. 
mibi bibere. ( DiscipuU enim No se lee en este caso que 
ejus abieraftí in chiiatem , ut Ghristo nuestro Seríor , que pi<- 
cibos emerent. ) Dicit ergo ei dio de beber , bebiese. Y; coar^ 
nmUer illa Samaritana : Quo^ siderando que para decir á es-* 
modd tu Judaus cum sis y bibe* ta muger que traxese su ma- 
rea me poséis qua sum mulier rido, y descubrirla ^ su pecado 
Samaritana ? Non emm coutun- para remediarla , lo podia ha- 
tur Judai Samaritanis. Res-- cer sin estas circunstancias , me 
pondit Jesús , & dixit ei : Si persuado que pidió de beber pa- 
scires donum Dei , & quis est ra dar este exemplo á los Prín- 
qui dicit tibi : Da ndbi bibere: cipes en lo que han de pedir 
tu for sitan petisses ab eo^ & tan individual como severamen- 
dedisset tibi aquam vivam. Dp- te ; y que le hizo disposición 
dt ei mulier : Domine ^ ñeque áel remedio de esta muger. 
in quod baurias babés , & pu* Sefk>r , Christo cansado del 
teus altus est. ^* Jesús fatiga^ camino pidió agua : pidió con 
99do del camino así estaba sen- necesidad : esto es h primero 
ntado sobre la fuente. Vino una que se ha de hacer. Lo según- 
y^muger de Samaria á sacar do , pidió agua sentado sobre 
ffagaa. Jesús la dixo: Dame de la fuente, que es pedir lo que 
nbeber. (Sus Discípulos habian que hay, y donde lo hay so* 
f^ído á la Ciudad á comprar brada £0 tercero ^ pidió agua 
9)de comer.) Díxole aquella á quien venia á sacar agua, á 
9finuger Samaritana : Cómo tú, . quien traia con que dar , y sa- 
9>áeodo Judio , me pides te dé car lo que se le pidiese. Qué 
nde beber , siendo yo muger sumamente justificada deman- 
nSamaritana ? porque no tie- da! Es tal , Señor, que quien la 
9^en correspondencia los Ju* imitare , dará á quien pide ; y 
f^dios con los Samaritanos. Res* quien no laimitáre , pediri peor 
9>pondióla Jesús , y díxola : Si que el diablo : que él pidió , que 
9>tuvieras noticia de la dádiva le hiciese de las piedras pan á 
nde Dios , y quién es el que quien podia hacerlo , que era 

. el 
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•el Hijo de Dios ; y él pide lo despojar, que se Uáma pedir, 
propio á quien no puede. Y £1 exempló enseña que es tan 
-como en Christo Jesús se lee interesado el pueblo , que aun 
el exemplo para los Reyes, en por no dar lo poco que se le 
la muger de Samarla se lee el • pide , él mucho dificulta lo mia* 
4e los vasallos, que rehusan mo que se le ofrece. Por eso 
-dar lo que con necesidad les idixo la muger Samaritanatjg^ 
•piden los Príncipes. Responde fd éí tema con que sacar el agua^ 
que cómo siendo Judio , y ella y que el poto estaba hondo. Dió- 
&unaritana, la pide de beber? la Christo, reduciéndola, el 
Y alega fueros de diferentes don de Dios que no conocía; 
«aciones, y que no tienen co^ . y dando á la que pédia4 hizo 
mercio los Judk>s con. los Sai- que le confesase Profeta, y 
«maritanos* Esto , Seíior , para que se acordase del Mesías , y 
no pagar tributos, ni contri* que dixese tales palabras :«SV¿9 
buir á la necesidad pública , y quia Mesías venit , qui dicitur 
necesaria^cada diaise vé. Ma^ Cbristus. ^- Sé que viene el Me* 
chas Provincias me ahorran la .»»sías, que se dice Christo:'^ 
verificación , quando la causa palabras que merecieron la di* 
de negarlo es decir : Somos di-- xese : Ego sum , qui sum^ qui 
ferentes de^ Jos que contribífyen. loquor tecum. ^' Yo soy , que 
No se enojó Christo porqjie k ^isoy , que hablo contiga'' No 
negó lo que la pedia con la ne« tuvo por indignidad justificar 
ceádad que ella vio , y albro^ m. persona para lo que pedia 
cal del pozo; solo la dixo: Que á su criatura , y le negaba Y 
si conociera la dádiva de Dios^ fue Real paciencia , y de Dios 
y d quien la pedia de iebeTi hombre satisfacer á sus répli* 
ella k pidiera á éUy la die^ cas desconocidas. Considera 
ra agua de vida. De m^era yo la propiedad con que en la 
que pidió para dar , y así se muger y en la codicia de la 
ha de pedir. Pidió Christo agua muger se representa la leve^ 
material para dar agua de vi- dad , la incopstancia , y la co- 
da. Pida el Príncipe tributos dicia del pueblo. Dos veces 
' para dar paz, sosiego , defen* tuvo Christo sed : en este po« 
sa , y disposición , en que los zo , y estando en la Cruz. Aquí 
vasallos puedan con aumento no dixo que tenia sed , y pi* 
multiplicar lo que dieron , y dio de beber : en la Cruz no 
aventajarlo en precio ; porque se lee que pidiese de beber ; so* 
pedir sin : dar estas cosas , es lo dixo que tenia sed. Donde 

k 2 pi- 
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pidió de beber , se le negó la quemado la Provincia para sa- 
bebida : donde no la pidió , se carios. Este , Señor , es Minis- 
la dieron. Creo (es reparo mió; tro cometa , no estrella : pro- 
no por eso dexará de ser apro- mete mas ruinas que aumentos, 
pósito , y necesaria su consi- Ha de recibir el magnífico 
deracion ) tal sucede á los Re* y Real tratamiento que se hi<- 
yes , que les niegan agua , si ciere á su persona. Así lo co- 
la piden ^ y sin pedirla les dan señó Cfaristo Jesús con la Mag- 
hiel. Previénelos Christo Jesús dalena , admitiendo la untura 
con su exemplo , y con sus de aquel precioso licor en sus 
obras , y con sus palabras á pies. Quien esto murmurare es 
que satisfagan á la duda^de Judas, y ladrón, aunque cqh 
quien les niega el agua, ó tri- mo Judas se arreboce con los 
buto que piden ; y á que la pobres. Quien esto contradixo 
<hiel que les dan sin pedirla , la decía queria vender el ungiien- 
prueben , mas no la beban. Se- to para dar á los pobres ; y 16 
•ñor , reynar sin probar hid que quiso ñie vender á su Ser 
y amargura , no es posible. fior. Ya esto tiene su capítob 

Pasemos á lo segundo que en este Obra. 
se pregunta : Si ¡es ddn ^ qué Ha de recibir el aplauso, 
iian de recibir ^y de ¡¡uiéfñ H;an aclamaciones , y triunfos Rea- 
de recibir todo lo que se de^ ks. Christo lo enseñó en Ja 
be á la grandeza , y decoro de entrada en Jerusalen , que se 
su persona, y alas obligacior dice la fiesta de bs Ramos^ 
oes del oficio de Rey. Han de donde le bendixeron, y ada^ 
recibir oro , tesoros. Así lo fai^ marón por el que venía en et 
w Christo,. que irecibió los- nombre del Señor. Mas hade 
tesoros qué le traxeron ios Re-^ advertir el Príncipe que son 
yes que le vinieron á adorar^ demostracibnes del pueblo: qae 
en que enseñó á recibir ; em-r el Domingo echaron sus vesti* 
pero como Rey de Reyes ^ de duras para que las pisase ; y el 
Príncipes, y de poderosos.. Y Viernes echaron suertes sobre 
estos tesoros qile recibió. Chcis? la suya : qpe el Domingo con 
to, ^ los encaminó üQa.es^ fiesta le, dieron los Ramos, pa^ 
treUa. Ha de ser. Señor , luz ra darle el Viernes desnudo 
del Cielo la que encamine te- el tronco. No ha de recibir 
soros al Rey ; no lumbre que alabanzas de los mañosos , y 
haya abrasado á quien los te- hypócritas. Chcbto Jesús al 
nia 9 primero que tr^dolos , ó que entró diciendo : Maestra 



j 
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iíaeno , le díxo : Por qué me cera requiebro de amante esto? 
¡¡amas Maestro Imeno'i Y díxo- Y tal era S. Pedro para Cfaris- 
selo porque le llamaba así, sien* to ; empero con todo le res- 
do él malo, y no queriendo pondió: yade retro post tne 
ser bueno. Señor, este género Satbana : scanda¡um es mibu 



de alabanzas en los oidos de 
los Príncipes de la tierra son 
peste que les pronuncian con 
las palabras estos lisonjeros: 
son ensalmo de veneno: node- 
xan que el Príncipe sea Señor 
de sus sentidos, y potencias: 
no sabe sino lo que edlos quie- 
ren ; y solo eso vé , cree , y 
entiende. De manera que la 
voluntad del lisonjero le sirve 



^'Vete lexos de mí. Satanás, 
aporque me eres escándalo•'^ 
Quien olvidare esto , ó no se 
acordare de imitarlo, no sa- 
brá el nombre que ha de lla- 
mar , ni dónde ha de enviar, 
ni el escándalo que le dá el 
Ministro , que le dice ; Tenga 
V^ Magestad piedad de sí. Sea 
para sí piadoso: no trabaje tanto 
en despachos: no padezca tan 



de ojos , de orejas , de lengua, prolixas audiencias : no se afli- 

y de entendimiento. Y puer ja con los sucesos desdichados: 

Christo, en quien ningún efec* no se inquiete por remediarlo& 

to de estos podía hacer la adu- Apártese esto de V. Magestad, 



lacion , la desechó , no es me- 
nester decirlo á los que están 
sujetos á padecer todos estos 
encantos , y enagenacioinesC pu-* 
diera llamarlos robos de su al- 
ma). 

Tampoco ha de recibir unas 



y todo lo que no fuere ocio , y 
entretenimiento. Pues, Señor, 
á este ( llámese como quisiere) 
los Reyes, en oyéndole estas 
palabras , Satanás le han de 
llamar, y, mandarle ir lexos; 
y no se ha de recibir caricia 



caricias que parecen amartela- que dá escándalo , que ni se 
das , que se encaminan á diver- ha de dar, ni recibir ^ si es po- 



tirle de su oficio , cuya locu- 
ción es tal : No es esto para 
y. Magestad. Así <Hxo S. Pe- 
dro á Christo , tratando de que 
habia de morir , que era á lo 
que vino : Absit á te Donáne. 
Como si dixera : No es e¡ mo- 
rir para tí. Otra letra : Esto 
tibi demens. ^Sé piadoso para 
wtí mismo.'^ A quién ño pare- 
Tom. III. 



sible. El buen Monarca mejor 
merece reverencia , y amor por 
lo que padece por los suyos, 
que por lo que puede en ellos. 
£1 que hace lo que debe , y 
lo que le es lícito , hace lo que 
todos desean : quien lo que se 
le antoja , lo que desea él solo. 
El tercero punto es si piden 
4 ¡os BjQfes , d quién han de 
K 3 dar^ 
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dar^ y qué : á quién ban de. 

negar v y por qué. Los malos^ 

y detestables tyranos siempre 

fueron pródigos , y perdidos^ 

creyendo qué con el afeite de 

las dádivas grandes cubrían la 

fealdad de sus costumbres; y 

quedando ellos pobres, á nadie 

hicieron rico. Tácito dice que 

hallaron mas pobres á aque- 
llos á quien dio Nerón mucho^ 
quei los que se 16 quitó todo. 
Añado que es tan perniciosa la 
prodigalidad de los tyrahos, 
que empobrece su dádiva , y 
no :su robo. Lo que dan es pre- 
mio de maldades : lo que qui- 
tan , envidia , y venganza de 
virmdes ; y así quedan estos 
con derecho á la restitución, 
y aquellos al castigo. Si no se 
mira á quien se dá , mas se 
pierde dando que perdiendo: 
piérdese la cosa sola que se 
pierde ; y si no sé sabe dar , se 
pierde lo que se dio , y el hom- 
bre á quien se dio : daño muy. 
considerable. Por estb dice el 
Espíritu Santo :*y/ benéfeceriSi 
scito cui fecerls , & erit gratia 
multa in bonis tuis. ^'Si hicie- 
>>res bien , sabe á quien' le ha- 
>yces , y tendrán mucha gracia 
v^tus bienes." Lo contrario dice 
el refrán Castellano : Haz bien^ 
y no mires á quien. No se pue- 
de negar que fastas palabras 
aconsejan ceguedad , pues di- 
cen que no mire. Esto quieren 



los que si quando piden los mi- 
rasen , saldrían , quando mejor 
despachados, despedidos. Mí- 
rese á quién se dá , y muchas 
veces se quitará al que pide; 
que si no se mira , eso es dar á 
ciegas. 

Hay tyranos de dos mane- 
ras : unos pródigos de la ha- 
cienda suya , y de la Repúbli- 
ca, por tomarse para sí no so- 
lo él poder que les toca , sino 
elde las leyes divinas, y hu- 
manas. Otros son miserables en 
dar caudal, y dineros; y son 
pródigos en dar dé sí , y de su 
oficio ; y pasan á consentir que 
les tomen, y quiten su propia 
dignidad , por no perder un 
instante de ocio , y entreteni- 
miento. De aquellos , y de esr- 
tos hubo muclios en el muti- 
do , cuyas vidas aun no consih- 
tió la Idolatría , y cuyas muer- 
tes quedaron padrones de la 
infamia de aquellos tiempos. 
La Ley Evangélica ha librado 
á las Repúblicas de estos mons- 
truos , que son castigo de ios 
Reynos, é Imperios , donde tío 
la reciben para salud , y vida» 
ó donde la han dexado , y la 
tuvieron los que son propia- 
mente renegados de Dios. 
Christo nuestro Señor no solo 
dio á todos los que le pidieron, 
sino drxo : Vedid^ y recibiréis. 
Dio ojos, oídos, pies, maños, 
salud, libertad : esto á los vivos; 

y 
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y á los muertos vida. Di6 sus- de personas. Este destierra to- 

tentó á los que necesitaban de da justicia. Dar al delito que 

tí. donde no le podian liallar* solo merece destierro la hor* 

Mas es de advertir que todo ca , y al que merece esta^ des^ 

esto di á los que faltaba todo tierro , no es mayor maldad 

esto: al ciego ojos, al sordo que dar el Magistrado, y la 

oidos, al tullido pies , manos al dignidad al que no la merece, 

manco , al enfermo salud , al dando al que la merece el ol* 

endemoniado cautivo del de- vido que se debia á aquel, 
monio libertad , á los muer- Ha de dar bienes temporar 

tos vida. Así se ha de dar , Se« les á los méritos , y servicios 

ñor : este es el oficio del Rey, que le obligan ; mas ha de ser 

dar á los suyos lo que les fal-^ con aquella medida , que lo 

ta : no darles lo misnoo que que dá no le obligue á pedir, 

tienen , para que les sobre mas ni á quitar i unos para dar á 

ojos al que vé , mas oidos al otros. No lo ha de dar todo á 

que oye ; y así en lo demás* uno ; que de este género de 

Esto se hace quando el Prínci- dádiva solo del diablo hay tex- 

pe dá sus ojos , y sus oidos i to detestable en la tentación, 

otro , para que vea , y oyga No solo no ha de dar sus dos 

por él , que es añadirle oidos, lados á uno ; empero ni á dos, 

y ojos : cosas que tiene , quan^ aunque sean parientes , y como 

do le dá su$ pies , y sus >ma- hermanos, y su querido el uno. 

nos , para x]uc obre en su lu- Christo nuestro Señor ñie el 

gar , que es ocasionar que di- exemplo quando la madre de 

gan : Es sus pies , y sus mar Juan , y Jacobo pidió las dos 

nos. Nota que el común mo- sillas de la diestra , y de la 

do de hablar les pona no sin siniestra en su Rey no para sus 

grave acusación. dos hijos ( de esto traté en dos 

Ha de dar el Rey premio , y capítulos ). La decisión fue : No 

castigo : mejor diré que ha de sahis h que pedís. Y se sigue 

pagar el premio , y executar el que lo es para quien lo coa*- 

castigo , porque son dos cosas, cediere : No sabéis h que dais. 
en que el Rey no ha de te- Hay otro peligro casi inevi- 

ner arbitrio , ni otra voluntad table para los Príncipes , en- 

que las balanzas de la justicia mascarado de virtud , y desin- 

en fiel. Es gravísimo pecado el teres , tan al vivo fíngido , que 

que llaman los Teólogos Ac* hay pocos que le conozcan por 

ceptfo personaruini Aceptacio9i quien es , y, que no le admi^ 

K 4 tan 
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tan por lo que miente. Esto es, 
hombres que ni piden , ni re- 
ciben nada , porque aspiran á 
tomarlo todo. Judas fue el in** 
ventor de esta carátula. Quién 
le vio ni pedir sillas , ni la- 
do , ni primero lugar , ni licen- 
cia para hacer baxar fuego del 
cielo sobre los que no hospé*- 
daban á Christo , ni pedir pa- 
ra sí otro cargo del que tenia: 
que de él no se lee hurto que 
hiciese : que sola una vez que 
habló , fue para que vendién- 
dose el ungüento , se diese á 
los pobres por arbitrio ; cono- 
cerá que la máscara de los ta- 
les son arbitrios de socorrer ne- 
cesidades. Y quien considerare 
que este vendió luego á Chris^ 
to\» y se le echó en la bolsa, 
conocerá que los que se disfra- 
zan con esta máscara, no piden, 
ni reciben , porque pretendien 
tomarlo todo , y echarse á su Se- 
ñor en la faldriquera. Estos 
mientras viven traen la soga 
arrastrando; y para morir, la 
soga los arrastra á ellos. 

No ha de dar t\ Rey los 
premios , y las grandes merce^ 
des, medidas por el número 
de los aik)s y tiempo que le 
han servido ; sino por calidad, 
y peso de los servicios , por 
las circunstancias del lugar , y 
de ta ocasión. Dimas, ladrón 
toda su vida ^ condenado por 
ladrón á muerte , y con otro 



escogido para con sus lados in« 
famar á Christo puesto ea 
medió de sus dos cruces, en 
breve rato mereció el Reyno 
de Dios, y ser aquel dia con 
el Hijo de Dios en el Paraíso, 
porque apreció el verdadero 
Rey el conocerle por Dios, 
donde aun de hombre estaba 
desfigurado: donde el mismo 
que le conocía era quien mas 
le ayudaba á desconocer : don-* 
de no solo no estaba como Dios, 
sino aun como hombre delin- 
qüente , y malo. Conocióse 
Dimas á sí: conoció á su com- 
pañero , y reprehendióle : co- 
noció á Christo, y confesóle 
por Dios.. Y aquel Señor , que 
es suma Piedad, y soma Jus- 
ticia , le dio* su gracia , su Rey- 
no , y su compañía , á la ca- 
lidad del servicio , y al méri- 
to de las circunstancias ,. sin 
mirará la brevedad de un bre- 
ve ratoi» 

Esto, Señor, importa mu- 
cho que imjiten los Reyes pa- 
ra dar , y saber dar (materia 
de suma importancia , que se 
discurrió en lá Parte /. de esta 
Política cap. 14. y aquí se con- 
sumó su discurso) y premiar 
antes y mas el valor de los ser- 
vicios que el número de los 
dias y de los años; porque 
en lo moral , y político se ha 
de contar antes lo que se vive 
bien^ que mucho. Esto á cargo 

es- 
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yetaba desposado ) preñada. Su- 
»cedió que estando allí se cum- 
'^plieron los días del parto , y 
'^parió su hijo Primogénito. Y 
»4os Pastores estaban velando 
y^en aquella región 9 y guarda- 
>'ban las vigilias de la noche 
»'Sobre sus rebaños. Y veis que 
néi Ángel del Señor estuvo 
njunto á ellos , y la claridad de 
»»Dios resplandeció en su con- 
''torno. Y luego se juntó con 
wel Ángel multitud de Mili- 
»cia celestial alabando á Dios, 
wy diciendo" : Gloria á Dios 
en las alturas , y paz en la 
tierra d los hombres de buena 
voluntad. 

Están noble, y tan ilustre 
la paz , que tiene por solar el 
Cielo. Que desciende de él , se 
vé en los Angeles que baxa- 
ron del Cielo á publicarla en 
la tierra á los hombres. Estos 
en paz imitan vida de Ange- 
les. La tierra pacíñca esta- 
do de bienaventuranza. Tan 
apetecible es la paz , que sien- 
do tan detestable la guerra, se 
debe hacer por adquirir paz en 
la religión , en la conciencia, 
y en la libertad justifícada de 
la patria. Hay paz del mundo, 
y paz de Dios : por eso dixo 
Christo: To os: dqy mi paz ^i no 
Ja que dá el mundo. En el mun- 
do se usa mucha paz de Judas, 
enmascarada con el beso de su 
boca. Las señas de esta son que 



está de la vejez , y de la muer- 
te ; esotro ha de ser cuidado 
de la justicia remunerativa. No 
pidió Dimas merced por lo que 
habia servido ; sino sirvió pa- 
ra merecerla. Esto advierte, 
que quando á los Príncipes de 
la tierra quien les ha servido 
en un cargo , por aquella ra- 
zón pide le hagan merced ; se 
advierta que si pidió por mer- 
ced el primero cargo que ale- 
ga , no es otra cosa sino pe- 
dir le hagan merced porque se 
la hicieron, y hacerse acree- 
dor de lo que debe , y deu- 
dor suyo al Príncipe , que es 
su acreedor. 

CAPITULO X. 

Con el Rey ha de nacer la paxL 
esa ha de ser su primero bando. 
Con quién habla la paz : por 
qué se publica por hs Angeles 
á Jos Pastores: que nace obe^ 
deciendo quien nace d ser 
obedecido. Luc 2. 

J^Xiit ediSium, &c. 'TubU- 
^^ »cóse ediélo de Cesar Au*- 
f^gústo para que se numerase 
9^el Orbe universo ; por lo qual 
9>subió Joseph de Galilea de la 
9>Ciudad de Nazareth en Judea 
f^á la Ciudad de David , que se 
f>llama Bethleen, porque era 
f>de la casa , y familia de Da- 
f>vid , para registrarse con Ma« 
t>ria su muger ( con quien es- 
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se padece , y no se goza: que 
se ofrece , y no se dá« Nadie 
presuma que no se le atreverá 
esta mala paz cara á cara , pues 
tara á cara se atrevió á Chris* 
to , Rey de Gloria* 

Señor, el Ministro que acon- 
seja que para conservar en paz 
los vasallos , los despojen , los 
desuellen , y los consuman ; ese 
Judas es, y la suya paz de Ju- 
das: con la boca mas chupa 
sanguijuela, que besa. reveren- 
te. Destruir los pueblos con 
achaque de que los enemigos 
los quieren destruir , es adelan- 
tar los enemigos ; no contras- 
tarlos, ni prevenirlos. Es no 
dexarlos que hacer, ni que des- 
hacer. Hubo paz universal en 
el mundo quando nació Chris- 
to, porque nacia la Paz univer- 
sal del mundo. Publicóse por 
edido de Cesar Augusto que 
el Orbe todo se numerase. Na- 
ció Jesús en esta obediencia, 
y fue obediente hasta la muer- 
te desde el vientre de su Ma- 
dre , antes de nacer , y nacien- 
do. En la obediencia está la paz 
de todas las cosas : á Dios pri- 
mero , á la razón , y á la justi- 
cia». No hay guerra sin la in- 
obediencia á una de estas tres 
cosas, á que persuaden otra» 
tres , impiedad y pecado , apef- 
tito, y soberbia ambiciosa. Na- 
ce obedeciendo quien solo de^ 
be ser obedecido ; y no obede- 



cerá quien solo nació para obe- 
decer ? Toda la vida de Chris^ 
to fue paz« Nace, y luego la 
publican los Angeles: enseña, 
y encarga la paz á sus Discí- 
pulos, y envíala con ellos á 
todos. Vá á morir , y al despe- 
dirse repetidamente les dá su 
paz, y les dexa su paz; Solo 
el que se atrevió á arrimar su 
boca á su cara , el que le aca- 
rició con el beso, el que tenía 
á cargo la bolsa de su Aposto^ 
lado , despreciando la paz de 
Christo, dio á Christo la de 
Judas. 

Dice el Texto sagrado que 
los Angeles que publicaron la 
paz á los hombres , se apare- 
cieron á los Pastores que vela- 
ban guardando las vigilias de 
la noche. Señor , mérito y dis- 
posición fue en los Pastores el 
hacer bien su oficio , el no dor- 
mir por defender sus ovejas, y 
el velar porque los lobos que 
velan por hacer guerra á sus 
ganados, no se la hiciesen. Por 
esto se les aparecieron los An- 
geles , y los anunciaron la paz; 
£1 sueño es puerta abierta á ia 
guerra , y á la zizaña ; el des«- 
velo, á la paz, y seguridad. 

Nace Christo Rey ; mas na- 
ce á ser Rey Pastor , y á en- 
señar á los Reyes qué su oficio 
es de Pastores. San Juan le lla^ 
mó Cordero de Dios^ y le se*- 
ñaló y dio á conocer por Cof^* 

de- 
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dero; mas el mismo Christo 
'Bastar se llamó , y dixo era 
I^tor : Ego sum pastor bonus. 
*' Yo soy buen Pastor. '^ No 
{Hiede haber mejor disposición 
para ser pastor de corderos, 
que ser cordero, y pastor. Uno, 
y otro quiere que sean los Re- 
yes , porque sabrán , síéndob. 



bre el de Pastor para el Rey, 
mas sacrosanto por el exemplo 
de Christo; sino es el solo nom- 
bre de toda la obligación de su 
oficia Esto aun la mas anciana 
Gentilidad lo conoció : el qias 
sublime espíritu de la Idola- 
tría, que fue Homero, lo en- 
seña lüad. Ub. 10. & 04ys. 
IIL en la Versión de Juan Spon- 
dano. 



gobernar V y guardar los que lo 
son» No solo no es poco nom- 

Vérhm non Atridem jígamemnonem 
Pastorem popuhrum 
Somnus tenebat dulcís. 
^*Mas á Agamenón Atrides, sus ojos al valido de las ove- 
»>Pastor de los pueblos , no jas. Oso afirmar que el Pastor 
y>ocupaba el dulce sueño.*' que duerme , y no vela sobre 

Señor , según Christo núes* su ganado , ni guarda las vi^ 



tro Señor el buen Pastor ha de 
de conocer á sus ovejas , y 
^las le han de conocer á éL 
De otra manera , ni sabrá las 
que tiene, ni las que le fal* 
tan , ni el pasto, y regalo , ó 
la cura que han menester. £1 
Pastor ha de tener perros que 
guarden el ganado ; mas él 
ha de velar sobre el ganado, 
y los perros ; que si dexa al 
solo alvedrío. de los mastines 



giliasde la noche, él propio 
es lobo de sus hatos. Si no 
habria hombre tan perdido, 
que averiguando que el Pas- 
tor de sus ovejas , por consumir 
la noche, y el dia en sueño 
y juegos, renunciaba su ofi- 
cio en sus perros , no le qui- 
tase, su hacienda; cómp se pre- 
sumirá que Christo nuestro Se- 
ñoi* (Suma Sabiduría, y que 
como buen Pastor . ama sus . 



los rebaños, como son guarda ovejas mas que todos) no qui- 



no menos armada de dientes 
que los lobos , ni de mas bien 
inclinada hambre , ellos los 
guardarán de los lobos; mas 
como lobos para. sí. Señor, el 
descuido del Pastor hacelo- 



tará el cuidado de ellas al Pas- 
tor que no supiere, de su gana- 
do sino lo que preguntare á los 
perros, á quien él lo enco- 
mendó ; que para ser peores 
que lobos, solo faltaba á su 



bos de los perros, si su oreja hambre, y sus dientes su des- 
no atiende á los ladridos , y cuido ? De un Rey que Dios 

eli- 
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eligió á su corazón , y llamó preñadas. Señor , d preñado 

varón suyo , se leen estas pala* de las ovejas es el aumento del 

bras en el P^lmo 77. vers. 7a ganado: por eso escogió Dios 

71. y 72. Etekgit David ser^ á David de Pastor para Rey, 

vum suum , & sustuüt eum de porque andaba tras el aumen* 

gregihus aviumi de posifcetan^ to de su ganado ; y entonces 

tes accepit eunu Pascere Jacob mereció que le escogiese, quan- 

servum suum^ & Israel bare^ do asistia ai aumento. Ya nos 



ditíUem suam. Et favit eos in 
ifMocentia cordis sui : & in in- 
telle&ibus manuum suarum de- 
duxit eos. ^'Eligió á David su 
wsiervo , y sacóle de los reba- 
»ños de las ovejas: escogió- 



ha dicho el Psalmo como era 
Pastor 9 y como por saberlo 
ser , mereció ser Rey por la 
elección de Dios : veamos si 
siendo Rey dexó de ser Pas- 
tor. El mismo Psalmo dice que 



'>le quandó seguia á las que es- fue Pastor siendo Rey : Esco- 

»'taban preñadas , para que gióle de Pastor para que apa- 

'^apacentara á Jacob su siervo, censas^ d Jacob su siervo ^yd 

ny á Israel su heredad. Y apa- Israel su heredad. T apacentó- 

9>centólos en la inocencia de su hs en la inocencia de su cora- 



9;corazon , y guiólos en los en- 
»>tendimientos de sus manos.'' 
La Versión Hebrea rigurosa 
vuelve: ^'Apacentólos por la 
fñntegridad de su corazón , y 
^^encaminólos con la industria 
wde su virtud.'* Y lo mismo. 



zon^y en los entendimientos ik 
sus manos. Con la palabra i^ih 
centar con que habló del ga- 
nado , habla de Jacob , y de Is- 
rael. Mas dice : Los apacentó 
en la inocencia de su corazón^ 
y en los entendimientos de sus 



aunque con mas palabras , en tnanos. Señor, apacentólos con 



su Paráfrasi el Campense. 

Señor , espero será agrada- 

; ble á la piedad , y desvelo Real 

de V. Magestad este lugar , y 

las consideraciones con que le 

aplico. Mysterio tiene decir 



la inocencia de su corazón , no 
con la malicia del aeeno. Y 
aquella palabra, y frasi tan ex- 
traordinaria : Con los entemU- 
mientos de sus manos , el Espíri^ 
ritu Santo la dio á nuestra Vul^ 



que á David , Rey y Profeta , le gata. Hay Reyes que rigen sus 

sacó Dios de guardar ovejas. Reynos con los entendimien- 

.Legítimo noviciado para ser tos de las manos agenas, y con 

Rey es ser Pastor. Grande mys- sus manos , gobernadas por los 

terlo encierra añadir : Escogió- entendimientos de otras ma- 

le guando seguia d las ovejas nos. Estos no son Pastores , si- 
no 
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k n6 ovejas de aquellos que cod sea III. los llama Teotepbres^ 
i sus entendimientos gobiernan Instituidos por Dios\ <^ ( como 
t 5US manos. Estos no son Re^ Favorlno lo declara ) I)/j^^f^ 
\ yes 9 sino regidos de las ma- hs de Dios; porque en Grie- 
nos j que dan sus entendimien- go Tropba es alimento del al- 
tos á aquellos á quien ellos dan ma ^ como la leche de los ni- 
mano. Sin salir de David. con-^ ños, y la comida del puerpo. 
jiesan estos su castigo. Eccle^ Bien lo enseña Cbristo ^^Réy 
siástico49. Prater David ^& de los Reyes ^ que tiene álos 
Ezecbiam^ & jfosiam omnes Reyes por discípulos; pues pa-» 
peccatum ctinmiserunt : nam te-^ ra enseñarlos á ser Pastores , la 
Uquerunt Ugem Altissimi Reges primera lición de la, paz, y 
^udai & contefi^serunt timn de las vigilias laidió á losPas^ 
rem Dei. Dederunt enim Reg-- tores ; y luego . despáfchó una 
num suum aliis ^ & gJoriam Estrella por los Reyes, para que 
■suam aUenigence genti. *'Sino le viniesen á adorar como á 
^^fueron David, y Ezequias, y Dios, y á oir como á Maes- 
>> Josías , todos Qometkron pi¿- tro. Permitió que viniesen por 
.»cado : porque dexar<Mi los Re- camino que topasen con Hero- 



*^yes de Judá la Ley del Altí- 
^rsimo, y despreciaron el te-» 
nixm de Dios : dieron su Rey- 
uno á otros, y. sq gloria á gen- 
>»te estfaña." Señor , todos los 
que no gdbíernan con los en- 
tendimientos de sus manos, 
como hizo David , dan con sus 
ftíaiK>s $us Retios á otros; y 
este es el peaado que acusa eQ 
Jos Reyes el Ecksidsfica* 

Los Reyes son Vicarios de 
Dios en la tierra : con este 
nofpbre los llama Cajipiaco ep 
el Hymno ájove^y Hom^p 
lo mismo. Luego si Cbristo 



des , Rey lobo ( Christo le lla- 
mó raposa ) , Rey que gober- 
naba , no con los entendimien- 
tos de sus mianos, sino con el de 
los pies de una ramera baylado- 
ra. Mas en viendo á Christo, 
aprendieron de él , como Re- 
yes discípulos de Dios , á vol- 
ver por otro camino, y á no en- 
trar fen el dé Herodes. No cono- 
xjerá el Rey sus ovejas , ni ellas 
Je conocerán, si no las vé, si no 
le vén. Si no las dá sal , si no las 
«iipaei«nta, si no, las encamina 
con sus manos. El Pastor que ni 
vé, oi guia vfli toca á sus ovejas, 



fue Pastor, ellos que son sus seaPastor , sea iRey Pastor, de 
Vicarios , deben ser Pastores; él se habla con el propio len- 
y á su imitación buenos Pas^ guage que de las ídolos, Psalmo 
tores. El mismo Homero , O^i^-f 1 34. vers. ri 6. . y 1 7. Boca, tie^ 

nen^ 
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nen , y no hablarán : (jos tienen^ Rey el buen Criado , / Minis- 

y no verán : oidos tienen ^ y no tro que le ha de servir, y dar- 

oirán , porque no hay espíritu en itk conocer , preparar sus ca« 

su boca.' Sígase^i pues se sigue minos , y enderezar sus sendas; 

consecutivamente en el Psalmo, pues los dos Evangelisi;as San 

lá maldición á los que hacen Marcos « y San Lucas empie- 

ídolosfv y á/ los que hacen estos zan la vida de Christo nuestro 

(dolos t que hiendo vivos y son Señor por la concepción de SL 

más muercos : Sean semejantes Juan Bautista , en que resplan- 

delhs hs que los bacen^yUh dece tan mysteriosa providen* 

dos los que cofifian en ellos ; pues cia del Cielo ; y S. Juan ( lla« 

no es meaos ihfernal invención mado el Evangelista) empie- 

hacier ídolos los hombres , que za su Evangelio , y después de 

hacer á los troncos , y á las pie- la soberana Teología del Ver« 

dras ídolos. bo ^ trata de este Criado , di« 

cíendo : Fuit homo missus d 

CAPITULO XL Veo ^ cui nomen erat ^oannes. 

n r 1 n^^^.^.^ j^ m^i. ^Yw^ un hombre enviado de 

Como fue el Precursor de Cbris^ ^n:^« ^„^^ ••^«^k-^ ^^ i.,«« 

^ D . ^^ nir.^1^ ^^*^^ j^ -^ »>üios, cuyo nombre era Juan. 

to Rey de Gloria antes de na^ ^v^^ !,;«^ ^« ^^t;^^^ir.\^^^ 

» • j ^ j ^ ^ ^íiiste vino en testimonio para 

cer * V Viviendo : como « y por j ^ ^- • j i ¥ 

, ' "^ . / j ^^^ ^ ^ ^ '>dar testimonio de la Luz , pa- 
que muño : cómo preparo sus ca- . crevesen ixi éL 

minos., y le sirvió ^ydióá co^ ^ era ^1^^ ^^ 

"^''^i't^^rf.^^ • Señor, hombre hade serd 

'"^'¿ZZlV^^ ¿ Ministro del Rey : por eso di- 

í/err^. iviarc. u mas ha de ser enviado de Dios; 

£Cce ego mitto, &c. ^'Vés ast lo dice el Texto sagrado: 

^*que envió mi Ángel de^ Missus á Deo : Enviado de 

>>Iante de tu cara , que prepa- Dios ; en que se excluye el in* 

»rárá tu camino delante de tí. troducido por maña , por malí- 

>>Voz del que clama en el de- cia , por ambición , ó por otros 

»slertO': Aparejad * ios caminos quale^uíer medios humanos, 

f>al Señor , haced derechas sos qtre Violentan las voluntades de 

9>sendas. Esmvo Juan eñ el de- los Príncipes. Enviado de Dios^ 

wsierto bautizando , y predi- excluye escogido porel Monar- 

focando bautismo de peniten^ ca de la tierra ; porque su elec- 

»»cía, y perdón de los pecados.'' cion suelen ganarla con lisonje- 

• Mocho debe, de importar úl ros ardides los que llaman aten^ 

tos» 



¿ 
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tos , siendo eocantadores^ é in- 
teresal su política halagüeña. 

Dice: Sí dar testimonio de 
la Luz. Esj;o le excluye de cie- 
go , tenebroso , y anochecidot 
y enemigo del dia , y de la luz: 
Añade que ha de ser para que 
crean todos por él; mas no en 
éU sino en el Señor por él* , 

Dice fue él no era Luz : cláur 
sula muy importante. Es muy 
necesario , Señor , escribiendo 
de tales Ministros, referir lo 
que no son junto á lo que deben 
ser. Si el criado es- luz ^ será ti- 
nieblas el Príncipe. No ha de 
ser tampoco tinieblas; que no 
podría dar testimonio de la lu2; 
Del Bautista dice el . Evaqg&r 
li$ta , que no era Luz \ y de 
Christo , Rey y Señor, Erat lux 
vera , qua illuminat omnem bo* 
minem: ^'Era Luz verdadera^ 
»>que alumbra á todo hombre/^ 
Esta diferencia es del. Evange- 
lio. Medio hay entre no«er 
luz, y no ser tinieblas ; que 
es ser luz. participada ser mer 
dio iluminado^ De S. Juan di- 
ce el Evangelio: El no era luzi 
quiere decir la Luz de las lu- 
ces , la Luz de quien se de- 
rivan las demás. Que los Mi- 
nistros se llaman luz , y lo son 
participac^ del Señor , Christo 
lo dixoá sus Ministras, y Após- 
toles : Fbs estis lux fnundi. 
^•Vosotros sois luz del mundo.** 
Ha de ser el Ministro \\» par- 



ticipada : no ha de tomar la 
que quiere, sino repartir la 
que le dan. Ha de ser medio 
iluminado, para que la Ma^ 
gestad del Príncipe se propor- 
cione con la capacidad del va- 
$all9. Visible es el campo , y 
el palacio ; potencia visiva hay 
en el ojo ; empero si el medio 
tío está iluminado , ni el senti-r 
do vé , ni los objetos sovl vi- 
sibles : uno , y otro se debe al 
medio dispuesto con claridad^ 
; Ha de ser el buen Ministro 
luz encendida ; mas no se ha 
de poner , ni sepultar debaxo 
del celemín para alumbrar sus 
tablas solas, 5 y sus. tinieblasi 
sino sobre el candelero : dispo- 
sición ^ evangélica. Ha de ser 
vela encendida, que á todos 
resplandece , y solo, para sí ar- 
de ; á sí se gasta , y á los de- 
mas alumbra. Mas el. Ministro 
que para todos fuese fuego , y 
para sí solo luz, que alumbrán- 
dose á sí, consumiese á los 
otros ; sería incendio, no Mi- 
nistra El Bautista sirvió $ su 
Señor de esta manera : enseñó- 
le , y predicóle : fue medio ilu- 
minado para que le viesen , y 
siguiesen : alumbró á muchos, 
y consumióse á sí. Al contra- 
rio Herodes consumió los Ino- 
centes , y cerró su luz debaxo 
de la medida de sus pecados, 
que fueron Herodias , y su ma- 
dre. Como cierran la llánia, ha- 
llan 
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Uai el celemiti qtt« la pusie- 
ron encima con mas humo que 
claridad , y mas sucia que res-; 
plandeciente. Nii^una prerro- 
gativa ha de tener el Ministro^ 
que la pueda atribuir á la na- 
turaleza ) ni á sus padres , ni 
á sí , sino á la providencia ; y 
grandeza del Seck)r , ^rque no 
le enferme la préisudcion»* £1 
Bautista fue hijo de esterilidad 
ultimada, para ser fertilidad , y 
para hacer fecundos los cora^ 
2ones estériles Fue Voz ; mas 
hijo del Mudo; Pierde ta vúi 
Zacarías para engendrarla ; pa- 
ra que no pueda atribuir á la 
naturaleza lo uno, niá supa^í 
dre k> otpo^ Es muy conVenien* 
te que él Ministro que ha dte 
ser voz del Señor, descienda 
de mudo , porque sabrá lo 
que ha de decir, y lo que ha 
de Gallar. Así lo hizo S. Juam 
enlo que habla de detir , quan-^ 
do dixo : yfís el Corderú (k 
Dios , que quita hs pecados del 
mundo : en lo que había de ca«^ 
llarv qiiando preguntándote ma^ 
licíosamente los Judios quiéri 
era , dixo que no era Profeta*^ 
siendo Profeta , y mas que Pro-> 
feta : en lo que no habia de 
callar ,>quando á Herodes le di- 
xo : No te es lícito casar con la 
muger de tu hermano. Tanto 
importa que el Ministro diga 
lo que no se ha de callar , co- 
mo dedi: lo que se debe-v y 



callar lo que no se debe decir. 
Fue el Bautista Voz. Señor« 
eso ha de ser el Ministro. La 
voz es formada , y <iaia* el ser 
quien la fortna-r Es ayre artir¿ 
culado , poco y delgado ser por 
6Í sola. Mas ha de ser voz que 
clame en el desierto. De sí ló 
dixo San Juan : To soy Voz del 
que clama en él desierto. £1 Mi- 
nistro que con la multitud del 
séquito, que puebla su poder^ 
dexa- la magestad de- su Señor 
oen desprecio de sus vasaiíos 
deshabitada; ese no es vo2 
del que clama en el desierto^ 
sino rumor que grita , y roba 
en poblado ; y su Príncipe mu- 
do, y su palacio yermo. 
•Pasemos á ver cómo vivió 
este Ministro que envió Dios. 
Comía langostas. O Señor ! su- 
plico á'V. Magestad atienda á 
la sustancia, y salud de este 
alimento. Eos Ministros de IcA 
Reyes no han de comer otra 
c06a sino langostas. Este animal 
consume las siembras, destruye 
los frutos de la tíérra , íntro- 
duiie la hambría 4 y jesteriliza la 
abundancia de los catnpos : des- 
truye los labradores , y remata 
los pobres. £1 alimeiito del Mi- 
nistro han de ser estas l^gos-^ 
tas : estas ha de comer ; no las 
cosechas , no Ids frutos de la 
tierra, no los labradores, no 
los pobres. Ha de cx>mer <» Se^ 
ñor 9 4 los que se 4ós comen, 

y 
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y los arruinan; porque yo digo rían todos. Esta promesa , co* 

á V. Magestad que el Ministro mo las demás , bien cumplí- 

que no come esta langosta , es da se vé en todas las naciones, 

langosta que consume los Rey- Quién no se alegra , y hace 

nos. fiestas al dia en que nació Mi- 

Vestía pieles de camellos, nistro que come langostas, 
no de vasallos. Por quédeca- que viste pieles de camellos, 
mellos , y no de lobos, osos, ó que es Voz del que clama en 
leones, que han sido vestidu- el desierto? Y por el contrae- 
rá, y blasón de Emperadores, rio, quién no maldice el dia 
y varones heroycos ? Atrevo- en que nació aquel Ministro, 
me á responder : porque estos que á su Rey hace voz en de- 
animales son feroces, crueles, sierto ; que es langosta en vez 
y ladrones. No ha de vestir el de comerlas; que viste pieles 
Ministro piel que le acuerde de vasallos , de león , de lobo, 
de uñas , y garras , de crueldad, y de oso ? El Santísimo Bautis- 
y robos, S^a, y paño, y telas ta tenia discípulos : enviólos á 
hay que rebozan estas pieles, consultar á su Señor, y á pre- 
Conviene que vista el Ministro guntarle. El Ministro ha de 
piel de camello , que no solo preguntar , y consultar á su 
le acuerde de servir trabajan- Príncipe, 
do , sino de trabajar con humil- Lo que tocaba á Christo era 
dad , y respeto de rodillas, bautizar en el Espíritu Santo, 
Animal que se baxa para que y quitar los pecados del mun- 
le carguen ; que humilla su es- do , y el apartar el grano de la 
tatura para facilitar el traba- paja, y quemarla paja. Dixo 
jo de quien le carga con el su- que el que babia de venir des-- 
yo; que tiene desarmadas sus pues de él ^ era mas fuerte que 
grandes fuerzas para ofender él ; y que no merecía desatar la 
ni con las manos, ni con la correa de su zapato. En nin- 
cabeza, ni con los dientes. Es- guna cosa de las que pertene- 
ta piel no solo es vestido , si- cfan á la soberanía de Christo, 
no gala: no solo gala , sino re- su Señor y nuestro , puso la 
cuerdo, consejo, y medicina, mano, ni se introduxo en ellal 
Esta cubierta defiende como Y enseñó no solo á respetar 
fieltro, abriga, y honra al que al Rey recien nacido , sino al 
la trae , y al Rey no; Rey antes de nacer. La niñez 

Dixo el Ángel: Qfie en el de los Monarcas engaña el or- 

ília de su nacimiento se alegra^ guUo de los descaradamente 

Tom. IIL L am-« 
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ambiciosos^ que fiados en la 
menor edad , hacen ^ y los ha^ 
cen que hagan, cosas, de que 
quando los asiste madura edad, 
se avergüenzan , se arrepien^ 
Xen , y se indignan. 
, Vino Christo á San Juan pa- 
ra que le bautizase ; y reco- 
nociendo el gran Bautista la 
Magestad de su Señor , dice el 
.Texto Sagrado : Joannes autem 
probibebat eum dicens : Ego á 
te debeo baptizan , & tu venis 
ad me ? ^' Mas Juan se lo pro- 
/>hibia , diciendo : Yo debo ser 
«bautizado de tí , y tú vienes 
vi miV^ Las visitas del Rey 
al criado las ha de estrañar el 
criado , no disponerlas , y so- 
licitarlas : ha de intentar pro^ 
hibirlas. Este respeto era he- 
redado de Santa Elisabet su 
madre , y la respuesta fue la 
misma casi. Ella , quando vi- 
$itada. en su preñado de la 
Virgen , y Madre de Christo, 
la dixo : Et unde boc mibi , ut 
veniat Mater Domini mei ad 
we? *'Por dónde merezco que 
>wenga á mí la. Madre de mi 
«Señor.'* Verdad es que quan- 
do Santa Elisabet dixo estas 
palabras , San Juan no era na- 
cido , y habitaba en las entra- 
ñas de su madre ; mas no se 
puede negar que en el vientre de 
su madre estaba atento , pues 
dice San Lucas : Ecce enim ut 
fa6ia est vox salutatioms tuce 
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in auribus meis\ exuUabit in 
gaudio infans in útero meó. 
"Ves que luego que oyeron 
«mis oídos la voz de su salu- 
«tacion , en mi vientre con el 
«gozo se alegró la criatura." 
A esta reverencia , y respeto 
aun antes de nacer , han de es- 
tar atentos los criados con su 
Señora los Ministros con su 
Rey. Replicó San Juan á Chris- 
to , quando vino á que Je bau- 
tizase , y Christo le respondió 
con grande amor , y blandura: 
Sine modo : sic enim decet nos 
implere omnem justitiam. "Obe- 
«dece ahora; que así con- 
« viene que cumplamos toda 
«justicia.'' Movido del pro- 
pio respeto , y reverencia de 
criado , replicó San Pedro á 14 
propia Magestad Divina quan- 
do le quiso lavar los pies : Do- 
mine , tu mibi Jabas pedes\ 
** Señor , tú me lavas los pies?" 
Respondió Christo : Q;iioi ego 
fació , tu nescis modd : scies au- 
tem postea, ^* Lo que yo hago 
«no lo sabes ahora ; mas sa- 
«bráslo después." Replicó San 
Pedro : A^on lavabis mibi pe- 
des in /eternum : " No me la- 
« varas los pies eternamente.'^ 
Puédese replicar al Señor , y . 
al Príncipe una vez ; mas 
diciendo el -Señor al Ministro 
que no entiende lo que hace, 
que después lo entenderá , ya 
ocasiona severa respuesta. Di- 
xo- 
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xble Christo : Si non hwero te^ 
non habtbis partem mecum. ^' Si 
wno te lavo , no tendrás pan- 
»> te conmigo/' Severísima fue 
esta amenaza. Bien conoció 
San Pedro su ngor> pues dixo: 
Domine > non iantiímipedes meos^ 
^ed& mánus ^íBcciput. **Se-^ 
n\\ox , no solo mis pies ^ sino 
.9>mis manos ^ y mi cabeza* 
Todo lo enseña el Evangelio^ 
i replicar el criado al Señor 
una vez ^ y á responder al que 
replica dos con amenaza ^ y á 
librarse de ella ; ofreciendo al 
Rey que pide los pies , no solo 
los pies 5 sino las manos , y la 
cabeza. La Fé de Sao Pedro ^ra 
tan sublime, y fervorosa, que le 
dictaba siempre determinadas^ 
y magníficas palabras, como 
fueron : No me lavarás los pies 
eternamente. T si conviniere 
que muera contigo , no te nega^ 
re. Negó luego tres veces á 
Christo ; y escarmentó de ma- 
nera , que preguntándole Chris^ 
to tres veces después de resu- 
citado : Petre amas me^ ^ Pe-r 
ffdro amas me?'' amándole con 
amor tan grande , no osó de- 
cir que sí , y todas tres ve- 
ces le respondió : Tu seis Da* 
mine. ^' Tú lo sabes , Señor/' 

Murió el gran Precursor , y 
Ministro escogido por no de- 
xar de decir al Rey Herodes 
lo que él no debia hacer. O 
Señor ! quánto conviene mas 



que muera el Ministro por ha^ 
ber dicho al Rey io que no de*- 
be callar , que no que muera 
el Rey , porque le calla lo que 
le debia decir ! 

Sacra Católica Real . Ma^ 
gestad , dé Dios á V« Mages« 
tad Ministros imitadores del 
Bautista : que sean medios ilu« 
minados , y voz del que cla« 
ma en desierto : que vistan pie* 
les de camellos , y no de leo- 
nes , y lobos : que coman lan- 
gostas, y no sean langostas 
que coman los pueblos : que 
contradigan las grandes mer- 
cedes antes que solicitarlas: 
que digan lo que no han de 
callar , y no callen lo que de* 
ben decir. 

CAPITULO XII. 

Enséñase en la Anunciación 
del Ángel d nuestra Señora la 
Virgen María ^ quáles deben 
ser las propuestas de los Re- 
y^s , y con quál reverencia ban 
de recibirse los mayores benefi-*^ 
cios. Como es decente ^y santa la 
turbacion\yenquénoseba . 
de temer. Luc. c. i. 

TUrissus est Ángelus , &Cé 
IKl te p^g enviado de Dios el 
>> Ángel Gabriel á la Ciudad 
wde Galilea , cuyo nombre es 
>>Nazareth , á la Virgen despo- 
vsada con el varón llamado Jo- 
9>seph , de la casa de David ^ ]^ 
L 2 9>era 
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'>era el nombre de la Virgen suprema escogerla para Madre 

ff María. Y entrando el Ángel, de Dios , envía aquel Soberano 

Mdíxola: Dios te salve <» llena Señor ( á quien la pluralidad de 

''de gracia , el Señor es conti- tres Personas no divide la uni- 

>>go : Bendita tú entre las mu^ dad de Monarca único de Cié- 

Mgeres. La qual como lo oye- los , y Tierra) al Ángel Gabriel 

f>x^ se .turbó en su razona- áque anuncie su decretó á Ja 

''miento , y meditaba quá^ fue^ preservada, y escogida Virgen 

^>se esta salutación. Y díxola RéynadelosAngeles^paraque 



fiel Ángel : No temas , Maria, 
"porque hallaste gracia en 
♦íDios.^^ 

Quiso el Padre Eterno que 
su Hijo antes de nacer ^ y de 
encarnar enseñase , y diese 



de su consentimiento se efec- 
túe tan soberana ^ y mysterio- 
sa Encarnación. Y siendo tan 
excesivamente mayor el po- 
der 9 y magestad del Criador 
con su criatura que del Rey coa 



dodrina á los Reyes de la tier- el vasallo ^ aun para hacer á 
ra. Este amor tan grande , y la Virgen Maria , Reyna de las 



tan prevenido , Señor , debe* 
mos los hombres acogerle en 
nuestros corazones con reve- 
rencia humilde , con reco- 
nocimiento agradecido , con 
ansiosa obediencia, para su 
imitación. 

Traxeron las semanas pro- 
fetizadas el tiempo para exe- 
cutar el alto, é inefable decre- 
to que para la Redención del 
inundo habia establecido aque- 
lla Junta dé tres Personas en 
Unidad de Esencia, Trinidad 
inefable , Unidad Trina en Per- 
sonas; y determinó el Padre 
Eterno de enviar su Hijo á to- 
mar carné humana , y el Es- 
píritu Santo con su obra dis- 
ponerlo. Y siendo esta la mas 
soberana , y para la siempre 
Virgen Maria la merced mas 



A^igeles , y su Madre , la mer- 
ced mas suprema que puede ha- 
cerla , envió por su consenti- 
miento. 

: Cómo dexarán los Monar- 
cas de la tierra de pedir el de. 
los subditos, que les dio el gran 
Dios con este exemplo , no pa* 
ra hacerlos merced , sino para 
deshacerlos? Viene Dios á to- 
mar de su criatura carne hu- 
mana , para endiosarla , y que 
sea la que se la dá Madre del 
úiismo Dios , y aguarda á que 
su criatura diga que se haga 
su voluntad ; y los Señores de 
la tierra de sus pueblos toma- 
rán á su pesar lo que han me- 
nester para vivir ? Todo se de: 
be á la justa , y forzosa nece- 
sidad de la República , y del 
Príncipe ; mas para que.el ser- 
vi- 
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vicio sea socorro^ y no despo^* 
jo 9 no basta que el Monarca 
pida lo que ha menester ^ sino 
que oyga del vasallo lo que 
puede dan Tasan mal estas co^ 
sas los que aconsejan que se 
pidan , y luego las executan; 
porque con tales execuciones 
socorren antes su ambición , y 
codicia que al Reyno , ni al 
Reyé Señor^ dé todos los cau-^ 
dales que componen la rique- 
za de los Príncipes , solo el de 
los vasallos es manantial, y 
perpetuo: quien los acaba , an- 
tes agotará caudal del Señor; 
que le juma. £1 Espíritu San- 
to dice que la riqueza del Rey 
está en la multitud del pueblo: 
No es pueblo , M. P« S. el que 
yace en rematada pobreza ; e» 
cargas es peligro , es amena- 
za: porque la multitud ham*^ 
brienta ni sabe temer, nitie- 
fie qué ; y aquel que los qui-; 
ta quanto adquirieron de oro, y 
plata , y hacienda , los dexa la 
voz para el grito , los ojos para 
él llanto , el puñal , y las armas. 
Para tomar Dios de su criatura 
xm vestido humano , que eso 
fue el cuerpo , ehvia un Án- 
gel que se lo pic^ , y que aguar- 
de su respuesta , que satisfaga 
á las dificultades que se le ofre- 
cieren ; como fue decir la Vir- 
gen : Cómo se obrará esto , />or- 
c^e no conozco varón ? y que la 
asegure turbada. El Texto dice: 
Tom. llh 



La qual como lo oyese , se tur- 
bó. No pueden los Reyes en- 
viar Angeles por Ministros; 
mas pueden^ y deben enviar 
hombres \ que imiten al Ángel; 
én ¿fardar la respuesta , en 
quitar la turbación , y el mié^ 
do : no hombres que imiten al 
demonio en no oír, en dar 
horror , turbación , y mieda 
Si de lo thucho que se pidie- 
se , se dá lo poco que se pue- 
de , es dádiva fecunda que luce, 
y aprovecha. Y al vasallo le 
sucede lo que á la vid, que 
quitándole la poda lo superñuo,- 
se fertiliza; y si la arrancan, 
lleva mucho mas ; mas la des- 
truyen para siempre. 

No sé qué se tiene de gran- 
de abundancia lo que se con- 
cede perdido ; y bien sé quán-> 
to tiene de estéril quanto se 
toma negado. Si á intercesión 
de la gula hay meses vedados 
para que los cazadores no aca- 
ben la caza, matando los pa- 
dres para las crias ; haya me 
ses vedados , quando no años, 
á intercesión de la justicia , y 
misericordia , para los cazado- 
res de pobres , porque la cria 
de labradores no perezca. 

Hemos considerado cómo se 
ha de pedir, y proponer, y quál 
ha ele ser el Ministro. Pase- 
mos á examinar qué se ha de 
hacer con las propuestas de 
grandes mercedes. 

L 3 Di- 
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Dixo el Ángel á nuestra Se- donde habían de temer« Doc:' 
~ trina esta de David , y por eso 

doctrina Real y santa ^ Psal* 
mo 52. V. 6« tratando de los ne« 
cios que en su corazón dixeron: 
No boy Dios. Tal gente repre- 
hende en este Psa&o^» y ver^ 
so : IlUc trepidaverunt timore^ 
ubi non erat timor. ^ Allí tem- 
9»blaron de miedo donde no ha* 
»hia temor : " Y dá la causa en 
el verso siguiente : Vorque Dios 



ñora : Dios te salve , llena de 
gracia , el Señor es comigo : ben- 
dita tú entre las nmgeresi 
palabras llenas de singulares, 
y altísimas prerrogativas. Y 
dice el £vangelista: La qual 
como lo oyese , se turbó en su 
razonamiento. Mas seguro es. 
Señor , turbarse con la pro- 
puesta de grandes £aivores , y 
mercedes , que tener orgullo en 



fiu confianza. Aia Virgen Ma- £sipó hs huesos de hs que agrá* 
fia la saluda un Ángel : llá* dan á los hombres. Literal está 
mala llena de gracia , y ben- la sentencia , y en ella la am^ 



dita entre las mugeres, y se 
turba. A Eva la dice Satanás 
en la sierpe , que coma , y será 
como Dios ; y se alegra , y con- 
fiada se ensoberbece. Esta in* 
troduce con el pecado la muer* 



oaza. Tienen gracia con los 
hombres , y no temen. Por eso 
Dios disipará sus huesos, y 
porque temen donde no hay 
temor. Muchos tienen gracia 
con Dios , á quien haoe mer-¡ 



te : la Virgen y Madre, con- cedes , y favores ; y muchos la 

cibiendo al que quitó los pe- tienen , á quien dá añicciones^ 

cados del mundo , introduxo la y trabajos. Hay algunos» y na 

vida , y la muerte de la muer* pocos , que en viéndose en pon 

te. Díxola el Ángel Gabriel: der de persecuciones , deseen-; 

No temas , María , porque ha- fian de tener gracia con Dios; 

liaste gracia en Dios. Señor, y por eso temen donde no ha/ 

los que hallan gracia en otro temor. Estos mas quieren estar 

hombre , los que con otro hom- contentos con lo que Dios hace 



bre pueden , y tienen valimien- 
to , teman : solo pierda el mie- 
do el que halla gracia en Dios, 
y con Dios. Las ruinas tan fre- 



con ellos , que no que Dios es-^ 
té contento de ellos por lo que 
con ellos se sirve de hacer- 
Quieren á Dios solo en el re- 



cuentes de los poderosos, en que galo , y en el halago , no en et 
tanta sangre , y horror gastan examen , y dolor meritorio, 
las historias , se originan de Son almas regalonas , y aco- 
que temen donde no hablan de modadas. No lo enseña así San 
tener miedo , y no tienen miedo Agustín , pues dice : Qjuien ala^ 

ha 
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éa á Dhs en hs miJagros de CAPITULO XIII. 

Jos beneficios^ alábek en hs f^.-i ,^ » , , , 

que ann^naza^y bZLga. Sino iZnS'' '? í^^^^ 

no hubiera alguna elección/ 'Z..^ ¿ fT''''Á ^ T"^^ 
Palabras soH del Espíritu San- ^'^'^oban de tener ellos dsus 
toiEi principio de la sabiduría . <^cctones. ]o;in. ^ 
es el temor del Señor. Lo pri- TEsus ergo fatigatus ex itl^ 
mero que se nos manda en el «/ nere ^ sedebat sic supra fof^ 
Decálogo esanaar á Dios ; y tem. Venit wulier de Samarla 
no se manda que le temamos, baurire aquam. Diciteljesusí 
pwque no hav amor sin temor Da mibi bibere. Dicit ergo ei 
;de ofender , o perder lo que se mulier illa Samaritana : Quo^ 
^ma ; y este temor es enamo- modd tu , Judaus cum sis , ¿i« 
rado , y filial. Según esto , Se- bere á me poséis , qua sum mu^ 
ík)r , el hombre que tiene gra- lier Samaritana^ Responditje^ 
cia con otro hombre , cuerdo sus , & dixit ei : Si scires do-- 
es si teme. El que tiene gra^* num Dei ^ & quis est , qui dicit 
cia con Dios , no tiene que te^ tibi , da mibi bibere ; tu for^ 
taier: ese solo está seguro de sitan petisses ab eo ^ & dedis^ 
miedos , y tiene en salvo los set tibi aquam vivam. Dicit ei 
sucesos de sus buenas obras, sin mulier : Domine , ñeque in quo 
que pueda variárselos la mu- baurias babes ^ & puteus altus 
danza del Monarca , por ser est : unde ergo babes aquam 
inmudable , ni la envidia de los vivam ? * * Queda 
enemigos , por ser la misma Que el reynar es tarea : que ^a^^'^cn 
justicia , á quien no pueden en- los Cetros piden mas sudor que el cap. 9. 
ganar. Y el hombre , Señor, los arados , y sudor teñido de <í« ^^ta 
que tiene gracia con otro , y no las venas: que la Corona es peso '' ^^^* 
teme ; esi& le desprecia, y quie- molesto que fatiga los hombros 
re antes ser temido de su Se- del alma primero que las fuer- 
ñor , que temerle ; y quien lie- zas del cuerpo: que los Palacios 
ga á temer al que hizo 9 él se para el Príncipe ocioso son se- 
confiesa por deshecho. pulcros de una vida muerta , y 

para el que atiende son patí- 

%* *** *** ^** bul^ de una muerte viva ; lo 

*** *** *** afirman las gloriosas memorias 

L4 de 
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de aquellos esclarecidos Prín- 
cipes que no mancharon sus 
-recordaciones , contando entre 
su edad coronada alguna hora 
sin trabajo. Así lo escribió lá 
.antigüedad : no dicen otra cosa 
los Santos : esta dodrina auto- 
rizó la vida , y la muerte de 
Christo Jesús, Rey y Señor 
de los Reyes. Y como suene 
afrenta en las Magestades él 
descansar un rato , y sea pala- 
bra que desconocen , y desde- 
ñan las obligaciones del supre- 
mo poderío ; el Evangelista, 
quando dixo que Christo des- 
cansaba del cansancio del ca- 
mino (eso es sentarse), dixo ta- 
les palabras : Jesús ergo fati- 
gatus ex itinere^ sedebat sic su-- 
fra fontem. ^' Jesús cansado del 
«camino, se sentp así junto á la 
í>fuente.'' Sentóse así, des* 
descansó así. Aquel ^sí dis- 
culpa el descansar siendo Rey; 
y dice que descansó así , para 
que los Reyes sepan que si así 
no descansan , no se asientan, 
sino se derribaUé Veamos, pues, 
cómo descansó , puesto que la 
palabra Sic , ^sí , está poseída 
de tan importantes mysterios. 

Bien sé que Ly ra dice : Quod 
ex hoc apparebat veritas huma- 
na natura , quemadmodum & 
quandd esuriit post jejunium. Y 
San Chrysóstomo refiere spbre 
San Juan : Sedebat , ut requies- 
ceretex labore. Yo reverencio. 



como miserable crtatuca estás 
explicaciones , y en ellas ado- 
ró la h\}z del Espíritu Saoto^ 
que asistió á sus Doétores , y 
la aprobación de la Iglesia en 
.los Padres. Diré mi considera- 
cioní.solo por diferente, sin yer- 
ro, á lo que yo alcanzo, y 
sin impiedad , así en esto 
como en otras cláusulas , por- 
que se conozca quál es el dia 
de la lección sagrada , y la 
fecundidad de sus lumbres , y 
mysterios , pues guarda que 
considerar aun á mi ignoran- 
cia, sin aborrecerla por ini 
distraimienta E^ta protesta 
bastará para los juicios docta- 
mente Católicos ; que para los 
que respiran veneno, y leen 
las obras agenas con basiliscos, 
ninguna cosa tiene lugar de 
defensa. 

Cansado del camino JesuT^ 
estaba así sentado junto d la 
fuente. Señor : Christo , Rey 
verdadero , cansado del cami- 
no , sentóse á descansar así. El 
propio Evangelista dirá cómo 
descansó. Señor , descansó del 
camino , y trabajo del cuerpo, 
y empezó á fatigarse en otra 
peregrinación del espíritu , en 
la reducción de un alma , en 
la enmienda de una vida de- 
linqüente con muchas concien- 
cias. Así , Señor , que los Re- 
yes que imitan á Christo , y 
descansan Asi ^ no se descan- 
san 
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^0 á sí : descáflsan de un tra« alharidos de los Reyuos , para 

las quejas de los agraviados;» 
para las reprehensiones de los 
pulpitos , para las demandas de 
los méritos ; y veréis por quán-* 
tas razones vuestro sagrado ofí« 
cío desaucía los espedáculos 
de que os tengan por audito- 
rio hypotecado á sus licencio^ 
sas demasías; Quien descansa 
con un vicio de una pcupa-- 
cion ; este descansa la envidia 
de los que le aborrecen, la co- 
dicia y y ambición de los que le 
usurpan , la traición de los que 
le engañan. Quien de un afán 
honesto descansa con otro ; ese 
descansa así^ como descansó 
Christo. 

M. P. y M. A.y M. E. Señor: 
los Monarcas sois jornaleros: 
tanto merecéis como trabajáis. 
£1 ocio es pérdida del salario; 
y quien descansando ^sí os re- 
cibió en su viña por obreros, 
mal os pagará el jornal que éi 



bajo cotí otro mayor , y estas 
, ansias eslabonan decentemente 
la vida de los Príncipes. De las 
acciones mas principalmente 
dignas de Rey , que Christo hi- 
zo , fue esta , y en que mas en- 
señó á los Reyes tres puntos 
tan esenciales, como : Quál 
ha de ser su descanso: Qué 
han de hacer con sus enemi- 
gos: Cómo han de tratar á 
sus Ministros : Quál respeto 
han de tener ellos á sus accio- 
nes ; y cómo , y para qué han 
de pedir los Reyes á los mi- 
serables , y subditos. 

Señor , quando V. Magestad 
acaba de dar audiencia, de 
oir la consulta del Consejo: 
quando despachó las consultas 
de los demás, y queda forzo- 
samente cansado ; descanse así 
como Christo, empezando otro 
trabajo : trate de reducir á 
igualdad los que le consultan 



de otros : atienda V. Magestad ganó ^sí^ si yísf no le ganáis, 
al desinterés de los que le asis- J^ino ¡a muger de Samaria 



ten , á la vida , á la medra , á 
las costumbres , á la intención; 
que tstt cuidado es medicina 
de todos los demás. Quien os 
dice , Señor , que desperdiciéis 
en la persecución de las fieras 
las horas que piden á gritos 
los añigidos ; ese mas quiere 
cazaros á vos , que no que vos 
cacéis. Preguntad á vuestros 
oidos , si son bastantes para los 



d sacar agua. DixoJe jfesus 
que le diese de beber. Díxole^ 
pues , aquella muger Samarita- 
na : Cómo , siendo tú Judio^ 
me pides á mí de beber , siendo 
muger Samaritana'i .De Dios;, 
de Christo su Hijo unigénito, 
pocos llevan lo que buscan. 
Gran dádiva ! negarles la de- 
manda de su ceguera , y darles 
el provecho qué. previene, su 

mi- 
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jtnisericordia. Señor , no lleve fons taníum dicitur : si autem in 
agua el que viene por agua, 
5i conviene que lleve repre- 
hensión. Sentaos, Señor, sic 
su/prafontem , así sobre la fuen«- 
tede las mercedes , de los pre-»- 
mios , y de los castigos : no de- 
xeis que se sienten vuestros alle- 
gados, y Ministros: vayan á 
buscar de comer ; no se entro-^ 
metan en vuestro carga Asis- 
tid vos á la fuente , y tendrán 
remedio los sedientos, y be* 
berán lo que les conviene , que 
es lo que vo% les diéredes , y no 



alto & profundo sin , itaputeus 
vocatur^ utfonús nomen amittat. 
Señor, los pretendientes , los 
sedientos , los allegados, os 
quieren pozo hondo , y obscu- 
ro , y retirado á la vista , por- 
que ellos puedan sacar lo que 
quisieren. Estos , Señor , que 
alcanzan con soga , y no con 
méritos , paguen con su cuello 
al esparto lo que le trabajan 
con el caldero. Pozo os quie- 
ren , Señor : fuente sois , y tal 
os eligió Jesu-Christo. Ellos oís 



lo que buscan , y quieren sacar quieren detenido , y encharca- 

con sus manos. do para s¿; y Dios difuso, y 

Era pozo ^ y le llama fuente descubierto para todos. Corred 

el Evangelista. Creo sea esta como fuente», pues lo sois; y 



la causa ( y á propósito , si no 
la desautoriza ser yo el Autor). 
Como el Espíritu Santo por San 
Juan hablaba al suceso para el 
mysterio , y sabía que la mu- 



y para quien os quiere pozo, 
sed sepultura. 

Pide este gran Rey , Señor, 
y pide agua al pie dé la fuen- 
te en el brocal del pozo; no 



ger buscaba pozo, y agua muer- pide oro , ni plata , ni joyas: 

ta , y que en el pozo había de pide lo que sobra donde lo íxay: 

hallar al que es Fuente de agua á quien viene á sacarlo para si 

viva ; llamóla así, previniendo todo. Estos malditos , que son 



la maravilla , y llamó fuente 
al pozo , porque la historia se 
cumplió en la fuente. San Agus- 
tín sobre San Juan admirable- 
mente concierta la letra , Trat. 
I g. in c. 4. Puteus erat:, sedonh 



carcoma doméstica de los Re- 
yes , quieren que sean pozos: 
Dios manda que sean fuentes. 
Delito , y castigo «era contra- 
decir á Christo , y obedecer á 
los soberbios , y vanagloriosos. 



nis puteus fons , & non omnis Señor , Rey pozo, hondo para 

fons puteus. Ubi enim aqua de todos, y abierto para uno , que 

tena manat , & usum prabet soló , y siempre saca ; atienda 

hat^ientibus ^ fons dicitur. Sed con todos los sentidos á ver si 

si in primptux^ S44perficie sit^ conoce ^Igo de su séquito , y 

-- i de 
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de su abna en aquellas pala- donde las estrellas caen, y d 
bras del capítulo 9. del Apo- 
calypsi : f^idi stellam de cceh 
cecidisse in terram , & data est 
in cJavis putei abyssL Et ape-- 
ruit puteum abyssi , & ascendit 
fumus putei ^ sicut fumus for^ 
nacis tnagme : & obscuratus est 
Sol ^ & aér de fumo putei. Et 



humo sube y cosa tan contra^ 
ria , lo entienden los Padres á 
la letra de Jos hereges : yo me 
aventuro á declararle de los Re- 
yes pozos. Nada , si bien se 
considera, es por mi cuenta: 
el propio lugar se declara , y 
na por eso dexa de entenderse 



de fumo putei exierunt locustíe de los hereges : que los Reyes 

in terram i & data est ittispo^ que se apartan de los exemplos 

testas , si€ut babent potestatem de Christo , y le desprecian , y 

scorpiones terree : & pr¿eceptum niegan la obediencia á sus man-¿ 

est UUs ne ¡¿ederent foenum ter- datos ^ hereges son de esta doc-« 



rce , ñeque omne viride , ñeque 
mmem arborem ; nisi tantum 
tomines y qui non babent sig-^ 
man Dei infrontibus suis : "Vi 
t^caer del Cielo en la tierra una 
^estrella, y fuele dada llave 
náú pozo del ^ysnx). Y abrió 
nel pozo- del abysmo , y subió 
n^\ humo del pozo , como hvh 
nxDO de ua.h^no grande; y 
nel Sol.»* y el ayre se oscure*- 
9^cieron con el humo del po- 
nzo. Y del humo del pozo sa- 
Tilieron langostas sobre la tier- 
99TZ , y nieles dada potestad co- 
9ftño la tienen los escorpiones 



trina , donde está escrita esta 
cláusula con tantos espantos co« 
mo letras: estrella que cae ^ hu« 
mo que sube , horno , oscuridad^ 
escorpiones , y langostas. Qué 
fábrica en el infierno se com^ 
pondrá de mas temerosos ma-<* 
feriales ? Hable la cláusula 
por sí» Que es un Rey una 
estrella del Cielo , que ali«n-*> 
bra la tierra , norte de los súb-» 
ditos y con cuya luz , é inñuen-- 
cia viven. Por eso apareció 
estrella á los tres Reyes. Toa- 
dos los Reyes ^ Señor y son es^ 
trellas del Sol Christo Jesús: 



9^de la tierra ; y nieles manda* familia suya son resplandecien-- 

^do que no ofrádiesen el heno te. £1 que cae de la alteza del 

»»de la tierra^ ni alguna cosa Cielo .^ el que se aparta de la 

^tverde, ni algún árbol: solo igualdad de aquella circunfe^ 

99ÍL los hombres que no tienen rencia^queá su justicia llegan 

9;la señal de Dios en sus fren-^ forzosamente todas sus linead 

9>tes. " iguales ; ese^ que del Cielo cae 

Señor y este lugar tan poseí-* en la tierra , qué codicia ? Qué 

do de amenazas, y eq;>ant05^ n^ocia coo apear sga luz en-^ 

cen- 
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oendida á la par con el dia , y 
abatirla por el suelo ? Negocia 
las llaves del pozo del abysmo. 
Era vecino de oro en el glorio- 
so espacio, por donde se estíen- 
den en igualdad inmensa los 
volúmenes del Cielo , y caía á 
ser llavero de las gargantas del 
humo, de los depósitos de la 
noche. Qué hizo este Rey en 
teniendo las llaves del abys- 
mo ? Abrir el pozo del abys- 
mo. Ah , Señor ! quién estuvie- 
ra tan mal con alguna estrella, 
que de llama de aquel linage, 
que se encendió con la pala- 
bra de Dios en el mas ilustre 
solar del mundo, sospechara 
pensamiento tan baxo ? Yo cre- 
yera que baxaba la estrella á 
tomar las llaves del pozo del 
abysmo, para darle otra vuel-* 
^ t^ , para añadirle otro canda- 
do , para que otra mano no le 
abriese. Mas no fue así;. que 
quien dexa el lugar que tenia 
por Dios , y el ministerio que le 
fue dado , todo lo dispone al 
revés. Qué pensamiento tan 
vergonzoso para una estrella^ 
baxar ella á abrir el pozo para 
que suba el humo ! Así el Tex- 
to dice que subió del pozo hu- 
mo , como de un horno gran- 
de. Rey que dexa de ser estre- 
lla, y se inclinad pozo, qué 
hace , Señor ? Precipitarse á sí, 
que es estrella , y levantar el 
criado , que es huma La luz. 



y la tiníebla truecan caminos 
Estrella que cae, qué puede 
levantar sino humo ? Rey que 
cae, qué puede levantar sino 
humo? Rey que dexa cetro de 
Monarquía por llaves de pozo, 
desate de las cárceles de la no- 
che contra sí las oscuridades ; y 
sea su castigo , que cayendo por 
que el humo suba , no logrará 
aun esta maldad : porque el hu- 
mo, quanto mas sube , mas se 
deshace; y la enfermedad mor- 
tal del humo es el subir* 

T oscurecióse el SoJ^ y el ayre 
con el humó delpozo^ Bien agra- 
decida sé mostró esta estrella 
al Sol que la dio los rayos, 
pues abrió la puerta al pozo 
que le oscureció á éi , y al ayre 
con el humo. Señor, todo lo 
dexa á oscuras , y confuso , y 
sepultado en noche elíRey que 
dá puerta franoa al humo; y 
debéis considerar , si con él se 
oscureció el Sol , la que abrió 
con esta llave qué padecería 
siéndole tan inferior en todo. 
Veamos, ya que dexó el Cie- 
lo por el pozo, y escogió un 
eclipse tan desaliñado , qué fin 
tuvo, y para qué. T del humo 
del pozo salieron langostas so- 
bre la tierra. Quando se jun- 
tan con la humillación del 
Príncipe la soberbia abatida, 
y empozada del criado , engen- 
dran plagas , producen langos- 
tas. El hijo de esta bastardía 

tan 
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tan alevosa, es el azote de la que las langostas ofenden lo 
tierra , el despojo de los pobres, verde , los campos, lo sembra* 
la ruina de los Reynos. Qué do , y no á los hombres : y á 



otra sucesión merece una es- 
trella , que con el humo co- 
mete adulterio contra toda la 
hermosura , y magestad del 
Cielo ? T fueles dada potestad^ 
como la tienen los escorpiones 
de la tierra. Hijos del pozo, 
mestizos del día , y de la no- 
che, de la magestad, y de la 
traición , mayorazgos de la ini- 
quidad ; atended, que poder se 
os dá ; mas atended quál po- 



vosotros os mandan, como á lan- 
gostas espurias, y de ayunta- 
tamiento tan lícito, que no 
ofendáis al heno , ni á la hier- 
ba , ni á lo verde , ni á algún 
árbol , y que ofendáis á solos 
los hombre^ que no tienen la 
señal de Dios en la frente. Aquí 
está secreto vuestro dolor. No 
habéis de ofender al bueno, al 
pobre, al inocente, al humil- 
de , al justo : .no ; que en esa 



der tenéis , de escorpiones. Ve- venganza estaba vuestra gloria, 
neno sois ; no ministros : fieras; Solo habéis de ofender á los que 



íio poderosos. Blasonar de este 
poder , es apostar con todo el 
infierno en la iniquidad nefanr 
da ; y este poder , de que tan 
impíamente presumís, os fue 
dado contra vosotros , y trae 
instrucción secreta de Dios par 
ra atormentar vuestras concien- 
cias. Oid lo que sigue: T fue- 
les mandado que no ofendiesen 



no tienen la señal de Diosen la 
frente. Y así se cumple ; que 
siempre estáis ocupados en des- 
haceros unos á otros , y en apa^ 
rejaros los cuchillos, y las sogas» 
Señor , estése la estrella en 
el lugar que Dios la dio; y al 
pozo del abysmo antes le aña- 
da cerraduras , que le abra. Si 
se baxa del Cielo al pozo , ved. 



él heno de la tierra , ni alguna Señor , que subirá el humo que 
cosa verde , ni algún árbol; so- qs anochezca , os quite el Sol, 



lo á los hombres que no tienen 
la señal de Dios en sus frentes. 
Poco os duró el golpe de ve- 
ros langostas, parto del pozo, 
y del humo : ya vuestros dien- 
tes tenian amenazado quanto 
vive sobre la tierra en las, eda- 
des del año. Ni malos habéis 
de ser , como deseáis : tpdo se 
os ordena al revés. Y es así, 



y os borre el ayre. Ministros 
que son bocanadas del pozo 
del abysmo, bien est^án debar 
xo de llave , y debaxo de tier- 
ra : no deis poder de escorpior 
i}es, ni aguardéis de tales si- 
mas otra cosa que plagas^ y 
langostas. Al pozo venía la Sa- 
maritana ; mas Christo Rey 
Eterno , así se sentó junto de la 

fuen- 
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fuente , porque baxa del Cíe- 
lo á cerrar el pozo , á ensenar 
la fuente ^ y á rogar con ella* 
Por eso la dio de su agua , que 
era de vida , y no bebió de 
la del pozo. Zacar. 23. llama 
Fuente á Christo : Fons patens 
domus David. ^'Fuente patente 
9>de la casa de David/' Y Isaías 
12. Haurietis aquasin gaudh 
defontíbus Salvatoris. *'Saca-^ 
'^réis las aguas en gozo de las 
'^fuentes del Salvador/' Aguas 
con gozo solo se sacan de las 
fuentes. Consejo es del Espíritu 
Santo; que de los pozos ya 
hemos visto lo que se saca. 

l^'^ino una muger de Samara 
ria d sucar agua , y díxola Je- 
sús i Dame de beber. Qué le- 
ves y y qué baratos son los pe- 
didos de Dios , del Rey Chrisr 
to á sus vasallos ! Pide un jar- 
ro de agua , y pídele tan apro- 
pósito como se vé : al brocal 
del pozo, á quien tiene con 
que sacar el agua, y viene á 
eso. Leves serian los tributos 
de los Príncipes, si pidiesen^ 
á imitación de Jesu-Ciiristo« 
poco , y fácil , y á quien lo 
puede dar , y donde lo hay ; lo 
que las mas veces se descami- 
na por la codicia, y autoridad 
de los poderosos , pues se; co^ 
bra del pobre lo que le falta, 
y sobra al rico ; que por lo que 
él le ha quitado , y le niega, 
k executa.^ Veamos qué suce- 
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dio á esta demanda tan justa 
de Christo nuestro Señor , don- 
de aquella suprema , y ver- 
dadera Magestad pidió con 
tan profunda humildad , y tan 
inefable cortesía. Respondióle 
aquella muger Samaritana: Có- 
mo , siendo tú Judio , d mí^ que 
soy muger Samaritana , pides 
de beberá SQñor^ pidiendo Dios, 
y el inocente , y el justo, fal- 
ta agua en el mar , y en los 
pozos; y la respuesta no solo 
niega lo que se pide , sino lo 
acusa , y pretende hacer delin- 
qüente. Si estas negaciones se 
pasaran á las demandas de ios 
codiciosos, y descaminados, y 
las concesiones que sirven á su 
apetito , se vinieran á estas de- 
mandas , los hombres estuvie- 
ran ricos, los Rey nos próspe- 
ros , la sed de Christo socorri- 
da, y la de los hydrópicQs cu- 
rada. Díxola Christo: Si supie- 
ras Id dddiva de Dios , y quién 
es quien te dice : Dame de be^ 
ber; pudiera ser que tú le pi" 
dieras d él ^ y él te hubiera da-^ 
do el agua de vida. No lo había- 
mos entendido hasta ahora. Se- 
ñor: no dexa que lo entendamóis 
nuestra, ignorancia , y nuestra 
avaricia. Sirven á estas acciones 
gloriosas de Christo nuestro 
Señor , de tinieblas ios estilos 
y sucesos de la tierra. Los Prín- 
cipes temporales dan para pe- 
dir; Christo^ sola Rey, pide 

pa- 
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para dar. Dice la muger qué mal. Qué apriesa megan, y qiié 

ie de agua , y niégasela , y aun fácilmente piden ! La Samar!- 

hace delito el habérsela pedí- tana lo demuestra ^ pues lúe* 

do. Y el Señor la responde \Si go que se enteró de las calida* 

entendieras la dádiva de Dios^ des del agua de vida,dixo : Do-' 



y quién es. quien te dice : Z)tf- 
me de beber. El negarle á Dios 
lo que nos pide , nace de que 
no conocemos que su pedir es 
dádiva. Qué nos pide ^ que no 
sea para darnos? Gran myste- 
rio, pedirla agua, para que 
ella se la pida al que se la da- 
rá ! Quien pide de esta mane- 
ra imitando á Christo , será pa*- 
dre de^us Reynos. Pida tribu- 



mine , da mibi banc aquam , ut 
non sitiam^ ñeque veniam buc 
baurire. *' Señor, dame esta 
«agua , para que no tenga sed, 
>>ni venga á sacarla á este po» 
wzo." Qué acomodadamente 
nos desquitamos de nuestros 
yerros con Christo! De lo que 
pecó esta muger , negándole lo 
que pedia , se remedió pidién- 
dole lo que le daba. Señon 



tos, para darles defensa, paz, y gran Rey : grande y verdade- 
descanso , y aumento : no pi- . ro Señor , que perdona que le 



da á todos para dar á uno , que 
es hurto : no pida á unos para 
dar á otros , que es engaño : no 
pida á los pobres para dar á 
los ricos , que es 4ocura delin*- 
qüente : no pida á ricos , y á 
pobres para sí , que es baxeza. 
Pida para que le pidan , y en- 



neguemos su regalo , si nos le 
pide , porque recibamos nues- 
tro regalo quando nos le dá! 
Por esto solo verdadero Rey, 
y solo bien querido Señor. Oy- 
galo V. Magestad del gran Pa- 
dre de la Iglesia San Agustín: 
Nibil Deus jubet , quod sibi 



tenderá la dádiva de Dios , que prosit , sed ilU cui jubet : ideó 
empieza en pedir , y acaba en verus est Domnus , qui servo 



dar. 

Señor: el demonio dá sin 
^ue le pidan, porque dá qui- 
tanda Acuérdese V. Magestad 
de la sierpe , y de la manza- 
na , aunque no es cosa de que 
podemos olvidarnos. Una golo- 
sina dio porque la diesen la gra- 
cia , y el alma. Qué sin retó- 



non indiget , & quo servus in- 
diget. ^'Dios no manda algo que 
9>Á él le aumente, sino á quien 
wlo manda : por eso es verda- 
wdero Señor , que no tiene ne- 
'^cesidad de su criado , sino su 
>>criado tle él.'' 

Ya hemos visto cómo se le 
niega á Dios lo que pide , y co- 



rlea reciben las mugeres ! Eva mo pide él para que le pída- 
lo enseñó bien para nuestro mos« Veamos cómo, y á quién 

dá. 
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dá. Señor, oid al Evangelista: 
Dicit ei Jesús : f^ade , voca vi- 
rum tuum , & veni buc. ^Díxo-^ 
^>la Jesús : Vé , llama á tu ma- 
fírido, y vén aquí." Señor , á 
ella la dixo : Si tú conocieses 
la dádiva de Dios , tú me pe- 
dirías. Ella le pidió la agua 
de vida , y no se la dá á ella. 
Mirad ( muy alto , y muy Po- 
deroso Señor) qué Maestro os 
disimula estas palabras. Pidió 
diciendo : Da mibi : Dame d 
fñí. No se acordó de otro, Chris- 
to , que sus dones los comuni- 
ca, y no los encierra , los re- 
parte en muchos , antes en to- 
dos ; y no los arrincona en uno, 
que los pide para sí ; mandó 
que llamase á su marido , y lo 
traxese. Dichoso vos, Señor, á 
quien es posible imitar esto, 
quando en los demás no llega 
el caudal nías adelantado , sino 
á acordaros lo que muchos pre- 
tenderán que se os olvide ! Et 
címtinud venerunt discipuli ejusí 
& mirabantur , qüia cum mu- 
üere loquebantur. Nemd tamen 
düxit : Q^id qüceris , aut quid 
loqueris cum ea% ^* Vinieron sus 
^Discípulos , y admirábanse 
9/porque hablaba con muger; 
.9)€mpero ninguno le dixo : Qué 
94)uscas , ó qué hablas con ^ 
y^Ua?'' Llegado hemos. Se- 
ñor, á lo profundo del pozo. 
Quién creyera que este brocal 
hábiade ser cátedra^ donde la - 
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Suma Sabiduría enseñase á rey- 
nar á los Reyes , y que de tan 
soberana dodrina serian inter- 
locutores una muger , y un cán- 
taro ? Todo, Señor, es aquí 
maravilloso; y mas que yo, 
despreciada criatura , os desci- 
fre esta lección disimulada en 
trastos tan ágenos de la Ma- 
gestad. 

Los Apóstoles, Señor, que 
eran los Ministros , y los pri- 
vados, y los parientes , habían 
ido á buscar mantenimiento: 
Discipuli enim ejus abierant in 
Civitatem^ ut cibos emerenU 
^^Sus Discípulos habían ido á 
'>la Ciudad á comprar de co- 
»*mer.'' Algo han de hacer. 
Señor , los Reyes 3olos por sí, 
sin asistencia de los Ministros. 
Algo, es forzoso; porque eco 
eso ya habrá sido Rey alguna 
vez. Muchas cosas ha de ha- 
cer solo el Señor ; es conve- 
niente: todas las cosas nó le 
es posible. Mas siendo las im- 
portantes , é inmediatas á su 
oficio , han de ser todas. Y asi 
ló enseña Christo Jesús. Quan- 
do su Magestad dispone obra 
de Rey , y despacho de Monar- 
ca , vayan los Ministros á bus- 
car de comer , sirvan como 
criados en lo que les toca : no 
se entrometan en el oficio co- 
ronado. El remedio del vasa- 
llo toca al Rey , no al Minis- 
tro : cánsese-él por la ocasión 

de 
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de dársele. Matar la $ed , y la gúotale esclavo* Quien quisie- 
hambre del vasallo^ Señor, to- re , Señor , saber lo que ha- 



ca al Rey : matar la suya del 
'^ey^ á sus Ministros. Los Após- 
toles van á buscar manteni- 
miento á Christp: y Christo 
viene á dar bebida á la Sama- 
ritana. Oidme, Señor, que es- 
ta porfía por vuestra intención, 
mas tiene de leal , que de atre- 
vida. Criado que tratare , y se 
encargare de matar la sed á 
vuestros vasallos, no buscará' 
la comida para vos , sino para 
sí ; y ellos quedarán muertos, y 
Bo su sed ; y vos sin manteni- 
miento , y sin qué comer. Vea- 
mos si los Apóstoles se sintie- 
ron de esto. No Señor, que 
eran Ministros de Dios , y tra- 
taban de servirle á él , dexán- 
dole ser Rey , y no de servir- 
le de él , mancomunándole en 
la corona. Vinieron , y admi- 
ráronse de que hablase con una 
muger ; mas ninguno se atre- 
vió á preguntarle qué buscaba. 



ceis , sepa de vos que no sabe 
lo que hace. 

Al Ministro mas alto le es 
lícito admirarse de las accio^ 
nes del Rey : así lo hicieron los 
Apóstoles. No es lícito adelan- 
tarse , ni atreverse , ni entre^ 
meterse : así lo hizo el dia- 
blo.. Halla el criado , y el Mi- 
nistro hablando al Príncipe con 
otro á solas ; no envidie , ni 
rezele , no maquine : admíre- 
se , y calle. Que vos , Señor, 
habéis de hablar con quien 
conviene, con quien lo ha me- 
nester ; no con quien ellos qui- 
sieren. Acobardad , Señor , la 
pregunta curiosa en los vues- 
tros ; que entonces ellos serán 
mejores criados, y vos mas 
Rey. Ni os pr^unten qué bus- 
cáis, ni qué habláis , ni qué 
os hablaron : tengan admira- 
ción muda , que es admiración 
de Apóstoles; no admiración 



6 qué hablaba con ella. Señor, preguntadora , que es admira*- 
no lo advirtió de valde el Evan- cion de Fariseos , que. también 
gelista ; fue como si dixera: se admiraban , y le pregunta- 
Sabía Christo Rey solo lo que ban siempre : Interea rogábate 
solo habia de hacer; y sus eum discipuli ^ dicentes : Rabti 
iPrivados lo que hablan de ha- manduca. Ule autem dixit eir. 
cer , que era servirle ; y lo que Ego cibum babeo manducarci 
no habían de hacer , que era quem vos nescitis. ^'Dixéronlé 
escudriñarle. Criado que quie- »>los Apóstoles : Maestro come# 
re saber todo lo que el Rey w Mas él les dixo: Yo tengo 
hace, y lo que dice pregun- wmanjar que comer , que vo- 
lándoselo, llámale Rey , y prc^ ^^sotros le ignoráis.'^ Habían 
T(m.üL M ido 
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ido por mantenimiento para CAPITULO XIV* 

Ghristo : traxéronsele , y rogá- *y. yi l j ^ ^:^ ^^ 

banle que comiese. Aun ha- Ningún vasaJh ha de pedpr par- 

ciendo su oficio. Señor, y bien '/ ^« elR^^^ «O' ' «í«^^f 

hecho, y con puntualidad , y ^''f '^ 1 ""'^VZ ffZj 

loque'lí inanÍ6Christo,;ui ífillLÍ^^'^f; *.f.í2t 
vieron mortíñcacion en la res-- 
puesta. Comida tengo yo , di 



xo el gran Rey , que vosotros 
ignoráis. Señor , no lo sepan 
todo ios Ministros grandes, ni 
lo pregunten , aunque se admi- 
ren ; y no solo eso , mas oygan 
de vos que ignoran algunas co- 
sas. Y quando os ofrezcan en 
el cargo el divertimiento de la 
comida, Christo os dexó sus 

palabras : tomádselas , que no Ñeque tu times Deum , quod in 
es atrevimiento , sino obedien- eadem damnatione es. Et nos 
cia : Dicit eis Jesús : Meus ci" quidem justé , nam digna fac-^ 



ni descienda de ella , ni pedirle 

su voluntad^ y su entendimien-- 

to : soh es licitó su memoria. 

Quién lo hace : quién es ; j^ en 

qué para. Luc 23. 

TJNusaufemde his^qui pen* 
^ débante latronibus^ blaspbe^ 
mabat eum dicens : Si tu es 
Cbristus , salvum fac temetip^ 
sum , & nos. Respondens autem 
alter increpabat eum , dicenst 



bus est , ut faciam voluntatem 
ejus qui misit me , ut perficiam 
üpus ejus, "Díxoles Jesús: Mi 
«comida es hacer la voluntad 
»de quien me envió para per- 
a>fícionar su obra.'' 

Señor , la voluntad de Dios, 
que os envió para Rey al mun- 
do , es , que le gobernéis á su 
imitación ; y vuestra obra so^ 
lo se perñciona con este cuí*- 
dado. Y esto , si no es vuestra 
comida , es el sustento de vues- 
tro oficio , y el sustentamiento 
de vuestra Monarquía. 



;fc ♦ afe % 

4ir 9fc « 

V V 



tis recipimus : bic verd mhil 
maligessit. Et dicebatad Je- 
sum : Domine , memento mi^ 
eum veneris in Regnum tuum. 
Et dixit ilJi Jesús : Amen dico 
tibi: bodie mecum eris in Pa^ 
radiso. 

Señor , si el Espíritu Santo, 
ya que no me reparta lengua 
de fuego, repartiese fuego á mi 
lengua , y adiestrase mí plu- 
ma , desembarazando el paso 
de los oídos , y de los ojos en 
los Principes , creo introduci- 
rán en sus corazones mis gri- 
tos , y mi discurso la mas ira- 
portante verdad, y la mas se- 
gura doctrina. Ó infinitamen- 
te distantes á nuestro conoci- 

míen- 
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miento , mysterios de la Divi- 
nidad de Jesü Christo ! Que lo 
mas excelso de su Imperio , lo 
mas admirable de su Monar- 



Coronáronle , Señor , los Ju- 
dies de espinas. Secreto se re- 
conoce : grande mysterio. Las 
coronas todas de los Reyes 



quía, se admire en un Leño en- parecen de oro , y son de abro- 
tr.e dos ladrones ^ en la sazón jos. Los que parecen Reyes , y 



que se agotó de oprobrios la 
ira , y que se hartó de castigos 
la pertinacia ^ y el miedo ! De 
quán diferentes semblantes se 
vale la Divinidad humanada, 
y la vanidad presumida en los 
Señores temporales. Jesús , Hi- 
jo de Dios , del escándalo ha- 
ce compañía , de la Cruz tro- 
no ^ de la infamia triunfo , de 
los ladrones exemplo. S. Leoa 
Papa, Sermón 8. 4e Passione 
Domifdi O admirabais poten- 



no lo son , corónense del oro, 
que es apariencia : el que no 
parece Rey, y solamente lo es» 
corónese de las espinas , que es 
la corona ; no del engaño pre-; 
cioso , que mienten los meta- 
les. Pilatos le llamó Rey cons« 
tantemente , y en juicio con- 
tradidorio; pues oponiéndose 
los Judios , perseveró en el ró- 
tulo , y en lo escrito. Y por- 
que ya que como Rey tenia 
corona, y sobrescrito de la 



tia Crucisl O ineffabiüs ^hria Magestad , tuviese el séquitp 

Passionis ! In qua , & Tribu-' del cargo , y el peligro de lot 

nal Domini , & judicium mun- lados de Monarca , le acompa^ 

di , <S? potestas tst Crucifixi. ñaron de ladrones. Mas parece 

No así los Príncipes que entre- Rey en los dos que le asistea 



tiene la fragilidad , que em- 
baraza la ambición , que enga- 
ña el aplauso ; cuya vida dis- 
minuyen la horas , y cuya po- 
testad , trillada de los pasos del 
tiempo, en polvo y ceniza se 
desmíente. Estos , ó quán fre- 
cuentemente de la compañía ha- 
cen escándalo , cruz de su tro- 
no, de los trunfos infamia, y del 
exemplo hurtos! Asilo confiesan 
sus obras en sus fínes , sin que su 
maña sepa acallar los sucesos, 
por mas que la terquedad de su 



que en las insignias que le po- 
nen. No hubo camino que esr 
tos ladrones no intentasen con 
la grandeza de Christo. El uno 
le blasfemaba diciendo : Si tú 
eres Christo ^ sálvate dtí^yd 
nosotros. Esto llama blasfemia 
el Evangelista en el ladrón ; y 
lo fue dudar si era Christo* 
Mas la blasfemia calificada ya, 
es decir : Sálvate dtí ^ y dno- 
sotros. Esto ya se condenó en 
San Pedro quando dixo á Chrisr 
to : Esto tibi clemens. jíbsit á 



soberbia trabaje en dÍ3culparlos# te Domne ; y en el Tabor :, Bo-- 

M2 num 
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num est nos bic esse. Este mal 
asistente de Christo , lado iz- 
quierdo del Rey , de las pa- 
labras de San Pedro duda las 
fervorosas , y las que premia, 
y toma las reprehendidas. Di- 
xo Pedro : Tu es Cbristus Fí- 
lius Dei vivi. Y este dice du- 
dándolo con interrogación blas- 
fema: *$V tu es Cbristus \ y 
añade : Sálvate á tí ; que fue- 
ron las que le negociaron aquel 
enojo tan despegado : yade re-- 
trdpost me Satbana , quia scath^ 
dalum es mihi. Quien al lado 
de los Reyes atiende al des- 
canso del Rey , y á su como- 
(didad , ese el mal ladrón es. 
En no librarse Christo de los 
tormentos , estaba el librarnos 
1 todos. Así lo pronunció en 
concilio el Pontífice ; y este 
queria que se executase al re- 
vés. Quien al Rey quita la fa- 
tiga , y el trabajo de su oficio, 
mal ladrón es , porque le hurta 
la honra , el premio , y el lo- 
gro de su cargo* San Marcos 
dice : Salvum fac temetipsum 
descendens de Cruce. "Sálvate 
9>á tí mismo , descendiendo de 
»la Cruz." Así dicen todos los 
malos que asisten al lado de los 
Reyes : Sálvate á tí ^y 4 no- 
sotros con baxarte , Señor. Va- 
sallo que pide á su Rey que se 
baxe , alzarse quiere. El baxar- 
se de la cruz el Príncipe, es 
quitarse , y derribarse de la ta- 



rea , y fatiga de su oficio. Eso 
deponerse es á ruego de un mal 
Ministro : de uno que está á sii 
lado izquierdo : que le blasfe- 
ma , y no le aconseja : que di- 
ce que se condene con lo que 
propone que se salve. 

Que la Cruz sea cetro del 
poder , dícelo San León Papa 
dicho Serm. 8. de Passiane Do- 
ndni : Cum ergo Domnus lig-- 
num portaret Crucis , quod in 
sceptrum sibi convertere potes- 
tatiserat. Erat quidem bocapud 
hnpiórum oculos grande ludi- 
brium ; sed manifestabatur fide- 
hbus grande mysterium. De otra 
suerte habló el buen ladrón , el 
buen Ministro, él buen lado del 
Rey. Reprehendió á este blas- 
femo : Ñeque tu timens Beum. 
^Ni tá teníies á Dios.'' Palabras 
ajustadas á la maldad , que pe* 
dia al Rey que se báxase de 
su Cruz para salvarle , habien- 
do buscádola , y subido en ella 
para solo esa Veamos, pues, 
este buen criado , buen ladrón; 
este que supo conocerse á sí , y 
á Christo , y á su mal compa- 
ñero , cómo se valió de la cer- 
canía del Rey ; si negoció co- 
mo buen lado del Señor. Oyga 
V. Magestad el respeto -^ la pie- 
dad , el reconocimiento con 
que habla : Domine , memento 
mei , cum veneris in Regnum^ 
tuum. ^'Señor, acuérdate de mí 
f^quando estés en tu Reyno.'^ 

No 
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No le pide sillas en su Reyno, pidiere á V. Magestad que pa- 



que oyera el Nescitis quid pe- 
tatis : /'No sabes lo que te pi- 
'^des/' A su lado mas le valia 
cruz que silla. No dixo : Haxr 
me el mayor en tu R^yno \ que 
se le respondiera como á los 
Apóstoles , quando discurrian 
qudl seria el mayor. Ni dixo : Se- 
flor 9 quando vayas d tu R^yna^ 
dame parte de éh No es deman^ 
día de vasallo esa ; es tentación. 
iMenos le dixo que se baxase: 
que exaltado quiere á su Señor^ 
y asistir á su lado con su Cruz, 



ra salvarle á él , se baxase de 
la cruz ; ese mal Ministro es, 
perezca como tal. Quien con 
su cruz al lado de V. Mages- 
tad le confesare , y no atrevién-* 
dose á su voluntad , y entendi- 
miento , se encomendare á sa 
memoria ; ese tal, ese digo,, 
tenga buena promesa de estar. 
con V. Magestad en su Reyno,, 
y véala cumplida. Recorra 
V. Magestad la vida de Chris-^ 
tp , y verá que niega á su la-r. 
do sillas. á dos Privados , á dos 



no con la de su Rey. No se in-* Apóstoles , á dos parientes , y 

troduxo en su voluntad como admite á su lado cruces , y la- 

^trevido : llegóse á su memo* drones. De los quales el que 

ria : confesóle Rey , pues reco- pide á Christo que se baxe de 

noció su Reyno : pidióle que se su oficio ( que es su cruz ) se 

acordase de él ; no que por él condena; y el que sin éntreme-*, 

se desacordase de sus obliga-^ terse con la del Rey, padece^ 

clones. Qué premio grangeó: en la suya , y no pide en el 

qué mercedes premiaron su Reyno parte , sino memoria , se 

bien reconocida negociación; salva. En el Imperio de Dios 

óygalas V. Magestad : Amen no logra el mal ladrón sus blasr 

dico tihi , bodie mecum eris in femias acomodadas , y goza el 

Paradysso. ^^Hoy serás conmi- bueno su negociación humilde^ 

t>go en el Paraíso.'* y reconocida. Bien se dio á en- 

Señor ! al que mejor sirvió tender en esto Christo nuestro 

al lado de Christo Rey , lo mas Señor qmindo dixo por San Lu^ 

que se le consintió pedir fue que cas cap. 9. Dicebat autem ad 



en el Reyno se acordase de él, 
no algo del Reyno; y lo mas 
que se le respondió fueiEstards 
boy conmigo en mi Reyno. No 
dixo : Estarás en mi Reyno por 



omnes : Si quis vult post meve^ 
nire^ abneget semetipsum^ & 
tollat crucem suam quotidie , <£? 
sequatur me. ^^Decia á todos: 
wSi alguno quiere venir detras 



mi : eso el buen Rey no lo con* ?>de mí , niegúese así mismo, y 
cede á alguno. Señor 9 quien »>tome su cruz cada día , y sí*^ 
Tom. III. M 3 wga- 
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fygTívcít.^ Suplico á V. Mages- 
tad , por la caridad de Jesu- 
Christo , no divierta su aten- 
ción de estas palabras; que obe- 
decidas te pi^edan ser la guar- 
da de mejor milicia, y de ma- 
yor defensa* Señor! á todos de- 
cía Christo estas palabras : no 
puede la insolencia de alguno 
desentenderse de ellas. Todos^ 
€s palabra sin excepción , y 
^ue no admite achaque en la 
familia de Christo ; ni excluye 
á Judas y ni exceptúa á Pedro. 
Así se ha de hablar. Señor, 
quando se mandan cosas como 
estas, que importan á la re- 
galía , y autoridad del Prínci- 
pe , con Todos \ que quien man- 
da á algunos , de otro es man- 
dado. Si alguno quiere venir 
detras de mí. Lenguage de Rey 
venir detras , no delante , que 
es traición , y usurpar : no al la- 
do , que es competir , y atre- 
verse; sino detras , que es ser- 
vir. Señor , en nada se ha de 
ver primero al criado que al 
Señor. Niegúese á sí mismo^ 
porque solo el que esto hicie- 
re , no negará á su Rey. To- 
da la fidelidad de un Privado 
está en negarse á sí las vengan- 
zas , las codicias , las medras, 
los robos, las demasías , la ado- 
ración ; y en negándose esto á 
sí mismo , vá detras de su Se- 
fior , y no le vá arrastrando tras 
sí , como alevoso , que se conce- 



de á sí propio , no solo quan- 
to desea él, sino quanto los 
otros; pues de la necesidad age« 
na saben lo que pueden envi- 
diar á los méritos , y á la vir- 
tud* T tome sü cruz cada dia. 
No dice : Tome nñ cruz , que 
eso era darle el Reyno; sino 
tome la suya , y tómela cada 
dia ; que en esa tarea está la 
verdad, y la salud. Rey que 
ruega á otro con su cruz , ade- 
lántase contra sí á la blasfe- 
mia del mal ladrón. Señor, vóí 
habéis de llevar vuestra cruz, 
que son vuestros vasallos, y 
vuestros Reynos , no otro : ha- 
béis de llamar á vos á los que 
quisieren ir detras , no delan- 
te : á los que se negaren á sí 
propios ; y juntamente habéis 
de mandar que no os siga^ si-- 
no el que cada dia tomare su 
cruz , y ha de ser cada dia: 
porque el dia que quien os si- 
gue dexa de tomar su cruz, 
toma la vuestra ; y esto no es 
seguiros , sino perseguiros. Hu- 
bo , Señor , quien ayudó á lle- 
var la cruz á Christo ; mas no 
le llan>ó él , sino los verdugos. 
Fue en esto ingeniosa su mal- 
dad, y mostraron doéla hypo- 
cresía, pues en trage de mise- 
ricordia , razonaron su mayor 
martyrio , llamando quien le 
aliviase el peso que tanto ama- 
ba. Mas como el Cireneo era 
hombre , lo poco del Leño que 

aii- 
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aligeró con Jos brazos, cargó ^i tro sapientísimo Rey, estando 

ii]mtn$amente con sus culpas, «ypara espirar , antes se acordó 

Señor , quien vá delante del »>en el codicilo de sus enemigos. 

Rey , le arrastra si no le sirve: »>y de los pecadores, que de su 

quien vá al lado , le arrem^ »>lVladre.'^ No puede pasar laÍH 



puja, y le esconde ; no le acom- 
paña. Ladrones asintieron al 
mayor , y mejor Príncipe ; mafii 
quien le quiso quitar de su 
cruz , se condenó. Cayó quien 
le pidió que baxase , y tuvo 
nombre de malo : solamente 
se acordó de quien dexándole 
en m cruz , padeció en la suya. 
Al pie de la Cruz estuvo la 
Virgen Madre de Christo; y 
no empezó sus mandas por 
acompañar su desconsuelo con 
San Juan* Primero pidió per-t 
don para sus enemigos, y pre- 
mió la fé del Buen Ladrón; 
porque aprendiesen los Reyes 
á cumplir primero coo las 
obligaciones del oficio , que 
con las propias , aunque sean 
tales. Por eso dice en su De-- 
eacordo el doétísimo Cardenal 



neza de este parentesco, ni des* 
entender de esta imitación , si-r 
00 quien por consejo de un 
Ministro malo se baxase de su 
oficio. 

CAPITULO XV- 

De los consejos^ y juntas- en 
que se temen tos méritos , y ¡as 
maravillas ; y por asegurar el 
propio temor , y la malicia en- 
vidiosa , se condena lajus-- 
ticia. loznn. 11. 

Í^OUegerunt ergo Pontífices & 
^ Pbarisiei conciÜum^ & di^ 
cebant : Qjuid facimus ^ (púa 
bic bomo multa signa facis'í 
Si dimittiwus eum sic , omnesi 
credení in eum : & vement Ro^ 
mani , & tollent nostrum locum 
& gentem. Unus autem ex ipr 



Marco Vigerio de Saona , foU ^is Caypk^s f^ondne , eum esset 
«og. Ut disceremus pro cffi- Pomifkx ami Ulitis ^ dixfteisz 



cío publicas^ utiütfltes nostris 
privatis rationibus oMeferre^ 
Quandd Rex noster sctpientis^ 
simas in mortis articulo consti- 
tutus peccatoribtés ininúcisque 
codicillo providit antequamma^ 



Vos^nesiíitis, quidquam n vec co^ 
gitatis , quia expedit vobis , ut 
unus moriatur bomo pro populo^ 
& non tota gens pereat. Hoe 
au^em á semetipso non dixit; 
sed cim esset Pontifex anm 



tri. "Para que aprendiéramos á illius propbetavit^ quod Jesús 
«anteponer por nuestro oficio las nioriturus erat pro gente. Ab 
sutilidades públicas á las núes* tilo, ergo die cogitaverunt , ut 
«tras propias. Quaodp ou«3f interficjerent, eum* ^"Jijntaroii, 

M4 pues^ 
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>tpues , concilio los Pontífices, 
>>y Fariseos , y decían : Qué 
>>liacemos, que este hombre 
»>hace muchas maravillas? SI 
»lo dexamos así \ todos creerán 
»en él , y vendrán los Roma* 
»>nos, y nos quitarán nuestro 
>* lugar, y gente. Uno de ellos^ 
^>que «e llamaba Cayfás, co- 
»mo fuese Pontífice de aquel 
Maño , les dixo : Vosotros no 
ff sabéis nada, ni pensáis que 
VO& conviene que un hombre 
«muera por el pueblo , para 
9>que no perezca toda la gente. 
f>Esto no lo decía él de sí mís- 
wmo ; pero como fuese Poqtí- 
9>fice de aquel año, profetizó 
9>que Jesús había de morir por 
¿la gente. Desde aquel día 
»>trazaron que Jesús muriese.'* 
* En esta junta , consejo , y 
concilio se congregaron Pon^ 
i^ces^-y Fariseos \ por don- 
de fue de- las mas graves que ha 
fiábidó; y por lo que se jun* 
tá, la materia mas importan- 
te que ha habido, ni habrá 
en la vida del mundo. Y sien- 
do esto así en el votar , todos 
( menos un Pontífice llamado 
Cayfds) no saben lo quei se 
dicen, ni lo que se piensan. Y 
Cayfás , que solo supo lo que 
se dixo, no supo lo que^ se 
decía : fue mal Presidente, y 
pareció buen Profeta: dixolá 
verdad , y condenó á la ver- 
dad* Señor, si este lo enseñes 



muchos lo haii aprendido : ca« 
Han el nombre de Cayfás , y 
pronunojan su doétrina. Si ea 
este concilio sucede esto , te- 
merse puede en otros. Acabó- 
se el hombre que se llamaba 
Cayfás; mas siempre habrá 
hombres á quien puedan dar 
éste nombre. Veamos con qué 
palabras empiezan este con- 
sejo tantos consejeros : Qfié 
bucemos , qke este tambre ba^ 
ce mucbas mar ovillase Los que 
preguntan qué hacen , ellos 
confiesan que no saben lo que 
hacen ; y juntamente confie- 
san que el hombre contra quien 
se juntan , que es Dios y Hom- 
bre verdadero, hace muchas 
maravillas. Muchas veces, des* 
pues acá , se han juntado los 
que ni saben lo que se hacen, 
ni lo que se dicen , contra hom« 
brés que han hecho^ maravi- 
llas. Dicho se está que la en- 
vidia , y el odio que juntaron 
aquellos , juntaron estotros. De 
esta <:asta fue la junta que hi- 
cieron Bruto , y Casio contra 
Julio Cesar: la que hizo el mo- 
yuelo Ptolemeo contra Pompe-, 
yo el Magtio : la que se hizo 
para quemar los ojos, y con- 
denar á infame pobreza á Beli- 
sario; y todas aquellas innu- 
merables que ha formado la 
emulación mal intencionada de 
hombres que no sabían lo que 
hacían, y de quien todos sa- 
bían 



u 
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bian que no habían hecho lia- juntaban á preguntar qué se ha^ 

da 9 contra los hombres que cía contra Christo, que hacia 

hacían muchas hazañas i da* muchas maravillas , siguió e»^ 

ban Monarquías , y vidorias. tá doArina, pues dixo cornea 

Bien sé que el sentido de \á jv^m&r/ere. Eso es hacer laguer* 

jpalabra Qué hacemos^ es : Cómo ra con la mano , y con la obra; 
consentimos que este hombre Oyga Vuestra Magestad laí 

haga tantas maravillas? ó : Qué razón que dan por que no cot^ 

hacemos,quenoestorvamosque viene dexarle hacer mucha^ 



obre tantas maravillas? Qual- 
quiera sentido es el peor. Digna 
<:ausa de juntar concilio, irritar- 
se á no consentir que Christo ba- 
ga muchas maravillas , lamen* 
tarse de que no estorvan que 



maravillas: Sik dexamos así4 
todos creerán en él. Confiesanf 
llanamente que las maravillas 
son tantas <, y tales , que obli-^ 
garáh á que todos crean eor 
Christo, Nadaniegart de sur 



las haga á beneficio de otros, malicia los que no se obligan 

Podíaseles responder , quando de maravillas dignas de uni-^ 

dixeron : Qué hacemos ? Hacéis versal crédito. Menester es que 

concilioscontra quien hace mu- los que gobiernan no pierdaif 



chas maravillas: diligencia que 
siempre fue ridicula , y lo será. 
Conociólo , y enseñólo De- 
móstenes en la Pbilípica pri^ 
mera. ( Sea lícita esta adverten- 
cia política. ) Estaba oprimida 
la República por Filipo con 



de vista esta cláusula. Suelen 
los envilecidos decir á los Prín- 
cipes con envidia de las glo- 
rias del valiente , y del virtuo-*' 
so: Mucho anior le tienen lotf 
soldados , mucha reverencian 
todo el Reyno : menester es 



muchas viélorias ; y la Repú- baxarle , y quitarle el mando^' 

blica trataba de cómo se re- y el puesto. Califican al Rey^ 

mediaría , y no se remediaba, por peligro al eminente sabio^i 

Viendo el daño de estas proe- al felizmente valeroso, y ai. 



züs juntas , les dice Démoste 
aes : Lo que hallo que tn este 
caso se debe hacer ^ es , que de^ 
terminéis ante todas cosas que 
no se pelee con Filipo con so-^ 
hs decretos ^y cartas ^ sino con 
la mano , y las obras. Parece 



admirablemente buena 

Pareciólos débil causa , y 
añadieron : Vendrán los Roma-l 
nos ^ y nos quitarán^ nuestru^ 
lugar , y gente. Aquí empezóí 
la razón de estado á perseguir^' 
y condenar á Christo , valiéiK» 



que Cayfás, oyendo á los otros dose los Judíos de los Roma- 
Fariseos 9 y Pontífices , que se 0^ ; y en el Tribunal de Pi-^ 
. ^ la- 
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latos con la misma materia de esto lo dice , porque no pien* 

SStado , achacada á los Roma- san que conviene que un hom- 

Qps , se executó su muerte. De bre muera por el pueblo , pa- 

yiaqera, que la razón de esta- ra que no perezca toda la gen* 

do hizo que se tratase de ella te. Fue verdad que los otros 

Qon decreto , y la misma que no sabían nada ; y fue verdad 

96 pusiese en execucion. Mal que convenia que un hombre 

se caliñca con estas cosas es- muriese por el pueblo , para 

^ ciencia, que llaman de esta- que no pereciese toda la gente, 
do. Muy disfamada dexó su Hay hombres que son men- 

conciencia con estos decretos, tirosos diciendo verdades : di* 

Uno de ellos , que se llamaba cenias con los labios , y míen- 

Cayfás ( no podia ser de otros), ten con el corazón. Ya dixo 

tomo fuese Pontífice de aquel año^ Dios esto de los Judíos, que le 

dixo. Da por causa de lo que alababan , y le ofendían. Mu-^ 

dixo la suma dignidad que le chos mentirosos se entran por 

fue dada aquel año. Dios so- los oídos de los Príncipes con 

k) , que dá las supremas dig- trage de verdades ; y como es 

fiidades<|Sabe para qué las dá: un sentido , cuyo órgano, sí 

al que se la dá contra sí , co- se habla , no se puede cerrar 

mo á Cayfás, mas le castiga por sí, como los ojos al ver, 

que le honra. En lo mas que la boca al hablar , y las ma- 

dicen los grandes Ministros en nos al taéto ; es necesario dar 

virtud de sus cargos , miren al crédito por juez de apela* 

00 les sean cargos sus pala- cion el entendimiento. He ao^ 

bras: l^osotrosno sabéis nada^ tado, que siendo así en la oreja, 

m pensáis que os conviene que previno la naturaleza que pu- 

nn hombre muera por el pueblo^ diese la mano cerrarla quan- 

pura que no perezca toda la do la razón , y la voluntad lo 

¿ente. Siempre el Ministro que díAase ; no acaso , sino mys- 

supo ser peor que todos los teríosamente , pues por la ma- 

dimias 9 trató de ignorantes á no en las divinas , y humanase 

los menos arrojados, y teme- Letras se entienden las obras, 

varios ; porque este solo en- Y fue advertir que los hombres 

tiende que se sabe tanto co-. defiendan »is oídos del engaño 

vtío se atropella , y tiene la de las palabras con la verdad de 

suficiencia en la atrocidad fa- las obras; y que sus oídos quie- 

GÍnorosa. Dice Cayfás que sus ren que antes se los tapen obras, 

compañeros no sabían nada ^ y que se los embaracen palabras 

Cay- 
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Cayfás dixo lo que verda^ 
deramente convjenía para la 
salud de todos , y aconsejó qu^ 
se hiciese (como mal Presiden- 
te) para su condenación. Señor> 



de igncH-antes ) siguen los de-^ 
mas , siempre ha de costar kk 
¥jda al inocente. 

Otro concilio grande tony 
tra Christo escrita San Lucáü 



este diciendo lo que el Padre cap. 23. Jumdrmse hs Anciiü» 

Eterno habla decretado , lo fns del puebh i los Príncipéi 

que los Profetas sagrados ha- de Jos Sacerdotes^ y hs Es^ 

bian dicho, lo que dixo muchas cribas ^y traxérofüe d su conei-^ 



veces de sí el mismo Christo; 
sin saber lo que se decia , di- 
xo, sabiendo lo que pronun- 
ciaba , lo que la pertinacia de 
los Fariseos , y Escribas , y de 
todos los Judíos y y su vengan- 
za esperó. Débese temer mu- 
cho el Ministro que acierta 
en la verdad , en que no tie- 
ne parte su intención , y yer- 
ra en lo que la tiene. Minis- 
tros que profetizan, no sien- 
do Profetas , y presidiendo , no 



Uo , y dijeron : Si tú eres Cbris^ 
to , dínosh. Traen á Christo 
de unas juntas , y concilios 
en otros , que es el modo de áU 
simular el mal intenta de los 
Jueces contra la verdad , y la 
inocencia : ingeniosa inven^ 
cion de la venganza , y de la 
malicia. Responde Christo, y 
da á conocer el fin del coa« 
cilio, y délos Jueces: Si o§ 
h dixere , no me creeréis ; y 
si os preguntdre , no me respon^ 



saben lo que se votan ; tratan- dereis. Que no creerían lo que 

do de remediar el mundo , pe- Christo nuestro Senór les di« 

can , y se condenan. He con* xese , ellos lo confiesan ; pues 

siderado que se concluyó este en el concilio de Cayfis , cü^ 

gran concilio con solas aque- yo es este Capítulo, lo que se 



lias palabras de Cayfás , que 
aun no suenan voto expreso^ 
sino una reprehensión de lo 
que los demás Pontífices, y 
Fariseos no sabían , ni pensa- 
ban ; y sin votos , ni respues- 
tas de alguno de ellos, pasó 
por decreto, y se disolvió* 
Concilio en que el mayor, y 
él peor de todos es Presidente, 
y concilio , y voto , y votos, 
cuyo parecer (aun tratados^ 



temian era que todos creyé^ 
sen en él. Señor ! concilios ea 
que se pregunta para tía 
creer lo que se respondiere , y 
no se responde á 16 que se, 
pregusta ; Cayfás los preside^ 
él los determina. Pilatos pre- 
guntó á Christo : Qjuid est ve^. 
ritas ? Et cum hoc dixisset , /V^w 
riím exivit. ^Qué es verdad? 
»Y diciendo esto se fue/' Pre- 
guntar lo que no quiere oir 

el 
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el Juez 9 imitación es de Pi- 
latos : no solo no quiso creer- 
lo « sino que.escusó el oírlo. 
Suele ser maña para colorar la 
maldad de un concilio abo^ 
minable ^ y de una sentencia 
sacrilega , introducir en él Jue-^ 
ees encontrados, porque se en- 
tienda no se executó por un 
parecer. Mas , Señor , es de 
advertir que los malos Minis- 
tros , que se aborrecen por sus 
propios particulares , se recon- 
pillan , y juntan fácilmente 
para la maldad contra la ino- 
cencia de otro. Doélrina es 
que la enseña el Evangelía Lu- 
cae 23 : Sprevit ittum Herodes 
cum exercitu suo : & illusit in- 
dutum veste alba , & remisit 
ad Pilatum* Et fa6li sunt ami- 
ci Herodes^ & Pilatus in ipsa 
4iei nam antea inimci erant 
ad ifivicem. ^'Desprecióle He- 
f^rodes con su exército, y se 
i>burló de él , vistiéndole una 
ftropa blanca ^ y le remitió á 
vPilatos. Y este dia se hicie- 
s»ron amigos Herodes , y Fi- 
elatos , porque antes eran ene* 
9»migos entre sí." Herodes 
grangeó á Pilatx)s con la lison- 
ja de remitir la causa de Chris- 
tO) y su sacratísima Persona; 
y Pilatos se dio por obligado 
de Herodes con esta adulación; 
que no sin causa ( ni por otra) 
habiendo dicho el Evangelista 
que aquel dia se hicieron ami- 



gos, añade : Porque antes eran 
enemigos. Lo que importa es 
que no entren en concilios, ni 
sean Jueces Pilatos , ni Hero- 
des, ni Cayfás , ni los que los 
ioiitaren; porque quando estén 
encontrados, luego serán ami-^ 
gos que se ofreciere maldad en 
que puedan concurrir , agrá-* 
deciendo cada uno í su ene- 
migo la parte que le da de 
autoridad en ella contra la 
verdad. 

CAPITULO XVL 

Cómo nace , y para quién el 

verdadero Rey ;y como es Niño: 

qudles son hs Reyes que Je bus-- 

can , y qudles los Reyes 

que le persiguen. 

LA primera virtud de un 
Rey es la obediencia. Ella, 
como sabidora de lo que vale 
la templanza, y moderación, 
dispone con suavidad el man- 
dar en el sumo poder. No es 
la obediencia mortificación de 
los Monarcas ; que noblemen- 
te reconocen las grandes almas 
vasallage á la razón , á la pie- 
dad, y á las leyes. Quien á 
estas obedece bien , manda ;-y 
quien manda sin haberlas obe- 
decido, antes martyriza que 
gobierna. Cliristo nuestro Se- 
ñor (solo y verdadero Rey) 
nació obedeciendo el ediéto de 
de Cesar , que mandó registrar 

to- 
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todo el Ofbe : Exüt ediSlum á la 'ultima de las señaks deje^ 

Casare Augusto , ut describe-^ sus h mismo» 
retur universus Orbis. ( Sobre Mucho tienen de enemiga 

cuyo lugar se hizo ya discur- en sí estas proposiciones mías: 

so en otro capítulo , de que se Han de ser hs R^es obedief^ 

puede llamar parte muy esen- tes basta la muerte ; y por 

cial este al mismo propósito. ) otra parte : Es muerte de hs 

Vina JosephdeNázareth,Ciu- Reyes ^ y de hs Reynos que 

dad de Galilea , á Bethleen, sean obedientes. Mas la verdad 



Ciudad de Judá ^ á registrarse 
con María su Esposa ^ que 
tetaba preñada. A Christo an- 
tes de nacer le debe pasos la 
obediencia ; y nació obede^ 
ciendo , donde por el concur- 
so de la gente no tuvo otra 
cuna sino el pesebre ; y cre- 
ció con tanto amor á la obe- 



desata esta tiniebla , y ama- 
nece á esta noche \ para des-, 
pejar sus horrores á la luz del 
entendimiento. Obedecer de- 
ben los Reyes á las obligacio- 
nes de su oficio , á las leyes, 
á la razón , á los consejos ; y 
han de ser inobedientes á la 
maña , á la ambición ^ á la ira^ 



díencia ^ y le fue tan sabrosa, y á los vicios. No pongo en- 
que se dixo de él : FaGtus obe^ tre estas pestes los criados , y 
diens usque ad mortem. *'Que los vasallos ^ porque en todo 



yyfíie hecho obediente hasta la 
y»muerte ; '^ porque fuera en el 
verdadero Rey gran defeco 
dexar de ser obediente alguna 
parte de la vida. Y como an- 
tes de nacer obedeció , y obe- 
deció basta la muerte , pasó la 
obediencia mas allá de los lí- 
mites del vivir» Y como fue 
conveniente ^ después de muer- 
to obedeció al ultraje , y á la 
fuerza , quando con sangre , y 
agua respondió á la lanzada; 
que aun después de muerto 
satisfizo con mysterios las iras. 
S¿Cy rilo catechu 1 3. dice : Prín^ 
cipio de las selles en tiempo 



discurso eso se está dicho. Y 
son cosas contrarias obedecer 
el Rey al siervo ; y quando se 
vé y es un monstruo de la bru-* 
talidad , que produce el desa-» 
tino humano para escándalo 
de las propias bestias; Nació, 
pues , Christo quando manda*» 
ba Augusto registrar todo el 
mundo; y el venir á la obe- 
diencia, le traxo á nacer en lu- 
gar tan humilde , al hielo , y 
al frío. En un dia Augusto^ 
Rey aparente , registra el Uni- 
verso , y Christo Jesús le re- 
media. 
Para esto nacen los Reyes, 



de Mqyses sangre , y agua\y para su desnudez , y desabrid 



,19© PblitkadeIH(is\yGóbÍ£rmdeChrist^^ 

gp , y para remedio de todos; truir , perder , y átoriiientan 

no para destruir á alguno , ni su oficio es venir á fortalecer, 

desacomodar á nadie. Con á restaurar , y á dar consuela 

guantas ventajas de elegancia Y es vituperio ( que deben sen- 

4ixo. esto aquel prodigio de tir sumamente , reprehenderlo, 



África Quinto Septimio Floren- 
te Tertuliano adversiís Mar-^ 
cion. Jib. 4. considerando aque- 
llas palabras del cap. 8. de S. 
Matheo : Quid nobis y & Ubi 
^esu Fiü Den ''Qué hay en- 
f^tre nosotros , y entre tí , Je- 
a>sus Hijo de Dios ? Veniste 



y contradecirlo luego, con las 
obras ) que digan viene á ator- 
mentar aun á los delinqüentes. 
Los demonios (nadie puede 
ser peor) le dixeron que ve- 
nia á atormentar ; y dice 
Tertuliano que fue envidia ^ y 
confesión del enemigo ^ y que 



vaquí antes de tiempo á ator- adulaba mal , pues él venia á 

9>mentarnos/^ Dice este gran traer salud , y no calamidades; 

Padre , concurrente de los y porque los desmintiese el su- 

Apóstoles : Increpuit illumye-' ceso, les concedió á los demo- 

^us plañe ut invidiosum , & in nios luego lo que le pidieron. 

ipsa coffessione petulantem , & Al delinqüente venga el Rey 

tnalé adulantem : quasi hcec es- á enmendarle , y á reducirle; 



set summa gloria Cbristi , si ad 
perditionem dcemonum venisset^ 
& non potiiís ad bominum sa-- 
hiem. ^'Reprehendió Jesús al 
^demonio como á envidioso. 



que á atormentar no es blasón, 
sino vituperio : es mala adula- 
ción. Ser tyrano, no es ser, si- 
no dexar de ser , y hacer que 
dexen de ser todos. Ah , AK 



uy en la propia confesión des- Pastor vigilantísimo del mejor 
^caminado, y que adulaba mal: rebaño ! quánto padece de ca- 
>;como si esta fuera suma glo- lamidad el Orbe con las hostU 



Mria de Christo, haber veni- 
f>do para la perdición de los 
f^demonios , y no antes á la 
nsalud de los hombres.'^ Los 
Reyes {Beatísimo Padre ^ Ca- 
beza primera de nuestra Igle- 
sia , que altamente vive en la 
eminencia del monte para la sa- 
lud universal del Cuerpo Mys-. 



lidades injustas que por tantos 
lados turban su paz , alentadas 
por el enemigo común con el 
soplo vivo (^ lasque llaman 
razón de estado , ambición , y 
venganza, para la desolación de 
las Repúblicas! Vuestra Bea- 
titud ^ pues se halla en la cum- 
bre de los montes con la alta- 



ico suyo) no han de nacer, ra de la primera Silla ^ ñinda- 
ni heredar, ni venir para des-^ da en ellos con buena estrella 

de 
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dé los hijos de la Fé en vues** 
tra elección ; ndre estas turba-* 
Clones públicas, y el estado 
miserable de los que á gritos 
las lloran : porqué mirarías ^ y 
remediarlas 9 todo ha de ser 
ufwtn quién ha sido elegido 
de Dios para el remedio de 
todos. 

Nace Christo Jesús en el pe- 
sebre, y conténtase, por no des- 
acomodar á los hombres, con^ 
el lugar que le hacen las bes^^ 
tías. Quien empieza padecien- 
do, que padecerá acabando? 
Bien pudieran los Angeles que 
se aparecieron á los Pastores, 
aparecerse á los huéspedes que 
embarazaban los aposentos; 
mas el Rey grande, el todo 
Rey , el solamente Rey , sus 
Ministros los envió á lo que im-^ 
porta á los suyos , no á él. Na- 
ce entre los que no tienen ra- 
zón , que son las bestias ; y 
muere entre los que dexaron 
la razón , que son los ladrones, 
porque nace para todos. Ee 
Jux in tenebrís Jucet. Es luz que 
alumbra en las tinieblas. Aquí 
en el pesebre el Profeta di- 
ce que alumbró las bestias: 
Cognovit bos possessorem suum^ 
& asinus prasepe domiiú suié 
*'Q)noció el buey á su pose- 
wsor , y el jumento el pesebre 
>íde su Señor/* Aquí la luz dio 
conocimiento á las bestias, y 
en la Cruz ai delinqüentet Do^ 



mine , memento mei^dum vene* 
ris in Regnum tuum. ^'Señor^ 
^acuérdate de mí quando estái 
«en tu Reyno.*' Esta luz es 
Real , que luce en las tinie- 
blas , que á la noche añade 
k) que no tiene; que empie«» 
za por las bestias; que pasa 
por los Reyes sin detenerse^ 
ni detenerlos ; que no se ago- 
ta en los poderosos ; que lle*^ 
ga á los ladrones , y los bus-^ 
ca , no para servirse de ellos, 
sino para mudarlos de suerte 
que le puedan servir. Bien sue^ 
na que al Rey le pida el la-^ 
dron que se acuerde de él en 
su Reyno; mas triste del Rey^ 
cuyo Reyno hubiere menester 
acordar que se olvide del la-^ 
dron. No envió los Angeles á 
que le dispusiesen mejor aloja-^ 
miento. Enviólos á los Pastores 
antes que á los Reyes , porque 
es Rey que ha de ser Pastor; 
y con él mas merece , y pri- 
mero el que vela que el quC: 
sabe. Dice San Lucas: T ha^ 
bia en aquella región Passotes^ 
que velaban guardando las 
vigilias de la nocbe sobre su 
ganado. A estos envia ( Santí- 
simo Padre nuestro ) la prime-^ 
ra nueva : á estos envia Ange^- 
les, porque velan (O causal! 
en tus experiencias provecho- 
sas se libra la salud del pue- 
blo!) y guardan las vigilias de 
la noche sobre su ganado. Pre- 

fie- 
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fiere estos á los Reyes t y á mercedes tiiuy preferidas. El 

los Sabios : á aquellos despachó que vela para adormecer al 

una seña de luz ; á estos mu-* Rey : el que vela , no por guar- 

chos Angeles. dar el ganado , sino por guar- 

Y es de considerar ^ que en dar lo que gana , ese no teme; 

naciendo enseñó quatra cosas: antes se hace temer , y obliga 

qué oficio era el de Rey : qui-* á que la propia luz le tema. Lo 

les hablan de ser los que esco- que trae al Cielo ^y á la tier^ 

giese: cómo hablan de reci- ra^ declaran la palabras del 
ir sus favores <! y llamamíen- propio Evangelista : Grande 
tos; y qué traia á la tierra , y. alegría , que será á todo pue^ 
al Cielo. Qjué oficio era el de bh. Como lo desquita el gran 
Rey : enviando Angeles á los Rey Dios todo , á gran miedo 
Pastores, dixo que era oficio de gran alegría : no á un pueblo. 
Pastor, y que venia á velar sino á todos: Porque ¿wjy ha 
sobre su ganado. Qudles Jba^ nacido el Salvador. Sea lícito 
hian de ser los que escogiese: á costa de los tyranos cele- 
declaró que hablan de ser gen- brar las maravillas de Dios. Sa- 
te de vela , y atenta sobre lo crificio es , no murmuración, 
que tiene á su cargo. Cómo ba-- abominar á los que le cootra- 
bian de recibir sus favores , lo dicen la dodrina. Rey Saka^ 
dixo en aquellas palabras de dor , alegría de todos los pa&- 
San Lucas, cap. 3. Tveis^ el blos: Rqy condenador^ llanto 
Ángel del Señor estuvo cerca de todos los lugares , qué te 
de ellos , y la claridad de Dios callan tus ojos , si ven anega-- 
hs rodeón y temieron con temor dos en lágrimas los de tus va- 
¡grande. Ha de ser gente que salios? Rey de lamentos. Rey 
en las grandes mercedes , y fa- de suspiros , qué tienes que ver 
vores que el Rey les hiciere, con Rey ? Qué te falta para 
teman con un temor grande, desolación? 
No se han de hacer mercedes Qué mas trae ? Ghria á Dios 
á los que con ellas se desva- en las alturas^ paz en la tierra 
necen , y se confian. Ese de la á hs hombres de buena volufH 
luz hace rayo que le parte. Los tad. Tú , que reynas , has de 
que velan , y guardan su ga- nacer primero para Dios , pa- 
nado , y el Ángel del Señor ra gloria de su Iglesia , de su 
los halla despiertos sobre su Vicario, de sus Obispos, de 
obligación , temen con temor sus Sacerdotes , de sus Dodo- 
grande, mas provechoso, las res ^ de sus Santos, y de sus 

Re- 
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Keligiones. Esto son las altu- 
ras de Dios , no el Cielo , no 
las estrellas ; que pues como di- 
ce Chrysóstomo : No se hizo 
la Iglesia por el Cielo , sino el 
Cielo por la Iglesia. San Pablo 
ad Gálatas 4. Illa qua sursum 
est Jerusakm^ libera estaquee 
esi mater nostra. *'La Jerusa- 
«len de arriba libre es , y es 
^>nuestra madre/^ Y á Timó- 
theo cap. 3. Quce est Eeclesia 
Dei vivi , columna , & firma-- 



los Santos de la Iglesia dá la 
♦azon diciendo : ^'Los ciudada- 
'^nos de la Iglesia no solo son 
'^libres y sino santos : no solo 
'^santos y sino justos : no solo 
'^justos y sino hijos : no solo hi^ 
>í jos y sino herederos : no solo 
'^herederos , sino hermanos de 
y>Christo: no solo hermanos, 
wsino coherederos de Christo: 
wno solo coherederos , sino 
'^miembros : no solo miembros, 
wsino templo ; y no solo tem- 



mentum veritatis. ^'La Iglesia wplo , sino órganos del espíri- 



wde Dios vivo es columna , y 
^>firmamento de la verdad.'* De 
)a altura dice que es esta Je- 
rusalen columna de la verdad, 
y firmamento : fuerza es que 
esté mas arriba del Cielo. Chry- 
sóstomo , eloqüentísimo Abo- 
gado , Boca de Oro en la estir 
macion de la de todos los Pa- 
dres Griegos, y Latinos, en la 
homilía ad Neopbytos , tratan- 
do de ios Doélores de la Igle- 
sia en comparación de las Es^ 
trellas , y de los Santos , dice: 
^'Aquellas con la venida del Sol 
»se escurecen : estas, quando 
99e[ Sol de Justicia se llega 
vmas á ellas, tienen mas luz, 
^> Aquellas con la confusión de 
'>los tiempos se acaban : estas 
9>con el fin del tiempo se mues- 
?>tran mas claras. De aquellas 
99se dixo finalmente : Las £s- 
^ítrellas del Cielo caerán.'' Y 
de esta tpayor perfección de 
Tom. IIL 



«tu." Así que las alturas de 
Dios , para quien trae la gloria 
el Rey verdadero , es la Igle- 
sia, los Santos, los Dolores y las 
Religiones , y los Sacerdotes. 

£n la tierra trae paz : eso es 
traer á propósito ( y muy del 
tiempo desear esta paz, quan- 
do se arde toda la tierra en 
armas y sangre). La vida es 
guerra : Militia est vita bomit 
nis super terranu De lo que 
necesita es de esta paz ; mas 
no la trae á todos , sino á los 
hombres de buena voluntad. 
El Rey á todos la trae ; mas 
los hombres de mala voluntad 
no la quieren : porque coma 
dice San Agustín libro 12. de 
Civii. Dei : Mala voluntas est 
causa efficiens operis mali. Ma-^ 
he autem voluntatis causa effi-- 
ciens nibil est. ^'La mala vo*. 
'>luntad es causa eficiente de la 
«obra mala. Mas la voluntad 
N «ma- 
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t>mala no tiene causa efícien- 
wte , sino deficiente.'* Y gen-^ 
te mala sin causa, no es ca- 
paz de la paz., Solo lo son los 
que tienen buena voluntad; por- 
que como dice el mismo San- 
to libro 7. de la Ciudad de 
-Dios : Nadie , teniendo buena 
voluntad ^ puede ser mah. Ad- 
viertan los Príncipes sobre sí 
propios ( SS. P. ), y miren si tie- 
nen buena voluntad ; que si la 
tienen , á sise traerán paz ; y si 
DO, guerra sangrienta. Buena 
voluntad es con la que el Prín- 
cipe quiere mas el público pro- 
vecho , que el propio : mas el 
bien del Reyno , que el suyo: 
mas el trabajo de su oficio, 
que el deleite de sus deseos. 
Mala voluntad es con la que 
quiere desordenadamente el. 
ocio , y la venganza , y la pro- 
digalidad. Mala voluntad ^hi 
que resigna en otro hombre, 
con la que prefiere el interés 
de uno á la necesidad de mu- 
chos. Si él se halla á sí pro- 
pio con esta voluntad, no es 
capaz de la paz : batalla es de 
sí propio: no reyna como Chris- 
to , ni en sí , ni en los demás. 
Falta ver cómo reynó Ni- 
ño: cosa tan amenazada por 
el mismo Dios en la Sagrada 
JEscritura. Eccle. 10. 16. Des- 
dichada la tierra donde reyna 
Rey fuño. Despachó ( como he 
dicho) una lumbre del Cielo, 



llamó , y traxo á sí los sabios* 
Propio principio de Rey Divi- 
no , llamar los sabios , y traer- 
los á sí. Eran sabios : así los 
llama la Escritura. Eran Reyes: 
así los intitula la Iglesia. Aquí 
veremos quáles son los Reyes 
que obedecen señas de Dios« 
Vinieron de Oriente á adorar- 
le , no á perderle , no á son- 
sacar su niñez, no á usurpar 
su Trono. Llegaron á Herodes 
( aquí veremos cómo es el Rey 
que persigue á Dios) y pre- 
guntáronle : Donde está el qué 
ba nacida Rey de los Judióse 
y irnos su estrella^ y venimos 
á adorarle. Estos Reyes imita- 
dores de Christo , y que le si- 
guen, obedecen á la estrella, 
deisprecian las dificultades de 
la peregrinación por adorar i 
Christo. Quien con este fin vie- 
ne , halla la verdad del cami- 
no en la boca de . la propia 
mentira. Oyólo Herodes, y 
turbóse , y con él toda Jerusa- 
len. El tyrano se turba de oir 
nombrar á Dios, y con él to- 
do su Reyno. Eso tiene mas á 
cargo el mal Príncipe : estos 
temen á la verdad 9 y á quien 
la busca : les es enojosa la pre- 
gunta. T bciciendo una junta 
de hs Príncipes de los Sacer- 
dotes^ y de hs Escribas del 
pueblo. Maña es perniciosa del 
veneno de los tyranos hacer 
estas juntas de personas de au- 
to- 
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tóridad para disimular su fie- 
reza. Preguntó dónde había de 
nacer Christo : dixéronselo: llar 
mó á los Magos en secreto, y 
preguntóles del tiempo en que 
habían visto la estrella, dis^ 
frazando con zelo devoto la en- 
vidia rabiosa. Enviólos á Be- 
lén. Qué bien los encamina el 
descaminado ! Mas certeza de- 
bieron del camino á Herodes 



yts* Arribáronse. No es hu- 
mildad para Dios la que hace 
melindre de alguna baxeza , la 
que dexa algo por hacer» 
Abiertos los tesoros. A Dios 
así se ha de llegar , sin pre- 
vención escasa , sin temor mi-^ 
serable. Los tesoros han de 
estar abiertos para Dios ; y asC 
los han de traer los Reyes. Qué 
serán los Reyes que á Dios le 



que á la estrella, pues los lle-r quitan los suyos ? Diéronle fre^ 



vó con la mano de la profe- 
cía hasta el portal. Díxoles; 
Preguntad con Migencia por el 
Niño ; y en ballándok , venid* 
tneh d decir , porque yo k ado^ 
re. Muchos ( SS. P. ) preguntan 
de Dios , y dicen que quieren 
ir á Dios , solo para hacer ins- 
trumentos de su iniquidad á los 



sentes , oro , incienso , y n¡yrra. 
Cierto es que recibió Christo 
estos presentes ; mas no dice 
el Evangelista que los recibió. 
Justo decoro fue dar á enten- 
der el logro qu^ se tiene en 
presentar á Jesu-Christo. Dios 
mas dá en lo que recibe que 
en lo que dá : él solo dá reci- 



varones de Dios, á quien lo pre- hiendo ; y así no dixo el Evan- 
gunt^n. Queríale degollar He« gelista , que lo recibió. O buen 



rodes , y encargábales á los san- 
tos Reyes le buscasen con di- 
ligencia % y \t advirtiesen de 
todo , porque le queria adorar. 
Entraron en la casa , y halla* 
ron el Niño con su Madre Ma* 
ría ; y arrojándose en el suelo^ 
le adorarjon\y abiertos sus te-- 
soros , le ofrecieron presen- 
tes , oro , incienso , y n^yrra '^y 
respondidos en sueños que no vol- 
viesen d Herodes , por otro ca* 
mino volvieron á su región. 

Estos Reyes supieron serlo, 
y que Dios era solo Rey , y 
cómo le han de adorar los Re- 



Melchor ! O Santísimo Gaspar, 
y Baltasar , que vení&teis á ado- 
rar al Rey Niño , y echados 
en el suelo le adorasteis, y 
abiertos los tesoros , se los 
ofrecisteis; y porque vuestro 
Rey Niño viviese, volvisteis 
por otro camino : venísteis á 
adorar , no á divertir : traxís- 
teis , y no llevasteis ! Tú , que 
le adoras : tú , que te derribas: 
tú, que le sirves con tus do- 
nes , Rey Mago eres. Tú , que 
presumes : tú , que le derribas: 
tú, que prefieres el dinero á 
la gracia del Espíritu Santo, 
N 2 Si- 
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Simón Mago eres , no Rey. O 
sumo Rey ! ó solo Rey ! que 
siendo niño, no te obligaste del 
presente , ni de las dádivas pa-* 
ra entretener á tu lado , ni aca- 
riciar á estos tres Santos, y 
sabios Reyes. Recibes la ado- 
ración , recibes el servicio , y 
el tributo; no ocasionas el en- 
tretenimiento. Los sabios que 
llamó la estrella , se vuelvan 
en adorando , y en ofreciendo: 
que los que te han de asistir, 
tíO han de ser los que te dan, 
sino los que te dexan lo que 
tienen: no Reyes, sino pes- 
cadores. Con el Rey verdade- 
ro nadie confronta la estrella^ 
nadie introduce la caricia , na- 
die acredita la dádiva: todo lo 
dispone la elección. Ha sido 
causa de tantas ruinas en Rey- 
DOS , y Imperios el tomar los 
Príncipes por achaque la que 
llaman suma necesidad, en que 
se hallan , mas por sus culpas, 
ix descuido , que por la defen- 
sa común ; para enviar Minis- 
tros escogidos de la codicia á 
que busquen tesoros entre los va- 
sallos y Reynos , para que supla 
el robo público lo que la pro- 
digalidad necia , y el descuido 
mal atento dexó robar. 

Es de tanta importancia es- 
te punto , que fue el primero 
de que Christo quiso desenga- 
ñar á los Príncipes ; pues nin- 
gún Rey, ni Monarca del Mun- 



do se vio, ni verá en nece^- 
dad tan grande , como su Di* 
vina Magestad recien nacido 
en un pesebre , entre bestias , y 
desnudo al frió. Veamos , pues, 
qué Ministro envió que le tra- 
xese tesoros del Oriente. En- 
vió un Ministro celestial de 
purísima luz , atento solo á ser- 
virle con el decoro que debe 
una estrella al Sol. No se fue 
á los pobres , y desamparados, 
que no solo comen del sudor 
de sus manos , sino que beben 
el mismo sudor de sus venas: 
traxo Reyes , y en ellos buscó 
los tesoros : no los traxo el Mi- 
nistro , que suelen adolecer de 
su compañía: adiestró á los 
mismos Reyes que los traxe- 
sen : llegaron , y ofreciéronse- 
los á Christo desnudo. Masr 
como Cbristo sabe quánto se 
debe estimar la pobreza por los 
Reyes humanos que le substi- 
tuyen , quán saludables cos- 
tumbres trae consigo la nece- 
sidad ; no quiso que el oro en- 
riqueciese á su pobreza , sino 
que la adorase. Por eso dice 
que se le dieron, y no se hace 
mención deluso de él, ni aun en 
la huida á Egypto, donde pare- 
ce que eranecesario. Vino el oro 
á llenar la profecía, no la codi- 
cia. Pudo Christo quedar ri- 
co en quanto hombre; y para 
exemplo quiso quedar pobre. 
Que haya hecho grandes á las 

Re- 
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Repúblicas , y á los Reynos la bocas profanas lo han dicho» 

pobreza , y que el día que se Juvenal no llora por otra co* 

acabó , y se volvió en abun- sa la ruina de Roma con aque« 

dancia ^ perecieron , hasta las Has animosas palabras. Sat. 6. 
NuUum crimen abest , facinusque übuünis^ ex quo 
Paupertas Romana perit. 

Señor , este exemplo de África non soBfm bortatu muU 

Christo , á los que le han to- torum , verUm etiam único nun^ 

mado les ha sido gloria , y re- tio facile ad rebellionem induci 

medio: á los que le han des- posse viderentur. Siquidem mu^ 

preciado, enviando Ministros lieres ipste y quod superiori tem-^ 

por sus Reynos , no á que sa- pore viros Uberosque earum oh 

quen , sino á que arranquen; non soluta vedligaUa duci in 

no á que pidan , sino á que to- servitutem viderent ; in singu-* 

metí : premiando al que mas Us quibusque civitatibus cons^ 

sin piedad desuella los vasa*- piravere^ nihil reU&orum sibi 

líos ; ha sido ruina , y desoía- bonorum occulantes , sed mun^ 

cion, y levantamiento univer- dos etiam muliebres {quod dic-- 

sal de las Provincias, y Reynos. tu incredibile videtur ) ad sol^ 

Con buenas canas de anti- venda stipendia sponte conferefh 
güedad lo refiere Polybio lib. tes. ^'Porque en la guerra pa- 
I • Etenim superiori belh , quod »»sada , presumiendo tenian para 
justas se causas babere puta- ^ello justas causas, con mucha 
renty superbé nináum atque »>soberbia, y avaricia habian 
ovaré Afriae popuüs in^erave-- '^gobernado los Pueblos de 
rant , uwversorum firu&uum me-- » África , tomádoles la mitad de 
dietatem abstulerant , tributa »>todos sus frutos , y doblado- 
dupUcaverantmuUum etiam iisy »>les los tributos: ninguq de- 
qui per ignorantiam deUqueranty »Uto habian querido perdonar 
remittere crimen voluerant. Ma^ »'aun á aquellos que con igno* 
gistratuum eos dumtaxat bo^ f>rancia habian pecado. De los 
nestaverant , non qui benigne 9>Magistrados á aquellos solos 
ac clementer se gessissent , sed 9>habian premiado , no los que 
qui grandem (erario pecuniam y^con benignidad , y clemencia 
cumulassent , quamübet injuste >>hubiesen administrado sus cár- 
ter eos in populum scevitum fo- «gos , sino que hubiesen amon- 
ret : qualis fuit is , quem supra 9>tonado mucho dinero en el 
memoravimus Annon. Quibus «tesoro , por mas injusticias , y 
rebus fa6lum est , ut popuU «tyranías que hubiesen execu- 

Tom. ni. N 3 f^tx- 
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Mtado contra el Pueblo ; qual 
>'fue este Anón , de quien hi- 
facimos mención arriba. Con lo 
vqual parecía que los Pueblos 
wde África podrían ser induci- 
vdos fácilmente á rebelión , no 
i^'&olamente con persuasión de 
s>muchos, mas aun con un so- 
vio aviso. Pues las mugeres 
i>mismas que en el tiempo pa- 
ndado habían visto llevar á sus 
y^maridos, y hijos hechos es- 
9^clavos , por no haber pagado 
a^los tributos , se conjuraron en 
9>todas las Ciudades, no solo 
vno ocultando algo de los bie- 
»nes que les hablan quedado; 
vantes dando (lo que parece 
9>increible ) de su voluntad has- 
9>ta sus mismas joyas para pa- 
ligar los sueldos/' 

Temeroso es este suceso; 
empero el grande Symaco, ful- 
minando palabras, en vez de 
pronunciarlas , no dexa nece^ 
sídad de otra voz , ni de otra 
pluma. Oygalas Vuestra Ma^ 
gestad , y no permita que las 
olviden sus Ministros : Absint 
ab ¿eraríi vestri puníate ista 
compendia. Fiscus bonorum 
Principum non Sacerdotum dam- 
nis , sed bostium spoliis augea-- 
tur. Ex bujumodi facinoribus 
arta sunt cundía Romani gene^ 
ris inconmoda. Stetit muneris 
bujus intégritas usque ad dege- 
neres trapecitas ^ qui admerce-- 
dem vilium bajulorum sacra cas-, 
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thatis aumenta verteruM. Se^ 
cuta est boc fa&um fames pu-- 
blicay & spes provinciarum 
omnium messis cegra decepitm 
Non sunt b^ec vitia terraruwy 
nibil imputamus as tris : nec ru- 
bigo segetibus obfuit , nec ave^ 
na fruges necavit: sacrilegio 
annus exauruit ; necessé enim 
fuit perire ómnibus , quod re-* 
ligionibus negatur. ^'Destiér- 
'^rense de la pureza de vues- 
wtro tesoro estos aprovecha- 
cimientos atropellados. El Fis- 
9fC0 de los buenos Príncipes no. 
'ise aumente con dafíos de Sa- 
'icerdotes, sino con despojos 
yide enemigos. De semejantes 
'^maldades han nacido todos 
vlos daños del Romano lina- 
wge. Permaneció la entereza 
^de.este oficio, hasta que los 
'^monstruosos mohatreros coo- 
># virtieron en premio de viles 
'¿traginadores los alimentos de 
fila castidad sagrada. A esto se 
«p.siguió pública hambre ; y la 
wmies enferma burló las espe- 
»>ranzas de todas las Provincias. 
>iNo son estos vicios de las 
'Hierras: nada imputamos á los 
'> Astros; ni á las mieses dañó 
iAa niebla , ni la avena aho« 
»^gó los sembrados : con el sa- 
'>crilegio se abrasó el año; por- 
'>que es necesario que á todos 
'>falte lo que á las Religiones 
wse niega.'' 

^ Señor , el Ministro que fue 
' ' ' á 
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'^buscar vuestro socorro para 
defender vuestros Reynos , y á 
fuerza de sangre de vuestros 
vasallos os trae en la ruina de 
ellos, y en su sangre chupada 
mas manchas que tesoros ; ese 
no solo no ha de medrar , an^ 
tes el castigo público le ha de 
hacer exemplo, y escarmien- 
to. El que os trae poco por de- 
jcaros mucho en vuestros Pue- 
jblos , y en vuestros vasallos , y 
llevó por contadores la piedad, 
y la justicia , y traxo enjuto de 
lágrimas de los que le dieron 
io poco que traxo ; ese , Señor, 
medre, y sea premiado: reco- 
nózcale Vuestra Magestad por 
i>uen discípulo de la Estrella de 
Belén. Y quando han sucedido 
semejantes robos , y delitos en 
las Repúblicas , y se les sigue 
la peste armada de muertes, y 
las enfermedades habitadas de 
venenos , y se vé que la natu- 
raleza dexa fallecer las plan- 
tas, y morir de sed por fal- 
ta de lluvias los sembrados; 
grave delito es , Señor , acu^ 
dir por las causas de estos azo- 
tes , los que los merecen de la 
mano de Dios , á la inocente 
Astrología , y querer que sea 
causa de tanta ruina la mali- 
cia del Cielo , quando lo es de 
la tierra. Esto , Señor , «s huir 
del remedio, que es acudirá 
Dios con la enmienda , y satis* 
acción; y no.pretendfer discul- 



parse con malos aspedos , y 
oposiciones de Astros: por lo 
qual todo queda sin remedio, 
siendo la causa el sacrilegio, 
como Symacodice. 

Christo en el pesebre que- 
da adorado , y reconocido de 
los Reyes por Sabio , por Rey, 
y por Dios : los Reyestvan pre- 
miados con advertencia divi- 
na: Heredes-, que preguntó de 
Dios para ofenderle, quedó 
burlado. De los Reyes cuidó 
Christo , de Christo el Padre 
Eterno , advirtiendo la huida 
á Egypto con un Ángel á Jo-» 
seph. Herodes solo quedó en 
manos de su pecado , y de su 
rabia , y degolló los Inocen-» 
tes , y luego murió ; que la 
vida de estos tyranos no pasa 
de los límites de su desorden* 
Rey que no nace para traer 
gloria á Dios en las alturas, 
alegría á todos los pueblos, paz 
á los hombres de buena volun^ 
tad en la tierra : el que no vie^ 
ne , como los Reyes Magos , á 
adorar, y á servir á Christo 
con los tesoros abiertos ; mas 
le valiera no nacer, ni venin 
pues solo , como Herodes , ha^ 
ce juntas para saber de Dios, 
y encarga á los Sabios le se^ 
pan de él para perseguirle. No 
logra su malicia, y logra su 
ira : es cuchillo de los Inocen* 
tes ; y tal , que el propio Dios 
manda que huyan de él ; y ¿1 
N4 pro* 
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propio huye « como se vio « á 
Egypto. 



, CAPITULO XVII. 

EJ verdadero Rey niño puede 

tener poca edad^ no poca aten^ 

cion : ha de empezar por el Tem^ 

ph 9 y atender aJ oficio , no á 

padre , ni madre. Luc. 2. 

TDEversi sunt in GaUlaam 
í^*- in civitatem suam Naza^ 
retb. Puer autem crescebat , & 
coffoTtábatuT plenas sapientia^ 
& gratia Dei erat inillo. ^'Vol- 
»>vieron en Galilea á la Ciu- 
»>dad suya de Nazareth. Y el 
wNiño crecia ^ y se conforta- 
»>ba lleno de sabiduría, y la 
»>gracia de Dios era en él.'' 
El Rey niño, que crece , y se 
conforta lleno de sabiduría, en 
quien está la gracia de Dios, 
excepción es de la sentencia 
temerosa de la Escritura Sa- 
grada (traida en el capítulo an- 
tecedente próximo), en que con 
lamentación prevenida le xle-^ 
clara por plaga de sus Reynos. 
Ha de estar el Rey lleno de 
sabiduría ; porque la parte de 
su ánimo , que de sabiduría es- 
tuviere desocupada , la tomarán 
<le aposento, ó las insolencias, 
é los insolentes. Ha de ser ha* 
bitado el Rey niño de la gra- 
cia de Dios. Tales y tan gran- 
des preservativos ha menester 
la poca edad para reynar : ofí^ 



cío de gracia de Dios , no de 
hombres , que ha menester no 
solo ser sabio , sino lleno de sa- 
biduría. Cómo reynará quien 
no tiene>.años , ni sabiduría , y 
que no solo no esté Ueoo de 
«lia , sino yermo ? Cómo rey-- 
nará quien no solo no tiene 
gracia de Dios, antes tiene por 
gracia no tenerla ? Cómo rey- 
nará sin desgracia una hora 
quien solo tiene en su gracia 
su divertimiento , su vicio , y 
su ceguedad ? Y el que tuvie- 
re con título de bienaventura- 
do la gracia de este Rey ^ que 
no tiene la de Dios , qué otra 
cosa tiene en la niñez de un 
Príncipe , que un peligro for- 
zoso, crecido de la licencia, 
y asegurado en su rendimien- 
to ? No desmienten las histo- 
rias estas palabras mias : rubri- 
cados tienen con su sangre es- 
tos malos sucesos aquellos cria- 
dos , que en las niñeces de los 
Monarcas solicitaron por los 
doseles los cadahalsos , y por 
la adoración los cuchillos. 

No sin especial asistencia, 
y providencia del Cielo (SS.P. 
Alexandro ) tomastes este nom- 
bre grande ( correspondiente 
bien á la doctrina, al zelo, y á la 
virtud heroyca que anima ge- 
nerosamente ese espíritu , con 
cuyo aliento vive el católico 
nuestro ) manifestándolo en so^ 
4icitar la luüon de los Hijos 

Gran- 
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Grandes de la Iglesia , doman- 
do la dura cerviz de la discor- 
dia con las armas espirituales, 
y tesoros del Jubileo grande 
que habéis franqueado á los 
Fieles. Porque de V. S, se di- 
ga lo que de la eficacia viva 
de otro antecesor insigne vues- 
tro dixo Roberto Monaco en 
su lib. I. de Christianor. Prin^ 
cip. BeJb contra Ture. ( elogio 
es hoy á la Tiara de Alexan- 
dro VIL ) Papa Urbanus urba^ 
no sermone peroravit : ita onp- 
nium qui aderant affedtus in 
unum conciliavit^ ut omnes accla-- 
marent : Deus vult , Deus 
vuLT. ^'El Papa Urbano ( sc- 
9>gundo de este nombre) tan ur- 
»>banamente oró , que conci- 
'^iando en uno los afeétos de 
9>todos los que le oian , acla- 
9>niaron todos : Dios quiere^ 
99DÍ0S quiere.*' V. B. tiene pren- 
da segura de la virtud de esta 
unión para lograrla en imitar 
aquella eficacia con la de la 
Oración (en mas alto elegante 
sentido). Hable V. S: concilic; 
los afeaos de todos , que hoy 
están en batalla , y en disenT 
sion. Pues Dios quiso con es- 
te nombre , con esta doArina, 
poner á V. B. en la Silla de S. 
Pedro, oyga la propia acla- 
mación de los que no padecen, 
ni temen menos que aquellas 
gentes. Dios quiere , Dios quie- 
re ^áecimos todos. Esta ha de 



ser con V. B. para lo espiritual 
nuestra aclamación. Dios quie^ 
re que V. B. hable quando se 
hace, y se executa lo que él 
no quiere. SS. P. conducid á 
vuestra Nave los que fuera de 
ella osan navegar. Desagravia- 
mos todos los que somos pue* 
blo verdadero del verdadero 
Dios , esas llaves , que por no 
usar de ellas el Rey de Ingla- 
terra , descerrajó su Iglesia : los 
hereges las adulteran con gan- 
zúas , y los malos hijos por no 
pedirlas se quedan fuera. Oíd- 
nos, que quiere Dios: hablad; 
y juntad en uno la enemistad 
de nuestros afedos ; que Dios 
quiere. 

Séanos exemplo de toda jus- 
ticia ( en el Imperio , y en el 
Pontificado ) Christo Jesús Hi- 
jo de María, Rey en doce 
años lleno de ciencia, y de 
gracia de Dios. T como fuese 
de doce años ^ subiendo sus Pa^ 
dres d ^erusalen , según la eos-- 
tumbre del dia de fiesta , aca^ 
bados los dios , como volviesen^ 
quedó el Niño Jesús en Jerusa^ 
len^ y no echaron de ver sus 
Pcuires ; y entendiendo venia en 
su compañia , anduvieron el car- 
mino de un dia. Este pedazo de 
la historia de Jesu-Christo ten- 
go por el que está retirado en 
mas dificultosos mysterios. Así 
lo confiesa la Virgen Maria: 
así lo dicen las palabras de 

Chris- 
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Christo. Mal puede arrivar el 
entendimiento á convenirse 
con descuido en el amor 
de María y Joseph con su 
Hijo , y menos con despe- 
go tan olvidado Y que vinien^ 
áo sin él , no le echasen me-* 
jios. Pues entender que en aque- 
llas palabras de Christo á su 
Madre le hubo, será sentir 
con Calvina O gran saber de 
Dios ! O altura de los tesoros 
xle su ciencia , que así morti- 
fica la presunción del juicio 
humano; porque se persuada 
que sin Dios no se aprende, 
ni se sabe sin Dios! Mucho 
refiere Maldonado de los PP. 
Griegos , y Latinos , todo dig- 
no de gran reverencia ; mas á 
mi ver siempre queda inacce- 
sible la dificultad , y retirado 
el mysterio. Yo (como el ca- 
mino que sigo es nuevo ) no 
puedo valerme de otro Intér- 
prete , que de la consideración 
de la vida de Christo. Y si no 
tne declarare al juicio de to- 
^os, séame disculpa, en lugar 
de palabras , que el Evangelis- 
ta afirma que la Madre de 
Dios, y Joseph no entendie- 
ron lo que les dixo: Et ipsi 
non intellexerunt verbum. For- 
zosa me parece á mi la igno- 
rancia, y en ella estaré sin 
otra culpa que la de haber osado 
acometer lugar tan escondido. 
SS« P. quien hace su oficio , y 



atiende á lo que le enviáa , y 
acude á Dios , y asiste al Tem- 
plo , y se dá á la Iglesia , y oye 
los Dodores, y los pregunta , y 
los responde , acudiendo á Jo 
que es de su cargo , aun don- 
de no está no le echan iiieno5; 
y no puede faltar de ninguna 
parte quien atiende á lo que 
manda Dios. Y por el contra- 
rio , quien huye de la Iglesia, 
quien se aparta del Templo, 
quien se esquiva de su oficio, 
quien dexa su obligación ; don- 
de está le buscan , los que le 
tratan le echan menos , donde 
asiste no le vén , en todas par- 
tes falta, en ninguna parte es- 
tá : fuera de su obligación está 
fuera de- -sí. Este fue uno de 
los mayores mysterios de este 
Soberano Rey , y de los roas 
dignos de su Monarquía^ y 
Providencia. Grande es el apa-^ 
rato que en este capitulo cier- 
ra el Espíritu Santo. Los Pa- 
dres iban al Templo por Ja cos- 
tumbre ( asi lo dice el Texto ), 
y así se vuelven. El Hijo fue 
al Templo por la costumbre, 
y se quedó por su oficio, y 
por hacer lo que le mandó su 
Padre: por eso no vuelve. 
Vulgarmente llaman esta fies- 
ta del Niño Perdido^ sin algún 
fundamento : ni sus Padres le 
perdieron , ni él se perdió. Los 
Padres dice el Texto que vi- 
nieron sin él , y que no coffo^ 

cie^ 
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cier&n. Así dice la palabra en 
todos los Textos. Quiere decir 
que no echaron de ver que 
faltaba* Y es cierto que Pa- 
dres , que no solo le amaban 
mucho , sino que no amaban 
otra cosa , ni en otra tenían los 
ojos y el corazón : que no se 
descuidaron , y divirtieron ; an- 
tes este sumo amor, con la 
contemplación y el gozo de 
werlQ crecer lleno de sabidu- 
ría y gracia , los llevó en éx- 
tasi , no solo con él , mas tam- 
bién en el Niño : que ni de los 



go para no ir con ellos : éll 
se quedó para irse ^ ensayan* 
dolos en estas maravillas para 
la postrera del Sacramento del- 
Altar 9 donde para la Iglesia;* 
se fue para quedarse > comO'^ 
aquí se quedó para irse. Y co** 
mo fue conveniente esta sus- 
pensión tan amartelada para- 
lo que hemos dicho, lo fue 
que no durase , ni pasase de 
los tres días en ir y venir , no 
conocer si faltaba , y hallarle* 
Grandes mysterios aguarda- 
ban años habia este suceso: 



ojos faltó lo que no veian , ni desempeño de muchas profe-- 
de su compañía lo que no lie- cías , y muchos Profetas ; y en 



vaban; porque iban tan arro- 
bados en el Hijo , que quedán- 
dose él en Jerusalen , no iban 
sin él por el camino. Y esto 
dice el Texto con decir: No c<h 
nocierotr^ debiendo decir: Ecbá-^ 
ronle menos ^ 6 Pleran que /al- 
taica : porque no conocer , dis- 
culpa con gran prerrogativa 
el elevantamiento mysterioso y 
el amor ; y esotras palabras 
eo el son tienen resabios de 
descuido. Permisión llena de 
dodrina de Dios. Entanto que 
el Rey niño asiste á su ofício, 
no haga falta á nadie, pues 
l^ce bien á todos. Sirvióse 
Ghristo del sumo amor que le 
tenían sus Padres , como de 



la primer obra nos acuerda de 
su Resurrección. Entendiendo 
iba en Ja compañía , caminaron un 
dia , y buscábanle entre hs pa-* 
rientes , y conocidos ; y no ba^ - 
ttdndole , volvieron éJerusaJen 
en su busca. Entendieron, como 
tales Padres , y Padres de tal 
Hijo, que iba en la compañía ; / 
era así , porque Christo Jesús c 
nunca dexó á sus Padres ; y eso 
fue el decir No conocieron. Iba 
con ellos, y con la compañía de 
su Madre , conio Dios que los 
asistía siempre , y en todo lu- . 
gar ; y como hombre se había ^ 
quedado , para que oyesen de . 
su boca los Doftores el myste- \ 
rio de la Santísima Trinidad, 



nube tan noble> que le ocul- y ante los Dodores dixesen lo 
taba á los sentidos, no á las que sabían sus Padres , y oye- 
potencias. Entretúvolos consir. seadeeUoselmysteriodel Ver- j 

bo 
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bo Divino 9 y de su Encama- 
ción ; que todo se declaró quan« 
do hallándole en medio de los 
Doctores , oyéndolos , y pre- 
guntándolos , se admiraban to« 
dos los que le oían de su pru- 
dencia y de sus respuestas : T 
viéndok^ se adnáraron. Este sí 
fue Rey de Reyes , Rey ver- 
dadero , Rey de gloria. Prime- 
ro oye, luego pregunta , y lue- 
go responde. Esta ( SS. P. ) fue 
la prudencia que admiraba en 
un Niño Rey de doce años, 
que ola primero , y luego pre- 
guntaba para responder ; y esto 
siendo Suma Sabiduría. Cómo, 
pues , acertarán los Reyes , que 
po lo siendo , ni oyen , ni quie- 
ren oír , ni preguntan , y em- 
piezan su audiencia , y sus de- 
cretos por las respuestas ? Es- 
to ( SS. P. ) fue enseñar á los 
Doftores , oirlos , y preguntar- 
los ; y esto no quisieron ellos 
aprender , pues nunca le qui- 
sieron oir* 

Dixo su Madre : Hijo , por 
qué has hecho esto con nosotros'^ 
Tu Padre ^^ y yo te buscábamos 
con dolor. No dixo : Por qué nos 
dexaste; que bien sabía que 
en su corazón habia asistido 
siempre ; solo dice : Por qué 
has hecho esto con nosotros % 
Que lo que llamó el Evange- 
lista : No conocieron^ es embe- 
becer nuestros ojos en nuestra 
contemplación. Por este rato 



Gobierno de Cbristo. 

que no te hemos visto , tu^ Von 
dre^ y yo te buscábamos con 
dolor. Aquí dicen que es honcH 
bre verdadero , y que son sus 
padres: cosa que importó tan-^ 
to que la oyese de ellos mis- 
mos con afefto tan casual , y 
penoso. El respondió : (¿ué es 
la cosa por que me buscabais ? 
Eso fue decir : Acudir yo al 
Templo , que es á lo que vine, 
y á enseñar, á oir, y á pregun- 
tar , á responder , á hacer lo 
que mi Padre me ordena ; no 
es faltar de vuestro lado , no 
es dexaros. No los reprehen- 
de , sino los satisface con pre- 
gunta llena de favores. Por 
qué me buscáis , si no me he 
perdido ? Soy Templo , y estoy 
en el Templo : soy Rey , y oy- 
go, y pregunto, y responda; 
soy Hijo , y hago la voluntad 
de mi Padre. Por qué me bus- 
cáis con dolor? No sabíades 
que conviene que yo esté en las 
cosas que son de mi Padre ? A 
su Padre le dice que está ea 
cosas de su Padre. De mane- 
ra que le busca el Padre quan- 
do está en las cosas del Padre. 
Gran llamarada delMysteriode 
la Trinidad ! Este modo de de< 
cir es así común á todos los 
idiomas: No sabéis que be de 
estar en las cosas qae son de 
mi Padre ? Que fue decir : Pa- 
ra qué me buscáis , si no me 
he apartado de vosotros ? Yo 

es- 
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estoy en las cosas de mi Padre; fuesen testigos de su Diviní- 



y supuesto que nadie es mas 
propiamente de mi Padre que 
vosotros , en vosotros estoy. S¿ 
Joseph ya se vé si es cosa de 



dad , y Humanidad , que por 
entonces no convenia declarar- 
lo. Y así permitió que ignora- 
sen esta palabra , como que no 



^u Padre , pues le escogió para sintiesen que se había queda^^ 
Lugarteniente suyo en la tier- do en Jerusalen. 



ra , para Padre de su Hijo en 
la manera que lo fue. Pues la 
Virgen Maria? Ab initio^ & 
ante scecula la escogió para su 
Esposa. De suerte que con los 
propios Mysterios , y Sacra- 



T baxó con elhs , y vino á 
Nazaretb , y estábales sujeta 
Sabe ser Rey : dexa por Diosi 
y por el Templo los Padres. 
Sabe ser Rey : oye^ y pregun-» 
ta, y después responde. Sabe 



mentos que se quedó , y no los ser Rey : asiste , y está donde 
dexó ; que iban sin él , y tan le toca por ofício , y obedien-^ 



en él que no lo entendieron, 
los responde cosas tales, que 
dice el Evangelista : T elhs no 
entendieron la palabra que les 
dixo á ellos. No pudieron ig- 
norar que era Hijo de Dios. 
Ya la Virjfen había oido : Sfi- 
ritus SanSius superveniet in te; 
& virtus Altissimi obumbrabit 
tibi. Pues Joseph ya habia oi- 



cia. Sabe ser hijo de dos Pa- 
dres : obedece al del Cielo , y 
acompaña al de la tierra. Ba- 
xó con él , y estábale sujeto^ 
Considere V. B. un Rey niña 
de doce años , que es Rey de 
todos, y Rey de Reyes, Rey 
eterno , y dador de las Mo- 
narquías , quánto nos enseñó 
aquí , quánto exemplo dexó á 



do : Qjuandb volebat eam tra- los Reyes. Por el Templo, por 
ducere : Quod enim in ea natum las cosas de la Iglesia dexa á 
est , de Spiritu Sandio est. Lúe- su Padre , y á su Madre. Por 



go esto no era lo que no en- 
tendieron ; y es cierto que no 
entendieron una palabra , que 
así lo dice el Texto ; y esta 
fue : Quid est^ quod me qutere-- 
batis'i ^'Qué es por lo que me 
buscábades?" Que fue decir- 
les , que no sabian que habia 
ordenado , y permitido que nó 
le echasen menos ; para que se 
revelasen tantos mysterios ^ y 



enseñar dexa las caricias, y^ 
ocasiona el dolor á los que 
mas quiere , y no por eso de-- 
xa de estar sujeto ; pero es al 
que le busca con dolor , á su 
Padre, al que Dios escogió 
por substituto suyo. A este so^ 
lo se ha de sujetar un Rey; 
mas de tal manera , que sepa 
que Dios es lo primero , y la 
Iglesia^ y el Templo. T sa 

Ma^ 
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Madre cmservaba todas estas 
palabras en su coraxon. Quién 
nos podía declarar lo inexpln 
cable , sino la que fue toda lle« 
na de gracia ? Cierto es que 
pues guardaba todas estas pa- 
Ubras en su corazón ^ que las 
fentendia, y sabía el peso de 
ellas, pues las depositaba en 
tan grande parte. La Virgen 
lo declara: todo se entiende, y 
se concilia. No lo entendiercm 
quando lo dixo : luego que se 
vino con ellos, lo entendieron, 
y á su propia luz lo descifra- 
ron. G)nocieron que sin faltar 
á nada , cumplía con los dos 
Padres, con Dios, y con los 
hombres; que sabia sujetar, y 
estar sujeto. Y para evidente 
declaración , añade el Evange- 
lista : Jesús crecía en sabida^ 
ría , y edad ^y gracia can Dios^ 
y con los hombres. Buenos Au- 
tores tengo de mi declaración, 
la Virgen Maria, Cbristo, y 
el Evangelista que lo refiere. 
No han de crecer los Reyes 
en sabiduría , gracia , y edad 
solo para Dios ; sino para los 
hombres también : porque su 
oficio es regir , no orar : no 
porque esto no les convenga; 
sino que por esto no han de 
dexar aauello que Dios les en- 
comendó. Juntas han de estar 
estas cosas: Dios primero, y 
con él , y por él ; y para él el 
cuidado de los hombres. Que 



Chrlsto Jesús era niik>, y Rey, 
y crecia en gracia, y sabi- 
duría, y en ^ad para Dios, 
y para los hombres : porque á 
Dios con estas cosas se le di 
lo que se le debe, y á los 
hombres lo que han menester. 

CAPITULO XVIII- 

A quién han de acudir las gen- 

tes. De quién ha de recibirse. 

£/ crecer ^y él disnánuir cómo 

se entiende entre él criado^ 

y el Señor. Joann.3. 

TUfAestro , el que estaba con- 
•^'-^ tigo de esotra parte del 
Jordán^ de quien tú testificas^ 
te^ vés aquí que bautiza^yto^ 
dos vienen d él. Respondid 
Juan , y dixo : No puede el 
hombre recibir alguna cosa ^ si 
no le fuere dada del Cielo. 
Y mas abaxo dice San Juan 
Bautista : Conviene que élcrez^ 
ca , y que yo me dismi-- 
ntfya. 

Quando yo no supiera el ofi^ 
ció de San Juan Bautista, por 
las señas dixera que habia si- 
do Valido de Dios Hombre. 
Cosa admirable , qw en toda 
su vida no hubo otra cosa si- 
no peligros , tentaciones, cár- 
cel , y muerte ! Unos le ofre- 
cen el Mesiazgo, que era el 
Reyno : otros le preguntan si 
es él , y lo dexan en su volun- 
tad* £1 capítulo pasado todo 

fue 
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fue peligros ; que los favores, le condenan. Tarde conocerá la 

y mercedes preferidas para la mengua de su seso ; que los que 

verdad , no son otra cosa. Aquí hizo pretendientes suyos la que 

( SS. P. ) hizo el séquito del llamó buena dicha , se los vok 

Privado el postrer esfuerzo ; y verá fiscales la adversidad , po-» 

con ser San Juan hombre en* derosa para hacer estas trans-» 

viado de Dios, porque era formaciones. 



Privado se le atrevió el chis- 
me. Es la parlería de los case- 
ros muerte doméstica del Pri- 
vado, enfermedad asalariada 
de la buena dicha. Vinieron 
sus discípulos á Juan , y dixé- 
ronle : Maestro , el que estaba 



Llegan á San Juan sus dis^ 
cípulos con esta nueva ( llamé* 
mosla así ) ; y él , en vez de en* 
tristecerse por ver enflaquecer 
su séquito , responde : No pue* 
de el hombre recibir alguna co^ 
sa^ si no le fuere dada del Cielo. 



contigo, de esotra parte deljor^ Aforismo sacrosanto de lo que 
ddn , de quien tú testificaste^ han de recibir los Privados ,. y 
vés aqui que bautiza , y todos de quién. Privado habrá que 



Vienen d él. A otro Ministro 
que á San Juan, puesto en pri- 
vanza , estas palabras le lleva- 
ran al alma por los oidos to- 
do el veneno del mundo , to- 
dos los tósigos que sabe mez- 
clar la ambición. Todos acu- 
den al Rey. Nueva de muerte 
para la envidia de un Valido, 
que tiene puesta la estimación 
en la soledad , y desprecio de 
su Príncipe. La lisonja maño- 
sa gana albricias con los po- 
derosos quando les dice: Yer- 
mo está el Rey , desierta la Ma- 
gestad , todos acuden á tí. Y si 
bien entienden estos que valen 
la palabra Todos acuden d tíy 
cabeza es de proceso: el que 
se lo dice , mas le acusa , que 
le aplaude : los que acuden á 
él , menos le acompañan , que 



sus manos las tenga religiosas 
para el poco dinero , y dis- 
traídas para la cantidad : este 
no es limpio , sino astuto : este 
mas peca en lo que dexa de 
tomar, que en lo que toma. Pri- 
vado habrá que ni poco ni 
mucho reciba de los vasallos; 
y que del Rey reciba tanto, 
que ni le dexe mucho ni po- 
co. Este tiene por cosa baxa 
el tomar por menudencia, y 
llega á merecer nombre de uni- 
versal heredero de su Rey en su 
vida. Esto es no tomar de puer- 
ta en puerta , sino tomar todo el 
ipanantial. O qué discreta mal-* 
dad ! Qué doéta bellaquería ! £1 
mayor ingenio suele ser este. 

SS. P. oidme atento : Bien 
merecen mis voces tan grande 
atenpion. A vuestro cargo es^ 

tan 
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tan los Reyes de la tierra, y 
sobre su Corona están vuestras 
Llaves : oid la habilidad de los 
traidores. Vieron que el le- 



das sus maldades, y todos sus 
enemigos. Hagan los Príncipes 
la cuenta con las historias en 
todos los Reynos , en todas las 



yantarse con los Reynos , ó in- edades , y verán quánta mayor 



tentarlo , ó pensar en ello , era 
delito digno de muerte, y que 
se llamaba traición, y aco- 
giéronse por temor de los cas- 
tigos á levantarse con los Re- 
yes: cosa que siendo mas sa- 
crilega , es tenida por dicha; 
y el que lo hace , por Minis- 
tro , no por aleve : lo uno cas- 
tigan los Reyes, lo otro pre- 
mian. O gran tiniebla de seso 
humano! Que haya Príncipe 
^ue acaricie al que se levan- 
ta con él; y que castigue al 
que se levanta con el Reyno, 
siendo aquel peor , y mas osa- 
do ! Porque el uno usurpa á 
Dios su Teniente, depone á 
Píos su elección; y el otro em- 

§ rende los pueblos encomenda- 
os , que aquel arrebata mas 
seguro , y mas dueño. Y hales 
caido esto tan en gracia á los 
desvanecidas, que desde que 
los Reyes consienten privanzas, 
desechan las conjuraciones , y 
levantamientos por necios, y 
arriesgados. A Cesar , y á Ti- 
berio, y á Claudio los moti- 
fies , y levantamientos les fu^^ 
ron ocasión de gloria, y de 
esfuerzo ; mas los Privados de 
rjuina . y afrenta. Mas le cos- 
tó, á Tiberio Seyano , que to- 



maldad es levantarse con ellos 
que con sus Reynos. Allí ve- 
rán que á los que la traición 
quitó los estados, llaman hom- 
bres sin dicha los Cronistas, 
y Historiadores ; y á aquellos 
á quien les quitó el ser Reyes 
el valimiento , los llaman hom- 
bres sin entendimiento, y sia 
valor. Los que padecen esta 
nota en la memoria de los 
hombres , después de su muer- 
te, aunque les permitieran el 
volver á nacer, lo rehusaran 
por no verse tales como fue- 
ron. Qué universálmente des- 
cartó esto San Juan, quando 
dixo : Que no ha de recibirse 
nada sino lo que fuere dado del 
Cielo ! El Reyno dióle Dios al 
Rey.: excluido está de recibir- 
le el Privado, la Magestad, y 
el poder. Y si ha de recibir 
solo lo que le fuere dado del 
Cielo , excluido está el cohe- 
cho , y la negociación , y el 
presente, y la niñería, que 
arreboza con esta humildad 
los tesoros. 

Vosotros me sois testigos ( di- 
ce San Juan ) que yo dixe : No 
soy Cbristo. Qué plenaria in- 
formación ! Qué bien acorda- 
da defensa! Qué prevención 

de 
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de Privado escogido de Chris- d Juan ^ y buho qiiestion entre 

to para sí ! Venisme á decir ¡os discípulos de Juan con los 

que al Rey acuden todos. Ya Judíos. £strañacosa decir que 

os diga que así ha de ser ;^ que aun no estaba preso ^ cosa que 

á mí no ha de acudir nadie, constaba de la Historia ! No es 

porque no soy nada en su com- pluma la de San Juan , que 

paracion: no soy Profeta; soy escribe rasgo sin mysterio* 

Voz que clama en el desierta Advertid los que priváis ;» que 

A mi no se me dio del Cielo aun no estaba preso el Priva- 

que me siguiesen : á él sí , que do: aun no estaba en la car* 

es el Señor , y el Rey. Y por- cel , y ya los suyos levantábate 

quQ vé la apretura de la plá- canteras , y marañaban qües-* 

tica , dice: Vosotros sois testi^ tiones. Preso un Poderoso , cier- 

gos que yo be dicho i No sq¡f to es que todos hablan de él, 

Cbristo : no sqy el Rey. Eso sí, y contra él ; mas antes de caer, 

Juan : haced testigos á los que antes de la adversidad , los mas 

os asisten de que no habéis propios, los mas de casa, arman 

pensado levantaros con el Rey qüestiones , y voces , y le desa- 

en aceptar el Mesiazgo : sean sosiegan la buena ventura. No 

testigos , no de solo eso , sino es el peligro estar en la cárcel, 

de confesión expresa i T no sino en la privanza. Este gozo 

s(¡y Cbristo. No se ha de ha- se me cumplió : él importa que 

blar en esto por señas equívo- crezca^ y que yo me dismim^ya. 

cas : hase de hablar claro ; y Qué bien lo dixo el mas que 

á quien se ha de desengañar, Profeta ! Aquí deslindó toda la 

es á la familia del poderoso; materia de estado divina , y 

porque allí asiste asalariado su humana. No les queda licen* 

peligro, y allí ha de asegurar cía á los Confesores , ni á los 

su descargo , si se sabe , ó si Teólogos para absolver los 

puede. unos, y interpretar los otros 

Bien pasara sin detenerme lo que contra estas palabras 

por las palabras que otro al- se cometiere. Privados , si ois 

guno no ha advertido ; mas otra cosa que Jisonjas , oid el 

como hablando de un Privado gozo que dice San Juan , que 

Juan, las dice otro Juan Pri- es, que crezca su Rey, y que 

vado , no escuso advertir á los él se disminuya. O Reyesl 

Príncipes, y á los poderosos Luego importa que el cria- 

en ellas: JT venían^ y se bau^ do se . disminuya , y que el 

tizaban. Aun no kabian fres9 Rey se aupiente. En este isalo 

Tom. III. O afo- 
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aforismo está la medicina de dispuso ? Quién los acriminó? 
lodos los gobiernos. No apro- Todos me responderéis concor- 
vecha que el Rey crezca á dando con las Historias , que 
el criado también ; porque el otros ambiciosos ^ que quisie- 
criado no puede crecer sin la ron para sí^ con nombre de 
diminución del Rey , de lo que servicios , lo que condenan en 
le quita en la riqueza , de lo los otros por traición ^ y por 
que le usurpa en el poder , de robo. Bien mereció castigo el 
lo que le estraga en la justi-» que privó disminuyendo al 
cia , de lo que le desacredita Rey , y creciendo él : su pa* 
en la verdad , de lo que le des^ trimonío es lá horca : soga , y 
cuida en su obligación. Y es^ cuchillo son el estipendio de 
to no es crecer entrambos ; es su desvergüenza. Mas no me- 
disminuirse el Rey, porque rece menos la prisión, y la 
prezca el vasallo , y ha de ser muerte el que acusa i aquel; 
al revés ; y dice San Juan Bau- por codiciar para sí ^s deli« 
tista que conviene. Y esto (ó tos , no para el Rey la libei^ 
miserables favorecidc» de los tad. Pues cómo (Monarcas) lo 
Príncipesi ) los que no lo en- que el que quiere ser Privado 
tendéis asi , á vosotros os con- justifica para la medra de sú 
viene, porque en disminuir es- envidia^, admitís por lícito, V 
tá vuestra triaca contra la en* provechoso ? ¥ los propios Pri- 
vidia; y solo os es de salud un vados os harán «creer que á vo* 
modo de crecer , que es ere- sotros os es indecente no con- 
cer por la diminución* sentir por malos , y detestables 
Queréis ver, ó Monarcas i los que ellos propios acusan; 
(con todos hablo) qué delito y degüellan, porque lo son 
es crecer el criado, y dismi- para serlo ellos. Esta sola jus- 
«uirse el Señor, y quán gran ticia he conocido, y leido 
delito es , y qué pena merece? siempre en los que mal han 
aprendedlo de los propios cria^ privado , sin excepción : que 
dos : oidlos á ellos. Decidme^ unos han sido t:astígo de otros» 
Príncipes: los castigos tan cier^ y los mas^ afrenta de sus Se- 
tos, y tan frecuentes, y taa «ñores, y ruina de sus Reynos¿ 
grandes de todos los Privados Queréis ver. Príncipes, quál 
qué se han hecho ? Los que engaño padece , no vuestra 
visteis hacer á vuestros padres, ^^ida , que ese era corto ; no 
que vosotros hicisteis, quién vuestra hacienda, que ese era 
os los aconsejó ? Quién osi los civil \ no vuestra comodidad^ 

• que 
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(jfxt ese era delgado : vuestra 
honra^quees mucho: vuestra 
salvación, que es todo? De- 
cidme , qüál acusación habéis 
admitido contra algún favore- 
cido vuestro, en que no os 
prometan grande restitución al 
patrimonio , gran satisfacción á 
las partes ? Y si hacéis la cuen- 
ta , hallareis que os cuesta cien 
veces mas á vosotros, y á 
vuestro Reyno el satisfacer la 
hypocresía de los acusadores, 
que se os aumenta de la per- 
dición del caído. Este es el en- 
gaño que os atraviesa las al- 
mas. Quien acusa al que tie«* 
ne , y al que puede , para po- 
der él , y tener , ese al cria- 
do acusa la dicha , y al Señor 
el talento ; y el castigo es igual 
en el criado , y en el Príncipe. 
Siempre he visto, y siempre 
lo veréis , que de estas perse- 
cuciones y visitas , hechas por 
desembarazar para sí el que. 
acusa los delitos que acusa ; se 
sigue que vosotros quedáis por 
este engaño depuestos de la 
dignidad , como el Ministro del 
oficio , y mas condenados que 
el preso , y depuesto ; porque 
quedáis condenados á otros 
peores que aquel , y á padecer 
muchos ímpetus de codicia re- 
cien nacida. 

' SS. P. puerta es de vuestras 
Llaves la de la salud de los pue- 
blos , la de la salvación de las 



gentes: por aquí tienen paso, 
al Cielo , que vos abrís , y cer- 
ráis , las almas de los Poten- 
tados del mundo : enseñadles 
con el exemplo de San Juan 
esta verdad : Que importa que 
ellos crezcan , y los criados se ' 
disminuyan ; lo que él cum- 
plió tan presto perdiendo la 
cabeza. Lo propio ( Santísimo 
Padre) que ha de ser entre los 
criados , y los Reyes , ha de 
ser entre los Reyes , y la Igle- 
sia : ella conviene que crezca^ 
y los Reyes se disminuyan ( no 
en el poder , ni en la Mages- 
tad ) en la obediencia y res- 
peto rendido al Vicario de- 
Christo, á esa Santa Sede. 

Dos criados tuvo Christo: 
uno , que fue } lan , se dismi- 
nuyó para que creciese el Rey; 
y este fue hombre enviado de 
Dios , y entre los nacidos nin- 
guno mayor que él. Gran co- 
sa ! Nadie mayor que el dis« 
minuido! Otro quiso crecer él, 
y que no creciese el Señor ; y 
este fue Judas , hijo de perdi- 
ción , y que le valiera mas no 
haber nacido. De aquel pri- 
mero pocos imitadores se leen, 
y se ven : de este , su fín , sus 
cordeles, su horca, su bolsa, 
su venta, su beso, se precia 
de gran séquito, y de larga 
imitación ; y toda su vida pre- 
sume de señas de muchos , y 
de origioal de muchas co-. 
O 2 pias 
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pías, por lo propio justiciadas, pero como se bautízase todo el 

Puebh , y Jesús fuese bauti^ 
zado; y añade : T estando oran- 
do ^ se abrid el Cielo. En la 
consideración de este capítu- 
lo parece que se agota todo 
lo importante del oficio del 
Príncipe , y todo lo peligroso, 
del oficio del Privado. Cum- 
plir el Rey toda justicia , es 
hacer todo su oficio : humillar- 
se al criado el Señor , es to- 
do el riesgo. Era San Juan Bau- 
tista grande Privado de Dios, 
y el que venció todas las ma- 



CAPITULO XIX. 

De qué manera entre el Rey^ 
y el Valido en su gracia se 
cumplirá toda justicia ; y de 
qué manera es lícito humillarse 
el Rey al criado. Match, 
cap- 3. 

TpNtonces vino Jesús de Ga^ 
'*-' lilea al Jordán d Juan pa-^ 
ra que le bautizase. Juan se 
lo prohibía , diciendo : To he de 
ser bautizado por tí ^ y tu vie- 



nes d m/? Respondiendo Jesus^ las andanzas del puesto. No ha 
le dixo : Dexá ahora : asícon^ habido , ni habrá mal paso en 



i^ene que nosotros cumplamos' 
toda justicia. Entonces le dexó. 
T bautizado Jesús ^ al punto 
salió del agua. T veis se abrie^ 



la privanza , que él no le pa- 
deciese ^ y le santificase con 
su humildad y con su vida , y 
con su muerte. La aclamación 



ron los Cielos y y vid el Espí^ del Pueblo engañada le ofre- 
ritu de Dios baxar como Pa- ció la adoración de Mesías, le 
loma , y que vino sobre éL T rogó con el cargo de su Señon 
veis una voz del Cielo , que de- el séquito de las gentes hizo 
cia : Este es mi Hijo amado^ diligencias contra su oficio: 
en el qual me agradé. Fue tan su grande santidad equivoca- 
grande esta acción , que seré- ba la Fé de los Judios para su 



partieron los mysterios de ella 
por los tres Evangelistas. Qui- 
so cada uno tener parte en tan 
grande Sacramento. Marc. i. 
dice : Vio los Cielos abiertos^ 
y al Espíritu Santo , que ba- 
xaba como Paloma. V añade 
esta grande palabra , que ayu- 
da esta acción con lo que di- 
xo Isaias : T que se quedaba en 
él. Lucas cap. 3. dice: Emn 



persecución. En uno de los 
capítulos antecedentes ponde- 
ré sus diligencias, y sus res- 
puestas. Y como él sabía quán 
sabrosa perdición, y quán for- 
zoso peligro es este d^ la pri- 
vanza , no por sí , que era hom- 
bre enviado de Dios , y no de 
la ambición ; por todos los que 
serían en el mundo Privados 
habló tales palabras : Ipse esu 

qui 
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qtd post tne ventaras est , qui 
0nte tne faStus est , cujus ego 
f$on sum dignus ut solvam ejus 
corrigiam cakeamntu Joatuí* 
■I. ^*De quien yo no merezco 
f 'desatar la cprrea del zapato.** 
O Privados! O Reyes! te- 
ned respeto los unos hasta á la 
correa del zapato de vuestro 
Príncipe: los otros haced re- 
verencia l)asta vuestro, calza* 
.do. Yo con toda humildad ^ y 
reverencia admiro en estas pa- 
labras las interpretaciones de 
los Santos que sirven al mys- 
.terio. Vosotros y todos los qiae 
.mandáis, y a3pirais á man- 
-dar, atended á nü explicación. 
Juan , primero Privado esco- 
gido, quaodo vé vacilar en el 
.reconocimiento del Sefior ver- 
xladero , de su Rey Eterno , del 
Rey Dios y Hombre, en es- 
tas palabras dice todo lo que 
se ha de decir , y todo lo que 
no se ha de hacer: No s(ff 
digno de desatar la correa de 
su zapato. Pues ( SS. P. ) si Juan 
Privado no es digno de des- 
atar la correa del zapato de su 
Rey , qué será del criado que 
Jntentáre atar con la del suyo 
á su Rey? Qué cosa es .atar 
. el criado al Señor ? Eso no se 
.ha de presumir de toda la per- 
dición del seso ambicioso de 
los hombres: es menester pa- 
ra tan sacrilega osadía toda la 
desvergüenza de] infierno. No 
Tm. IIL 



fiok> 00 ha de atar él criadOt 
tii el Ministro al Rey; mas 
ha de conocer , y confesar que 
no merece desatar la correa 
de sus^ pies. Lo que el Reyr 
añuda , nadie sino es Dios y 
la razón y la verdad lo puede 
desatar sin delito. Magestad 
tienen los Reyes hasta en los 
pies : digno es de reverencia 
6u .calzada Puesjsi po e$ lícir 
to desatar la correa del ;eapa« 
to , cómo será lícito desatar al 
Rey de su alma ? al Rey de sus 
Reyno5?.al Rey de su oficio? 
al Rey de 1^ Religión ? al Rey 
de Dios? &to, el que lo ha^ 
jce , el que desata al Rey de 
estas cosas, no es Ministro^ 
no es Privado , no es vasallo, 
iio es hombre : lo. que es d^ 
galo por el Bautista el Evan- 
gelista San Juan ; que yo no 
me quiero atrever á decirlOf 
ni caben en mi autoridad sus 
palabras, que son dignas de 
él solo. Qygan los Reyes, y 
los Emperadores al Águila, 
que es Autor de Coronas Im- 
periales, y blasón propio suyo, 
I. Joann. 4 : Et omnis spiritus^ 
qui solvit Jesum , ex Deonofi 
.est y & bic est spiritus ylnti-^ 
cbristi. ''Y todo espíritu que 
^'desata á Jesús , no es de Dios, 
wy este es espíritu de Antechris- 
wto." El un Juan lo dice. ,^ que 
.el que desata á Christo es espí- 
ritu de Antechristo i, y el ofro 
Ó 3 Juan^ 
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Juan y que Vino aotes de Chris^ }uan ; no le traxo Joan. Gran 
to , y fue enviado de él , quan* decoro de Monarca ! Grande^ 
do dice estás palabras ^ no solo discreta y segura fidelidad de 
confiesa que no ha de desatar criado ! Juan se h prohibió. 
i Ghristo , sino que no me- Hace lo que d^be su humildad 
rece desatar la correa de su y conocimiento , lo qne con- 
zapato. Y el uno que lo hace viene á su oficio ; que Dios 
fue el Privado ; y el otro el hará lo que conviene á la cbrá, 
querido. Y el que no los imi-- al gobierno , y al mysterio. 
tare ^ si desata á su Rey ^ que No sale de sí Juan : grandes 
será ? Ya lo ha dicho San márgenes dexa á la dignidad 
Juan. Y si le atare ( loque no de Christo: no compite jamas 
se puede creer ) será Judas, ni con su sombra. No parece 
Ese le vendió ^ y entregó por lícito contradecir , ni prohibir 
dineros á la cárcel , y á los nada el criado al Señor : no 
cordeles. Con razón , pues, píarece Ucito aporque los atre- 
Christo se viene ál Jotxlán á Vidos vuelven lá cara acia otro 
buscar tal criado, á'honrarl^^ lado por dexar pasar la ver- 
y á ser bautizado de él. dad. SS. Padre , en las honras 

El mérito de San Juan nos propias, y mercedes excesivas, 

ha llegado al discurso del Ca^ qu¿ sé les hacen á ellos, líd- 

pítúlo : con SUS' palabras ' nois to les es el prohibirlo , el rebií- 

intfoducimós en sus obras ; y sarló. Mais los maííosos , que 

este exemplo no pierde por la doétriná la ajustan a) talle 

descender de Christo , Dios y dé su pretensión , prohiben las 

Hombre , á los Reyes hom- mercedes de los otros , qute 

bres ; que pues los Reyes son luego que no son para ellos. 

Vicarios de Dios, y reynan son excesivas; y las propias, 

por él , y deben reynar para aunque sean demasiadas , se 

él , y á su exempló é imita- admiten con queja por peque- 

cion , ningún lugar tiene el ñas : y á veces la insolencia 

desahogo de la lisonja , ni lo del Ministró obliga al Prínci^ 

dilatado de la explicación am- pe , que le hiégue para que 

biciosa y negociadora , en es- acepte lo que no pudo el cria-* 

tas palabras : l^ino Christo de do codiciar sin delito , ni con- 

Galilea al Jordán para que ceder el Príncipe sin afrenta. 

Juan le bautizase. Todo vá Prohibióselo diciendo : To be de 

bien : el Rey va al criado, no ser bautizado per tí. 
el criado al Rey : él se vinosa En el agua con favores , y 

: > hon- 



Obras de D, Francisco de Quevedo. 215 

. Asíctmviene que cumplamos^ 
nosotros toda justicia. Esta 
DO es cláusula; es sima infini- 
ta de mysterios, SS. P. cómo? 
Que ni en el encarnar ^ ni en 
el nacer v ni en el morir , ni 
ea el resucitar dixese qfxt cum-. 
pisa toda jt^stícia^j y aquí lO' 
dixese , guando éi es bautiza- 
do de Juan.^ y Juan de él? Qué 
hay aquí de justiciad Cómo 
sfi jcumple ' h)d^, justicia .donrí 
de el btebho es ]s&cranQento?> 
Donde na hay pueblo ? Rio 
era ^ y no Tribunal , en el que 
estaban* Esta vez^ el agua del 
Jordán vidriera es de toda la 
justicia de Dios^ de toda^ y 
euttiplida en todo* Dexar et 
Rey su casa ^ y su Ciudad por 
el bien de sus Reynos » jus-^ 
ticia es. Buscar el criado , que 
no se halla digiio de desatar 
la correa de s\x zapato^ jus^ 
tidaes. Humillarse por salvar 
los que tienen á cargo , justi^ 
tía es. Desnudarse por los que 
han menester , su desnudez^ 
^/x^ai^i .Rehusar Juan le?^ 
yantar la manb sobi¿ la' C9^ 
beza de su Señor, aun para 
bendecirle , j«j//(;/ii es. Estor*» 
var que aun en el desierto e( 
silencio de las peñas , la \ fuga 
del agua, y el ntido le vean 
mas alto que su Señor, justi-- 
cia es. Mortificarse el criado 
con la obediencia en tan al« 
(05 favores , .justiciaies.hnKH 
O 4 ri- 



íipbras grandes exercitó los dos: 
Siayor^mioisterioscpn accio- 
nes, y palabras bien pareci- 
das. Juan , viniendo Christo á 
que le bautizase , se lo prohi^ 
bia diciendo: To ¿e de ser bau^ 
tintado por tC Pedro parece que. 
oepiteie^e .suceso ;. y palabras) 
y le dice : Tu mibi lavas pedes% 
y. se lo quiso prohibir coma 
Juan. A Juan respondió : Dé^ 
xah ahora X asi cowiefte qué 
nosotros cumplamos toda jüs<k 
TICIA. A Redro en la respues- 
ta le juntó alguna amenaza : Sp 
no te lavo , no tendrás parte en 
mi Reyno. Con novedad (SS. P.) 
examino yo la diferencia de 
estas respuestas en una propia 
acción. Juan en el desierto 
rehusó por su humildad la ac- 
ción que servia á los .myste- 
rios de Dios sin testigos ;. y. 
así bastó la ^v^tendadel* fin^ 
para que Christo se humilla- 
ba á su criada Pedro replicó 
entre todos los Apóstoles , y de- 
lante de Judas , quando él ha- 
cia aquella acción. para. exem^ 
pío, y para que Je imitasen^ 
A la repugnancia en el myste-^ 
rio , y á solas, basta, adver- 
tencia : á la repugnancia al 
exemplo entre los que le han 
de tomar para darle , prove- 
chosa es la amenaza. No se 
ha de temer que el Príncipe 
dé buen exemplo , aun con 
humildad rendida. ... 
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rizar el Rey los despachos de ni lo rehusarían los malos cria« 
tan grande Ministro con tan dos. Por eso en los tales con 
prodigiosa demonstracion ^ji^x-* su Rey i» no se cumple toda 
ficta es. Que el Rey pase por justicia y como aquí. No dice 
lo que ordena que pasen to- Dios que estos son sus hijos» 
dos 9 justicia es. Que el Prín* No solo no lo dice Dios^ mas 
cipe par4 introducir el reme-' sus padres se corren de baber- 
dio de los suyos, no repare' lo sido^ y de que ellos digan 
en desnudarse de k Magestad, que lo son. Aquí fue en el Jor- 
ni en hutniUarse , justicia es. dan donde Exinamvit semet^ 
Que empiece por sí mismo la ipsmn^ formam servi accipiensm 
ley que quiere dar á todos, ^*Se apocó á sí mismo ^ reci-» 
justicia es. Que use dei reme- »»bieñdo forma de criado.*^ No 
dio que da , justicia es ; pues le apocó el criado ; él se apo^ 
aunque no le ha menester pa- có. El criado queria reveren- 
ra la disculpa , le ha meñes- ciarle como Señor ; mas éU 
ter para el exemplo. porque conociesen que era el 
Solos estaban Christo, y S». Señor que lo mereda ser, se 
Juan ; mas no por eso el Prí- apocó recibiendo la forma de 
vado se alargó ea admitir fa-^ criado. Apocarse es virtud , es 
vores, ni uso de la familiari- poder, es humildad: dexarse 
dad : recibió el criado aquella apocar , es vileza , es delito, 
honra , que le mandó el Señor Siempre Qiristo mostró que 
q&e la recibiese. De otra man en txxio lo que se hacia con 
nera negocian su perdición en él, tenian poca parte los que 
el mundo los Ministros, que lo hacian, ni el poder. Iba 
(como ellos dicen) cogen á preso, quísole librar Pedro, y 
sus Príncipes á solas , sin en- le dixo : Piensas que si yo 
tender que ' el Príncipe para el qtdsiera^ librarme , y pidiera á 
criado no puede -estar solo; m Padre que 'me enfoiára de 
porque el Rey no, el oficio, y^ guarda ün exército de /ingeks^ 
el ser Lugartenientes de Dios, que tío me los envidra ? A Pi- 
¿o son separables del Rey. Bien latos ^ quando le dixo que te* 
kabrá habido criados , que ha*^ nia poder de darle muerte , y 
yan visto desnudos á sus Re^ librarle , le respondió que no 
. yes delante de ellos , y humi- tuviera poder, si no se le bu- 
llados ; mas esto no habrá sido biera dado de arriba. To tengo 
porche los Reyes propios lo potestad de vivir ^ y morir^ 

hiciesen por el bien comuna dixo. 

-i V y^ Tan 
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Tan gran Rey fue , y tan y «u Espíritu , hicieron tatn 
~ fas justicias^ se cumplió /^ 

da justicial pues en solo el 
Bautismo está todo. Así se ha 
de creer: nadie puede salvar*^ 



solo Rey, que hasta en el pá* 
dlecer , y en el morir , que fue 
á lo que vino , quiso que su- 
piesen que padecía porque 
queria v porque convenia á su 
honor, y al negocio: Viáhs 
Cielos abiertos ^ y al. Espíritu 
Santo ^ que baxaba como Pa^ 
Joma ^ y quedaba en él T veis 
una voz del Cielo ^ que dice: 
Este es mi Hijo amado , en el 
qual me agradé* Aquí también 
se le guardó su justicia á la 
oración : ella penetra los Cie- 
los siendo fervorosa : ella los 
abre, y vé abiertos : ora Chris- 
to , y abre los Cielos , y ve- 
los abiertos. Buen Rey , que 
por medio de la oración tra- 
ta con Dios los negocios de 
su Reyno ! T vid, al Espíritu 
Santo ^ que baxaba sobre éL 
Justicia es que á Rey que se 
deshace por los suyos , y re* 
cibe forma de siervo por ba- 



se , si no renaciere por el Bau« 
tismo del agua, y del EspU 
ritu Santo. 

Bien se conocen los gran- 
des méritos de Christo en es^' 
ta acción del Jordán : bien lo^ . 
declaró con demonstraciones 
de todo el Cielo. Y ya hubo 
alguno, que predicando, ó ha^ 
ciendo que predicaba , por de-^ 
cir cosa que nadie hubiese di-« 
cho, dixo lo que nadie pue^. 
de decir. Declarando estas pa« 
labras : Este es mi Hijo mt^ 
ornado^ se atrevió á errar con-« 
tra la Letra sagrada, dicien^ 
do: En el Tabor, donde es« 
taha glorioso, y transfigurado^ 
lo dixo afirmativamente ; mas 
en el Jordán, donde le vi6 
humilde , y arrodillado , lo 



cerlps sefíores , el Espíritu San- dixo como dudando : Este que 
to baxe sobre él , y quede en así está postrado , es mi Hija^ 



él , y le dé á conocer. Justo 
es que se abra el Cielo quan^i 
do Christo instituye el Bautis* 
mo , con que se ha de poblar 
su gloria, y restaurar su ve- 
cindad ya perdida. Justo es 
que donde el Hijo de Dios se 



a^ado ? Este , como admir^n-^ 
dose de que átese. Gran des^ 
dicha de los tiempos ! no que 
haya un impío , un ignoran^ 
te , que tal desacierto le pro-^ 
nuncie contra toda la verdad^ 
mas que se usen auditorios^ 



humilla , el Espíritu de Dios que tales cosas las aplaudan, y 
baxe. Ved ( SS. P. ) si donde el no las enmienden. Vino Chris* 
criado , y el Señor , el Cielo, to á nacer , á padecer , y á 
y la tierra, el Hijo de Dios^ morir; á eso le envió su Pa^ 

dre, 
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dre, no á gloria, ni á desean* 
so; Y desconocióle quando ba- 
tía lo que le habla ordenado» 
y á que le enviaba? Que sí 
fiíera posible desconocerle , ba- 
ldía de ser glorioso en la tíerra: 
que en un instante hizo á Pe- 
dro que desconociese el oikio 
de Christo, y á lo que venia; 
pues olvidársele no era posible. 
Grande ignorancia atreverse 
i llamar indigna de Christo 
la acción que abrió los Cielos, 
y cumplió toda justicia^ y 
baxó al Espíritu Santo! Qué 
ignorancia tan grande » que di- 
ga aquel perdido ^ que no le 
agrada Christo, donde el Pa- 
dre Eterno, diciendo que es su 
Hijo , dice que le agrada : In 
quo mibi bené complacui. Per- 
dóneme el que la reprehensión 
forzosa á tan mala dodrina 
ocasiona, por la demasiada 
cortesía de callar su nombre. 
Tan de otra suerte lo pon- 
dero yo , Beatísimo Padre , que 
he considerado con novedad, 
y muchas veces , que fue la 
eausa de que en. el Tabor, y 
aquí en el Jordán se oyese es- 
te aprobación, y testimonio 
del Cielo, y no en su Naci- 
miento divino : ' no en la ado- 
ración de los Reyes ( cosa de 
tanta magestad) ; no en aquel 
milagro tan espléndido de los 
panes, y los peces ; no en la 
resurrección de Lázaro : no en 



3U muerte , no en sn lesarrec- 
cicm: yo lo be considerado 
d primero. Y también porque 
en el Tabor añadió las pala- 
bras : Este es m Hijo ornado^ 
mdk\ y en el Jordán no dixo 
que le oyesen, sino que era su 
Hijo. Por la primera diferen- 
cia mucho responde todo es- 
te aq>ímlo; pues en las demás 
acciones milagrosas referidas, 
se vieron esfuerzos de su amor 
por el hombre, hazaíías de 
su justicia contra el pecado 
original; mas en el Jordán se 
cumplió toda justicia de su 
parte, de la de su Ministro , de 
la del Espíritu Santo , y del 
Padre. Y como él encarnó por 
librar al hombre del pecado 
original , vivió , y murió por 
eso , y el Bautismo es el Sa- 
cramento que nos santifica 
contra él, y nos limpia mas. 
de la culpa , que fue la causa, 
de su pasión ; fue justicia , co- 
mo lo demás, que aquí se abrie* 
se el Cielo , donde moría la 
culpa que nos le cerró : que 
aquí baxase el Espíritu Santo, 
donde la carne mortal se dis- 
ponía á poderle recibir : que 
baxase en forma de Paloma en 
el rio, donde se ahogaba la 
primera serpiente : que el Pa- 
dre dixese: Este es mi H^o^ 
en quien me agradé^ pues en- 
tonces por él empezó el hom- 
bre inobediente, y ciego á ser- 
le 
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le agradable. Estas cosas lañes- donde á tratar de su fin tr^ 

pedales dieron estos favores, á xolos muertos, /despertólos 

esta acción particularmente en- dormidos. Que Christo entre 

tre todas las demás ^ y tam^ sus enemigos afligidd tratedt 

bien al intento de mi obra; padecer v, grande cosa es;. más 

porque en los Reyes las accio- que transfigurado , . y entre sus 

nes de justicia son las de pri- discípulos , y con sus criados 



mera alabanza; y entre ellas 
serán las de mayor alabanza 
las de toda justicia ; y esta fufe 
sola en la que él dixo que así 
convenía cumplir toda jusíi^ 



trate de morir ^ fineza es dig^ 
na de la demonstracíon dei 
Jordán. 

Resta ver por qué en él Ta^ 
bor se. añadió Ipsum audite 



cicu Y es de advertir , que to- á las palabras del Bautismo. Y 
do el oficio de los Reyes es á mi ver el Texto Evangélico 



justicia. No les dice otra cosa 
el Sabio: Diligitejustitiam , qui 
judicatis terram. ^*Amad la jus- 
»>cia los que juzgáis la tierra.'^ 
No es opinión mia decir que 
los Reyes en lá justicia tienen 
la misericordia. S.Pedro (Ha- 
cinado Discurso de Oro) serm. 
6. al fin dice : Deus enim sal- 
va veritate ndseretufy qui sic 
datpeccatis veniam^ utjustitiofn 



da la causa. En el Jordán Chri»* 
to , y Juan decían una misma 
cosa, iban á su mismo fin : uno 
como Señor, otro como cria- 
do, entrambos cuplieron tor 
da justicia , obrando uno co 
md Dios , otro como Mínistrow 
En el Tabor no fue así : Chris- 
to., y }os que estáa con él, 
hquebantur de excessu:, ha«- 
biaban pon; él de la partida 



inipsa miseratione ^rationemque , que habia de hacer , y cum^ 

^ustodiat. "Dios salva la ver- . plir en Jerusalen.:Y.así lo en- 

9>dad se apiada, el qual así tiendo. De esto hablaban coa 

wda perdón á los pecados , que Christo Moyses , y Elias. Otro 

»>en la misma misericordia dixo : Bonum est nos bic esse: 

>>guarda justicia , y razón.'' "Bien será que nos quedemos. 

Pues en el Tabor bien mereció «aquí." Unos tratan con Chris- 

Christo favor tan preferido, to de su partida , Pedro de su 

donde se vistió de fiesta para quedada. El Evangelista dice 

morir : donde estando en glq- que los de la partida hablaban 

ria trataba de su muerte : don- apropósito , y no Pedro: iVe- 

de sé enojó con el mas favo- sciebat quid^icer^eti^^^osibisL 

recido , porque le desviaba de 9>\o que decia.'' Pues como 

ella con amor, y con ternura: era parecer tan contrario á lo 

que 
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CAPITULO XX. 



^ cónveDÍa al Género bunuí* 
no ^ y á Christo, y á su Padre, 
el de & Pedro ; fue necesario 
que se dixese : Ipnm audHe. 
Oídle á él, que trata de ir 
donde le envió; no á Pedrot 
que pretende que se quede 
. aquí. SS. P. quando los prime- 
iros Ministros descaminan, aun- 
que sea con buen zelo , el ofí- 



La paciencia es virtud vence- 
dora , y hace d los Reyes po- 
derosos , y justos. La impa- 
ciencia es vicio del demonio , se- 
minario de hs mas horribles^ 
y artífice de los tyranos. 
Joann. 10. 

^Hornos autem citm audisset 



cío del Rey , si callan todos, -'- d condiscipulis suis , quod 
el Cielo habla. Y quando ad-^ vidissent Dominum , respomü^ 
Vertidos del Cielo , prosiguen, Nisi videro fixuram clavorum^ 



como hizo Pedro en baxando 
4él monte: Non expedit tibi 
Domine i Absit á te Domine; 
.entonces no se escusaba el des- 
pedirle : f^ade retro post me. 
Justa cosa mandar que se va-- 
ya al que queria quedarse ! £1 
Cielo, y Dios habla en los 
Predicadores. Ministro que no 
los oye , y prosigue , despe- 
dirle: y en el rio, y en el 
monte sea oido solo el Rey ; y 
«o se atreva el criado á des- 
atar la correa de su zapato , ni 
á bendecirle , sí él no se lo 
mandare. 



<S? misero manum meam in la- 
tus ejus 5 non credam. Denique 
venit^ & dicit T bornee : Infer 
digitum tuum buc^ & vtde ma- 
ñus meas^ (S^ affer manum tuatn^ 
& mitte in latus meum : S Wh 
li esseincredulus ^ sed.fideUs. 
Responda Tbomas^ & dixU A 
Donánus tneus , & Deus meus» 
^'Como Thomas oyese de los 
t^que con él eran discípuloSi 
»>que hablan visto al Señor , res- 
f»pondi6: Si no viere la señaí 
»>de los clavos, y no metiere 
f»mi mano en su lado , no cree- 
Mré. Finalmente , vino , y di- 



#9X0 á Thomas : Entra tu mano 
NOTA. El capítulo siguien^ '>en mí lado, y no quieras ser 
tees muy notable en su mate^ ^ñncrédulo, sino fiel. Respon- 



ria^ y digno de ser leído con 
4ada atención. 

~ V ~ V 
* * * * 
* * * 



«'dio Thomas, y -dixo: Señor 
wmio, y Dios mió.'* San Cy^* 
priano empezó aquella ciegan* 
tisima oración del bien de la 
paciencia con estas palabras 
'( siguiendo á Tertuliano , á 
quien llamaba Maestro): Ha- 

l^ien* 
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hiendo de hablar ( hermanos di-^ 
kSt istmos) de la paciencia ^ y 
declarar sus utilidades ^y pro-- 
vecbos , de dónde podré mejor 
empezar , que de la necesidad 
que ahora tengo de vuestra pa^ 
ciencia para oirme'i Porgue es^ 
to mismo que ois » y aprendéis^ 
sin la paciencia no lo podéis 
obrar. De esta prevención me 
escusa (Serenísimo, muy alto, 
y muy poderoso Señor ) el ha- 
blar en todo este libro con 
V, Magestad, en quien resplan- 
dece heroycaesta virtud , que el 
mismo Santo Martyr llama en 
esta oración Bien de Christo: 
Nam utpatientia honum Cbris-- 
ti ; y en otro lugar de la pro- 
pia oración dice : Estenim no* 
bis cum Deo virtus ista com-- 
munis. ^Porque esta virtudes 
^ común á nosotros con Dios.^ 
Esto , que es de tan esclareci- 
da Joa al Real ánimo de V. Ma- 
gestad , es de confianza á la 
poquedad de mi entendimien- 
to : porque así como el que 
teme hablar con V* Mages- 
tad , reverencia su grandeza; 
así quien osa hablar con tan 
soberana grandeza , conoce 
vuestra piadosísima clemen- 
cia, y benignidad. Yo trataré 
de la virtud de la paciencia 
éthica, política, y christia- 
na; y probaré que para la 
guerra , no solo es fuerte , y 
eficaz; sino que en la guerra, 



sin ella, los mas fuertes son fla- 
cos: que siempre venció quien 
la tuvo : que siempre quien no 
la tuvo fue vencido: que es 
autora de la paz , y quien la 
conserva, y quien solamente 
sabe gobernar en la paz , y en 
la guerra : que ella contradi- 
ce á todos los vicios : que con 
ella florecen todas las virtudes. 
Mucho pareciera lo que pro- 
meto de esta virtud, si no fue- 
ra aun mas lo que ella obra. 
Por ser este capítulo el mas 
importante de esta Política pa- 
ra todos , y particularmente 
para los Reyes, y Monarcas, 
busqué con atenta considera- 
ción en toda la vida de Chris- 
to nuestro Señor , que toda fue 
paciencia desde el nacer al mo* 
rir , lugar en que autorizar mi 
discurso ; y por el mas enca- 
recido de su soberana , inmen- 
sa, y benigna paciencia , esco- 
gí este del Apóstol Santo Tho- 
mas. La causa que me obliga 
á preferirle á tan innumera- 
bles actos de paciencia en 
Christo nuestro Señor, quiero 
que preceda á la dodrina po- 
ética christiana. Aguardó el 
Hijo de Dios para encarnar 
con paciencia enamorada , que 
se llegase el plazo de las pro- 
fecías, y el de las Semanas: 
aguardó para hacerse hombre 
el Sí de su criatura, de su Ma- 
dre , y siempre Virgen : aguar- 
dó 
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áó en su Sacratísimo Vientre 
los plazos de la naturaleza en 
los meses : nació yendo á obe- 
decer etEdlAo de Cesar quien 
es obedecido de los Serafines: 
consintió que le fuese cuna un 
pesebre ^ y compañía dos ani- 
males : que siendo él fuego del Cruces : para la que padecía: 
Divino Amor» le hospedasen para la del buen ladrón» per- 



no en su paciencia. Esta. má^ 
allá estaba de la furia » y de 
k crueldad: todos la exercita- 
ban V nadie la irritó. Pusiéron- 
le desnudo en la Cruz por mal- 
hechor entre dos ladrones. Tu- 
vo paciencia para todas tres 



las pajas» y el heno» no solo 
seguros de incendio » sino go- 
zosos : tuvo paciencia » viendo 
que Herodes le espiaba la vi- 
da; y sierido toda la valentía 
del Cielo » para huir con sus 



donándole» y acompañándose 
con él en su Reyno: para la 
del malo» viendo que aun un 
ladrón no le queria acompa- 
ñar. Vio á su Santísima Ma- 
dre al pie de su Cruz; viola 



padres á Egypto. Esto será ex- que le veia: vio que su Cuer- 
playarmé sin orilla , si prosi- po » y su Pasión la eran mar- 



go por todas las acciones en 
que Christo nuestro Señor tu- 
vo la paciencia con exercicio 
grande» é incomparable. Lla- 
máronle comedor , y endemonien 
do ^ y no se enojó: quisiéronle 
apedrear ^ y despeñarle » y tu- 
vo paciencia: sufrió á Judas á 
sú lado » y tuvo paciencia para 
sentarle á su mesa » y para que 
comiese en su plato: besóle pa- 



tyrío : tuvo paciencia para de- 
xarla » para llamarla muger » y 
darla por hijo su Discípulo que- 
rido , para dársela por Ma- 
dre. Puede ser la paciencia de 
Christo mas hazañosa » mas di- 
vina » ni mas encarecida ? Se- 
ñor » maravillosas acciones son 
estas» dignas solo del que era 
Hijo de Dios» y Dios verda- 
dero ; mas se obraron todas 



ra entregarle » y pacientísima- siendo hombre pasible » y que 
mente consintió el beso : escu- padecía como tal lo que vino 
piéronle muchos: dióle un Mi- á padecer por su amor » y por 
nistro una bofetada; y el gol- nuestro remedio. Empero du- 
pe» que alteró el rostro» no de- dar Thomas Apóstol que hu- 
mudó su paciencia. Azotóle Pi- biese resucitado » y decir que 
latosa hicieron burla de su ma- si no vé las señales de los cía- 
gestad los soldados » hiriendo- vos» y entra la mano en su Cos- 
le con los golpes » coronándole tado » que no ló ha de creer^ 
con espinas. Las señales se vie- y mandarle Christo nuestro Se- 
rón en su Santísimo Cuerpo» ñor resucitado glorioso » im- 

pa- 
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pasible , que metíese la ma^ 
no en su Costado , y manosea- 
se sus llagas, es hazaña de la 
paciencia Divina , que excede 
toda ponderación. 9 adonde se 
desalienta el espanta 

San Pedro Chrysólogo pesa 
los quilates inmensos de esta 
paciencia en el Sermón 84* 
Juzguen los oidos , y los ojos 
con oirías , ó con verlas el fiel 
de Jas balanzas de sus precio* 
sas palabras ; que aun el des* 
aliño de mi estilo no podrá 
apagar todas las luces que tie* 
nen: ^Torqué así Thcnnasre* 
wquiere las señales de la Fé? 
9>Por qué á quien tan piado* 
Msamente padece <» tan dura* 
9>mente examina resucitado? 
»Por qué aquellas heridas , que 
»la mano impia rasgó , la dies- 
wtra devota de nuevo las ara? 
7>Por qué el lado que la impia 
r9>lanza del soldado abrió ^ vuel- 
9we á cabarle del Discípulo la 
^>mano ? Por qué los dolores» 
'«>que causaron los furores de 
^>los que le perseguían ^ la cruel 
^>cur¡osidad del compañero los 
*>renueva ? Por qué con los tor- 
^tnentos al Señor ? Por ^é á 
»Diós con las penas? Por qué 
wpara averiguar el Médico Ce-^ 
¿Jestial j el Discípulo se infor* 
wma de la herida ? Cayó la po- 
» testad del denuMiío, abrióse 
>>la cárcel del infierno, fueron 
^^ rotas las ataduras de loi 



^'muertos. Muriendo el Señora 
9>se arrancaron los monumen-^ 
»>tos ; y resucitando el Señor; 
'>toda la condición de la muer^ 
*>te fue mudada : fue trastor*^ 
tenada la piedra del mismo Sa^ 
^>cratísimo Sepulcro del Señon 
9'las ligaduras fueron deslaza* 
'>das ; y á la gl(»*ia del que re-^ 
vsucitaba, huyó la muerte^ 
'^volvió la vida 9 resucitó lá 
»carne, que no habia de vol* 
wver á caer. Y Porqué á tí 
'>solo9 Ttiomas, demasiada-^ 
»> mente curioso explorador, pi- 
>>des que solas las heridas se 
^presenten para el juicio dé 
wla Fé ? Qué fuera y si estas^ 
»>como otras cosas , se hubie* 
wran borrado? Quál peligra 
''hubiera ocasionado á tu Fé 
9'esta cis-iosidad ? Juzgaste que 
»'no podías hallar algunas se* 
''nales de piedad , ni documen* 
"tos de la Resurrección del 
"Señor , si no surcabas con ti» 
"manos las entrañas que la ju^ 
"dayca crueldad habia arado?'^ 
No se hartaba el Santo de mas 
elegante pluma, demás sabroso 
estilo , con mejor metal dé pa»^ 
labras , de ponderar lamas en^ 
carecida ocasión á la masenca^ 
recida paciencia de Christa * 
Tertuliano en su doétísimo 
Libro de Patientia dice: Páf-* 
tientia Domini in Makbo vuh 
nerata est. *Tá paciencia del 
"Señor fue herida en. Malco.'^ 

Gran* 
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Grande encarecimiento de la ^no le hubiera sido revelado 

paciencia misericordiosa! Mas Mcon espíritu profético , que 

en Thomas fue la paciencia «para el juicio de su Resur- 

de Christo en él propio ( diga- erección se guardaban sus he- 

inoslo así ) sobre herida. Sola- cridas ? '* En importando , Se- 



menté la incredulidad mven- 
tára herir las mismas heridas: 
hízolas la judayca increduli- 
dad , volvió á abrirlas la del 
Discípulo : sus dedos volvieron 
i ser clavos 9 su mano lanza. 



ñor 9 á la salud de los suyos 
que la paciencia de Christo 
sea exercitada en su cuerpo, 
dispensa los privilegios de re- 
sucitado* 
Yo aplico para la inteligen- 



Segun esto , acreditado dexa la cia de este mysterio liberales 

elección que hice de este lu- las palabras del Aposto^ cap. 

garvX acción de paciencia en ^i. á los Romanos: Conclusit 

Christo , para arrimar fírme- Deus omnia in incredulitate , ut 

mente á su doélrina este capí- omnium násereatur. O álútudo 

tulo. Para empezar á discurrir divitiarum sapientice , & scien^ 

en lo político christiano ^ res- //> Dei ! Qjuám incomprehensi-^ 

ta averiguar la utilidad que bilia sunt judicia ejus , <S? í«- 

resultó de esta incredulidad, vestigabiks vice ejus I Quis 

que obligó á Christo resucita- enim cognovit sensum Dominñ 

do á tan soberana paciencia. Aut quis consitiarius ejusfuiñ 



Consecutiva al lugar referido 
la declara San Pedro Chrysó- 
logo : "Buscó , hermanos , esta 
^'piedad, inquirió esta devo- 



Aut quis prior dedit illi^ & 
retribuetur ei ? ^*Todo lo cer- 
'>ró Dios en la incredulidad, 
»>para apiadarse de todos. O 



f^cion, para que después ni la 9>altura de las riquezas de Ja 

9»misma impiedad pudiese du- »>sabiduría , y ciencia de Dios! 

f^dar que el Señor resucitó. Pero 9>Quán incomprehensibles son 

wThomas no solo curó la in- wsus juicios , y quán investi- 

»>certidumbre de su corazón, >>gables sus caminos ! Quién 

nsíno la de todos. Habiendo ^conoció el sentido del Señor? 

t»de predicar esto á las gen- »>0 quién fue su Consejero? 

#^tes , diligente Ministro, inqui* f>0 quién lo dio á él primero^ 

#f ría cómo fortaleciese Sacra- »y se le dará retribución ? *' 



wcramento de tanta Fé. De 
«verdad mas fue profecía que 
^terquedad. Pues para qué ha- 
ifbia de pedir esto ,si de Dios 



No sé que haya otro lugar en 
todo el Testamento Nuevo, en 
que literalmente se viese que 
Christo lo cerrase todo en la 

in- 
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incredulidad , para tener mi^ 
¿ericordia de todos , sino este 
de Santo Thomas ; pues en su 
incredulidad desengañada , y 
convertida en Fé por la pa- 
ciencia de Christo, curó con 
misericordia la duda de todos 
los corazones» como lo afir- 



lo llamarla María , se da á co- 
nocer , y ella derretida en amor 
le llama Ma£stro » Christo la 
dice: Noli me tangereí ^No 
wme quieras tocar;'' y á Tho- 
mas, que, certificándole los de^ 
mas Apóstoles que Christo ha- 
bia resucitado 9 dixo con des- 



ma San Pedro Chrysólogo en pego incrédulo : Si no veo las 

el lujgar referido, diciendo que señales de los clavos , y entra 

dudó Thomas, para que nadie mi mano en su costado y no lo 

dudase. Es tan sublime esta mi- creeré ; no solo se le aparece, 

sericordiosa paciencia de Dios, no solo dice que le toque ;si- 

que en acabándola de referir, no le manda que le escudriñe 

exclama San Pablo con tan e&* las entrañas , que le repase las 



clarecidas palabras: O altura 
délas riquezas de la sabiduría^ 
y ciencia de Dios ! Qudn in-- 
eomprebensibles son sus juicios^ 



heridas. Porque el Señor dis- 
pensa aquí, para que le toque 
Thomas , el inconveniente de 
no haber subido al Padre ; y 



y qudn investigables sus cami-^ en la Magdalena no lo díspen- 

nos ! Exclamación que nos dd sa , pues dice : Noli me tange^ 

bien á entender de quán ma- re, nondum enim ascendí ad 

gestuosa admiración está col- Patrem meum : ^'No me quie- 

mado este mysterio ; y que pa- wras tocar , porque aun no he 



ra mi intento es el exemplar 
mas apropósito , y el mayor. 
Ofréceseme considerar con 
novedad (quiera Dios con pro- 
vecho , y acierto ) por qué cau- 
sa , siendo Maria Magdale- 
na tan favorecida de Christo, 
y tan amartelada , y tierna- 
mente suya, y que con tanta 
solicitud , y lágrimas le busca- 
ba en el sepulcro, habiendo 



wsubido á mi Padre. '^ 

Señor , en tocar la Magda- 
lena á Christo no habia inte- 
rés de bien universal, solamen- 
te una caricia amorosa de re,- 
verencia, y adoración; mas 
en el tocar Thomas á Chris- 
to habia utilidad para la Fé, 
y creencia de todos. Del tac- 
to de aquella mano pendían 
los corazones de todos los hom- 



asistido al pie de la Cruz ; quan- bres , el crédito de aquella glo- 

do buscándole , y no conocien- ríosa resurrección. Aquella ma*^ 

do á Christo, le pregunta por no , tentando con duda, adies- 

sí mismo , y Christo con so- tra á que nosotros con la Fé^ 

Tom. UI. P que 
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que es ciega , acertemos cre- 
yendo. Por eso acaba su Ser- 
món el gran Chrysólogo , di- 
ciendo: l^emant^ & audiant 
bieretici : & sicut dixit Dami-- 
ñus ^ non sint increduü ^ sed 
fideles. ^'Vengan, y oyganlos 
whereges ; y como dice el Se- 
wñor , no sean incrédulos , si- 
>>no fíeles, w Christo nuestro 
Señor no dispensó por las ca- 
ricias en sus favorecidos , y 
amados algo de su severidad; 
y siempre dispensó por el pro- 
vecho, y mejora de los su^ 
yos, y de las almas. Quan- 
do á V. Magestad le dicen que 
un vasallo hizo de otra ma- 
nera lo que en su Real nom^ 
bre se le mandó , ó que lo hi- 
zo mal y 6 que no lo hizo , en- 
tonces ha de dispensar á inter-^ 
cesión de la paciencia ( virtud 
de Dios ) con su poder para 
castigarle ^ y con su ira para 
deshacerle. Entonces para rer 
ducirle ha de hacer las mas 
encarecidas pruebas de su Real 
ánimo: no solo le ha dé oir 
V. Magestad , no solo dexar 
que le vea, ha de consentir 
que ponga la mano en las di* 
ligencias que á su remedio 
importan ; que en estos nego- 
cios tanto importa á los Re- 
yes dexar que los toquen los 
acusados , para que los Reyes 
no crean acusaciones envidio- 
sas , como que los toquen pa- 



ra creer , y obrar lo que di- 
cen, y mandan. 

Quál descortesía pudo igua- 
larle á no creer que Christo 
habia resucitado, habiéndolo 
él dicho f y diciéndoselo á Tho- 
mas los otros Apóstoles ? Em- 
pero el Señor , que vio el bien 
que resultaba de aquella incre- 
dulidad, olvidó la descorte- 
sía , y atendió al provecho del 
mundo. Quién contará los Prín- 
cipes á quien ha depuesto su 
impaciencia i Los que por ella 
haa sido cuchillo de sus Rey- 
nos, veneno 4e sus buenos 
vasallos , í|n de sus grandezas» 
vituperio de sus ascendientes» 
infamia de los siglos , escáa< 
dalo á los porvenir , y abomi- 
nación á la vmootia, de\a& 
gentes ? Quién , sin perder la 
paciencia , pudo ser cruel ? 
Quién avaro? Quién soberbio? 
Quién adúltero? Quién tyra- 
no? Si pudo resultar provecho 
tan grande de la Increduiidad 
de Thomas examinada \ por 
qué , Señor , no podrá resultar 
para los Reyes, y Príncipes 
de la duda, y terquedad de 
los vasallos? Para que esto no 
se averigüe, los que mal los 
asisten , procuran que no solo 
no puedan tocar á los Monar- 
cas ; mas ni verlos , ni hablar- 
los. No quieren que la ma- 
no delinqüente negocie por sí, 
sino con las manos que la ha- 
cen 
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cen delinqüente. Dios gaarde esto de este raro exemplo de 
á V. Magestad, que en esto Reyes valientes, sabios y Ca- 
ha dado exemplo á todos los tólicos , Antonio Panormitano 
Reyes de su tiempo, quando en el Libro que en Latín es- 
en materia tan ardua y teme- cribió de sus Dichos y He- 
rosa , se cerró con el Duque chos , addicionado por el doc- 
de Ariscot ^ gran Señor en tísimo Eneas Syivio ^ Obispa 
Flandes , y le oyó , y vio , y de Sena , por otro nombre Pa- 
acercó á sí Con piedad mag- pa Pia Léase este Libro » y • 
nánima : de que espero resul- el que de su Historia escribió 
tara á él libertad con perdón, el elegantísimo Bartolomé Fac- 
y á V. Magestad gloria con ció , y se verá quánto mayor 
seguridad. Rey fue Don Alonso con una 
Et grande , y magnánimo paciencia perpetuamente doc- 
Rey Don Alonso de Aragón ta y triunfante, que Alexan- 
( á quien todas las Naciones dro Magno , y Cesar : quánto 
llaman por excelencia El Sa- mayor Capitán que Aníbal , / 
Bio) tuvo tan doéla é inven- Scipion; y quánto mas sabia 
eible paciencia, que no solo que Sócrates* 
sufrió que se le atreviesen , co- Conozcan , pues , los que á 
mo se vio en el Soldado , que los Príncipes les quitan la pa-^ 
en público en Ñapóles le de- ciencia, todo lo que les quitan; 
tuvo con insolencia; mas nci pues les quitan todo lo que es 
contento con perdonarlos, pre- bueno, y RealJ Deseo saber 
mió á los que de él hablabati dónde halló Nerón paciencia 
mal ; y no consintió que en su para sufrir siempre , y solos á 
presencia se dixese de otros, aquellos que le quitaban lapa- 
como sucedió con los que no- ciencia , para que no pudiese 
taron. á Nicolo Pichinino de sufrir á ningunos otros ; y có- 
baxo nacimiento, N© solo tto mo, y dónde dexaron estos pa- 
réhusaba que no le obedetíie- ciencia en Nerón para sí , quí-» 
sen ; antes mandaba á todos tándosela para los demás. Tro- 
sus Consejos que no le obede- pelía es del diablo esta: pade- 
ciesen en lo que ordenase con- <:ióla Roma en este , y en otros 
tra razón; y á los Ministros malos Emperadores, sin enten- 
que dependían de estos supe- derla. Tan grande virtud , y tan 
riores , mandaba que no los Real es la de la paciencia , que 
obedeciesen en lo que no fue- Tertuliano dice de ella estas 
se justo. Así lo refíeren^ todo animosas, y altísimas palabras^ 

P2 ha- 
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hablando de Christo : Qjui in Tiene el diablo sus pacien- 
bominis figura proposuerat late- cias , porque siempre pone los 
re , nibil de impatientia bom-- nombres de las virtudes á sus 
nisimitatus est. Hinc velma- maldades. Aconsejan los ins- 
xime Pbarisai Dominum agnos- trumentos de Satanás , que por 
cere debuistis : patientiam bu- up leve descuido quiten el ofi- 
jusmodi nema bominuní perpe- ció , y el crédito á uno : qué- 
traret. **E1 que propuso escon-. jase » y dícenle con enojo, que 
^derse en la figura de hombre, agradezca á la stítna paciencia 
»>nada de la impaciencia de del Rey el haberle sufrido sin 
whombre imitó. De esto prin- hacerle morir en una prisión: 
^cipalmente ( Fariseos ) debís- préndenle , y dícenle que agrá-- 
tetéis conocer al Señor : pacien- dezca no haberle hecho qui- 
Mcia semejante ningún hombre tar la vida : hácenle morir : lio- 
»ipudo alcanzarla/' Gran dig- ran los hijos , dicen que fue 
nidad de la paciencia , que di- paciencia no degollarlos coa 
ga tan elegante y doélo Escri- el padre. Quién creerá esto, si- 
tor , que de la paciencia de no, el que lo mandare hacer? 
Christo principalmente debie- Porque el demonio que lo acoa- 
ron conocer los Fariseos que seja, porque conoce lo que es 
era Dios ; pues siendo hombre lo aconseja. El no hace sino 
fio participaba nada de la im- poner nombres : á la soberbia 
paciencia de hombre ! Quién Uan^ grandeza , á la envidia 
desecha virtud, que da á co- atención, al robo ganancia, á 
Docer á Dios , siendo hombre? la avaricia prudencia , i la 
Y quál hombre admitirá la ini- mentira gracia , y á la vengan- 
paciencia , no solo pecado del za castigo; y por el contrario, 
demonio , sino artífice de I09 á la humildad vileza , á lapo- 
demonios, de los pecados, y breza infamia^ al desinterés 
de los pecadores? Así lo prue-7 descuido, á la verdad locura, 
ba, d¿de Luzbel, Ada^i, y y á la clemencia floxedad Y 
Cain , universalmente San Cy- los que estudian por estos vo- 
priano en su Oración de la Pa-- cabularios, solo adquieren su- 
ciencia. Según esto , los que á ficiencia para condenados. Di- 
su Señor dixeren que tener pa- xe que la paciencia siempre 
ciencia es de esclavos , y de era vencedora en la guerra : lo 
bestiaselsufrir, contradice ala que yo dixe dicen las histo- 
verdad , calificada por Christo rias del mundo. Alexandro el 
coa sus mismas experiencias» : Ma^o^ á quien el grito wii* 
' . . ver- 
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Señor, esta doétrina de la 
paciencia militar , un exemplo 
de los Romanos es quien me* 
jor la enseña. Quinto Fabio 
Máximo ( llamado El Contador^ 



versal da mayor gloría militar, 
véase si fue en otra virtud tan 
frecuente, ni tan glorioso: 
léanse sus acciones con los 
vencidos, con los que se le 



dieron , con los enemigos que El Detenido , que en sustan- 

cautivó. Quál exemplo de pa- cia es El Sufridor ) conocien- 

ciencia dio con el aviso del do la valentía , y astucias de 

veneno! Quál de constante áni-' Aníbal, y que si recibía ba« 

mo, y sufrido en las heridas^ talla, ó si se la daba , se per- 

pues dice Plutarco que no te* dia, aconsejado con la pacien^ 



nía parte en su cuerpo que no 
se la señalasen! Cómo trató 
á la muger , é hijas de Darío! 
Gomo sufrió el motín de su 



cia , le llegó á desesperar. Los 
bachilleres en el Senado lla- 
máronla cobardía : enviaron 
otro que alternativamente man* 



gente ! Quán magnánimo fue dase con él : este de impacien^ 
en dar lo que mas quería! Con te dio la batalla de Canas , y 
quán dócil paciencia oía de perdióse con toda la Nobleza 
los sabios los consejos, y las re- Romana, solo por haber perdí- 
prehensiones ! De Diógenes los do la paciencia con que Quinto 
aprecios ! Julio Cesar , que Fabio vencía sin pelear. Irre- 
le es segundo , solo tuvo por fragable texto es en el lib. i. 
principio , medio , y fin de sus de los Machabeos en el verso 
glorias la paciencia: esta su 3. del cap. 8. Et (audierunt) 
Imperio , y su mayor estrata- qucecumque fecerant in Hispa- 
gema en la guerra. Carlos V. nia , ut potirentur bujus regio^ 
nuestro glorioso Emperador, á nis metallis auri ^ atque argén* 



quien estos dos deben ceder, 
á entrambos los excedió en 
grandeza. Nadie mereció el 
Imperio con mas virtudes, ni 
lo tuvo con mas triunfos , ni 
ledexó con tanta gloria ; y es- 
to porque los excedió á todos 
en la virtud de la paciencia. 
No se lee sin exemplo en ella 



ti , quce ibi erant : quem locum 
umversum obtinuerunt consilh 
suo , & patientia , ücét aimo^ 
dumproculab iis distar et. Don- 
de el nombre Paciencia dice 
literalmente toda la valentía 
viétoríosa de los Romanos en 
España. 
La paciencia ( Señor ) no da 



alguna palabra en su vida ni lugar á la ira , ni á la pasión, 

en su muerte, por eso gloriosas con que estorva la ceguedad, 

entrambas. y se le debe la vista : da lu- 

Tom.IIL • P3 gar 
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gar al consejo, y al mejor la salud , y con los amigos? 
consejo, con que se le debe Quál persecución fue igual á 
el acierto : ella dispone la pre- la suya ? Todo lo venció coa 
vención jíropia, y embaraza la paciencia. Y vidorioso, por 
la agena : no admite presun* no quedar sin exercicio de pa- 
ción , ni orgullo ; con que no ciencia , dice Tertuliano en su 
se precipita : ni cree ligera- libro de Patientia^ que no pi- 
mente ; con que no se engaña: dio á Dios que le volviera, 
no se cansa de oir ; con que con lo demás , sus hijos , que 
se informa: ni de ver; con le habia muerto la ruina de 
que se asegura : en los casos la casa ; que si los pidiera, 
adversos se recobra , en los otra vez se llamara padre. Su- 
prósperos se reporta. Pues, Se- frió tan voluntaria orfandad 
ñor, si esto obra la paciencia, por no vivir sin alguna pa- 
y la impaciencia lo contrario; ciencia. Estas son sus pala- 
y Christo naciendo , viviendo, bras : Et si fiüos quoque res^ 
y muriendo , y lo que mas es, titui voJuisset , pateriterum tw- 
resucitado , nos es ( todo y en caretur. Sustinuit tam vofun- 
todo ) exemplo de paciencia; tariam orbitatem , ne sine aS^ 
quién no conocerá en ella , y qua patientia viveret. Has^ 
por ella todas las utilidades de en esto fue Job sombra de 
la guerra, y déla paz del al- Christo, que después de la 
ma , y del cuerpo , de la vida, viétoria que le dio la pacien- 
y de la muerte ? Mucho im- cia , quiso quedarse coa pacien* 
porta la paciencia para ven- cia , que le conservase viélo- 
cer ; mas si el vencedor la de- rioso. Que la paciencia en el 
xa , podrá ser vencido de su Príncipe y en los vasallos es 
propia viéloria por la confian- el alma de la paz , es cierto; 
za de ella. Christo nuestro Se- porque la paz es amor y ca- 
fior muriendo habia vencido ridad ; y la caridad , el Apos- 
la muerte y el infierno con la tol dice, es paciente y sufrida, 
paciencia , y con no poder ser Con admirable elegancia lo 
vencido nunca, ni de nada: dice Tertuliano (haréle Espa- 
viétorioso , triunfante , y resu- ñol , con temor de poder ex- 
citado, no solo tuvo paciencia, presar aquella elegancia Afri- 
sino la mayor, como he pro- cana ) : DiledUo^ inquit^mag- 
bado en este capímlo. Quién nanbnis est^itapatientiam su^ 
peleó como Job con todos los nút. Benéfica est : málum pa^ 
elementos , con Satanás , con tientiam non facit. Non ¿emu^ 
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»No cobra lo propio: súfrelo 
^'mientras á otro aprovecha* 
'^No se irlta ; qué dexára á la 
íñtnpaciencia ? Por esto dice: 
»>La Dilección todo lo sufre, 
Mtodo lo sobrelleva; conviene 



Jaturi id autem propríum pa-- 
tientice est. Nec protervum so- 
pit: modestiam de padentia ira-- 
xit. Non inflatur , non proter^ 
viti nonemm ad patientiam per-* 
tinet. Ñec sua requirU : suffert 



sua^dumalteriprosit.Necinci^ wsaber, porque es paciente. 
tatur : caterum quid impatien- »Con razón, pues , nunca cae- 



tice reliquisset ? Ideó , inquit , ár- 
le&io omnia sustinet^ amma toí- 
¡eratiutique quiapatiens. Me^ 
ritd ergo nunquam excidet : nam 
c celera evacuabufUur ^ consum-- 
tnabuntur. Exbauriuntur Un- 
guóe^ scientite^ propbeticei per- 



9fTÍ : todas las demás cosas se 
f^evacuarán, serán consumí- 
''das. Agotarsehan las lenguas, 
'>las ciencias , y las profecías: 
'^quedan la Fe , la Esperanza, 
wy la Dilección. La Fé , que 
t'la paciencia de Christo intro- 



manent Fides , Spes , Dile&h. ''duxo : la Esperanza , que la 

Fides , quam Cbristi patientia »' paciencia del hombre espera: 

induxit : Spes^ quam bominis Mz, Dilección, que teniendo á 

patientia spe&at : Dik&iOy »'Dios por Maestro, acompa* 

quam Deo magistro patientia ''ña la paciencia." 

comitatur. ( Advierto que las Luego pruébase que sin pa« 

palabras del Apóstol son de la ciencia no se puede gobernar 

versión de Tertuliano , y que la paz : porque no hay Fé, 

en la versión Vulgata dice Esperanza , y Caridad sin pa-* 

Cbaritas lo que aquí Dik&io; ciencia ; y sin estas tres vir« 

que no es todo el texto de S. tudes no puede haber paz , ni 

Pablo , sino sus palabras , una gobierno pacífico , ni Christia- 

por una , con glosa de Tertu- no. Por esto los que quieren 

llano , como se siguen. ) ^'La á los Reyes con paciencia pa- 

^'Diieccion , dice, es magna* ra ellos solos, que á ellos so- 

"nimaj^ así admite la pacien- los los sufran , y que á todos 



"Cia. Es bienhechora: la pa- 
"ciencia no hace mal. No en- 
"vidia: eso propio es de la 
9'paciencia. No sabe á proter- 
Mvia : la modestia tomó de la 
>' paciencia. No se hincha, no 
9'se encona : no son cosas que 
Y#pertenecen á la paciencia. 



los demás sean insufribles , en 
nada se ocupan tanto como en 
poner asco para la grandeza 
Real en la virtud de la pa« 
ciencia. Dicen que los hace 
despreciables, que los abate, 
que introduce pusilanimidad en 
su soberanía , y abatimiento en 
P4 su 
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su respeto ; que les borra la Ma- 
gestad , y se la vulgariza. Di^ 
cen verdad^ si se entiende de 
la paciencia con que los su- 
fren á ellos solos. 

Quiero quitar á la pacien- 
cia estas máscaras abomina- 
bles 9 con que estos solicitado- 
res de la mentira desfiguran 
la paciencia 9 y que descubra 
la hermosura de su rostro una 
acción del Rey Don Alonso el 
Sabio , Rey de Aragón , de 
Ñapóles, y Sicilia: Rey que 
en los que le precedieron no 
tuvo de quien pudiese apren- 
der , ni ser discípulo ; y de 
quien todos los porvenir apren- 
dieron » y aprenderán. Refiére- 
la el Libro citado de sps Dt- 
cbos y y Hechos en el foU g. 
pag. I. al 6n; y refiérela An- 
tonio Panormitano^que la vio: 
^Yendo que íbamos de Aver- 
i>sa para Capua^ acaeció que 
wel Rey iba delantero de to- 
ados : acaso halló que á un 
9>pobre hcmbre se le habia 
.>>caído en el lodo un asno car- 
» gado de harina, y él estaba 
"en nece.^idad , sin haber quien 
'/e ayudase , dando veces. Los 
9>que algo atrás quedamos, ví- 
amos al Rey apearse del ca- 
aballo : vimos luego al rústico 
»>asido de la una parte del as- 
»mo , y al Rey de la otra ; de 
amanera > que se lo ayudó á 
^levantar del lodo. Nosotros 



Gobierno de Cbristo. 

^'entonces aguijamos, y lim- 
y^pianios al Rey del lodo que 
'>se le habia pegado. £1 Labra- 
wdor que esto vio, conocien- 
9>do que era el Rey, estaba 
»>espantado, y temblando de 
>9miedo pedia perdón. Esto fue, 
»como veis, una muy poca 
'>cosa ; mas sin duda fue cau- 
9>sa de la nueva que de aquí 
wsalió , para que muchos Pue- 
wblos de la Campania se die- 
í>ran muy libremente al Rey.'' 
Y añade en su Nota , ó Glo- 
sa Eneas Sylvio Papa Fio : E/ 
Rey D. j^íonso por haber ayu- 
dado al asnero , conciUó á sí ¡os 
de Capua. Estas son fielmente 
trasladadas las palabras eco fue 
los refiere Antonio Rodrigífiz 
de Avalos en la traducción dt 
este Libro , que hizo , é im- 
primió en Amberes en casa 
de Juan Steelsio año 1 554. 

Señor , considere V. Magesí- 
tad si puede haber acción de 
Rey , en que intervengan m^s 
baxos interlocutores: un asm^ 
un villano , una carga de ha- 
rina , un pantano. Quién duda 
que si estuvieran con el gran 
Rey los que llegaron después 
á limpiarle el lodo, que ritien- 
do al villano por desvergon- 
zado^ procuraran manchar con 
impaciencia aquel ánimo todo 
Real ? Quáles cosas dixera la 
retórica de la adulación con- 
tra el villano? Qué inconve- 

nieh- 
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nientes hallara en el lodo pa- da la Biblia , que casi la le- 



ra la grandeza coionada ; y en 
la vileza del asno para el de- 
coro de la caballería ? Lo cier- 
to es , Señor, que el Rey lo hi- 
zo porque iba solo. Qué le dló 
este asno caído, y este lodo 



nía de memoria ) sin duda de 
aquella meditación se dispuso 
á imitar , como le fue posible, 
la paciencia de Christo , Dios 
y Hombre verdadero; y esto 
le hizo Rey poderosísimo. 



que le ensució , por medio de muy sabio , siempre triunfan- 
su magnánima paciencia ? Mu- te , aun preso de sus enemi- 
gos, como se lee en su His- 
toria : en todo piadosísimo, sa- 
bio en. dichos, y en hechos. 
Católico en exemplo á todos 
sus vasallos , Padre en el amor. 
Rey y Padre en la soberanía y 



chos Lugares de la Campania, 
y á Capua , fortísima Ciudad, 
y Cabeza de aquella Provin- 
cia» Mas y mejor ( muy pode- 
roso Monarca) conquistó el 
nunca bastantemente alabado 



Rey Don Alonso con un borri- gobierno. Padre, Rey y Maes- 
co caido , que todo el poder tro en la enseñanza. 



de los Griegos^con el caballo 
preñado de esquadras. £1 con 
lodo y sin sangre ganó una 
Provincia : ellos coii sangre, 
fuego, traición y engaño una 
sola Ciudad.' Juzge V. Mages- 
tad si debió mas aquel Rey 
á su paciencia , que le apeó 
del caballo para levantar al as- 
410 caido, y le enlodó en el 
pantano , que á sus allegados, 
que estregándole el lodo, no 
hacían otra cosa sino quitar- 
le la tierra , que agradecida 
á tal acción , pegándose á su 
vestido , le dio posesión de sí 
misma. Nunca se levantan mas 
los Reyes que quando se ba^- 
xan á levantar los caldos , aua- 
que sean bestias. Este Rey (de 
quien se escribe. que estudió 
tantas veces con sus Glosas toi- 



He dicho como en sn vida 
,y en su muerte todo lo obró 
Christo nuestro Señor con pa- 
ciencia , y luego que resuci- 
tó. Resta decir, quánto , y con 
-quál axnor favorece la páciei:^- 
«cia. de los suyos , y quánto 
merecen con la paciencia. Mi^ 
rió Christo , y fue su Sacratísi^ 
mo. Cuerpo sepultado; y én 
.aquellos días que estuvo en 
^1 Sepulcro , baxó su Sacratí- 
sima Alma al Lymbo á sacar 
las Almas de los Padres , que 
con tan larga , y envegecida 
paciencia le estaban aguardan- 
do . por. tantos siglos. Premió 
la paciencia antes de resuci"- 
tar con su glorioso Cuerpo: 
fineza , Señor , . llena de cetes- 
tiales promesas á los que es- 
peraren en su Divina Mages- 

tad, 
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tad, y le esperaren coa infa<- 
tigable paciencia. 

Seis apariciones de Christo, 
verdadero Rey, y Rey de Glo- 
ria 5 se leen después de su Re- 
surrección, y en todas mos- 
tró su Inmensa paciencia con 
la incredulidad de los suyos, 
que no creian su Resurrección, 
y le tenían por fantasma, y 
oyendo á las santas mugeres 
que habia resucitado , lo te- 
nían por burla. 

De suerte. Señor, que el 
Ministro de que Christo se 
servia para todos sus nego- 
cios , vivo , y muriendo , y 
muerto resucitado , fue la Pa- 
ciencia. Bien encomendada 
queda con estas meditaciones, 
para que el Real ánimo de 
V. Magestad , y su piadosísi- 
ma inclinación, su santo ze- 
lo , y «u justicia Católica , no 
despache nada sin ella, nid&- 
xe que se la usurpen, ni con- 
sienta que se la limiten, ni 
permita que se la comenten. 
Esto es desear que V. Mages- 
tad prosiga lo que siempre ha 
hecho, y que siempre sea co- 
mo siempre ha sido , el ma- 
yor Lugarteniente de Dios en- 
tre los Monarcas temporales, 
y el mas obediente hijo de su 
Vicario en la universal , y Ca- 
tólica Iglesia Romana. 



CAPITULO XXL 

En que se inquiere ( siendo 
cierto que todas las acciones 
de Cbristo nuestro Señor fue- 
ron para nuestra enseñanza) 
qudl do6lrina nos dio con los 
grandes negocios que en las 
Apariciones despachó después 
de muerto , y resucitado ; no 
pudiendo nosotros resucitar en 
nuestra propia virtud : y en 
elegir en Apóstol d San Pablo 
después de su gloriosa 
Ascensión á Jos 
Cielos. 

Es texto las Apariciones ^ f 
el lugar de los A&os de hs 
Apóstoles. 



4c 









EL lado de los 
Príncipes en algunos de 
los que abrigan con él siem- 
pre su valimiento, tiene la 
asistencia que el alma eterna 
en el cuerpo mortal ; pues co- 
mo esta le disimula la corrup^ 
cion , los gusanos , y la ceni- 
za, que en dexándole deshs^ 
hitado, se manifiestan ; así aquel 
reprime el temor , la descon- 
fianza , la incredulidad , y otras 
cosas , que valen por gusanos, 
y horror. No consiente la fa- 
miliaridad del Príncipe, que 
las advertencias leales , ó las 
quejas justas , ó las acusacio- 
nes zelosas le descubran el as- 
<o que cierran los tales en los 

se- 
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sepulcros de sus conciencias. 
No porque el Monarca man- 
da que no le desengañen ; sí- 
no porque la gente engañada 
con el esplendor de la fortu- 
na , en que los mantiene siem- 
pre acerca de sí ^ ó respeta su 
elección , ó la teme. Ignórarí- 
se los peligros que hay en los 
caniinos, y los venenos que 
se retraen en las cavernas, y 
Jas ñeras que se ocultan en los 
bosques , entanto que el día 
con luz benigna desarreboza 
el mundo de las malicias de 
la sombra ; empero en cayen- 
do por su ausencia la noche 
sobre la tierra , á quien cie- 
ga, y hace invisible, los la- 
drones se apoderan de los pa- 
sos, vuelan las aves enemi- 
gas del Sol , las sierpes desen- 
carcelan sus asechanzas , y los 
lobos aseguran los hurtos de 
sus dientes. Si un Príncipe quie- 
re saber las fieras que §e em- 
boscan en lá felicidad de los 
que mal le asisten , hágalos 
unos días sombra , retírelos al- 
gunas veces sus rayos , déxe- 
los (aunque sea por muy po- 
co tiempo ) ÍL escuras , y verá 
en qué sabandijas desperdicia- 
ba sus luces ^ y quánta mas 
verdad debe á su noche. 

Malas costumbres son las 
<Je la costumbre, y desagra- 
decidas : en el criado con el 
Señor engendra confianza pa- 



ra él , y desprecio para el 
amo. Dicen que es otra na* 
turaieza ; y dos naturalezas so- 
las en Christo nuestro Señor, 
que es Dios y Hombre verda* 
dero, se ven. D££sto hablo. 
Si un hombre es de tan mala 
naturaleza , que consiente que 
los malos le acostumbren á su 
trato, y esta costumbre se 
vuelve en él otra naturaleza, 
por dónde hallará entrada el 
remedio, y salida el daño? 
No importa tanto apartar los 
que se allegan como los alle- 
gados : si son buenos , no por 
eso los pierde: si malos, pcwr 
eso no le pierden. Quien vé 
que siempre tiene á uno , y 
cree que siempre le tendrá, 
siempre le tendrá en poco. 
No se deben volver las espal- 
das á los enemigos, que es 
infamia ; mas pueden volverse 
á los enemigos por ser cor- 
dura. Dice el refrán Francés: 
De quien me fio , me Ubre Diosi 
que de quien no , me libro yo. 
Ya que es bien político, yo 
le enmiendo para que seatpio; 
y porque sin Dios no pode-^ 
mos librarnos del mal , le cor- 
rijo : De quien me fio ^ me li^ 
bre Dios ; que de quien no , ya 
me libró. Vulgar cosa son los 
refranes ; mas el pueblo los lla- 
ma evangelios pequeños : véa- 
los con buen nombre este Tra- 
tado. Los Ministros (muy P07 

de- 
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deroso Señor ) han de ser tra- queda de blanda ; lo que re- 



tados del Príncipe Soberano co- 
mo la espada ; y ellos han de 
ser imitadores de ía espada con 
el Príncipe. Este los ha de 
traer á su lado , ellos han de 
acompañar su lado. Y como 



sulta del mal temple. Lo mis- 
mo , y con mas razón y cui- 
dado se debe hacer con los 
Ministros que se traen al la- 
do. Probarlos , Señor ; que sue- 
len saltar con la pasión fuera 



la espada para obrar depende de los límites de la equidad y 

en todo de la mano , y bra- justicia , y quedarse por el in- 

zo del que la trae , sin mo<- teres torcidos y con vueltas. Y 

verse por sí á cosa alguna ; así es mejor que falte , y se que- 

los Ministros no han de tener de en las pruebas para el des* 



otras obras y acciones , sino 
las que les diere la delibera- 
ción del Señor, que los tiene 
á su lado. No acredita menos 



engaño del Príncipe, que en 
los Despachos, y Tribunales 
para ruina de la República; 
quanto es mejor que la mala 



suspendido el rigor de los cas- espada se quiebre , y tuerza 
tigos por los Ministros , al res- contra la pared probándola, 



peto que en no delinquir le 
denen los vasallos , que la es- 
pada al valiente , quando siem- 
pre en la vayna, de miedo, nin- 
guno se atreve á ocasionarle 
que la saque. Al que siempre 



que en la pendencia, con ma- 
nifiesto peligro del que ^66 
de ella. 

Que esto se deba hacer, y 
que se haya hecho , yo lo pro- 
baré con exemplos magníficos 



la trae en las pendencias des- de un Emperador, y un Su- 
mida, espadachín, y revoltoso mo Pontífice. Fadrique ¥urio 
le llaman , no esforzado. No en el tratado del Consejo y Can- 
es mas discreto muchas muer- sejeros refiere de Erasmo en 
tes en un Médico , que mu- el Panegyrico al Rey Don Fe- 
chos castigos en un Rey. Sean, lipe Segundo estas palabras: 
pues, al lado del Rey sus Mi- ^*Para conocer el Príncipe si 
nistros como la espada. Esta, 9>los Consejeros le aconsejan 
Señor , importa , y por eso se ^fielmente , finja pedirles con- 
trae para la defensa de la pro- '>sejo en cosas que son contra- 
pia persona al lado ; y los que ^^rias al bien público , dicién- 
estiman su persona, y vida, 9>doles que aunque sean tales, 
no solo miran que sea de bue- ^todavía importan al Real ser- 
na ley , sino que la prueban, ^wicio por ciertos designios, 
por si salta de vidriosa 96 se -^^como sería romper leyes im- 

y>por 
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'^portantes , privilegios gran- »>dad para conocer la afición 
wdes , poner tributos excesi- wde los hombres , y saber sus 
99wos^ y otras semejantes; y w voluntades. Proponiasin ne- 
9^de la respuesta que los Con- ^^cesidad algún negocio , en 
9>sgero$ le dieren , puede en '^que hubiese ocasión de por- 
9>alguna manera colegir qué ^fíar ; y decia á los Cardena-r 
»>tal es su amor para con la »>les que dixesen su parecer; 
í>República.'' Esto, Señor, ex- wy de sus porfias aprendialas 
presamente es aconsejar que se '^respuestas para los Embáxa-- 
prueben los Ministros. Y si bien wdores de los Príncipes.'* Estos 
Erasmo en otras cosas fue Au- exemplos refiere el Doftor Bar^ 
tor sospechoso , este consejo tolomé Felipe en su doétísi- 
está católicamente calificado, mo Mhro del Consejo ^ y de hs 
No con menw Magestad , que Consejeros de hs Príncipes , en 
la de un Emperador, refiere el Discurso 6. Es tan impor- 
la Historia Tripartita ^ libro u tante la imitación de estemos 
cap. 7. ^'Que Constantino £m- do de probar los Ministros , y 
«aperador quiso saber si los que Consejeros , que porque hay 
nle servian, y aconsejaban eran otra mayor Magestad que la 
9>Fieles ; y publicó que todos del Sumo Pontífice , que es la 
»>los que quisiesen dexar la Fé de Christo nuestro Señor, Dios 
>>de nuestro Redentor Jesu- y Hombre verdadero , con un 
9>Christo , y volver á servir á exemplo suyo canonizaré esta 
»»los ídolos , lo pudiesen libre- doétrina, porque toda ella , co- 
9>mente hacer ; que él no de- mo he propuesto , sea imita- 
^xaría de servirse de ellos, y cion de las acciones de Jesu- 
^nenerlos ííor amigos. Dexa- Christo, verdadero Rey. Fé Ca- 
brón algunos la Fé , y volvié- tólica es que el Hijo de Dios, 
»roQse á ser idólatras ; y el quando preguntaba algo á sus 
^Emperador no se sirvió mas Discípulos, sabía lo que ha-* 
99dQ los que la dexaron.'^ bian de responderle: de que 
Y porque hay mas sacrosan- se sigue , que se lo pregunta- 
tamente superior dignidad á ba para tentarlos , que es pro- 
la Imperial en el Vicario de barios ; y asimismo para dar 
Christo, succesor de San Pedro, exemplo á ellos , que le habiaa 
referiré de Paulo Jovio, libro de succeder en el cuidado de 
43. otra prueba de Consejeros: las almas , y á los Ministros,. 
^Taulo Tercero, Pontífice Má- y Reyes, supuesto que si el 
>^ximo , usaba de esta sagaci- mismo Dios no los revela lo 

que 



/ 338 Política de Dios^y Gobierno de Cbristo. 

que les han de responder á lo tas. Respondieron los Após- 
que preguntan , lo ignora- toles á la pregunta lo que ha- 
rán. Pruébase literalmente que bian oido. Entonces les dixo 
Christo( preguntando) tentaba Jesusa ellos: Vosotros quién 
á sus Apóstoles , Joan. 6. Z)/* decís que soy ? RespondiendoSi- 
xit ad Pbiüppum : Unde eme^ mon Pedro^ dixo : Tú eres Cbris- 
mus panes , ut manducent bi'i to Hijo de Dios vivo. 
Hoc autem dicebat tentans eum Quería Christo que la con- 
ipse enim sciebat quidessetfac- fesion de que era Hijo de Dios 
í«r«x. ^'DixoáFilipo: Dedón- precediese á la elección de 
t>de compraremos panes para Pedro, para declararle por pie- 
f»que coman estos ? Empero dra , sobre que habia de fun- 
»idecia esto tentándole , por- dar su Iglesia. Pregunta á to* 
»>que él sabía lo que habia de dos : Quién decían las gentes 
whacer.** Viene tan apropósi- que era? Todos respondieron 
to esta palabra tentar á la lo que habían oído. Quando 
comparación de la espada que preguntó á todos : Quién de- 
yo hago con los Ministros ( pues cían ellos que era ? solo Pedro 
vulgarmente llaman tentar la dixo , que Hijo de Dio^ vivo. 
espada al probar su tieso y Esto probarlos fue á todos, 
temple ) , que no es niñería el pues preguntaba lo que ^bvaí 
ponderar la alusión , que en le habían de responder , por 
otras voces lo es. En San Ma^ dos razones : La una ^ para dar 
theo cap. 16. San Marcos cap. exemplo á todos i de que pues 
8. y en San Lucas cap. 9. se él , siendo inefable Sabiduría, 
lee: ínterrogavit discípulos SMS probaba á los suyos; los que 
dicens : Quem me dicunt esse por ser hombres viven en las 
turbce'i ^'Preguntó ásus discí* ignorancias del cuerpo , hagan 
9»pulos , diciendo : Quién dicen lo mismo con los que sien- 
wlas gentes que soy? *' Esta fue do también hombres , no son 
la mas grave prueba , en que Apóstoles. La otra , para en- 
Christo preguntó á sus Discí- señar á los Reyes , que el pri- 
pulos, por ser la que ocasionó mer puesto , el mayor cargo 
la confesión de San Pedro. Res- de su gobierno , la suma dig- 
pendieron : Unos dicen eres nidad , no la han de dar por 
^uan Bautista ; otros , EUas\ afición suya , ni dexar que se 
otros ^ jeremías; otros ^ que pa^ la sonsaque la maña, ni que 
reces uno de los Profetas ; otros^ se la arrebate la negociación; 
que resucitó uno de los Profe-^ sino que la adquiera el mérito 

del 
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del que probándole entre to- cipe, mas es carga que Minis^ 
dos los demás , se adelanta en tro. Si no es de buen maes- 
la fé , y en los servicios , y tro , discípulo de la fidelidad, 
suficiencia para aquel cargo, de la verdad , de la humildad. 
Por esto luego que le confe* de la templanza , y del desin-» 
só por Christo Hijo de Dios teres, mas bien acompañado 
vivo , le dixo : Bienaventura- anda solo el lado del Príncipe, 
do eres Simón Bar-Jona ^por-- que con él. Si por nuestra na- 
que la carne , y la sangre no te turaleza no hay hombre que 
h reveló , sino mi Pcuire , que esté siempre igual consigo mis«i 
está en >el Cielo. To te digo d mo , y son pocos los que ca-< 
//, que tú eres piedra , y sobre da dia no están muchas vecek 
esta piedra edificaré mi Igle^ consigo desiguales , cómo po- 
sia. Fue decir : Los demás re- drá ser natural cosa estar siem-* 
fíeren lo que les dixeron las pre igual coa otro? Esta, ya 
gentes , y tú lo que te dixo lo he dicho , no es naturaleza, 
mi Padre. De manera , que pa- sino costumbre ; y quien debe 
ra el ministerio superior , de^ imitar á Dios , ha de advertir 
pues de la prueba, entre los que Christo nuestro Señor, 
demás se ha de escoger el que Rey , Dios , y Hombre , no 
en su respuesta no dice pala- dixo To sqy costumbre , sino 
bra alguna de la nota de car- To sqy verdad Agudeza es de 
ne y sangre. Tertuliano en el libro de í^ir^ 
Bastantemente dexo fortale- gin.velandis. Grandes palabra^ 
cida mi proposición, de que son, y llenas de salud : iS*e^ Do-* 
conviene que los Ministros los mtnus nostér Cbristus tierita^ 
pruebe quien los tiene al la- tem se^ nóh cánsuetudinem cog-^ 
do , como la espada , á quien nominavit : ^*£mpero Christo 
acabaré de compararlos. Se- í>Señor nuestro se llamó Ver- 
ñor , no conviene tener siem- wdad , no costumbre.*' 
pre ceñido al lado al Minis- Con esto hé abierto la puer- 
tro , como ni la espada : esta ta á la consideración de este 
se dexá muchas veces en un Capítulo, que por ser de rara 
rincón , ínuchas por otra , 6 ya novedad ha necesitado de lar- 
sea mas leve, ú de m^jormaes- ga disposición. Dexo las ex- 
tro. Lo propio se ha de pre- plicacionés escolásticas , y ex- 
venir en el Ministro. Si es positivas al tesoro de los San- 
tan pesado , que venza para tos Padres , y á las qüestio- 
usar de él las fuerzas del Prín- nes de los varones doctísimos, 

que 
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que en esto han escrito, an- 
tiguos, y modernos. Yo solo 
trataré de buscar enseñanza 
Política, y Católica. Los ne- 
gocios que Cfairistb nuestro Se- 
ñor dexó para después de su 
muerte , y resurrección , fue- 
ron gravísimos. El primero^ 
hacer que los Apóstoles des- 
cubriesen con su muerte y se- 
pultura la duda y la increduli- 
dad tan porfiada en algunos, pa- 
ra enmendarla: reconocer el 
que le amaba mas que todos, 
con tres veces repetido exa- 
men: dar á Pedro las llaves, 
y entregarle sus ovejas ; lo que 
le habia prometido : y después 
de su Ascensión al Padre , ele- 
gir en Apóstol á San 'Pablo. 
Descubre muchas cosas la au-« 
sencia del Príncipe en los que 
k asisten. Conviene que los 
desampare por poco tiempo; 
que los dexe ; que se esconda; 
y reconocerá presto lo mucho 
que en ellos tiene que corre- 
gir y reprehender. Los Após- 
toles habian visto á Christo 
nuestro Señor resucitar muer- 
tos ; y á Lázaro , no de tres 
días solamente, sino de qua- 
tro. Ellos abrieron la sepultu- 
ra , ellos se taparon las nari- 
ces por el olor de la corrup- 
ción. Aquel dia mas de los 
tres , contra su duda se añadió 
con divina providencia. Ha- 
bíanle oído decir que habia de 



morir, y resucitar al tercero 
dia ; y dudaron que habria po- 
dido cumplir en sí propio lo 
que le habian visto hacer y 
obrar en otros. Señor , la muer- 
te y la ausencia igualmen- 
te son acompañadas entre Jos 
hombres de olvido. No solo 
olvidan al que se fue , y al 
que murió , sino á sí mismos. 

Y pues entre los Apóstoles se 
executó esto con el Hijo de 
Dios en tres dias de sepultu- 
ra, mucho tienen todos que 
temer. Que los acusó el olvi- 
do, díganlo las palabras deS. 
Lucas cap. 24. en aquellos áo$ 
varones , que quando las Ma- 
nas fueron á buscar á Christo 
en el monumento , las dixeroo: 
Por qué buscáis al que vm con 
hs muertos ? No está aguU 
mas resucitó. Acordaos de qué 
manera os habló en el tiempo 
que estaba en Galilea , dicien- 
do : Porque conviene que el Hi- 
jo del Hombre sea entregado d 
las manos de los hombres peca- 
dores , y ser crucificado ^y r^- 
sucitar al tercero dia ; y acor- 
dáronse de sus palabras. El 
Texto las manda que se acuer* 
den de lo que poco habia les 
habia dicho; y convence su 
olvido con decir , que en oyen- 
do las palabras se acordaron. 

Y lo que mas se debe ponde- 
rar , que iba allí Maria Mag- 
dalena , en cuya casa había 

re- 
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resucitado Christo á Lázaro su 
hermano. Ciego borrón el de 
la muerte , que olvida los oí- 
dos , y los ojos , lo que oyó , y 
lo que vio. 

Señor ! si un Rey ( no digo 
por tres días, sino por tres 
horas ) se muriese de prestado 
para los que le asisten, para 
aquel en cuya casa obró ma<- 
yores maravillas, qué presto 
se veria vivo buscar entre los 
muertos , y no dar crédito á lo 
que en su favor se dixese , y 
partirse desconfiados , y ver- 
le , y tenerle por fantasma , y 
00 creerle á él mismo , hasta 
escudriñarle las entrañas con 
las manos ! Todo esto sucedió 
á Christo Jesús , de tal suer- 
te , que en la última Aparición 
(numera la séptima el R, P. 
Bartolomé Riccio , de la Com^ 
pañia de Jesús, en su doéto, 
y hermoso Libro t^ita D. N. 
Jesu Cbristi ex verbis Evan* 
geliorum in ipsismet concintuíta) 
antes de subir á los Cielos , se 
lee : Navissime recumbentibus 
illis undeeim apparuit , & ex- 
probravit duritiam coráis : quia 
iis qui viderant eum resurrexis^ 
se y non crediderunt. ^*A lo últi- 
ffixio , estando comiendo los on- 
wce , se les apareció , y repre- 
nhendió la dureza de su co- 
»razon , porque no creyeron á 
'>los que le hablan visto resu- 
9>cltado/^ Estas cosas son ta- 

Tom. m. 



les , que en los Ministros del 
lado se han de saber para 
darlas remedio , y no castigo; 
para mejorarlos , no para de- 
ponerlos: ni se pueden saber 
por los hombres , ni descubrir- 
se de otra manera , que faltán- 
dolos algunos dias , retirándo- 
les el abrigo de su persona. 
Christo, que pudo resucitar 
como Dios y Hombre en su 
propia virtud , hizo esta prue- 
ba , sabiendo los corazones de 
los suyos , para que el hom- 
bre , que si muere no puede 
resucitarse , haga con la ausen- 
cia y el retiramiento lo que 
no puede hacer muriendo, y 
enterrado. 

La causa única de las inad- 
vertencias confiadas de los cria- 
dos preferidos para con sus Se- 
ñores , es persuadirse que siem-r 
pre han de vivir para e los; 
que nunca les puede faltar. La 
medicina es , que les falte al- 
gún tiempo lo que á eternidad 
se prometen , para que no me- 
rezcan que para siempre les 
falte lo que para siempre quie- 
ren. Quiere dar las Llaves á 
San Pedro, y hacerle su Vi- 
cario y Cabeza del Apostola- 
do , y aguarda que esté pes- 
cando en el mar. Quiere que 
se acuerde de su oficio , y del 
barco y las redes que le hizo 
dexar de la mano ; mas no quie- 
re las dexe de la memoria 
Q quan^ 
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quando le encumbra en tan 
soberana dignidad. Conoció S. 
Juan primero á Christo; mas 
Pedro en oyéndole, estando 
desnudo , se vistió para echar* 
se , como se echó en la mar; 
siendo así que estando vesti- 
do para echarse en el agua , se 
debía desnudar. Lleno está de 
mysteriosos preceptos este ca- 
pítulo: V. Magestad les dé 
la atención religiosa con que 
atiende al gobierno de su in- 
mensa Monarquía. 

Dice el Texto sagrado, que 
aquel Discípulo á quien ama- 
ba Jesús, le conoció , y lo di- 
xo á Pedro. Llámalos Jesús á 
todos , y dales que coman , y 
luego delante de todos pregun- 
ta á Pedro : Sifhon de Juan^ 
amasme mas que estos 'i Res- 
pondió : Sí Señor , tá sabes que 
te amo. Díxole : Apacienta mis 
corderos. BíxoU otra vez : Si- 
món de Juan^ amasme '^ Res- 
pondió : Sí Señor , tú sabes que 
te amo. Díxole \ Apacienta mis 
corderos. Díxole tercera vez: 
Simón de Juan , amasme ? 
Entristecióse Pedro , porque le 
dixo tercera vez: Amasme ^T 
respondióle: Señor ^ tú lo sabes 
todo , tú sabes que te amo. Dí- 
xole: Apacienta mis corderos. 
Reparo , Señor , en que de to- 
das tres preguntas , solo en la 
primera dixo á San Pedro , que 
si le amaba mas que todos los 
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demás. Señor , para dar á uno 
el primer puesto, hase de imi- 
tar á Christo : él no se le dio 
á su Querido : diósele al que 
le quería mas que todos : á él, 
por esto , se lo preguntó una 
vez ; y por no entristecer á los 
demás con el exceso de amor 
en la comparación con ellos, 
dexó aquella cláusula en las 
otras dos preguntas. Reparo 
en que le preguntó tres veces 
si le amaba. Gran cuenta tie- 
ne Christo con los yerros que 
sus Ministros cometen 1 Con- 
tóle á Pedro , con la adverten- 
cia , las veces que le habia de 
negar , diciendo le negaría tre& 
veces : ahora le hace confesar 
tres veces , porque hasta en el 
número cabalmente se desqui- 
te la culpa , antes que le en- 
tregue sus corderos. Oso afir- 
mar , que luego que Christo la 
primera vez preguntó á San 
Pedro si le amaba , se acor- 
dó de que le habia negado ; y 
pruébolo con las palabras que 
dixo. Respondió : Sí Señor ; y 
añadió : Tú sabes que te amo. 
Esta fue razón que le mostró 
escarmentado de haber asegu- 
rado de sí , y por sí , que si 
conviniese moriría por Chris- 
to , y no le negaría ; y por eso, 
habiendo respondido que le 
amaba , siempre añade que él 
lo sabe , remitiendo su verdad, 
no á su afirmación , sino á su 

in- 
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* inefable sabiduría. Mas la ter- 
cera vez que Christo se lo pre- 
guntó , dice el Evangelista que 
se entristeció Pedro , porque k 
dixo tercera vez : Amasme ? Es 
la razón , que la primera vez 
Pedro se acordó de que había 
negado lo que había dicho y 
prometido , parar enmendarse 
en el modo de asegurar lo que 
dixese, como lo hizo. Mas 
quando vio que tercera vez le 
preguntaba Christo la misma 
cosa, reconoció que le acor- 
daba de que tres veces , ha- 
biéndole advertido , le había 
negado. Y es diferente acor- 
darse uno del delito que come- 
tió , y de que ya se había ar- 
repentido , y de que entonces 
se enmendaba ; de ver que le 
acuerde de él el Señor contra 
quien le cometió. Grandes mé- 
ritos fueron para ser Vicario de 
Christo , acordarse de la ofen- 
sa que le había hecho , y ha- 
bía llorado amargamente pa- 
ra enmendarla ; y entristecer- 
se porque el Señor que fue 
ofendido , con el número de las 
preguntas le acordó de su ne- 
gación : dióle las llaves del 
Cielo y de la tierra. 

El Discípulo amado cono- 
ció á Christo primero , y lo 
dixo á Pedro. Propio es del 
amado conocer al amante. Pe- 
dro lo oye ; y para arrojarse 
al mar , estando desnudo , se 



viste, y se arroja para ir á 
Christo. Estas son las senas del 
que ama ; no reconocer peli* 
gro, ni temer mar, ni borras- 
cas, y hacer finezas por ver 
á lo que ama , y ser impacíen-- 
te de las tardanzas del barco, 
en que el amado, y los de- 
mas vinieron. El que ha de 
ser Ministro primero , no solo 
ha de ser el que primero se 
arroje en el peligro, y en las 
ondas; sino el que solamente 
se arroje. No ha de nadar des- 
nudo, como los que no tie- 
nen el puesto que tiene: ha 
de nadar vestido , y con el em- 
barazo de su cargo y obliga- 
ción. Díxole el Señor, vien-^ 
do esta acción , y después de 
las tres preguntas , mandando*- 
le apacentar sus corderos : De 
verdad^ de verdad te diga: Qjuan* 
do eras mozo te cenias ^ y ibas 
donde querias : quando enveje-- 
cieres ^ estenderás tus manos ^ 
y ceñir ate otro , y te llevará 
donde tú no quieres. Lugar di- 
fícil , que literalmente preten- 
do declarar conforme á lo que 
dice el Evangelista : Esto de- 
cía significando con qué muer-, 
te babia de clarificar á Dios^ 
aplicando á esta verdad las 
acciones de San Pedro. Luego 
que oyó decir á Juan , que era 
Christo ; estando desnudo , se 
vistió para echarse en el mar, 
y ir á Christo. Sin aguardar 
Qa la 
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la pereza del barco , arrojóse^ 
fue , y llegó á Chrlsto , don- 
de y á quien iba. La Mages- 
tad Divina , que le vio ceñir- 
se para nadar , y nadar , y 
llegar á su mano , como Sobe- 
rano Monarca le previno con 
celestial advertencia quán di- 
ferentemente habia de nave- 
gar el gobierno de la Iglesia, 
que el mar , diciéndole : Pedro, 
siendo pescador , para arrojar- 
te al mar tú mismo te ciñes, 
y vas donde quieres (lo que 
ahora has hecho ) ; mas en sien- 
do mi Vicario en la tierra , es- 
tenderás tus manos en la cruz: 
no te ceñirás, que otro te ha 
de ceñir : no te será peso la 
túnica que tú te pones, sino 
tu propio oficio; y entonces 
irás , no donde quieres tú , si- 
no donde la obligación , y ne- 
cesidad de tu ministerio, por mi 
servicio y gloria te llevare. 

Señor ! juntamente da Dios 
con el primer puesto al Minis- 
tro noticia del martyrio , que 
con él le da , y de que lo ha 
de llevar el oficio donde le con- 
viene al oficio, y no donde 
. querrá ir él. Dícele : Q^ue ¡e 
siga á él solo ; y volviendo Pe- 
ero , vio á aquel Discípulo , d 
guien amaba Jesús , que seguía^ 
el que se recostó en la Cena 
sobre su pecho ^y le dixo: Quién 
es el que te ha de vender'^ T 
como á este k viese Pedro , dixo 
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á Jesús : Se^ , 9^^ ba ék ser 
de este ? Respondió Jesús : Así 
quiero se quede basta que To 
venga i á tí qué te importa^. 
Qué cuidado tan digno de ser 
primero en el zelo del Priva- 
do, solicitar el puesto y la 
dignidad del amado del Rey, 
y no contentarse de seguir él 
solo con puesto á su Señor; 
sino desear que el que ama, 
y le sigue sin puesto , le ten- 
ga ! No sabian los zelos polí- 
ticos , y carceleros del espíri- 
tu de los Monarcas por dónde 
se entraba al corazón de Pe- 
dro ; empero San Juan , que 
era el querido , y es quien de 
de sí mismo , y de San Pedro 
escribe esto ; por sí , ni de si, 
para sí no habló. Divino "] 
altamente meritorio silenciol 
Cómo pudiera merecer ser en- 
tre todos el amado de Christo 
quien tuviera otra cosa que 
desear mas que ser su ama- 
do? Esto dio á entender el 
propio Evangelista; mas po- 
dría ser que yo el primero lo 
advierta. No con otro fin , á mi 
parecer, en este caso dixo de sí 
S. Juan que era Discípulo que 
amaba Jesús , añadiendo los ac- 
tos tan preferidos y exteriores 
con que lo habia Christa mani- 
festado , como en recostarle so- 
bre su pecho en la Cena , el ser 
él quien le preguntó quién le 
habia de vender. Fue decir el 

mis- 
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mismo Evangelista, viendo que voluntad , de que enceste su- 

Pedro preguntaba , qué habia ceso se le da exemplo. 

de ser él : To qué tengo de Resta considerar , después 

ser , si sqy el amado de Cbris- de muerto, y resucitado, y ha-- 

to , y el favorecido 'i Y por eso ber subido á los Cielos , qué 

refirió los ados en que lo ha- exemplo dio político divina- 

bia dado á entender Christo, mente con la elección de San 

y aquel en que S. Pedro , y los Pablo en Apóstol. Dio , Señor, 

demás, reconociéndole por el exemplo á los Reyes, de tan 

Discípulo querido , le pidieron alta importancia , que temo las. 

preguntase á Christo quién le pocas fuerzas de mi ingenio 

había de vender ? No refirió para ponderarle. De la mane*^ 

el querido de Jesús el mayor ra que confiesan los Filósofos,' 

favor , que fue encomendarle que el mayor primor de la Me- 

á él su Santísima Madre mu* dicina es hacer de los venenos, 

riendo, y llamarle Hijo de Ma- remedios, lo que acredita la. 

ría su madre siempre Virgen, triaca; ensenó Christo Jesús,» 

por ser aquel un favor de tan que el mejor primor del go- 

excelsa magestad , y grande- bierno era hacer de los enemi-, 

%a , que no se debia alegar en gos , y de los mayores , defen- 

propia causa por el exceso de ss^ San Pablo fue infatigable 

su mysteriosa prerrogativa* perseguidor de Christo y de 

Rjsspondió Christo á S. Pe- los Christianos, y zeloso de la 

dro : yísi quiero se quede bas^ ley que profesaba. Con losedic->. 

ta que To venga : á tí qué te tos para su prisión , y muerte, 

importa ? No ha de consentir ansioso discurría de unas ea 

el Monarca, que le inquiera otras Ciudades: guardó las ves-* 

el mas preeminente Ministro tiduras á los que apedrearon 

el intento, ni lo que calla, ni al Proto-Martyr Esteban. A 

que sepa de su pecho sino este enemigo tan diligente, 

lo que le dixere. Entonces, Se- yendo á toda diligencia á exer^ 

ñor , estará el lado del Monar- citar contra sus fíeles creyen- 

cabienasistido,quandoelMi- tes su odio, se le aparece ea 

nistro á quien ama esté con- tempestad , le habla con true^ 

tentó con ser su amado; y el nos, y le ciega con rayos: 

que mas le ama á él , no so*- derríbale del caballo : hállase 

lo no tema que otro le siga caido: mira y no vé: conoce 

con puesto , sino que lo pro^ que está ciega No lamenta la 

cure con el rendimiento á su vista , ni .el golpe de la oaidaí 

Tom.IIL Q3 oi 
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ni pide á los que iban con éU 
que le levanten , ni les dice 
que la vista le falta : cosas to* 
das , que á todos di¿la la na- 
turaleza en tales accidentes. 
Solo dice : Señor , quién eresi 
Grande espíritu , aun cayendo, 
y antes de levantarse, que co- 
noció que de aquel trabajo ha- 
bia de acudir al Señor, y no 
á los que con él iban , á sa- 
ber quién era el que le casti- 
gaba , y no á convalecer del 
castigo ! Fuele respondido : To 
soy yesus^ d quien fer siguen 
dura cosa es para tí repugnar 
contra mi estímuh. Atemoriza- 
do , y temblando dixo : Señor ^ 
qué quieres que baga'i Qué mas 
evidente señal de lo que ha- 
bia de ser , que tal respuesta? 
No dixo : Dame , Señor , mi 
vista que me has quitado , des-- 
cánsame del golpe : luego se ol- 
vidó de sí , y creyó con su- 
premo aféelo , y se resignó 
en la voluntad sola de Dios , y 
la tuvo por ojos , y descanso. 
Mandóle ir á Damasco, y no 
replicó que le diese vista para 
ir. Qué fé tan pronta ! Cono- 
ció qué la obediencia suplía y 
aventajaba la guia de los ojos 
propios. Arte de Dios , derri- 
bar al levantado para alzarle: 
cegar al que vé para que se- 
pa ver. A los demás Apósto- 
les llamó con halago ; á San 
Pablo con enojo , entre horror 



y amenazas : á cada uno ha- 
bló Christo en su lenguage. 
S. Pablo , que era la tempestad 
de los que creían en Christo, 
y era rayo de los Fieles , oy- 
ga rayos, y tempestad. Quié- 
rele para arma escogida para 
sí (eso es Vaso de Elección): 
búscale arma ofensiva , y exer- 
citadoen serlo. 

Señor! teniendo sus doce 
Apóstoles , y electo á Pedro 
por su Cabeza , llenó el oume- 
ro por la falta de Judas. Des- 
pués de su Ascensión, y en- 
viado sobre ellos el Espíritu 
Santo, qué necesidad habiade 
otro Apóstol ? Habia eleftolos 
doce viviendo : habíasele ahor- 
cado el uno , que le vendió: 
juntos los Apóstoles para ^ 
se cumpliese lo que dixo el Pro- 
feta , eligieron á Mathias , so- 
bre quien cayó la suerte. Ii»- 
portaba elegir desde el Cielo 
un Apóstol , que se siguiese á 
la venida del Espíritu Santo: 
este fue Pabh ( llamémosle 
así ) , ele^o Apóstol vaknton 
de Cbristo. Que le sea decen- 
te tal epíteto, lo declara el 
miedo que Ananía confesó le 
tenia por perseguidor de los 
Christianos, y mejor las pala- 
bras de Christo á Ananía : ^1 
porque este es arma escopda 
para i»/, para que lleve f» 
nombre delante de las get^ts, 
de los Reyes ,y bijos de Israel 

To 



i 



Obras de Don Francisco de Quevedo. 247 

To le enseñaré quanto conviene fue nombrado el postrero, co- 
^ue padezca por mi nombre. To- mo destinado á la muerte*, y 
das las cosas á que le destina que era espeétáculo al mundo, 
son de gran valentía , y llenas y á los Angeles , y á los hom- 
de peligros. No reparé yo sin bres con sus trabajos , peregri- 
gran causa en la novedad de naciones, borrascas, destierros, 
elegirle en Apóstol después de azotes , y cárceles ; cuyo nu- 
los doce , y después de la As- mero cuenta él mismo glorian- 
cension. Del mismo Santo Apos- dóse en el número. Importa mu- 
tol lo aprendí en la Epístola ai cho. Señor , esta elección , que 
Corintb. i. cap* !$• Tratando parece abortiva, de Ministro 
de como fue visto Jesús de los destinado á la muerte , y á ser 
Apóstoles , y de otros muchos espedáculo de todos por su Se- 
por su orden , empezando de ñor. Y á quien mas importa 
Cephas , que es Pedro , dice es á los Ministros eledos an*^ 
Novissimé autem omnium tam- tes, y entre ellos al supremo 
^am abortivo visas esty & entre todos, y sobre todos. 
nübi. ''Mas últimamente el pos- Si Chrlsto no eligiera á San 
'utrero de todos como abortivo, Pablo, quién se atreviera á 
i>fue visto de mí.'^ Para qué reprehender en su cara á San 
fuese necesaria esta visión ( en Pedro ? En la Epístola ad Ga« 
que le eligió , y el Apóstol latas , cap. 2. Como viniese Ce^ 
llama abortiva) dícelo el mis- pbas d Antioquia^ delante de 
mo Vaso de ^lección en esta todos me opuse á e/, porque 
Epístola , cap. 4. Vuto enim era reprehensible. Y mas ade« 
quod nos Apostólos novissimos lante pocos renglones : Díñele 
ostendit , tamquam morti desti- d Cephas delante de todos : aSV 
natos : quia spediaculum faSli tú , siendo ^udio , vives como 
sumus mundo ,, & Angelis , & las gentes , y no como hs yu^ 
bominibusn ^Persuádome que á íüos , cómo obligas d las gentes 
«^nosotros nos declaró Apóstoles d judqyzar ? Este lugar fue ba- 
»>despues de los demás, como talla de las dos mas altas, y 
f>Á destinados á la muerte , pues sagradas plumas, entre S. Agus- 
9>somos hechos espeétáculo al tin , y Skm Gerónymo. Tanto 
»>mundo , á los Angeles , y á han sudado como escrito para 
fAos hombres.'' Con estas pa* desatar el rigor de estas pala* 
labras parece que no desdeña bras muchos dodísimos Escri- 
San Pablo el epíteto de Apos- tores. Los mas procuran que 
tol valentón de Christo. Dice San Pedro , aunque fuese re* 

Q4 pr^ 
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aprehendido ^ no tuviese culpa, 
ni San Pablo en reprehender- 
le , con muy doétas , y piado- 
sas explicaciones. San Ambro- 
sio en el Exámeron : Por ven- 
tura alguno de los otros se atre-- 
viera d resistir d Pedro Apos-- 
tol primero , d quien dio el Se^ 
-fñor las llaves del Reyno de los 
Cielos ; sino otro tal , que conr- 
eado en su elección , y sabien- 
do que no le era desigual^ cons^ 
tantemente reprobdra lo que él 
hÍ7U> sin consejo ? Luego es uti- 
Usimo al supremo Ministro, 
que el Monarca después de su 
elección elija otra, que no le 
sea desigual, y se atreva á con- 
tradecirle en su cara, y á re- 
prehenderle ásperamente de- 
lante de todos. Propios Minis- 
tros escogidos por Dios, que 
tocando al servicio suyo, el 
postrero sé oponga severamen- 
te al primero en público., y en 
su cara; y el primero ni se 
indigne, ni responda. 

Esto , Señor, nie ha persua- 
dido siempre, que con uñ mis- 
mo zelo iban San Pedro, y 
San Pablo á un fin. He teni- 
do muchos años atareado mi 
corto entendimiento á la inte- 
ligencia de este lugar : he léi- 
jdo muchos pareceres eruditos, 
é ingeniosos. Unos dicen que 
fue concierto entre los Após- 
toles, y que fue disimulación 
la de San Pedro. Otros^^ por 



no admitir en cosa tan grande 
la disimulación , por parecer- 
Íes medio forastero de esta ma- 
teria tan sagrada , siguen otras 
veredas ; no obstante que para 
calificar la disimulación les ci- 
tan las palabras del Evange- 
lio , que hablando de Christo, 
dice: Simulavit se longiiás^ iré. 
^*Con disimulación dio á en- 
wtender iba lexos.'* El doAísi- 
mo Cardenal de San Xisto en 
este lugar entiende Repreben- 
sibilis , Reprehensible , por 
Reprehensus , Reprehendido ; y 
añade : Tpor esto Pablo , pro- 
poniendo esta Historia , iücei 
Porque babia sido reprehendí' 
do ; conviene á saber , por ¡os 
Gentiles , llevando mal la no- 
vedad. Esta novedad fue , que 
San Pedro comia con los Gen- 
tiles antes que viniesen algu- 
nos de con Jacobo, y luego 
se retiró de ellos. Así lo cuen- 
ta San Pablo en este capítulo; 
y á esta narración sigue su re- 
prehensión. Gelasio I. Pontífi- 
ce , tomo de Anathematis vin- 
culo : San Gregorio Pontífice 
sobre Ezecbiel homik 18 : Eno- 
dio In defensione quartce & 
qtíintíe Synod. tratan varia- 
ixiente esta dificultad. 

Enipero San Juan Chrysós- 
tomo sóbrela Epístola adGd- 
latas (siendo tan amartelado 
discípulo de San Pablo, que 
le llama Cor muntü , Coruxon 

del 
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del mufído) dice: Muhi quipa- reprehensión que no le toca- 

rum^ atiente Jegunt bunc Epis-- ba ; porque viéndole sus discí- 

tolce locum^existimant Petrum pulos no responder, no se 

á Paulo insimtiJari de simula- avergozasen de mudar deopi- 

tione. If^erum hoc non ita se ha^ nion. Pruébalo así palabra por 

bet , non ita se babet inquam^ palabra el Gran Chrysóstomo, 

absit ut ita sh. Multa enim bic y lo dice : Quod si Petrus id 

comperimus tum Petri , tum audiens contradixisset , meritd 

Pauli prudentiam in boc adhi- quis eum culpare potuisset , 

bitam. ^Muchos , que con po- quod dispensationem subvertis-^ 

9>ca atención leen este lugar, set. ^'Porque si Pedro oyendo 



^>juzgan que San Pedro es in- 
9>diciado de simulación por S. 
wPablo. Empero esto no es así: 
»»digo que no es así : apártese 
wde todos entender tal. Por- 
»>que en esto hallamqs mucho 
9>de prudencia , así de San Pe- 
ndro, como de San PabW 
O palabras, que en el precio, 
y riqueza se conoce las pro- 
nunciaron las minas de aque- 



'^aquellas palabras , las contra- 
9>dixera , podia alguno con ra- 
wzon culparle porque subver- 
»>tiera la dispensación." Gran 
Ministro superior Pedro! que 
por el servicio de su Señor se 
dexó desautorizar con los sem- 
blantes de la reprehensión ; que 
pospuso al negocio los pri- 
vilegios de Cabeza del Apos- 
tolado; que se convenció sin 



Ha Boca de Oro ! Prosigue el tener de qué , para que sus dis- 

Gran Padre en un Panegyrico cípulos , que tenian de qué , se 

de las hazañas* de la Fé v á ^ convenciesen ! No ha hecho 

todos adelantada la dé S. Pe- Ministro á Señor tan grande 

dro , y dice : Unde , & Paulus servicio , ni tan costoso para 

objurgat^ & Petrus sustinet^ el que le hizo. Gran Padre, y 

ufdum magister objurgatus ob^ gran Santo ha habido , que di- 

ticescit , facillimé discipuli mu^ xo , que , aunque levemente, S. 

tú^ent sententiam. *'De donde Pedro habia delinquido. Qué 



«Pablo reprehende, y Pedro 
yocalla ; porque en tanto que 
wel Maestro reprehendido no 
'>responde , con mas facilidad 



mayor mérito , que siempre 
está creciendo en recomenda- 
ción del servicio con las con- 
tinuas controversias en el so- 



llos discípulos muden de opi- nido riguroso de las palabras? 

wnion." Mal imitan esto , Señor , aque- 

Segun ^sto fue método ce-t líos Ministros de los Reyes del 

lestial callar San Pedro á la mundo, que sobre ceremonias 

del- 
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dels^adas del oficio, sobre cor- 
-tosías vanas , sobre poco antes, 
ó poco después, ó alborotan 
los Reynos , 6 los pierden ; y 
así las batallas, ó los socor- 
ros que se les ordenan. 

Las mas rigurosas palabras 
de la reprehensión fueron : Et 
simulationi ejus consenserunt 
cceteri Judcei , ita ut & Bar-^ 
nabas duceretur ab eis in illam 
simulationem. ^*Y consintieron 
9>con su simulación los demás 
^íjudios ; de suerte que tam- 
'^bien Bárnabas fue llevado á 
99SXÍ simulación." Coméntalas 
t\ Gran Chrysóstomo : No te 
aspantes si este hecho k lia* 
ma bypocresía\ quiere decir di^ 
emulación : porque no quiere 
< como primero dixe ) descubrir 
su consejo , porque ellos se cor-^ 
rijan. T porque ellos estaban 
vehementemente asidos á la ley^ 
por eso llama disimulación elhe^ 
cbo de Pedro ^ y severamente le 
reprehende , para arrancarles la 
persuasión , que en ellos habia 
•echado raices : y oyendo esto 
Pedro , juntó disimulación con 
Pablo , como que hubiese delin^ 
iquido , para que por su repre* 
hensionse enmendasen. Convi- 
no que S. Pedro dexase la re-- 
prehensión de lo que él tole- 
raba á S. Pablo ; porque vien- 
do los engañados que su Maes- 
tro callaba, y se convencia de 
las rigurosas palabras del que 



le era inferior por las llaves, 
que á él solo le fueron dadas, 
reconocido por Cabeza de to- 
dos los Apóstoles ; era él solo 
medio eficaz de su reducción; 
pues solo ver convencido á su 
Maestro , les pudo quitar el 
empacho de convencerse. Se- 
ñor : todos los negocios que 
importan la salud de muchos, 
si no hay otro modo (y pocas 
veces le hay ) se deben hacer 
á costa de los grandes Mims* 
tros. 

Que pudo S. Pedro toleyar lo 
que S. Pablo reprehendió á los 
otros en su persona , y eo su 
cara, y delante de todos; yo 
lo añado á este discurx'd^' 
paudal corto de mis pocoses- 
tudios : si lo aplico apropósi- 
to,el texto es irrefragable, y 
podrá ser alguno me lo agra- 
dezca. Oponían los Fariseos í 
Christo acerca de la indisolu- 
bilidad del matrimonio la ley 
de Moyses. S. Matheo cap. ip* 
Ait illis : Quoniam Moisés ai 
duritiam cordis vestri permít 
vobis dimittere uxores vestras: 
áb initio autem non fuit slc. 
^'Díxoles : Moysés por la dure- 
wzá de vuestro corazón osper- 
»>mitióá vosotros repudiar vues* 
wtras mugeres; mas al principio 
«nofiíeasiV/ Dice Christo que 
Moyses lo permitió por la du- 
reza del corazón de los Judio? 
mas no dice que ^oy^ P^ 
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có en permitirlo : la culpa da 
á la dureza de sus corazones; 
no á Moyses por lo que per- 
mitió. No de otra manera San 
Pedro por la dureza de sus co- 
razones toleró en ellos lo que 
San Pablo reprehendió después, 
para que su tolerancia ocasio- 
nase el remedio ; que de otra 
manera antes ocasionara escán- 
dalo , y ruina , que enmienda. 
Quán fértil de las mas se- 
cretas é importantes dodrinas 
políticas christianas ha sido 
este Capítulo , conocerálo quien 
k) leyere, lograrálo quien lo 
imitare. 

CAPITULO XXII. 

Como ba de ser la elección de 
Capitán General ^y de los soli- 
dados para el ministerio de la 
guerra : contrarios eventos dsu^ 
ce sos de la justa ó injusta \ y 
el conocimiento cierto de 
estas calidades. 

TpOíf mortem Josué consulue- 
■*" runt fila Israel Dominum^ 
dfcentes: Qjuis ascendet ante 
nos contra Cbananceum , & erit 
Dux Belli^ Lib. Judie cap. i. 
in principio. 

Tiene grandes prerrogativas 
la materia de la guerra , y la 
elección de Capitán General, 
para que á ella preceda el con- 
sultarla con Dios. El se llama 
Dios de los Exércitos , y así le 



llama la Sagrada Escritura. Da- 
vid no tuvo guerra , ni se de- 
fendió de enemigos , ni los ven-^ 
ció, sin que precediese esta 
consulta. De las acciones hu- 
manas ninguna es tan peligro- 
sa , ni de tanto daño , ni asis- 
tida de. tan perniciosas pasio- 
nes , envidia , venganza , co- 
dicia, soberbia , locura, rabia, 
ignorancia : unas la ocasionan, 
otras la admiten. Es muy di- 
fícil el justificar las causas de 
una guerra : muchas son justas 
en la relación, pocas en el 
hecho; y la que raras veces 
es justificada con verdad , es 
mas raro limpiarse de circuns- 
tancias que las disfamen. Las 
que Dios no manda , desven- 
turadamente se aventuran; y 
en las que él manda, no es 
dispensable sin consultarle, y 
sin su decreto, el nombrar 
Capitán General que gobierne 
en ellas. Lo que en el Testa- 
mento Viejo despachó el co- 
loquio con Dios, hoy lo ne- 
gocia la oración á Dios, los 
sacrificios. Los hombres Juz* 
gan de otros por lo que saben, 
es poco: por lo que vén , es 
torto : por lo que oyen , es du- 
doso: por felices sucesos tie- 
ne menos riesgo , y el enga- 
ño mas honesta disculpa ; mas 
ninguna desquita los arrepen- 
timientos de los dias , y de las 
ocasiones. Victorias consegui- 
das 
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das por estos medios , medios 
son de vencimientos , y per- 
suasión para ruinas. Es mate- 
ria que está fuera de la pre- 
sunción del seso humano. 

Adviértase que no solo se 
ha de pedir á Dios nombre de 
Capitán ; sino que se h^ de sa- 
ber pedir, no para que los.en- 
yie ; ni los mande con las ór- 
denes solas, sino quien vaya 
delante en la guerra , y en el 
peligro : Qjuis ascendet ante 
nos contra Cbananceum ? No 
basta que vaya con ellos , si 
no va delante. Mas importa 
que yendo delante , le vean los 
Soldados pelear á él ; que no 
que yendo detras, vea él pe- 
lear á los soldado§ , quanto es 
mas eficaz mandar con el 
exemplo, que con mandatos: 
mas quiere el Soldado llevar 
los ojos en las espaldas de su 
Capitán , que traer los ojos de 
su Capitán á sus espaldas. Lo 
qué se manda se oye , lo que 
se vé se imita. Quien ordena 
lo que no hace , deshace lo 
que ordena: Dixit Dominus^ 
Judas ascendet. Breve y ajus- 
tado decreto! Elígeles el Ge- 
neral , y con la condición que 
le piden. Dixeron : Q,uis as- 
cendet ante nos'i ^*Quién subi- 
fftí delante de nosotros?'* Res- 
ponde: Judas subirá. Saber 
pedir á Dios , es el arte de 
alcanzar lo que se pidet 



Et ait Judas Simeoni fratri 
suo : Ascende mecum in sortem 
meam , & pugna contra Cba^ 
nanceum ; ut & ego pergam te^ 
cum in sortem tuam. Et abiit 
cum eo Simeón. El pueblo pi- 
dió Capitán á Dios , que su- 
biese delante de ellos : dióse- 
le Dios con promesa de la vic- 
toria : Dixitque Dominus : Ju^- 
d^s ascendet , ecce tradidi ter-^ 
ram in manibus ejus. Pues có- 
mo Judas , siendo él solo nom-. 
brado, dice á su hermano Si- 
meón , que suba con él , y par-^ 
te con otro el cargo que Dios 
le dio á él solo ? Parece des- 
confianza de la viétoria qtie le 
prometió : esto parece, mas no 
lo es. Toca al Dios de los Exér- 
citos nombrar al General , y 
dar la viftoria qué puede dar 
él solo ; empero dexa los me- 
dios al hombre. Por eso dixo 
San Pedro Chrysólogo en ti 
Sermón de Lázaro : ínter * di^ 
vinas virtutes bumanum Cbris^ 
tus requirit auxilium. Dexó á 
Judas el hacer las confedera- 
ciones, y alianzas: sabía que 
era advertido en hacerlas. Hi- 
lóla con su h^rniano Simeón, 
no por hermano , que todos lot 
eran , sino por mas vecino á 
su Tribu , cuyas Ciudades es- 
taban , no solo juntas , sino 
mezcladas ; por mas amigo coa 
experiencias repetidas. £1 so^ 
corro apartado meQos dañosa 
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es quando se niega que quan- 
^ do se tarda : previénese ej que 
jio le espera : engáñase el que 
Je aguarda : emprende lo que 
solo no pudiera , juzgándose 
asistido 9 y>háUase solo. Por eso 
dice el Espíritu Santo en los 
Proverbios: Mejor es el am-- 
go cerca , que el hermano lexos. 
En nuestro caso hay cerca her- 
I mano , y amigo : Quien hace 
liga, con Príncipe distante , pre- 
véngase á quejarse de sí, sí 
viene después que le hubo me- 
nester ; y si no viene , de él, 
y de sí. 

^'Entregó Dios en las ma- 
yónos de Judas al Cananeo y 
9yz\ Ferezeo , y degollaron en 
í^Bezec diez mil hombres. Y 
»>hallaron á Adonibezec en 
^^Bezec , y pelearon contra él, 
>>y vencieron al Cananeo, y 
wal Ferezeo. Empero huyó 
wAdonibezec : siguiéronle y 
9'aprisionáronle, cortándole las 
^>eKtremidades de las manos y 
9>de los pies. Y dixp Adoni- 
»>bezec : Setenta Reyes cogian 
99\3s migajas que me sobraban 
wdebaxo de mi mesa , corta- 
9>das las extremidades de las 
^>manos , y de los pies : como 
^^yo lo hice , así lo hizo Dios 
>^conmigo. Lleváronle consigo 
99ÍL Jerusalen, y allí murió.** 

Guerra que es instrumento 
de la venganza de Dios en 
sus enemigos , en su justicia 



se justifica. Asistir á la causa 
de Dios , es ser Ministros su- 
yos: ser medio de su provi- 
dencia, es calificación de la 
víéloria. Cogen á Adonibezec, 
y córtanle las extremidades de 
los pies y manos , y confiesa 
él mismo, que Dios hizo coa 
él lo que él con setenta Re- 
yes. Sepan setenta Reyes , que 
pueden ser despedazados de 
uno; y sepa el que los des- 
pedazó , que puede ser des- 
pedazado , y que cada uno se 
condena, en lo mismo que ha- 
ce padecer , á padecer lo mis- 
mo. 

Enojóse Dios con su Pue- 
bla Por qué ? Porque mandán- 
dole que no perdonase á sus 
enemigos, los perdonó. Quien 
perdona á los enemigos de 
Dios , no es piadoso por Dios; 
es rebelde contra Dios. Ex- 
citó Dios por esto enemigos 
que le oprimieron : abrióles los 
ojos la calamidad , que es el 
colirio de los que ciega el pe- 
cado. En el capítulo 4 : Ad(U-- 
deruntquefiUi Israel faceré ma-^ 
lum in conspeStu Domini post 
fnortem Aodx & tradidit illas 
Dominus in manus Jabin Re^ 
gis Cbanaan^ qui regnavit in 
Asor. Quando entrega Dios 
una República , ó una nación 
en manos de sus enemigos, 
negociación es de sus culpase 
£1 pecado es periodo de los 

Im- 
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Imperios, y la cláusula de las do- 
minaciones, yexércicos. Menos 
-hace lo que los enemigos pue- 
'den, que lo que las culpas mere- 
.cen. Quien quisiere vencer , no 
' se dexe vencer de las ofensas de 
.Diosi Eratautem Debborapro- 
pbetis uxor Lapidotb , qutejud^ 
-cabatpopulum in illo tempore : : : 
'^¿e ndsit , & vocavit Barac fi- 
Uum Abinoem de Cedes Nepb-^ 
4bali , dixitque adeutm PracepH 
tibi Í)ominus Deus Israel: Vor 
de^& duc exercitum in montem 
Tbabor , tolksque tecutn de- 
-^em mlüa pugnatorum de film 
Nephtbaü , & defiliis Zabulón: 
Ego autem adducam ad te in 
Joco Torrentis Cison , Sisar am 
Principem exercitus Jabin , & 
currus ejus , atque ontnem muU 
titudinem , & tradam eos in 
imanu tua. Dixitque ad earh 
Barac : Si venís mecum , va- 
dam : si nolueris venire mecum¡^ 
non pergdm. Quce dixit ad eum. 
Ibo quidem tecutn , sed in bac 
vice vidtoria non reportabitur 
tibi , quia in manu mulieris 
tradetur Sisara. Surrexit ita-- 
que Vebbora , & perrexit cum 
Barac in Cedes. Dice Débora 
á Barac , que Dios le manda 
que vaya á la guerra con diez 
mil hombres, y que vencerá á 
sus enemigos : y él responde 
á Débora, que si ella va con 
él, irá; y si no, que no irá. 
Parece desconfianza de la pa- 



labra de Dios , y que duda de 
que yendo solo tendrá la vic- 
toria. Responde Débora: fo 
iré ; empero esta vez no se 
ñtribuird á tí la vinaria , p- 
que ' Sisara serd vencido de um 
muger. Dicho esto ^ Débora st 
levantó , y fue con Barac i 
Cedes. 

La mas recóndita do¿lrina 
militar se abrevia en estesu^ 
ceso. Si yo sé desañudarla de 
las palabras , deberánnie los 
Príncipes, y soldados la mas útil 
lección. Llevar Barac consigo 
á Débora , muger con quien, 
ó por quien habla Dios, no 
es desconfiar de su prome^, 
sino acompañarse de su Minis- 
tro. Quiere ir , porque le dice 
Débora que vaya de parte de 
Dios , y no quiere ir sin D^ 
bora , muger ^anta , favoreci- 
da de Dios : obedece el man- 
dato, y reverencia la mensa- 
gera. Quien se acompaña de 
los favorecidos de Dios , ase- 
gurar quiere lo que por ellos 
les manda Dios. 

Baxemos á lo político. Man- 
dar ir á la guerra á otros; y 
si es necesario, no ir quien lo 
manda , aun en una muger no 
lo consiente Dios. Por esto fue 
Débora con Barac luego que 
él dixo no iria si ella no iba. 
Los instrumentos de Dios no 
rehusan poner las manos en 
lo que de su parte mandan í 

otro 
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otro que las ponga. Esto en: 
Barac fue obedecer, y saber. 
obedecer , y en Débora dar la 
orden , y saberla dar ; ser ayu- 
da al suceso ,no incóavenieote. 
Puso Dios este exemploen una. 
muger , porque ningún hombre 
le pudiese rehusar , y porque 
quien le rehusase fuese tenido 
por menos que muger. 

No es menos importante lai 
dodrina que se sigue. Dice! 
Débora que irá con Barac; eta- 
pero que la viétoria de Sisara 
no seria suya , sino de una mu- 
ger: cosa que parece habia; 
de disgustar á Barac , y desa- 
zonarle , y orden en que re- 
trocedia con disfavor suyo la 
gloria que se prometió solo 
en la orden primera. No obs- 
tante esto Barac fue , y obe- 
deció. 

Quántas plazas se han per- 
dido ? Quántas ocasiones , y 
por ellas batallas de mar, y 
tierra, solo por llevar, ó no, 
la avanguardia ^ tener este , ó . 
aquel puesto, lado izquierdo, 
ó derecho? Sobre quien hade, 
dar las órdenes , y á quien to- 
ca mandar ? Son tantas , que 
casi todas las pérdidas han si- 
do por estas competencias mas 
que por el valor de los contra- 
rios. Generales y Cabos , que 
gastan lo belicoso en porfiar 
unos con otros, al cabo son 
la mejor disposición para la 



viétoria del enemiga). Hom^ 
bres que no quieren que man<^ 
de m^s la necesidad del so- 
corro, que sus puntillos; y la 
oportunidad en acometer , que 
su presunción; en mas pre?-. 
cío tienen .el entonamiento que 
la viétoria. A los que no con* 
cierta el bien.púbico , mas de-i 
fa^ temerlos el que los enviat 
que ^uien los aguarda* Y :es/ 
de advertir que esto es por> ^ 
melindres personales , y sobre 
ir á cosa contingente. Empe*. 
ro Barac , en jornada que le 
manda Dios hacer , donde la 
viéloria era indubitable , pley- 
téa el que Débora , muger , va-, 
ya con él, asegurando en su 
compañía el suceso. Y dicién-. 
dolé Débora que irá ; mas que 
la gloria de la muerte de Sí-' 
sara no ha de ser suya, sino, 
de otra muger y cuyo nombre . 
fue Jahel, no mostró senti- 
miento , no porfió , no alegó \ 
el sexo , ni el ser eleélo por 
Capitán General él solo : con- 
tentóse con la mayoría de obe- 
decer , y con el mérito de no 
replicar : venció exército for- » 
midable : borró con su propia 
sangre los blasones de tan in- 
numerable soberbia : obligó á 
que Sisara desconfiase del car-;. 
ro falcado , y huyese : llevá- 
ronle vergonzosamente sus pies 
á la casa de Jahel , que le re- 
cibió blanda , y le habló amo- 

ro- 
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rosa, y le escondió diligente 
donde descansase : pidióle agua, 
fetigado de la sed : dióle á be- 
ber en su lugar leche : bebió 
en ella sueño , que no se con- 
tentó con ser hermano de la 
muerte, sino padre: dormido, 
le pasó con un clavo , que ar- 
rancó las sienes: buscó pró- 
vida la parte mas sin resisten- 
cia al golpe, y mas dispues- 
ta á perder luego todos los 
sentidos con él. Desempeñóse 
la promesa que por Débora 
hizo Dios á Barac, y Jahel. 
Barac venció á fuerza de cr- 
inas, asistido del poder de 
Dios: Jahel , como muger, lla- 
mándole Mi Señor , escondién- 
dole, y regalándole con astu- 
cia prudente ( esto significa la 
voz Hebrea), cada uno con las 
armas de su naturaleza. De qué 
otro ingenio pudo ser estrata- 
gema tan apropósito , como al 
que pide agua para matar su 
sed , darle leche para matarle 
la vida , y acostarle en la muer- 
te ? No es menos ofensiva ar- 
ma la caricia en las mugeres, 
que la espada en los hombres: 
de esta se huye , y esotra se 
busca. Cante Débora igual- 
mente las hazañas de Barac 
con todo un exército, y las 
de Jahel con un clavo. Aque- 
llas constaron de mucho hier- 
ro y sangre; esta de poco hier- 
ro y leche. En la causa de Dios 



tanto vale un clavo como un 
exército; y la leche combate 
es, y munición, y no ali- 
mento. 

En viéndose vengados y de- 
fendidos, vuelven á pecar, y 
de nuevo provoca el Pueblo 
de Dios con delitos su enojo: 
castígalos al instante con los 
Madianltas, desolándolos. La 
mayor piedad de Dios con su 
Pueblo , fue el castigarle á raíz 
de la culpa, y prevaricación, 
sin dilatar en su pacieoc/a el 
castigo : favor que no hizo á 
otro. No es opinión mia , es 
afori^no sagrado , que yo ad- 
vertí con admiración religio- 
sa en el libro 2. de losAíaca- 
beos, capítulo 6. vers.i3.£'^ 
enim multo tempore non jincf c 
peccatoribus ex sententia age- 
re , sed statim uUiones adbih^ 
re^ magni beneficii estjuScium. 
Non enim sicut in aliis natuh 
nihus Dominas patienter ex* 
peñat ; ut eas , cumjudicii (ües 
advenerit , in pknitudine pee- 
catorum puniau Mas se ha de 
temer por el pecador la pa- 
ciencia de Dios , que el cas-- 
tigo : aquella le agrava , y le 
crece quanto le dilata : este 
advierte al pecador , y le cor- 
rige. República tolerada en 
pecados, y abominaciones en 
la paciencia de Dios , atesora 
ruina. Las palabras referidas 
son dodrina , y pronósticos, 

00 
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no por conjeturas de los sem^ deon : Multus tecum est popu^ 
blantes del Cielo ^ sino por pa* lus , nec tradetur Madian in 
labras diétadas del Espíritu San- manus ejus ; ne ghrietur contra 
to. Estaba el Pueblo de Dios en me Israel , & dicat : Meis vi- 
poder de sus delitos , y por eso ribus überatus sum. Reparó 
en el último peligro : clamó á Dios en que era mucho el Pue- 
Dios para que le rescatase del blo que Gedeon llevaba con- 
poder de los Madianitas^que sigo^ y dixo que no les en- 
ya tenian reducidos á ceniza tregaría á Madian ; y la cau- 
sus campos y fortalezas* Arma sa , porque oo se alabe Israel^ 
Dios á Gedeon en su defensa, y diga.^ Can mis fuerzas me 
No hay mas pérdida que apar- libré ^ enseñando que la fuer-^ 
tars? de Dios ^ ni mas ganancia za la estimarán por la multi- 



que volverse á éh Manda á Ge- 
deon juntar gente, y formó 
numerosísimo exérdto. 
, A la pluma se ha venido 
lo mas importante del Arte 
Militar. Solo Dios pudo y su- 
po enseñarlo y verificarlo : doc- 



tud. Y para que sepan dispo* 
ner sus empresas , añade : L(h 
quere ad populum , & cunSlis 
audiemibus pnedica. Quifar^ 
midolosus , & timidus est ^ re-- 
vertatur* Recesseruntque de 
monte Galaad ^ & rever si sunt 



trina y hazaña suya es. No es- de populo viginti dúo millia vi-- 



tá la victoria en juntar mul- 
titud de hombres , sino en sa- 
ber desecharlos y elegirlos. El 
número no es fuerza : confia y 
burla mas que vence. Muchos 
suelen contentarse con ser vo- 
cablo y blasón : en no los te- 
miendo la vista 5 el corazón 
los desprecia : mas dan que ha- 
cer á la arismética que á los 
contrarios. La multitud es con- 
fusión , y la batalla quiere or- 
den. Pocas veces es la fanfar- 
ria defensa , muchas ruina. Dí- 



rorum , & tantum decem millia 
remanserunt. Dos veces mas 
eran los cobardes y medrosos 
que se volvieron , que los va- 
lientes que se quedaron; en 
que se conoce el peligro de 
los ejércitos grandes, que lle- 
van muchos , y tienen pocos: 
acometen como infinitos, y 
pelean como limitados. Mas 
seguridad es que los despidan, 
que no que se huyan : no es 
el acierto jnuchós , sino bue- 
nos : junta los cobardes el po- 



galo Dios, porque no haya du- der, y descabálalos el miedo» 

da en tan importante advertí- El tímido, aunque le lleven 

miento , capítulo 7. de los Jue- á la guerra, no va á ella. Son 

ees : Dixitque Dominus odGe^ los cobardes gasto hasta Ue- 
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gar ^ y estorvo en llegando. El 
que aguarda á conocerlos en 
la ocasión , tan necio es como 
ellos cobardes : nada se les de* 
be dar con tanta razón como 
licencia. Por esto mandó á Ge- 
deon Dios , pregonase que los 
cobardes y medrosos se vol- 
viesen ; y de treinta y dos mil 
se volvieron los veinte y dos. 
Y porque no solo basta ex- 
peler del exército los cobardes, 
sino tos valientes que lo son 
con su comodidad , achaque 
no menos peligroso: Dixit Do- 
minus ad Gedeon : Adbuc po- 
pulus fhultus est : duc eos ad 
aquas , & ibi probaba illos : & 
de que dixero tibi ut tecum vor 
dat 5 ipse pergat : quem irepro- 
hibuero , revertatur. Cumque 
descendisset populus ad aquas^ 
dixit Dominas ad Gedeon: Qui 
lingua lambuerint aquas sicut 
solent canes lamberé , separa- 
bis eos seorsum : qui autem cur- 
vatis geni bus biberint^ in alí- 
fera parte erunt^ Fuit itaqúe 
numerus eorum qui manu ados 
proficiente ¡ambuerant aquas^ 
trecenti viri : omms autem reli- 
qua multitudo de ftexo poplite 
biberat. Et ait Dominús ad Ge" 
deon: In trecentis viris qui lam- 
buerúnt aquas , Uberabo vos^ & 
tradam in manu tua Madiam 
^mnis autem reliqua muhitudo 
revertatur in locum suum. Que- 
daron de treinta y dos mil, 



diez mil ; y aun dice Dios que 
son muchos: desecha por.su-. 
perfluo lo que no es útil : di- 
ce que los Hevea las aguas, y 
que los pruebe: que los aten-, 
tos á la ocasión, y que por 
hallarse prontc^ á lo que se 
ofreciere , bebieren en pie , sal- 
picándose con el agua las bo- 
cas, que es mas lamer como 
perros , que tragar ; que esos 
aparte , y solos esos lleve ; y 
que á todos aquellos, que por 
beber mas, y con mas descan- 
so , y mas á satisfacción de su 
sed , doblando las rodillas , be- 
bieren de bruces , los despida, 
y envié á su tierra. Estos aco- 
modados fueron nueve miJ y 
setecientos, y los despidió; y 
los que pospusieron su como- 
didad á su obligación , solos 
trecientos; y con estos solos 
le mandó Dios que fuese : útil 
advertencia, y temeroso exem- 
plo para los Príncipes. 

Si de un exército junto por 
Gedeon de treinta y dos mil 
hombres, se hallaron veinte y 
dos mil cobardes, y nueve mil 
y setecientos acomodados, y 
solos trecientos valientes, y 
sin aquel achaque , y por eso 
solamente útiles , y dignos de 
la viAoria ; qué se debe temer, 
y expurgar en los exércitos de 
aquel , y de mayor , y menor 
número? Valientes con su co- 
modidad solo difieren en el 

nom- 
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nombre de los cobardes, no 
en los efeoos. Ser inútil por 
tener temor de otro , ó por te- 
nerse amor á sí , no es diferen- 
te en las obras. No hallarse en 
lá ocasión por no dexar de 
comer, por acabarse de vestir 
ó armar á su gusto , por no de- 
xar de dormir algo mas, ó por 
dormir desnudo^ es huir sin 
moverse;/ no es menos infa- 
me que corriendo. Medrosos y 
valientes acomodados, no son 
gente de cuenta. Por eso aun- 
que vayan treinta y un mil y 
Setecientos , no hacen número, 
y trecientos solos lo hacen. No 
ha de juntar los Exércitos la 
arismética, sino el juicio. En 
los exércitos del guarismo ha- 
lla eL suceso .muchos yerros en 
las sumas : échale fuera muchas 
partidas. Quien pesa y no cuen-? 
ta ejércitos y votos, mas segu- 
ramente determina , y mas fe- 
lizmente pelea. Llevar muchos 
soldados y malos, ó pocos y 
buenos , es tener el caudal en 
oro, ó abreviado en el valor ó 
padecerle , carga multiplicada 
en número , y peso baxo. Los 
bultos ocupan , y la virtud obra. 
Xerxes barrió en soledad sü$ 
Reynos : sin elegir la gente, 
Hevó tanta , que si los enemi- 
gos no podían contarla , él no 
podia regirla : venció la ham- 
bre de su diluvio de hombres» 
las cosechas, desapareciéndo- 



las , y su sed- los rios , enjugán- 
dolos: dexó desiertas sus tier- 
ras para poblar los desiertos: 
enseñó á la mar á sufrir puen- 
te : ultrajó la libertad de los 
elementos: salióse á poder. de 
confusión armada, con ser pe- 
sadumbre á la naturaleza. Es^ 
tos afanes mecánicos obró con 
el sudor de la multitud; mas 
peleando, antes fue vencido 
de pocos, que supiese que pe- 
leaban. Volvió huyendo, co- 
mo dice Juvenal, sat. lo. con 
sola una Nave , navegando en 
el mar la sangre de los suyos, 
y tropezando la proa en los ca- 
dáveres de su gente, que la 
impedían la fuga vergonzosa. 
Roma con el aviso de haber 
Aníbal vencido las nieves , y 
alturas de los Alpes , y entrado 
eo Italia obedecioido al susto 
por consejo j, se desató de Pue- 
blo , y nobleza , para oponér- 
sele formidable. Dióse la bata- 
lla en Canas; y de tan osten- 
tosa nmkitud apenas se le es- 
capó á la muerte una vida 
que contase la ruina. Diferen- 
tes son el oficio del Ciudada- 
no , y del soldado. Este fue la 
causa de la pérdida; y por este 
Aníbal deda que los Roma- 
nos solo en su tierra podían 
ser vencidos , y que en la agena 
eran invencibles. Los que es-> 
taban fuera todos militaban , y 
sabían el arte, y tenían la me^ 
R2 dra 
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dra en la viétoria^ y teniaa 
con almas venales acostumbra* 
dos los oidos á estas dos vo« 
ees: Mata^ Muere. Los que 
en su patria poblaban las Ciu- 
dades y Lugares , acostumbra- 
dos al descuido de la paz , y 
á los desacuerdos del ocio , en- 
señados á servir á la toga ^ y 
á reverenciar las leyes , y solo 
atentos al lustre de sus £uni* 
lias , y á su comodidad ; guan- 
do los junte la necesidad , y la 
obligación , cumplen con ella 
solo con morir contentos con 
saber por qué, sin saber có- 
mo. Esto que Aníbal verificó 
en Roma , poca excepción pue- 
de padecer en otra ninguna 
gente. La nobleza junta es pe- 
ligrosísima; porque ni sabe 
mandar, ni obedecer. Esta par- 
te fue tan auxiliar :á Anibal, 
que midió á fanegas las exe- 
cutorias , que entonces los ani- 
llos lo eran para la nobleza. 
Pompeyo amontonó Naciones; 
y de avenidas de bárbaros dis- 
cordes, fabricó , en vez de 
exército, un monstruo en la 
cantidad prodigiosa Habia ya 
con la pa^ desaprendido el Ca- 
pitán. Cesar, que fue con le- 
giones escogidas y exercita- 
das , le rompió sin otro traba- 
jo que el de hacer degollar 
tan pocos á tantos. 

Acerquémonos á nosotros. El 
Rey Don Sebastian se llevó su 



Reyno consigo ; y no solo los 
nobles , sino sus herederos, aun 
sin edad bastante para oir la 
guerra , si se la contaran. Per- 
dió la jornada miserablemente: 
murió él; y de todos, siendo 
tantos , nadie escapó de muer- 
to, ó cautivo. La Armada de 
Inglaterra , que juntó el Señor 
Rey D. Felipe Segundo , cuyo 
noml:M*e , y relación solo podo 
conquistar para su pérdida, qub 
tanto quebrantó la Monarquía, 
adoleció de abundancia de No- 
bles novicios , que con fidelísi- 
mo zelo llevaron peso á losba- 
geles, discordia al gobierno, 
embarazo á las órdenes , y es- 
torvo á los soldados de fortuna. 
Otros muchos exemplos pu- 
diera referir; mas estos son 
bastantemeidte ilustres, y la^ 
timosos, y conocidos por los 
Príncipes, y los Capitanes Ge- 
nerales , y los sucesos^ Y siem- 
pre que no se imitare lo que 
Gedeon executó por mandado 
de Dios en dar Ucencia á los 
cobardes para volverse , ó que- 
darse, y á los valientes aco- 
modados, se podrán repetir 
las calamidades referidas en 
Exércitos, y Generales, y Prín- 
cipes, y Provincias. Cierto es 
que pues Dios con alistar 
mosquitos vence, y sin otro 
medio que quererlo , que pu- 
diera vencer á los Madianitas 
con los tímidos, y acomoda^^ 

dos. 
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dos, como coh los trecientos 
valientes; empero hasta en lo 
que obra su poder , nos ense- 
ña cómo hemos de obrar con 
el nuestro , sin excluir las cau** 
sas naturales. Sepan los Prín- 
cipes , que pues Dios , que pa- 
ra vencer no necesita de va- 
lientes ni cobardes 9 escoge 
valientes , que ellos no pueden 
vencer sin ellos. No han de 
presumir aun con ellos , y mu- 
cho menos valiéndose de los 
cobardes. Dios , que es ( como 
dice el Psalmo) el que solo ha- 
ce milagros , no quiso que fuese 
milagro todo, y se sirvió de 
ministros naturales. Nadie pre- 
tenda que todo sea milagro; 
que es . antes persuasión del 
(kscuido , que de la piedad re- 
ligiosa. Peleó Gedeon, y los 
trecientos; y en milagro tan 
grande tuvieron lugar y acla- 
mación. Quien sirve, y obe- 
dece á Dios , ni litiga el pre- 
mio , ni mendiga el sueldo. En 
el cap. 7. al embestir (como 
acá decimos Santiago , otros 
San Dionis^ otros San^crgé) 
aclamaron igualmente : Cía- 
maveruntque Gladius Dominio 
& Gedeonts. "Espada de Dios, 
9yy de Gedeon/' No se dedig- 
na el Dios de los Exércitos de 
que la espada que pelea por 
él , sea invocada con la suya. 
No solo permitió que los sol- 
dados lo gritasen, sino que 
Tem. ni. 



Gedeon se lo mandase. Con mu- 
cha elegancia dispone el Pa- 
rafrastes Caldeo aquel grito, 
quando Gedeon les mandó que 
dixesen: Domino^& GedeonL "A 
»'Dios , y Gedeon." Et dicetis: 
Gladius occidens á Homino , & 
vicimus in manu Gedeoms. 

CAPITULO XXIII. 
La Milicia de Dios , de Cbris-- 
to maestro Señor , Dios y Hom- 
bre \ y la enseñanza superior de 
ambas para Reyes y y Prín- 
cipes en sus acciones 
militares. 

SECCIÓN I. 

TJJEC hcutus sum vobis , ui 
•'^ in me pacem babeatis. In 
mundo pressuram babebitis: sed 
confidite y ego vici mundum. 
^*Esto os he dicho á vosotros, 
yapara que tengáis paz en mí. 
9>En el mundo tendréis trabajo; 
wmas confiad , que yo vencí al 
«mundo. '' Joann. cap. 1 6. 

Lucas cap. 10. Ite: ecce ego 
mitto vos sicut agnos inter lu- 
pos. "Id : ved que yo os envió 
wcomo corderos entre lobos." 
Nadie estrañará este capítulo 
( que divido en dos Secciones, 
porque son dos las Milicias de 
su argumento ) , sabiendo que 
Dios se llama Dios de los Exér- 
citos , que mucho tiempo eli- 
gió Capitanes Generales, es- 
cogió los soldados , ordenó las 
R3 jor- 
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jornadas 9 dispuso los aloja- 
mientos 9 facilitó las interpre* 
sas , y dio las viélorias. Esto 
se lee en el Testamento Vie- 
jo , Moyses ^ David , Josué , y 
Judas Macabea. No trataré 
de aquel género de guerra , en 
que Dios con ranas, y mos- 
quitos deshacía á los tyranos, 
ni del escoger los cobardes, y 
dexar los valientes para ven- 
cer, ni de abrir en garganta 
el mar para que tragase á Fa- 
raón con todas sus esquadras. 
Este modo de Milicia ( muy 
Poderoso Señor) no se puede 
imitar ; empero débese imitar 
la santidad de aquellos Reyes, 
y Caudillos , para merecer de 
Dios que le use con nosotros. 
Ya repitió el milagro de Jo- 
sué con Fr. Francisco Xime- 
nez de Cisneros (bienaventu- 
rado Arzobispo de Toledo ) en 
la batalla de Oran. Quántas 
veces envió al glorioso Apos* 
tol Santiago ( único y solo Pa- 
trón de las Españas) á dar 
viétorias gloriosas á su pueblo, 
y á aquellos Reyes , que en 
oración , y lágrimas confiaban 
con pocas fuerzas en solo su 
auxilio? De manera, que esta 
parte de milicia, que no se 
puede imitar, se ha de pro- 
curar merecer: pues siempre 
Dios es Dios de hs Exércitos. 
Dos cosas son de admira- 
ción en la materia de guerra: 



La una , que siendo la gente 
que la sigue la que no solo 
está mas cercana á la muer- 
te , sino por poco sueldo ven- 
dida á la muerte, es la que 
no solo se juzga lexos de esta, 
sino esehta. La otra , que en 
las conferencias, juntas , y con** 
sejos , en que los Soldados , ó 
los Oficiales con el General 
tratan de cosas militares, que 
es frecuentemente , no se o/e. 
Esto mandó Dios á David, es<* 
to á Moyses , esto á Josué, y 
á Gredeon ; y nunca dexan de 
la boca á Alexandro , á Cesar, 
á Scipion , y á Anibal : siendo 
las hazañas , y viétorias de es- 
tos diftadas de perdido furor, 
de ciega ambición , de rabiosa 
locura , y de abominable ven- 
ganza ; y aquellas de la Eter- 
na é Inefable Sabiduría. Dirán 
de aquel género de milicia de 
David y los demás , los tiem- 
pos le han variado , y hecho 
imprafticable ; y no es así, ni 
tiene la culpa el tiempo con 
las nuevas máquinas de fuego, 
y diferentes fortificaciones; si- 
no el distraimiegto que pade- 
cen los ánimos belicosos, que 
no les dexa meditar los pro- 
cedimiemos llenos de myste- 
rios del Pueblo de Dios en las 
cosas, que no habrá tiempo 
que las varié , ni siglos que no 
las reverencien y verifiquen. 
Esforzaréme á probar esto. Ya 

hu- 
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hiibo un libro en tiempo de 
Moyses, cuyo título era : Liber 
hellorum Domini : "L,ibro de 
las batallas del Señor.'^ De lo 
que en él se contenia son va- 
rios los pareceres. Yo sigo el 
de aquellos Padres , que dicen 
habia mandado el Señor reco- 
pilar en él i de todo el cuer- 
po de las Sagradas Escrituras, 
solos aquellos lugares que per- 
tenecían al precepto , ó al 
exemplo de la Arte militar, 
en aquella manera que él di- 
xo á Moyses en la guerra de 
Ips Amalecitas : Scribe boc ob 
monimentum in Ubfo. ^Escribe 
'>esto para advertencia en el 
wlibro/^ Perdióse este Libro: 
dexemos el por qué : no se han 
de escudriñar los secretos de 
Dios ; que es vanidad y sober- 
bia. A ninguno parecerá mal 
que quando se puso aquel Sol, 
se encienda en mi discurso es- 
ta candela , no para suplirle y 
contrahacer su dia , solo para 
con pequeña llama alegrar las 
tinieblas en su noche: basta 
estorvar que no anden á tien- 
to en materia tan importante. 
No alumbra poco quien hace 
visibles los tropiezos y despe- 
ñaderos. La centella de este dis- 
curso se enciende en la inmen- 
sa luz de las batallas del Señor, 
que se leen en las Sacrosantas 
Escrituras. Quando sea peque- 
ña, tiene buen nacimiento. 



' Empezaré por la Milicia de 
Dios exercitada en el Testa- 
mento Viejo , y acabaré con 
la Milicia de Dios y Hombre 
en el Nuevo. 

£n el cap. 17. del Éxodo se 
lee : P^ina Amalee , y peleaba 
con los hijos de Israel en Rapbi^ 
dim. Dicco Moyses ájosué: Elige 
varones , y saliendo , pelea con-- 
ira los Amalecitas : yo estaré 
mañana en lo alto del cerro , y 
tendré la vara de Dios en mi 
mano. Hízolo Josué como se lo 
ordenó Moyses , y peleó contra 
Amalee. Empero Moyses y 
Aaron y Hur subieron sobre la 
cumbre del cerro. Sucedia , que 
como Moyses levantaba las ma- 
nos , vencia Israel ; mas si las 
baxaba , vencia Amalee. Las 
manos de Moyses ya estaban 
cansadas. T tomando una pie- 
dra , la pusieron debaxo de él^ 
y sentóse en ella , y Aaron y 
Hur de entrambos lados le sus- 
tentaban las manos ; y así suce- 
dió que sus manos no se cansa- 
ron basta que el Sol se puso. 
Desbarató Josué á Amalee , jr 
pasó su Pueblo d cucbilh. Di- 
xo Dios d Mqyses : Escribe es- 
to para memoria en el libro. Es- 
to es decir , que quien manda 
que se dé batalla , vence tan- 
to como ora á Dios: que las 
viétorias se han de esperar de 
la vara , y cetro de Dios , no 
del propio del Príncipe: que 
R4 los 
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los brazos levantados al Cielo, 
sostenidos con el auxilio de los 
Sacerdotes , hieren , y desbara- 
tan los enemigos, mas que 
aquellos que descienden con fi- 
los sobre sos cuellos: que quien 
se cansare de orar á Dios, se 
cansará de vencer. Este primer 
precepto militar es tan grande, 
tan di^no de ser príncipe en- 
tre todos los de esta facultad, 
que de él solo , y por él man- 
dó á Moyses Dios, que para 
memoria le escribiese en el li- 
bro. Dios le pondera; no puede 
ser de los que dicen ha variado 
el tiempo , para no seguirle con 
la invención de la artillería , y 
de la fortificación; pues solo 
este burla las cóleras del fuego, 
las violencias de la pólvora , y 
las prevenciones y defensas de 
los muros y baluartes. 

Señor ! solo Dios da las vic- 
torias , y el pecado los venci- 
mientos , y las ruinas. En este 
texto habia estudiado aquel 
Capitán Inglés , que quando úl- 
timamente los Franceses echa- 
ron aquella Nación de Fran- 
cia , diciéndole con fanfarro- 
nería otro Capitán Francés: 
Monsiur , quándo nos volvere- 
mos á ver en esta tierra ? Res- 
pondió: Quando vuestros pe- 
cados sean mayores que los 
nuestros. Los sacrilegios hor- 
rendos de los Hugonotes en es- 
tos días, gobernados por los 



sacrilegos Monsieures de Xati- 
Uon , y Mariscal de la Forza , y 
de otros, que llaman Católicos, 
me parece que apresuran la 
vuelta del Inglés á Francia : si 
los pecados excedidos le han de 
volver , y yo no yerro la cuen- 
ta, ya le traen. Dios nuestro Se- 
ñor muchas veces castiga con 
los malos á los que son peores: 
parte de castigo, y no pequeña, 
es la infamia del instrumento 
del castigo. Hasta ahora he di- 
cho yo qu2 solos los preceptos 
militares de Dios se han de pla^ 
ticar siempre sin consideracio- 
nes de tiempos , ni interpreta- 
ciones de ingenios: ahora quie- 
ro mandar el silencio forzoso á 
sus réplicas con referírselo en 
las palabras del mismo Dios, 
que en el 26 del Levítico son 
estas: Si os gobernáredes por 
mis preceptos , perseguiréis á 
vuestros enemigos , y caerán de^ 
lante de vosotros, f^encerdn cin-- 
00 de vosotros ciento de los su-- 
yos , y ciento vuestros á diez 
mil de ellos. Caerán á fuerza 
de la espada vuestros enemigos 
en vuestra presencia. Empero 
si no me oyere des á mí^ cae- 
reis vosotros delante de vues^ 
tros enemigos , y seréis sujetos 
á hs que os aborrecen , y bui-- 
reis sin que nadie os persiga. 
Daré miedo en vuestros cora- 
zones : espantárosba el sonido 
de la boja que vuela , y hui- 
réis 
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reís de ella como de la espada: 
caeréis siH que nadie os derri-' 
be : caeréis cada uno sobre 
vuestros hermanos^ como bu^ 
yendo las batallas : ninguno de 
vosotros se atreveré á resistir d 
sus enemigos. Dios manda que 
estos preceptos se sigan : Dios 
ofrece que vencerá quien los si- 
guiere : Dios dice que siguién- 
dolos, cinco soldados vence- 
rán á ciento , y cieqto á diez 
mil ; y Dios amenaza , y dice 
que quien no los siguiere , y 
obedeciere , huirá del son de 
la hoja del árbol , como si fue- 
ra un exército : que caerá sin 
que nadie le persiga , y que no 
podrá resistir á sus enemigos. 
Véase si estos preceptos se de- 
ben preferir á los de Vegecio, 
y á los que exprimen los que 
alambican las acciones de Ale- 
xandro, Cesar, Scipion, y Aní- 
bal , y otros modernos: y si 
quien promete las victorias á su 
obediencia (siendo Dios) las pue- 
de dar ; y la cobardía de cora- 
zón , y vencimiento , que ame^ 
naza á los que no los siguieren, 
y los dexaren por otros. 

Descendamos á preceptos 
particulares. Numer. 13. dixo 
Dios á Moyses: Envia varo- 
nes que consideren la tierra de 
Canaan^ que be de dar á hs 
hijos de Israel. Enviólos Mqy^ 
ses á considerar la tierra de 
Canaan , y díxoles : Subid por 



la vanda de mediodía ; y lúe-* 
go que lleguéis d los montes^ 
considerad qudl es la tierra , y 
el Pueblo que la babita : si eS' 
fuerte^ ó flaco \ si en número 
son pacos , ó niücbos : si la tier^ 
ra eS' buena , 4Í mala : qudles 
son las Ciudades , ó fuertes : si 
con murallas i ó abiertas : si la 
tierra es fértil^ ó estéril*, si 
tiene bosques .^ ó si carece de 
árboles. Si estas consideracio- 
nes precedieran á las interpre- 
sas y jornadas, algunas que 
no están enjutas de la sangre 
de los que las intentaron , y de 
las lágrimas de los que las vie- 
ron, sin duda no hubieran teni- 
do lastimoso fin , ó por haber- 
las prudentemente dexado , ó 
bastantemente prevenido. Que 
todo esto se deba inquirir , y 
considerar antes de entrar en 
tierra de enemigos no conoci- 
da , sin dexar ni una adver- 
tencia de las que dio Moyses 
á sus espías, convéncese de 
que se guardaron para entrar 
en esta tierra , que Dios les 
quería dar , y que podia dár- 
sela sin estas diligencias. Em- 
pero también nos enseña el 
Texto sagrado , que para obli- 
gar á que Dios haga con no- 
sotros, lo que quiere hacer, 
conviene que de nuestra par- 
te hagamos lo que podemos. 
San Pedro Chrysólogo lo di- 
xo en el Sermón de Ldzaroy 

quan- 
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quando para resucitar al mtier-*. 
to , que era el milagro , man- 
dó á los Apóstoles que levan- 
tasen la losa. Estas son sus 
palabras: ínter divinas viriu- 
fes bumanum Cbristus requi^ 
rit auxiliüvh ^'Entre las virto- 
f^des divinas requiere Christo 
»el auxilio hiunano/* 

La honesta y cortés y justi- 
ficada disciplina militar , Moy-. 
ses la ensenó enviando Em-. 
baxadores al Rey Edom , pi^ 
diéndole paso por sus tierras. 
Numerar* cap. 20. No iremos- 
por los sembrados y ni por las 
viñas : no beberemos agua dé 
tus pozos : marcharemos por el 
camino real , sin declinar d la 
diestra , ni á la siniestra , has-- 
ta haber pasado. Respondióle 
Edom: No pasareis por mi tier-- 
ra : de otra manera yo os lo 
implaré armado. Dixeron los 
hijos de Israel : Iremos por ca-* 
mino pisado ; y si nosotros , y 
nuestros ganados bebiéremos tus 
aguas , daremos lo que justo fue^ 
re: no habrá dificultad en elpre-* 
cío ; solo queremos pasar aprie^ 
sa. El respondió: No pasareis. 
T luego les salió al encuentro 
con infinita multitud^ y pode- 
rosos aparatos de guerra* Tno 
quiso condescender con l^s que 
le rogaban , ni dexarles pisar 
sus términos. Por lo qual los 
hijos de Israel dexando aquel 
camino^ tomaron otro. Si esto 



sei observará en los tránsitm^ 
y alojamientos de los Exérci- 
tos 9 no se quejaran las Pro- 
vincias mas de los que admi- 
ten, que délos que resisten; 
pues vemos que los soldados 
( particularmente Franceses ) 
son peores para sus huéspedes 
que para sus enemigos. No so- 
lo enseñó Moyses justificación 
de Capitán Geoerai eledo por 
Dios y- y que se gc^maba por 
él ; sino prudencia generosa- 
mente militar en dexar el ca- 
mino que se le negaba , pre- 
sentándole la batalla ^ y rodear 
por otro. Enipeñar la justifica- 
da cortesía, es cordura meri- 
toria ; mas pudiendo escusar el 
venir á jornada , y empeñar la 
gente , es temeridad. No es 
rodeo el que escusa una bata- 
lla : la razón le llama atajo. 
Quien tiene por reputación no 
dexar lo que una vez intentó, 
tendrá muchas veces por cas- 
tigo el haberlo proseguida Ir 
adelante por el despeñadero, 
mas es de necios que de cons- 
tantes : no es perseverancia, 
sino ceguedad. Dios permite 
que su Exército sea vencido, 
para que acuda á su Divina 
Magestad por la viétoria ,^ y 
para que conozca que sin él 
no tiene fuerzas^ y que con 
él nadie puede resistirle. Nu- 
mer. cap. 2 1 • Como oyese el Ca- 
naneo y Rey de Arad^ que los 

hi- 
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hijos de Israel hablan venido 
por lá via de hs exploradores^ 
los fue á dar asalto , y hs com- 
batida y venció^ y fue grueso 
el despojo. Mas volviéndose los 
hijos de Israel á Dios^ , y ha*- 
ciendú voto , prometieron que ^i 
podían vencer , degollarían todos 
los enemigos de. su santo Nom^ 
hre ^y asolarían sus Ciudades. 
Oyólos el Señor , y volviendo á 
combatir , vencieron ^y degollad- 
ron quantos Cananeos pudieron 
coger , y pusieron por tierra toa- 
das sus Ciudades , y llamaron 
aquel lugar en su lengua Hor- 
ma , que quiere decir Anatema^ 
-exterminio. El vencido , para 
vencer no tiene otro remedio 
sino acudir á Dios , y armarse 
con la oración y los votos. 

Señor ! no lo dexaré de de- 
cir, ni lo diré con temor ha- 
blando con V. Magestad ; an- 
tes con satisfacción , que á su 
Católica grandeza será grato 
este reparo. En llegando una 
buena nueva de viñoria, ó 
otro qualquiera negocio im- 
portante , qual se desea , lue- 
go se acude á los Templos á 
dar gracias á Dios con el Te 
Deum laudamus: justa, santa y 
piadosísima acción ; empero 
viniendo nueva de desdicha, 
nunca he visto ir á dar gra- 
cias á Dios, ni se canta el Te 
Deum laudamus. El alabar , y 
dar gracias á Dios tiene dos 



Autores en sus opiniones en- 
contrados. San Agustín , Padre 
de la Iglesia , dice : Qjuien ala^ 
ba á Dios por milagros de los 
beneficios y uldbele también en 
hs espantos de las venganzas^ 
porque halaga y amenaza. Si 
no halagara , no hubiera algu^ 
na exhof^tacion : si no amena-- 
zdra , no hubiera algún miedon 
Este gloriosísimo Maestro , y 
luz en las divinas Letras , ex-^ 
presamente dice que se han de 
dar gracias y alabanzas á Dios 
por los castigos como por las 
mercedes ; y da la razón por 
qué se ha de cantar y oir el 
Te Deum laudamus por los 
vencimientos y pérdidas como 
por las viétorias y ganancias. 
La otra opinión ( derechamen- 
te contrariad esta) es de la 
muger de Job. Está viendo 
que su marido á todas sus gra- 
vísimas calamidades no decía 
otra cosa , sino : Dios lo dio\ 
Dios lo quita. Como Dios es 
servido se hace. Sea bendito el 
nombre del Señor. Ella le dixo; 
Alaba d Dios , y muérete ; no 
aprobando que alabase á Dios 
por los trabajos que pasaba^ 
antes queriendo le maldixese. 
Empero el Santo varón pacien- 
tísimo, de quien dixo Dios era 
su amigo, y que en la tierra 
no tenia semejante, le respon- 
dió : Tá has hablado como una 
de las mugeres necias. Si reci- 
bí- 
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bimos hs bienes de ¡0 twno áe 
Dios y por qué no recibiremos 
hs males ^ Señor! San Agus- 
tín , y Job afirman que el dar 
gracias á Dios , y el cancar el 
Te Deum laudamus , se ideben 
igualmente á las pérdidas y tra- 
bajos y desdichas , como á los 
triunfos y víélorias y felicida- 
des. En la opinión contraria 
el Santo marido ( refutándola) 
llamó necia á su propia mugen 
Dar á Dios públicamente gra- 
cias solo por los bienes t puede 
ser que por la ingratitud inte- 
resada en la propia felicidad 
le merezca los males. Y quien 
de uno y otro le da gracias, 
ese tal ni será vencido de las 
dichas , en que el seso humano 
tiene gran riesgo, ni dexará 
de vencer á las calamidades, 
aunque apenas su piel roída 
de gusanos cubra sus huesos. 

Deseo, Señor, que aquel Dios 
todo poderoso, que escondió los 
mysterios á los sabios , y los re- 
veló á los pequeños, dé eficacia 
á estas palabras, para que vien- 
do las gentes, que por los favo- 
res , y los castigos se dan públi- 
cas gracias á Dios , y que le 
canta el Te Deum laudamus el 
vencido como el vencedor; 
aclamen, movidos del exem- 
plo , la piedad entera del que lo 
hiciere con resignación á su di- 
vina voluntad , desasida de las 
comodidades propias. 



He tratado del modo de al- 
canzar con Dios la viétoria, 
y de remediar con su favor el 
vencimiento ; sigúese lo que se 
debe hacer con Dios después de 
lo uno, y lo otro. Numer.cap. 
31. dixo Dios á Moyses: Htff 
de traer delante de tí^ de Elea- 
zar Sacerdote ^ y délas cabe- 
zas del Puebb 9 enteramente to- 
da la presa y saco que tienen 
de los Madianitas hs nues- 
tros ; y vosotros mismos divi- 
didla igualmente , la mitad d 
los que se bailaron en la ba- 
talla , y combatieron ^y la roe- 
dia á todo el remanente del 
Pueblo^ que no salió d lajor- 
nada. Empero advirtiendo ^ que 
de la parte de aquellos que 
combatieron^ vosotros quitareis 
aquella parte que se ba de dar 
al Señor ; quiero decir j á sus 
Sacerdotes : y de la otra par- 
te , que toca al Pueblo , la que 
taca d los Levitas. Hitóse asf\ 
mas luego vinieron d buscará 
Moyses los Maestros de Cam- 
po , Capitanes , y demos Ofi- 
ciales , que babian gobernado á 
los que combatieron^ diciendo: 
Señor ^ nosotros hemos becbo la 
reseña de nuestros soldados^ y 
bailamos que en esta empresa 
ni uno nos falta. Por lo quaU 
conociendo bien claramente la 
viEtoria de Dios , solo ves aquí 
que fuera de la parte que has 
tomado , de lo que nos toca (fre- 
ce- 
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cemos nosotros al Señor todas 
las cosas de oro que nos ban 
topado : y tú ruégale por noso- 
tros. Quánto importa la igual- 
dad en premiar, y en dividir 
las presas , nadie lo ignora, to- 
dos lo desean , y pocas veces 
se vé. Suelen los Cabos supe- 
riores saquear á los soldados lo 
tiue ellos saquearon al ene- 
roigo. No es esto lo peor; eslo 
olvidar la parte que á'Dios se 
debe. Acordáranse de esto 9 si 
el estudio militar fuera por las 
Sagradas Escrituras , y no por 
aforismos de Livio, Salusüio, 
Quinto Curcio , Polibio , y Tá- 
cito. No se contentaron las ca^ 
bezas de este exército con que 
se diese á Dios la parte que se 
tomaba de la que les cabía; an- 
tes i en reconocimiento de no 
haber perdido ni un soldado, 
dieron á Dios todo el oro que 
hablan adquirido , confesando 
que lo que solamente tenian,era 
lo que les quitaban para dar á 
Dios , que solo les habia da- 
do la viéloria , y sin un hom- 
bre menos sus Compañías. Ca<* 
pitanes y Oficiales, que esti- 
man mas un solo soldado suyo, 
que todo el oro del saco y 
despojo, bien muestran que 
Dios los alista y los conduce. 
Mas consolarse de la pérdida 
de los soldados con el robo de 
los despojos, y querer antes 
contar un ducado mas que un 



soldado menos, mercaderes los 
muestra , no Capitanes. Quien 
de ellos se sirve , junta ladro- 
nes, que hurten la viétoria á 
los que se la dan. Devoción 
es en algunos dar las Vande- 
ras y Estandartes á los Tem- 
plos; y reconocimiento chris- 
tiano, y digno de alabanza é 
imitación; mas bien sería acom- 
pañar aquellos cendales rotos 
con el oro , quando no porque 
no murió alguno , porque no 
murieron ellos. Colgar los tro- 
feos militares en la sepultura 
del que los ganó , lícito es ; mas 
.no dexa de adolecer de algu- 
na vanidad , querer que en el 
Templo blasonen sus gusanos. 
Es verdad que en muchos no 
cabe esta dolencia; y segurí- 
simamente en aquelbs, que 
no mandándolos ellos poner, 
sus amigos , parientes, ó hijos, 
ó la República, ó el Ptíncipe, 
mandó que se pusiesen. 

Para que el Exército sea co- 
mo conviene, es forzoso decir 
de qué gente se ha de com- 
poner. Dos géneros de solda- 
dos hay, voluntarios, y forza- 
dos. Estos no solo no manda 
Dios que se alisten , y se fíe 
de ellos nada; antes que si vi- 
nieron libremente , y dexaron 
sus tierras y casas ( cosas que 
los pueden obligar á asistir de 
mala gana ) que los despidan, 
y los nieguen que se vayan. 

El 
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El texto 9 Señor, es expreso, mentos, dé abultar la confu- 
Deuteronomio 20. yímes que se sion, y ocasionar confianza pa- 
dé la batalla dirán d voces los ra las empresas , que ellos mis- 
Capitanes , compañía por com- mos burlan. Quien lleva hom- 
pañia : Soldados , quien ha edi^ bres por fuerza á la guerra, 
ficado casa nueva , y aun no lleva por fuerza la flaqueza. 
ha hecho la fiesta de su dedi^ Quien vá atado y llorando á 
cacion^ vayase d su cctsa : no la guerra, qué hari en la guer- 
sea que muriendo en la guerra ra ? Quien se sirve en los Exér- 
por su desgracia , toque á otro citos de hombres viles contra 
el dedicaría. Q,uien ha plantar- su v«hintad , sola uúa cosa 
do una viña ^y aun no ha llega- puede hacer contra su enemi- 
do el tiempo , en que convidan- go ; y es, que la viétoria gue 
do los parientes y los amigos^ de sus gentes alcanzare , ño 
con mucho regocijo se empieza d sea ilustre. De mejor gana lie- 
go^ar^ysebacecomún^vuél- ,va un ganapán, y un picaro 
vase d su casa^ no muera ctcd^ veinte arrobas acuestas por 
y toque d otro aquélla solemm^ quatro reales , que un arcabuz 
dad. Quien se ha casado , y 6 una pica por ciento : vea- 
no se ha juntado con su mugér^ se lo que hará por uno. Estos 
vuélvase d su casa , porque huyen antes del peligro ; que 
muriendo él en la guerra , otro aun eso no aguardan. Donde 
marido no la góce. T finaimenr está huye el que desea huir 
te^ quien no tiene corazxm^y deadondeestá. Quien los echa, 
,es medroso , vuélvase con bue- quien los despide , tiene me- 
na licencia d su casa^ que aquí nos caudal , si se le cuenta la 
no es de provecho ; antBs con arismética ; y mas , si Je nn- 
su temor ^ acobardando d los mera el valor, (parecer de lo 
otros , hard daño. que embaraza , es multiplicar 
Débese reparar en que pre- lo que se tiene. Señor 1 de Saúl 
supone , que todos estos , que se lee en ¿1 primero de los 
ó vinieron forzados , ó están Reyes , cap. 14. Qualquiera 
por fuerza , 6 no tienen cora- hombre valiente y animosa , que 
zon , y tienen miedo , morirán veta Saúl , y apto para Id guer* 
en la guerra. Y de verdad así ra^ le acariciaba y traía d si. 
sucede; porque los tales son De manera, Señor, que para 
simulacros de hombres,. sirven xiisponer las viélorias se han 
de crecer el número de las de obedecer estos dos precep- 
tistas, de consumir los basti- tos, escoger y traer á sí los 

va- 
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valerosos y aptos para la guer- guiar el ser Esclavos , ó Seño- 
ra, y no traer á ella por fuer- res los unos ó los otros: espaaí 
za los viles. Y si vinieron , y tó á todos los hijos de Israel 
tienen deseo dé volverse , no 
solo permitir que se vuelvan, 
sino mandárselo. Son lastimo- 
sísimas pérdidas y frecuentes 

las que con esta gente» se ha- estaban : Qué premio se dará 

cen. Piérdesele la reputación d quien rindiere y degollare es- 

solo en juntarlos:, pues quien te FiUstea^ y übráre de esta 

los junta, para perderse y per- afrenta y oproifrio á todo el 

dedos los junta. Pénese mala Vuebh. de Israel ^ que tieñé 

voz á la fortuna del Príncipe, acobardado"^. Quiénes este Fi^ 

y aliéntase al enemigo, mas. listeo soberbia^ no circuncida- 



la estatura disforme del gigan^ 
te ; y léese en el primero de 
los Reyes cap. 17. Dixo Da^ 
vid d los soldados que con él 



con la propia ignorancia y tor- 
peza, que con su valor. . 

No hay otro libro escrito, 
en que semejante pregón se. 
haya dado por todo el Exér^ 
cito, no solo dándoles licencia; 
y rogando que se vuelvan á 
sus casas los que lo desean', 
sino mañosamente honestán- 
doles la vuelta con razones, 
porque no se queden de ver- 



do , y Gentil^ que afrenta los 
exércitos de Dios vivó í. Estas 
son ias señas del . soldado vo4 
luntario y valiente, ofrecerse á 
la batalla movido de: la afren^ 
ta que se hace á su Nación^ 
y de la que se quiere hacer á 
las armas de Dios. Solo .pre?- 
tende jusitamente premio quien 
por este camino le pretende: 
Decíanle los del Pueblo , que 



güenza donde están con mié- con él estaban : yíl varón que 
do. No negarán los que están venciere y castigare d este , el 
graduados en- esta arte, y dis- Rey le bard podermo con mu^ 
ciplina por los Autores mo-» cbas riquezas : casardle con su 
dernos , que este precepto no bija , y esentard de tributo la 
es hoy praAicable : pues hoy casa de su padre enl^ael. Fue*- 

ron r£feridas las palabras que 
babia dicho David á Saul\ al 
qual , siendo Uevadq á su pre-- 
senda , dixo muy animosamen- 
te David: Desechen el temor 
los corazones de todos : yo iré^ 
y combatiré con el Filisteo. Dixo 



se llora , y cada dia se llora 
no haberle practicado. David 
era Pastor exercitado én ar- 
rojar piedras con la honda: 
ofrecióse que Goliat, gigan- 
te , desafió en público cam- 
po á todo el Pueblo de Dios, 



remitiendo á aquel duelo sin- Saulá David: No puedes resis- 
tir 
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tir á este Filisteo gigante , fá 
combatir con él, porque eres nuh 
«uelo , y éste soldado desde que 
nació. T respondióle David: 
Dios^ que pudo librarme de las 
garras del leon^y de las manos 
del oso y él mis f no me dará vi&o^ 
ría de este Filisteo infiel. Res-- 
pondid Sauli Vé , y sea Dios 
contigo. Muchas riquezas^ y la 
hija del Rey en casamiento , y 
libertad del tributo de toda su 
familia ^ son premios debidos 
á quien libra de afrenta á su 



Para que saliese á la bata-- 
üa , vistió Saúl á David sus 
mismas vestiduras , enlatóle en 
la cahexa su zelada^ ciñóle su 
loriga. T viéndose David con 
su espada al lado ^ empezó á 
probar si podia regirse bien con 
las armas ; y como no estaba 
acostumbrado á ellas , dixo Da^ 
vid d Saúl : To armado no sqy 
señor de mi persma^ porque no 
estoy hecho á este embarazo. 
Desarmóse luego ^ tomó su ca-^ 
yado , el qual nunca había de^ 



Patria , y de agravio á las ar- xado de la mano , y escogió cin^ 
mas de Dios, y castiga á quien co piedras mi^ lin^ias de la cor^ 



intenta lo uno, y lo otro. Pru- 
dente se mostró Saúl en des^ 
confiar de la poca edad , y pe<* 
quena estatura de David , sin 
experiencia de las armas, con« 
tra un gigante nacido , y cria* 
do en ellas. Mas luego que le 
oyó confiar en Dios , y no en 
sus fuerzas , se mostró religio- 
so , le dio licencia para el de- 
safio. No hubo cosa de pru- 



riente: echólas en el zarrón de 
pastor , que consigo tema , to- 
mó la honda en su mano ^y fue- 
se para el Flisteo. Cada dia se 
vé que los Príncipes honran y 
^asajan ( puestos en necesidad) 
á los que han menester* Si no 
olvidasen esta condición ea sa- 
liendo del aprieto , no venga- 
ría en ellos su ingratitud la 
dividía que hacen padecer á 



dente y piadoso Rey, en que los que ios sirven, y defienden 



Saúl no se mostrara advertido* 
Puede la prudencia humana ser 
<lañosa , si no la aconpañan el 
temor , y la confianza de Dios. 
Fíese todo con ánimo constan* 
tante al que en todo fía en 
Dios ; y nada, sin rezeio , á 
las grandes fuerzas , que fian 
de sí. Los gigantes contra Dios 
son enanos ; y los enanos asis- 
tidos de Dios , son gigantes. 



No tienen los Reyes Conse- 
jero tan justificado como el 
trabajo. Dichosos los valientes 
y virtuosos, quando el Prín- 
cipe tiene urgente y precisa 
necesidad de ellos! Desdicha- 
dos los Monarcas que se olvi- 
dan en la prosperidad , y paz 
de los que se la defendieron, 
ó se la conquistaron! Et que 
quiere ser defendido, adorna 

con 
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con siis vestiduras ^ y arma cbó está acostumbrado , que como 



su espada , loriga y zelada al 
que sale á defender ; y el qu¿ 
sale á defenderle ^ se desnuda 
de las armas para pelear. Sin 
errar Saúl en am^ar á David^ 
acertó David en desarmarse. 
Atendia el Rey á lo que le dic- 
taba el temor para la preven- 
ción humana, y David á la 
confianza en el amparo de Dios: 



quieren acostumbrarle. Mas 
quiso vencer como Pastor, que 
ser vencido como Rey, No so- 
lo no han de pretender los 
hoiidt)res los puestos y las hon* 
ras, que no han tratado, ni 
entienden *, antes han de rehu- 
sarlas quando se las den. De 
lo contrario se originan los des- 
órdenes y las ruinas vergon- 



á.que se reduxo Saúl con per- zosas. £1 que da estos puestos 



mitirle saliese sin armas. 

Probóse con las armas: eran- 
te peso , y estorvo : no podia 
mandarse bien con ellas., por 
no haberlas exercitado. Con 
esta acción fue David maes- 
tro de lo mas importante del 
arte militar. Estaba exercitado 
en el tirar la honda , y no en 
la espada; y quisa antes peleáis 



á personas inexpertas , da prin- 
cipio á su ruina ; y los que los 
aceptan obedeciéndole, fin. 

Lo primero que dice el Tex-; 
to que tomó David fue el ca-. 
yado; y aiíade: El qualsienh- 
fre tema en las manos. Quien 
no se precia de su oficio, nun-^ 
ca fue en él eminente. Estaba 
David agradecido al cayado, y 



con destreza ágil , que con ga* al gobierno y defensas , que 
la y defensa impedida. El que le debia en sus corderos con- 
está diestro en disparar el ar- 
cabuz, si por la bizarría del 
coselete , y blasón de la^ pica 
le dexa , él lleva coselete y pi- 
ca ; mas dios no llevan solda- 
da Dar por merced ó por rue- 
gos al que ha sido infante la 
superintendencia de la Caba- 
llería ; y al que mandó en el 
Mar las Esquadras , encomen- 
darle los Exércitos en la cam- 
paña; es segii^r la opinión de 
Saúl , que solo sucede bien 
quando hay quien (como Da- 
vid) quiere mas pelear como 
Tom. III. 



tra leones y osos : ha de ser 
Rey , ha de casar con la hija 
del Rey : quiere hacerle cetro^ 
no dexarle por el cetro : ser 
Rey, y no dexar de ser Pas- 
tor, porque ha de ser buen 
Rey, y santo Rey. Va á pe- 
lear con un gigante , que ni 
conoce á Dios de impio , ni 
se conoce de soberbio: He-, 
va el cayado, para que con 
la humildad de oficio de Pas- 
tor le afrente : va sin armas, 
para darle á conocer lo que 
puede Dios contra las armas. 
S Que 
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Que llevase para este efeAo fiihs^ que i^quí está» juntos^ 

el cayado con que no había, conocerán es verdad que Dios 

de pelear , y que sucediese asL pitra vencer no tiene necesidad 

el mismo Goliat en vienrion* d&>espatia , ni de lanza ^depen- 

David lo dixo: Por ventura dienda ahokttmiente de sus 

sqy yo perro ^ que te viefles á manos: toda guerra y viSloria. 

mí con ese báculo ? yen ^yyo No importa poco responder á 

daré por sustento tus carnés á los fanfarrones que hablan con 



tas aves que vuelan^ y á las 
fieras de los montes* Literal-* 
mente consta que se afrentó 
de solo el cayado , pues dixo 
era tratarle como á perro. No 
saben los impíos, y los so^ 



demasiado orgullo , con dobla- 
do .brio: su parte es de con- 
quista ,: porque los enflaquece 
la novedad del despiedo^que 
no esperaban. David no dexa 
cosa de las que traía el gigante. 



berbios de qué se han de ofen-. que no le nombra ; y á la es- 
der , ni de qué deben temer, 
ni con qué cosa han de eno- 
jarse ; por eso no aciertan si 
no con su castigo. Enfuréce- 
se contra el báculo , que no 
le ha de ofender ; y no hace 
caso de la honda , que le ha 
de matar. Mucho sabe(Señoi^ 
quien sabe temer: en estose 
cierra el mysterioso secreto de 
la prudencia. David respondió 
al Filisteo : Tú vienes á mí con 
espada , lanza , y escudo ; yo 
voy á fíen el nombre de Dios^ 
y Dios te entregará en mis mag- 
nos : yo te heriré , y apartaré 
tu cabeza de tu cuello ; y no 
solamente tu cuerpo^ mas los 
sadáveres de los esquadrones de 
los Filisteos repartiré á las 
aves ^ y alas fieras , para que 
conozca todo el mundo la gran- 
deza del Dios de Israel ; y par^ 
ticularmente la Iglesia de estos 



, lanza y esciido leopo* 
ne el venir á él en nombre de 
Dios. Dice que Dios se le pon- 
drá en sus manos; no dice que 
le cogerá á él con ellas. Ol- 
vida David las muchas rique- 
zas prometidas , la hija del Rey 
por muger , la libertad del tri- 
buto para la casa de su padre: 
no dice que pelea por esto , ni 
lo toma en la boca : dice que 
pelea ^ parque todo el mundo 
conozca la grandeza de Dios *^ y 
la Iglesia de los fieles que esta- 
ban presentes 9 que Dios para 
vencer no necesita de espada» 
y que las vidorias , y las guer- 
ras son absolutamente de Dios. 
Alma que no se quieta en las 
mayores mercedes que los Re- 
yes del mundo pueden hacer^ 
y aspira á las de Dios , bien 
sabe negociar. • 
Derribó^en la primera pie- 
dra 
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dra David al Fili^o: cortóle y el oms vil de Ids pecados ea 
la cafbeza €<» su propia espa- el corazón Real. Habiendo Da- 
da. Los tyranos y los soberbios vid á tan alto valimiento 9 y tan 
siempre la traen, porque no preferida privanza llegado coa 
lalte hierra con <]ue los degue?' Saúl i que públicamente por to^ 
lien. Tomó la cabeza, y Uevót* das las Ciudades del camino le 
la en las : manos á Jerasalbnt lleva á Jerusatené ,su lado triun? 
Dice el Texto , Regum i • cap> fante , reciben las mugeres á 
1 8. Luego que vio Saúl al pio^ David , y á Saúl con cancionesii 
zueh David con la cabeza del y bayles: alaban á Saúl, que 
gigante en la mano ^ quiso que venció mil, y á. Da vid, que 
(^on él juntamente volviese triunr venció diez miL,: y enójase 
fanteá Jemsalen. En este vio* Saúl de* que alaben mas á Da« 
ge , quando pasaban por algu- vid que á éU No he leído var 
na Ciudad .de Israel^ salían limíento que pase de la ala^ 
¡as mugeres , por honrar al Bjsy banza excesiva ' dada al cria« 
Saul^ camafeo y. ^kqylamhcm éo , et) competencia del Señon 
tfmpanas , y ntros: itfstmmentas en; llegando 1 á dar envidia a^ 
músicos :í empero cantando der PríOcipe, no tiene mas vida 
cian\ Saúl ba derribado mi yy el valimiento. Es el odio de 
David diez mil De h quJí ie los. que aborrecen al favorecí^ 
disgustaba Smél^ qué bmkáe do.tanvengativó yciego, que 
holgara que alabdram d Ditvi^t pqt tío « alabarle , aup. para de^^ 
máts no mas qm4él\ yporeio thaírJe ( queies loque desean ) 
enojado decia entre sí: A mf dexan de destruirle; y con los 
me dan mi , y á David diez vituperiosque les díéia la ra« 
mil: qué le falta sino quexk biaben ve^ide. arrancarle del 
den mi Reyno ? T desde aquel oorazoa del Rríncipe:, le array- 
óla adelante nunca Saui M^ gan eof él Conócete esta^ ver:^ 
ró d . David áoni butími i (^jvHk dad \ eQ< querías mugo'es que 
Quién juzgara que le quedan ik> aborrecían á David , antes 
ba á David después de^ esta le aclamaban alabándole coa 
viétoria enemigo , ni monstruo áfeéio^ con. afeéto le destruí 
que vencer ^mabi.íiero. que lel yeiron.JiirJbip , kiego-el pecho 
gigante GoUat; ? Vendóle Da- ^ Rey con ^diividia , puesi dé- 
vid , y luego entró en mas san- cia entre sí : A mi me danmil^ 
grienta batalla con la envidia y á David diez miH Está ciar 
del Rey Saúl. Monstruo és- y 00 que era el. contador de las 
horrendo la-envi(^ ^ v^lisuiu), 43|uañaa agenaa y de las» prot- 
, 3 2 pías 
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pías laeiwídiá en lo mentürcy £0: muchas le persiguió para 

«o de la cuenta; pues solo era darle muerte. Tenia aquel Rey 

verdad que á Saúl le daban los un mal espíritu , estaba posei- 

mil que él no habia muerto^ do del demonio, librábale de 

fii vencido ( eso es dar ); y que él David con su harpa r mási* 

ti David no le daban los^díez ca decente á un Rey la que 



«U V sino que los contaban, 
habiéndolos dado él en la víc- 
loria* Queria el Rey Saúl que 
David venciera al Filisteo, y 
á su- ejército en el desafío, y 
ia rota dada á sus Reales ; mas 
no á' él en las alabanzas. No 
tuvo culpa de esto David. Gran 
miseria, que las verdades que 



vale por «exorcismo: pagábale 
el beneficio del conjuro sono- 
ro con arrojarle una lanza. Rey 
que era ingrato á quien le da- 
ba viétorias , y le libraba de 
s(QS enemigos, y del demonio, 
no paró ha^ta ser ingrato á su 
Vida, dándose muerte con ar- 
rojarse -sobre su propia espa- 



canta el Pueblo agr^adecido , las MÜa ; y desembarazando de si 
llore el Rey envidioso, :y. las ei Reynb para David , á quien 



padezca el^aliénte^^de- quien 
6e cantan! No k miró mas Saúl 
4 David con buenos cjos. Qué 
veloz y eficazmente persuaden 



persefgoia 5 dispuso á su costa 
lo que procuraba estorvar. 

He dicho todo lo sustanciaí 
de la milicia de Dios^ que to- 



al desagradecimiento 'los oidds tck>.^ cifra , sin qde algún tiem- 

mal informados á losiojos^Oyó )^: lo pueda vaHar para que 

las alabanzas<agaiasxbn eóvi^ «10 se?, practique v en estas dos 

dia, miró con aborrecimientos palabras: Et pecado es venci-- 



Quien mal oye, peor mira* 
Desde allí adelante no. miró 
Saúl á David cora buenos ojos» 
Qué sucedió, de esto ? (^ co^ 
mo miró siempre' á.Daivid boh 
malos ojos, le fascinó la di- 
cha ; y como él no tenia bue^ 
•nos los ojos para: mir^rY dio 



mentQit la gracia con Dios.vic- 
toria^'Y ú algún Principe ¡o 
'dudare V suce&rilq lo -que & 
-CNoferaés ^ que infori¿ándose 
.dd Puebio\de Dios , y , de sus 
háza^s^^, yt^milagrosás viéto^ 
irías , y diciéndole que quando 
«estaban en :graqia de Dios 9 ven- 



de ojpsL^ Quisoi , para cuoiptirr loian p y qudndorpecaban ^ er^i 
le la promesa de suhijal^qiae vehcidosi qáe si qoéria. pelear 



Ja dotase con su muerte : m^ 
tentólo, y libróle Dios* Mu- 
chas j vetes tratóu que ie ma- 
tasen á traición, y con.«agal^ 



con éilos<f que aguardase á sa- 
ber que tenían crfendidoá Dios, 
y les ^ diese batalla, y losdes- 
chariá^ vsc^ 4riyó de^ ésta dodri- 

na, 
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na , y ele que Dios deféndia á y ál infierno : enemigoá ^ tan 

5u Pueblo <, y di^o á Achior poderosos y aunados, queninr 

que le aconsejaba :r Yo iré sin günotro Príncipe dexóde ser 

hacer caso de lo que dices v y Vencido , si no de todos , de 



los degollaré á todos, y luef 
go á tu Señor! fue Oloferncs^ 
y dióle la muerte Dios con su 
propio deseo: cortóle la ca- 



ftlgunos en naciendo. Armó 
contra la vida de Christo Je»* 
sus la envidia al Rey Heror 
des , que le buscó para darle 



beza Judith , de quien estaba muerte, con los soldados y ar- 

enaraorado. Esto se lee en el mas que en los Inocentes der^ 

quinto del libro de Juditbí Per- ramaron la leche , qué apenas 

mite Dios que en los Conse- la naturaleza habia colorado 

jos de Estado y Guerra , que en sangre; de manera que eni- 

determinan las jornadas , em- trar en la vida mortal y en 

presas y batallas , prevalezca batalla, fue todo aun tiempo, 

este voto de Achior , y no el de San Pedro Chrysólogo consi- 

Olofernes ; porque los propios dera militarmente esta huida 



deseos de que Dios hace mili- 
cia contra los tyranos que le 
desprecian , no acompañan este 
suceso con otros muchos. 

SECCIÓN II. 

He* acabado la primera par^ 
te de la Milicia Divina , en 
que Dios hacia la guerra con 
la guerra : sigúese la segunda 
partea en que Dios y Hom- 
'bre, Christo nuestro Señor, hi- 
zo la guerra con la paz á la 
-misma guerra. Solo de Chris- 
to, Dios y Hombre, se puede 
aprender esta paz belicosa. 
Nació publicando la paz en la 
tierra ; y env prendas de que 
era Rey pacífico , nadó en 

tiempo de paz universal , y na- fensa d los fieles. Ta es tiem-> 
ció para hacer guerra al mun?- po que averigüemos por qué 
úo , á la. nvuerte ,; al v^ pecado^ iMÍsd se nos esmbe; esto. Toít 

Tom.IlL S3 ma 



de Christo Jesús á Egypto con 
rara doétrina. Suyas son estas 
palabras en el Sermón 1 50. Qué 
pretende el Evangelista escri^ 
hiendo esto para la memoria 
eterna ? El soldado devoto calla 
la huida de su Rey , refiere su 
constancia^ cuenta sus virtu-^ 
des , calla sus temores , públi- 
camente pregona las hazañas^ 
calla las flaquezas , disculpa lo 
adverso^ predica las viSlorias 
para quebrantar los atrevimien^ 
tos de los enemigos , y exci-- 
tar la virtud de los confedera-^ 
dos. Parece^ pues , querefirien^ 
do el Evangelista estas cosas\ 
'que despierta los ladridos de 
los hereges , y que quita la de-i 
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ffia el Niño su Madre ^ y bt^ye 
á Egypto. Quando el valieth 
te bi^ye en la batalla^ arte es^ 
no miedo : quando Dios bi^ye 
del hombre , sacramento es , no 
miedo. La vi&oria secreta , y 
la virtud desconocida ^ no dexa 
exemplo á los porvenir : de aquí 
procede el huir Cbristo : cede 
al tiempo ^ no á Herodes. No 
huye Christo de Herodes, ao« 
tes se retira para Herodes. Aquí 
le busca Niño, y en edad viril 
se le presenta en las juntas con- 
tra su vida. Era tanta la paz de 
Christo, que para tratar de él, 
aunque para condenarle , hubo 
paz entre Herodes y Pitatos, 
que antes eran enemigos. 

No pasen , Señor , sin repa- 
ro las palabras con que San 
Pedro Chrysólogo difíníó el 
buen soldado ( lo mismo se en- 
tiende del vasallo). Dice que 
pregona las viñorias, que ca- 
lla las desdichas, que dice las 
hazañas , y disculpa las pérdi- 
das. Puede creerse sino es de 
malos soldados , y de ruines va- 
sallos , que pregonen las pérdi- 
das , y vencimientos de su Prín- 
cipe , y callen los triunfos , las 
hazañas,y las vi¿torias?Otiem- 
pos ! O costumbres ! Ningún 
afeAo lo dixo con tan grande 
razón. Vemos no solo que pre- 
gonan las ruinas, y las calamida- 
des , sino que las desean : no solo 
callan las viétorias y lasfeUcida* 
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des , sino que las contradicen: 
no las creen : poco he dicho ,.se 
entristecen oyéndolas : piden- 
se albricias de las calamidades, 
y danse pésames de los suce- 
sos prósperos: si suceden desa^ 
tres, los creen: sino, los in- 
ventan. No sé si otra vez se ha 
visto, y oído tan portentosa 
maldad; empero hoy se oye, 
y se vé. Nadie les pregunte 
la causa, porque corheterán 
mayor delito ; que el ingrato 
es, peor quando se disculpa. 
Christo enseñó á vencer huyen- 
do, Christo á vencer con la paz, 
Christo á vencer con morir. 

Esta soberana milicia no la 
comunicó el Padre Eterno á 
Moyses, Josué, Gedeon , y 
David : reservóla para su Hi- 
jo. Con doce Tribus , tan in- 
numerable exército bien arma- 
do, no hicieron nada ea com- 
paración de las victorias de 
Christo con doce hombres des- 
nudos , á quienes mandó que 
aun no llevasen báculos. Di- 
rán que esta era ccmquista de 
almas , y que no lo era de tem- 
porales Rey nos. Verdad es; em- 
pero ha habido Reyno, ni rin- 
cón, donde esta verdad evan- 
gélica no haya adquirido Pro- 
vincias ? Llegó á todos hs fi- 
nes de la tierra su voz* Quán- 
tas Provincias ha conquistado 
la constancia de los Mártyres? 
Quintos Reyes, y Monarcas, 

con 
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con todos sus Imperios, se han simo solar es la guerra. Y ha- 
puesto sujetos á los pies de la se de advertir , que la prime- 
Iglesia, mirando entre laslla* ra batalla, que fue la de los 



mas caer en ceniza sus miem* 
bros, relucir abrasadas sus en« 
trañas , despoblar de la carne 
sus huesos con garfios , ago- 
tar con heridas sus venas , pa-* 



Angeles, fue contra hereges. 
Santa batalla ! Exemplar prin- 
cipio! Quien los consiente, no 
quiere descender del Cielo co- 
mo de solar , sino como demo- 



decer lo que los verdugos ha- nio. Quien con hereges hace 
cian á tiento, por no sufrir el guerra á Católicos , no solo es 



mirarlo? Qué exército de Xer- 
xes(quele pudo juntar, y no 
contarle , ni regirle) á persua- 
sión de su locura y armas , se 



demonio, sino infierno. Quan- 
<Jo lo niegue con lo que dice, 
lo confiesa con lo que hace. £1 
^smo Cielo, Señor, es solar 



pudo prometer una de las ha- de la paz ; y esta fue primero 
zanas, que aquellos soldados en el Cielo , que la guerra ; y la 



de Christo hicieron con su 
cadáver deshecho? La mayor 
Monarquía que ha habido, y 
t^ay , no es la de España en lo 
temporal , y en lo espiritual ? 
No es viéloria toda ella de San- 
tiago Martyr, soldado de Chris- 



guerra fue para no ser mas en 
el Cielo, y que fuese siempre la 
paz. Hubo guerra en el Cielo 
una vez, para que nunca mas la 
hubiese. En lo bien intenciona- 
do se conoce que fue guerra 
primera , y trazada por Dios 



to. Capitán General nuestro? No para exemplo de todas. Buscar 

lo confiesan los Reyes, intitu- y cobrar la paz con la guer- 

lándose , por gloriosísimo bla- ra, es de Angeles, y Serafines: 

son , Alféreces del Santo Apos- buscar la guerra con la guer- 

tol, único Patrón de las Espa- ra , no: buscar la guerra con la 

ñas? El nosllamóenloespiri- paz, aun menos. Y estas dos 



tual.; nosotros en lo temporal le 
llamamos. No es impraéticable 
la milicia de Christo ; nosotros 
90 queremos practicarla. 

No porque alabo el hacer 
^erra con la paz , vitupero ha- 
cerla con la guerra á la guer- 
ra : fuera error. Hay guerra 
lícita y santa : en el Cielo fiíe 
la primera guerra: de nobilí- 



cosas son la mayor ocupación 
y fatiga del mundo. 

La guerra no baxó del Cie- 
lo á la tierra : cayó precipita- 
da al infierno en los Angeles 
amotinados , en el Serafin co- 
munero. Subió luego del in- 
fierno á la tierra : conquistó á 
Adán con la inobediencia : ar- 
mó á Cain con la envidia con- 
S4 tra 
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tra Abel su hermaDO. Los pri-^ 
meros hermanos fueron los pri- 
meros enemigos. La muerte 
primero estrenó violenta que 
natural sus filos en la sangre 
pariente. No se contenta Caín 
de ser el primero; quiere ser 
solo: no solo heredar solo á 
su padre , sino heredarle en vir 
da el pecado que cometió con 
el fratricidio que comete* To- 
do el mundo le pareció peque** 
ño para .dos, y juzgó que él 
solo era bastante poblador pa- 
ra todo el mundo. Bien se co- 
noce que los motivos de esta 
guerra subieron del infierno 
contra el Cielo. Por esto ba- 
xó del Cielo en Christo la paz 
ala tierra contra el infierno. 
Preséntanse la batalla el Hijo de 
Dios y Lucifer: á entrambos 
Capitanes llaman Leones. San 
Pedro en su Canónica dice de 
Lucifer: Q¡ue anda rodeando to-- 
do con bramidos como Jeon , buS'- 
cando á quien tragar. A Christ- 
to llaman León dé Judd. La 
diferencia es , que aquel ru^ 
gíendo busca á quien coma 4 
y Christo , enseñando quien le 
coma frecuentemente , dixo: 
Que quien comiere su Carné , y 
bebiere su Sangre ^ vivirá eterna 
vida. No solo busca quien le co- 
ma , sino que propone la vida 
eterna por premio á quien le 
comiere <, deseoso que todos le 
coman. Tan diferentesjK>n ea* 



tos Leones , tan diversas sus ar- 
mas 9 y los efectos de ellas. 

Luego que nació Christo^ 
como Sol de Justicia, y Paz^ 
hizo sentir su influencia aun 
á los soldados que profesaban 
la dura milicia del /mundo. 
Luc. 3. Interrogabant Joawm 
& milites dicentes : (¿uidfack- 
mus & nos'iEt aitilfisiNe- 
minem concutiatis , ñeque calunt- 
mamfaciatis , & contenti est&tc 
^ipendiis vestris. "Preguntaban 
y>tambien los soldados á Juan 
«Bautista , diciendo : Y noso- 
wtros qué debemos hacer ? A 
»>la qual pregunta respondió; 
9'No maltratéis á nadie ^ nica- 
9>lumnieis á alguno : estad coo- 
ptemos con vuestros sueldas 
vy pagas. *' Grande, y mila* 
grosa fuerza de la divina in- 
fluencia de la luz de Christo! 
Que la presunción bizarra de 
4os Soldados acudan á pregun- 
tar lo que han de hacer , y 
<:ómo se han de gobernar i 
MVí hombre habitador del yer^ 
mo, vestido de pieles, peni- 
tente , Voz que clama en el 
desierto , retirado del comer- 
cio y trato humano, predir 
cador austero, y desnudo! Se? 
ñor : si los soldados pregunta- 
ran á los varones Apostólicos^ 
y Santos lo que hablan de ha« 
cer, no hicieran lo que sede- 
be castigar. Este Texto prue- 
ba que eLEvangelio , y los Pre: 

di- 
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dicadores Apostólicos han de dad, el asco de sus llagan, la 
str oráculos de la milicia , que corrupción de suá heridas. Lo^ 
se ha de gobernar por sus res- mismo hace con la reprehen-. 
puestas. Yo haré que lo con- sion divina San Juan. No res- 

ponde á los soldados : nosotros 
saqueáis d hs que os alojan^ 
Jos ementáis de palabra , pedis 
h que no deben daros , quitáis^' 
les lo que tienen^ robáisles las 



fiesen los soldados, los Reyes, 
y las gentes , y acallaré á los 
que dicen: Quién le mete al 
Religioso , y Sacerdote con las 
batallas? Qué tiene que ver el 



Pulpito con la materia de esta- bijas ^ afrentdisles las mugeres. 
do y guerra? Yo probaré que Ni á los Capitanes : No resca^ 



po tiene menos que ver , que 
el freno con el caballo , y la 
medicina con la enf(^rmedad; 
y que la materia de estado , sin 
las riendas del Evangelio, y de 
la Religión , correrá desbocada; 
y la guerra, sin los remedios de 
k doétrina , será incurable do- 
lencia, y contagio rabioso. 

Preguntan á San Juan Bau-^ 
tista los soldados: Qué harán? 
Y San Juan les responde lo que 
no harán , primero que lo que 
han de hacer. Bien se reconoce 
lo que he dicho. Los soldados 
que hacen quanto quieren , y 
viven con la licencia de sus 
fueros, preguntan qué harán. 
La Voz Precursora de Christo, 
enfrenándolos, responde lo que 
^ohan de hacer. No maltra- 
téis á nadie , ni calumniéis á 
alguno ; que todo esto procede 
de no contentaros con vuestros 
sueldos. Por eso os digo que os 
contentéis con ellos. El Médi- 
co cura al enfermo ; mas no le 
dice el horror de su enferme? 



teis alojamientos donde no es 
tránsito para tomarle : donde la 
es , no alojéis á discreción : «a 
forcéis con molestias á que os 
contribuida quien no lo debei no 
tiréis pagas de cien soldados^ nú 
teniendo ciento : no rescatéis pa^ 
gas muertas para vuestro in^ 
teres : no bagáis caudgl depa-^ 
savolantes. Esto fuera aver** 
gonzarlos , y desabrirlos para 
recibir la doélrina , y disponer 
la enmienda. Cúralos todas en^ 
fermedades, y úlceras, sin de-? 
cirles su horror y asco , solo 
con decirles: No maltratéis d 
nadie , que toca al soldado ; f? 
calumniéis d alguno , que toca 
al Capitán, y Oficiales que go^ 
biernan. 

Últimamente añade : Estad 
contentos con vuestros sueldosi 
O quánto tienen que reconor 
cer los Reyes al Santo Precur-^ 
sor en estas palabras ! Señor, si 
los soldados se contentaran con 
sus pagas , no se cometieran las 
desórdenes arriba dichas : nó 

fue- 
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fueran molestados los vasallos^ lo que vé hoy que junta y pa- 
ñi robados: los Príncipes no ga ; y reconocerá que en estas 
juntaran exércitos delinquen- pocas palabras, que el Evan- 
test que antes merecen los cas- gelio reñere de San Juan Bau- 
tigos que las viétorias de Dios; tista-^ está breve , y cortés la 
pues á veces obligan á las Pro- reprehensión de las desórdenes 
vincias á desear antes los ene- del arte militar , y eficaz el re- 
migos que las amenazan , que medio en el consejo que dio á 
los presidios que las defienden. los soldados , que le consulta- 
Si estuvieran contentos con su ron. Ni se puede decir que es^ 
sueldo , alistáranlos los Reyes to no es praéticable : solo pue- 
solo contra sus enemigos ; y no de decirse que no se pradica^ 
lo estando , primero los alistan debiendo praéiicarse. 
contra sí : empiezan la guerra Gloriosa información bizo 
por el Señor que los junta , y la predicación del Evangelio 
el despojo, y el saco. Quien en los soldados de esclarecida 
menos se defiende de ellos, y reputación : es á los que lo son 
con mas pérdida , es quien los este lugar de San Matheo 8. 
junta para defenderse. Quando San Lucas 7. Habiendo entrar 
valia por paga la reputación do el Señor en la Ciudad de 
de la Patria , el amor del Prín- Cafarnaun , ewoió á él el Cen- 
cipe , y el zelo de la Religión, iurion dos Judias ancianos á 
ni el caudal público , ni el par- rogarle fuese seroido de sanar 
ticular los padecía: cobraban un criado suyo ^ que estaba pa^ 
su premio de la vidoria , y dííl ralüico. Hicieron con todocfec- 
vencimiento de los contrarios: to^y solicitud la embaxada^di^ 
eran menos porque eran tales, dendo d Jesús que muy bien 
y eran mas por ser tales. Quien merecia le hiciese aquella mer- 
pone su premio en el robo de ced-^ porque si bien era GcfP^ 
ios que le alojan sin riesgo , no //7, queria bien d los Judíos ^y 
le busca en el despojo de los de su hacienda los babia edi- 
enemigos con él. Esto cada dia ficado una Synagoga. Dixo el 
se verifica en los muchos que Señor : To iré , y le daré sa- 
sientan plazas , y marchan en- lud. T encaminándose el Señor 
tanto que duran los alojamíen- d su casa , estando ya cerca^ 
tos, que antes de llegar al pues- envió otros dos amigos suyos el 
to , ó al embarcadero, se dexan Centurión ^ y en su nombre le 
las vanderas solas. Suplico á dixeron\ Señor ^yo no sqy me- 
V. Magestad haga reflexión en recedor de que vengeos á mi ca- 

sa^ 



^^ 
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sa^ que aun me be bailado in^ 
digno de ir d tí\ hasta que tú 
éUgas una sola palabra^ que yo 
creo que luego sanará mi criado: 
porque si yo , que tengo supe- 
rior^ mando d un subdito mio^ 
soy obedecido luego , quánto mas 
h serás tü^ Señor ^ sobre ct^ya 
grandeza no hay alguna supe- 
rioridadl Maravillóse el Señor^ 
y vuelto á la multitud^ dixQi 
De verdad nunca vi tan gran- 
de fe en Israel ; y respondien- 
do d su petición^ dixo: Como lo 
bas creido^ asi se haga x y en 
aquel punto sanó el criado. So- 
berano y eterno blasón de la 
milicia es , que no solo se ma- 
ravillase Christo de la fé de 
este Centurión , sino que di- 
xese que no habia visto otra 
que se le pudiese comparar en 
Israel. Por esto se debe desear 
que le imiten los que son Ca- 
pitanes en la caridad con sus 
criados , en el gastar lo que ad- 
quieren en la guerra, en tener 
buenos amigos , y camaradas, 
en ser obedecidos de los que 
mandan, en la discreción re- 
verente, y en lafé con Dios. 
De todo esto dio exemplo este 
Centurión ; y está aprobado , y 
admirado por Christo nuestro 
Señor el exemplo , y premiado 
con el milagro. Sumamente se 
compadeció de su criado , pues 
solicitó un milagro por su sa- 
lud. Buenos, y diligentes ca- 



maradas , y cuerdos tenia, pues 
alegaron , para que le hiciese 
aquella merced, no que era 
muy valiente, ni sus hazañas, 
y crédito, nobleza, ni puesto;, 
sino que gastaba su hacienda 
en fábricas dedicadas á la Re- 
ligión. Y quien en esto gasta- 
ba lo que en la guerra habia 
adquirido , conocía que Dios, 
librándole de los peligros , se 
lo habia dado. Recibir de Dios 
para dar á Dios , es en cierta 
manera apostar con él en libera- 
lidad : mas lo gana dándolo que 
adquiriéndola Sabía hacerse 
respetar de sus soldados , pues 
dice que en ordenándolos algo, 
1& obedecían luego: alabanza! 
igual para el que manda y obe- 
dece : de entendimiento tan re- 
verente , y tan cortés , que no 
aplicó lo que decia , confesan- 
do en esto la suma Sabiduría 
del Señor á quien hablaba. En 
la letra solo dixo : To , que ten- 
go superior , mando d mi sub- 
dito ^vé^yva. Y no dixo : Así 
lo puedes , Señor , hacer tú con 
la salud , á quien mandas co-r 
mo á subdito de tu voluntad. 
Y en decir: 2T?, que tengo supe- 
rior ^conoció que Christo , por 
ser Dios , no le tenia. La fé, 
las palabras de Christo la en- 
salzaron soberanamente en pú- 
blico : serán prolixas , y por 
de mas otras palabras. Quién 
negará que para el consejo, y 

pa- 
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para la batalla no es conve- 
nieate que los Capitanes imi- 
ten estas costumbres y virtu- 
des? Quién dirá que estorva el 
tener caridad para ser soldado, 
siendo la caridad , como dice 
el Apóstol , la que nada hace 
mal? Quién dexará de confe- 
sar que es muy conveniente 
que los Capitanes tengan tales 
camaradas , que sepan negociar 
por ellos , y dar exemplo á los 
soldados? Y quánto Importan 
Cabos, y Oficiales en la disci- 
plina militar , cuya fé merez- 
ca que Dios obre por ellos mi- 
lagros? 

Señor ! para mayor gloria 
de los que militan acuerdóla 
V. Magestad, que con este 
Centurión fueron tres Centu- 
riones los que son dignos de 
preferida , y honesta recorda- 
ción. Lucas 13. Viendo el Cen-- 
turion el terremoto^ y señales 
maravillosas que bahian sucedí'- 
do^ghrificó á Dios diciendo : De 
verdad este hombre era justo: 
y toda la demás gente que jun- 
ta babia concurrido á aquel es- 
pedtdculo , y veian tales cosas^ 
dándose golpes en lospecbos , se 
volvieron. Marcos i $. refiere 
esto con tales palabras : jEw- 
pero viendo elCenturion^ que es* 
taba enfrente de Cbrisio , que 
quien espiraba , espirase dan- 
do tan grande voz , dixo : De 
verdad este hombre .Hijo, de 



Dios ^ií. Matheo 2^. Empero 
el Centurión , y los que con él 
estaban guardando á Jesús , m- 
to el terremoto ^ y lo que suce-' 
dia^ con grande temor dixe- 
ron : Verdaderamente este era 
Hijo de Dios. Estas fueron, Se- 
ñor , las palabras de la célebre 
confesión de San Pedro, y no 
le veía en la Cruz desnudo en- 
tre dos ladrones. Asistía San Pe- 
dro á Christo como Discípulo, 
y el Centurión como Ministro 
de la justicia que en él se exe- 
cutaba. No digo esto por igualap 
la fé del Centurión con la de 
San Pedro ; sino para ponde- 
rar la del Centurión con aquel 
recuerdo. Con piedad colijo 
de las palabras de los tres Evan- 
gelistas, que aquellos que di- 
ce San Lucas que oyendo al 
Centurión , y viendo el terre- 
moto , y señales , dándose gol- 
pes en los pechos se volvie- 
ron, eran soldados, que deba- 
xo de su mano asistían á aque- 
lla execucion ; y colíjolo de 
San Matheo, que dice: Qfte 
el Centurión , y los que con él 
estaban guardando á JesuSy 
dixeron : Verdaderamente era 
este Hijo de Dios : pues es cier- 
to que los que lo guardaban 
con el Centurión eran sóida* 
dos ; pues consta que á ellos 
tocaba , y tocó siempre , hasta 
guardarle en el sepulcro. De 
•manera , Señor., que admitien- 
do 
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do por prueba esta conjetura, 
diremos que el Centurión y 
. los soldados conocieron y con- 
fesaron que Christo era Hijo 
de Dios. Dispúsoles á este co- 
nocimiento su propio oñcio de 
soldados : pruébase con la cau- 
sa que da San Marcos , dicien- 
do : Q,ue viendo que Christo es- 
pirando espiraba con tan gran- 
de voz ; como gente acostum- 
brada á dar muerte , y á ver 
morir , reconocieron por cosa 
sobrenatural dar tan grande 
grito espirando. Eran soldados, 
y en aquel tiempo tan atentos 
á las señales , y á agüeras , que 
por el vil canto déla corneja 
mispendian una jornada , y to^ 
do un exército marchando obe- 
decia al vuelo de un cuerva 



iklio^ de la cohorte que sella^^ 
fM Itálica , religiosa y terñero'A 
so de Dios ^ con toda su cas ai 
y familia , y con sus largas li^ 
mosnas socorría al pueblo ne^ 
ce sitado. Aparecidsele-un An^ 
gel^y díxoleí Tus oraciones y 
limosnas han ascendido á lapre^ 
sencia de ^ios. Ahora envía 
tus Embajadores á Jope , y 
mándalos que busquen á Simon^ 
que se llama Vedro. T cómo en- 
trase Pedro ^ Cornelia le salid 
á recibir , y arrodillándose , U 
adoró ; y Pedro le mandó fuese 
bautizado en el nombre de núes-- 
tro Seflor Jesu Christo. Véase 
el fruto que de la limosna , y 
de la oración cogen los soldá-^ 
dos , pues les traen Ángel del 
Cielo que los encamine ; y que 



Vieron al Sol apagado , y al dia no solo puede uno ser sóida* 
anochecido: batallar unas con do y religioso, sino que debe 



otras las piedras; y con éspanr 
tosoá temblores , no solo titu- 
bear la e^aturadel monte, sino 
desgajada y rota , descubrir los 
^pulcros, y dar paso áiios 
muertos. Y quanio ^stas señales 



serlo.. Envió el Ángel al Cen- 
turión ^ y remitiólo á^San Pe- 
dro, Cabeza de la Iglesia, y 
Vicario .de Christo. Sefiorí 
quien encamina á los soldador 
á»íto «obediencia de Pedro, á' 



excedían á las^ que habían ob- qué adórenla Cabeza del ApO»^ 
«ervado V sejexcedió su'conoci- tolado,áq\ie ¿onsulten, yobe- 



miento á sí mismo. Canonizada 
queda con esto la alabanza de la 
^ente de guerra r y ser solos los 
^ue conocieron , y Jcoofesairbn 
á Christo por Hijo de Dios. 

Del tercero Centurión se lee 
en los Aétos lo. Había en Cen- 
soria un Centurión llamado Cor-^, 



dezcan el Oráculo del Vicario 
de Christo, Ángel eiíquevie-^ 
ne del ílielb:: ^nieti de cfsto Ib^ 
aparta , y nó se. Jo manda ,- 
demonio es, y 'espíritu conde- 
nado. . > 

Hay Autor, cuyas <!^bras han 
deííndidoíioíabneádóiaosíy-qué 

di- 
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dice que el Centurión que aL 
pie de la cruz confesó y co- 
noció á Christo, fue Español. 
Fuera ignorante envidia , y 
feamente culpada ^ dudar lo 
que es á mi Napion de tanta 
honra* Yo sigo con agradeci- 
miento á los que han defendi- 
do á Flavio Dextro, en quien 
se lee. Reparo en que este Cen« 
turion fue Español ; y Corne- 
lio Centurión , de la cohorte 
llamada Itálica vpor ser de Ita- 
lia nos toca. Demos parte al 
mérito de su virtud , y accio- 
nes en la merced tan singular 
que Dios hace á España ^ y á 
Italia , en que solas en estas do$ 
Provincias 9 y los subditos de 
ellas , persevere sin mezcla de 
heregía la Fé de Jesu-Cliristo. 

Probadohe que la milicia 
evangélica no solo es praéti- 
cable para lo temporal ^ sino 
su perfección; y que solo el 
soldado que teme á Dios, no 
teme á los hombres, en que 
se funda el valor de los ver-, 
d^deramtínte valientes ;io que 
£¿e precepto de Christo : Te^ 
tned al fue puede dar muette. 
ai alma ^ no al que puede dar^ 
la al cuerpo. . Este aforismo di<^ 
y i(iQ, obedecido^ hizo que loa 
Mártyries con dos tormentos 
que padecían .vencieran á los 
tyranos que los atormentaban. 
para esto previno Christ» sus 
9oldado$ con jas palabi^ss. que 



son texto á este capitulo : U^ 
que To os envh como corderos 
entre lobos. Mas añádese la otra 
parte del texto: Esto os be di- 
cho á vosotros 9 para que teth 
gais paz en mí. En. el fnundo 
tendréis trabajo ; mas confiad^ 
q$te yo vencí al mundo. Christo 
no facilita la vidoria , pues di- 
ce que padecerán trabajos; mas 
asegúrala diciendo que coa* 
fien 9 pues los envia á la bata- 
lla con el mundo el que ven« 
ció al mundo. Señor ! quien fa- 
cilita las empresas á los que en- 
via á ellas , los persuade atener 
en poco al enemigo ; y aquel 
desprecio siempre es en favor 
del contrario, y le padece quieo 
de otro le hace. Estorva las pre- 
venciones , y las advertendas, 
que quando son menester, fal- 
tan. Mucho llevan en su fa- 
vor los soldados de Príncipe 
vencedor : mas los alienta la 
opinión de su GeneraU qu^ 
las fuerzas propias, y la mul- 
titud de armas. Los que con- 
duce , ó envia Príncipe siem- 
pre vencido , ellos se conde- 
nan i víAimas del enemigo» 
Poco esperan de silos quede 
8U Rey desconfían. 
.< Es digna de alta considera- 
ción aqx^la.palabra , exhortan^ 
dolos á la guerra sangrienta 
donde los enviaba: Esto os be 
dicho á vosotros , para que ten- 
gáis paz en mí. Si el Monar- 
ca 
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caí DO dispone que los m^ oMia fóciUnente que se inven» 

tan 5 «o le dexan tener paz eo 
su Sefíor. . 

Tal sucedió al Gran Capi^ 
tan con el Rey Católico^, y 
ál de Pescara con el Emperna 
dor CarJos Quinto: pues todoa 
padecieron sus méritos en ve2 
de gozarlos. Seik>r ! estas zí^saí^ 



yos 9 y sus soldados tengan paz 
en él , todo lo errará. Decla- 
róme. No se pueden contar 
iaSi etBpresas nutlogradas*^ los 
exércitoés deshechos, y las Pro* 
vincias que se han perdido por 
esta razón. Por esta cuenta 
corren los valientes Generales, 



y los muy valerosos soldados, ñas y Ministros revoltosos, que 
á quien en vez de pranio ha no consienten qué otros ; sino 
dado castigo la envidia de los ellos, tengan paz en su Reyi 



cobardes , y viles , que con 
embustes no les dexan tener 
paz en su Señor. Pide el Capi- 
tán General lo que ha menes- 
ter para defender k)-que se le 
encarga , ó para conquistar lo 
que se le ordena ; y quanto se 
tiene por mas cierto de su va* 
lor d buen suceso, tanto mas, 
ó se le contradice lo que pi- 
de, ó se le d^ata lo que se le 
ha de enviar , por la mana 
de los que no les dexan te- 
ner paz con su Rey , de mie- 
do que con la grandeza de sus 
hazañas no se anteponga á sus 
chismes en la estimación sobe- 



no sirven sino de desarmarle 
para la ofensa , y para la de^ 
fensa , malográndole los suge^ 
tos , desaparécitodole Jos va- 
lerosos, y experimentados. El 
remedio de esto enseña Chris^ 
to , disponiendo que tengan 
paz en él los que envia á pe-^ 
lear por sí. Por San Lucas 1 1; 
dice : Todo Reyno dividida se* 
rá arruinado.. Muchas son lad 
divisiones por que son asola^ 
dos los Reynos : no solo guer- 
ras civiles los dividen : lo mis^ 
mo hacen los vicios , la^ cos^ 
tumbres; y peor que todo, las 
diferentes seélas , ó religiones. 



rana. Y quando no pueden es- ^ No se tenga por aunado el Rey- 
torvar que no consiga su valor no que no padece levantamien- 



las glorias que se propone , y 
da nuevas CiiKiades á su Prín- 
cipe , nuevas Provincias , nue- 
vos Reynos, suma reputación 
á sus armas ; para que no ten- 
ga paz en él , dice que las ga- 
na y conquista para sí ; y con 
zelos políticos, que se creen 



tos y- motines armados; que 
los vicios y pecados no soló 
le dividen, sino le despeda- 
zan: las costumbres licencio- 
sas y desordenadas le confun- 
"den : las diferentes seélas le ani- 
quilan en condenación afren- 
tosa; y lo último, y masefii- 

cáz 
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Gsz para «lividir on Re/no, 
quando ninguna de las cosas 
referidas le divida, es el mis- 
mo Rey , si está dividido. Es* 
la es la división mas mortal, 
por ser de la cabeza , y el 
cuerpo, donde el uno está sin 
el otro , y la cabeza dividida 
en dos partes, sin ser cabeza 
en alguna de ellas. £1 que no 
es señor de la suya , es escla- 
vo de la agena. Si la cabeza 
dividida no puede vivir la vi- 
da sensitiva , menos podrá vi- 
vir la racional 
♦ Gran tesoro de preceptos y 
doctrina hemos hallado en el 
Testamento Nuevo , en que se 
enseña juntamente á ser teme- 
roso de Dios , y á no tener 
miedo; á hermanar la Reli- 
gión y la valentía ; á merecer 
con la fé milagros de la Om- 
nipotencia de Dios ; á consul- 
tar para los aciertos militares 
á los Santos, y á los Varones 
^e Dios ! Y afirmo que aquel 
Príncipe , y aquellos Genera- 
les y Capitanes , en quien no 
precediere la religión al prin- 
cipio de la guerra , y ella no 
dispusiere los medios, que él 
la podrá empezar con grande 
poder , y encaminarla con ma- 
üa ; mas no darla fin con buen 
suceso, si ya no aconteciere 
querer Dios con ellos castigar 
Á otros peores ; y entonces lla- 
mándose soldados , son verdu- 



gos. Esto creyó, y tuvo la 
Idolatría ciega en mas obser- 
vancia que ninguna otra cosa« 
Trata de ello Valerio Máximo 
en su primero capímlo, que 
tsde la Religión. Referiré las 
palabras con que acaba la nar- 
ración nona : Siempre nuestra 
Ciudad juzgó que se babia de 
anteponer la religión d todo^ 
también en aquellas cosas en 
que quiso atender al decoro de 
la suma Magestad. Por lo qual 
no dudaron los Imperios de ser-* 
vir á las cosas sagradas ^juz^ 
gando que en tanto se prospera- 
ría el gobierno de las cosas bu-- 
manas , en quanto bien y cons- 
tantemente obedeciesen y skvie^ 
sen d la Divina Potencia. Si 
á esto se persuadiercxi ios Gen- 
tiles , en qué opinión tendrá á 
las Católicos el que creyere ne- 
cesitan de que se lo persuadan? 
Hemos descubierto precep- 
tos militares en los Evangelis- 
tas , en las Epístolas Canónicas, 
y en los Años , por hallarlos es- 
parcidos en todael Testamento 
Nuevo. Resta el Apocalypsi en 
el cap. 1 2. Daniel 1 2. y en la se- 
gunda a los Tbesalonicenses 2. 
Se lee de tres tan grandes Auto- 
res tal suceso : Hubo en el Cie- 
lo una grande batalla : Micba- 
el y sus Angeles valerosamen- 
te peleaban con el horrible dra- 
gan , y sus Angeles rebelados: 
y no pudiendo resistir^ fueron 

ven-* 
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vencidos de Mióhaeh cú^eran^y 



en el Cieh no quedó señal stfya. 
Empero en aquel tiempo se le* 
vantará Micbael Príncipe , y el 
Señor Jesús dará muerte al An- 
ti-Cbristo con el espíritu de su 
boca. S. C. R. M. este texto es 
todo Real : contiene el primer 
Capitán General , y la primer 



estado ; castigar ^ derribar , y 
vencer al que se atreviere, sien-p 
do su criado, á querer ser como 
ellos: hacerle que piérdalas mis- 
mas tres cosas , la batalla ( esto 
es, su pretensión) sugracia,y su 
casa y Reyno: y al General que 
le venció, otras tantas mercedes 
que le prefieran , y que sea su 



batalla , y viétoria. La causa de nombre el de su viétoria , y en- 

esta guerra fue querer Luzbel, comendarle la defensa de los su* 

altísimo Serafín, ser como Dios, yos , pues le encomendaron la 

Grave delito ! Fue Capitán Ge- suya ; y no dexar perder al que 

neral contra él y su parciali- ya se sabe que sabe vencer, 

dad un Arcángel , á quien en Señor ! Dios , m Dios hecho 

premio de haber vencido al que hombre^ no mudan, ni suspenden, 

osaba pretender ser como Dios, si se ofrece ocasión , al Capitán 

se le dio el nombre de Micha£L, General que lesdió una vidoria: 



que es decir, QuiEK como dios? 
Tres cosas perdió Luzbel: la ba* 
talla , la gracia , y el Cielo; y 
respetivamente á Michael le 
hizo Dios tres mercedes. Zn 
primera^ que su nombre, como 
he declarado, fuese el mismo de 
la gloriosa victoria. La segun^ 
da , que él fuese siempre el Pro- 
teéíor de la verdadera congre- 
gación de Fieles, principalmen- 
te en las batallas contra infieles 



á él encargan la primera , y to- 
das las que se les ofrecieren á los 
suyos, y á su Pueblo, y le tienen 
electo para la última del mun- 
do. Qué espera el Príncipe, que 
en cada ocasión experimenta un 
hombre , y que á cada uno , que 
le da viétoria , le arrincona en 
dándosela ? pues no es otra co- 
sa, sino consentir que las haza- 
ñas depongan , y el ocio y la ig- 
norancia promuevan. Quien es- 



y hereges. La tercera , que así to aconseja á un Príncipe , pro- 
como él había vencido la pri- curador es de los enemigos que 



mera guerra contra Lucifer, 
venciese la postrera contra el 
Anti-Christo, á quien por su 
mano dará Christo la muerte- 
Soberano exemplo á los Prín- 
cipes para tres cosas, que les im- 
portan todo su ser , grandeza y 
Tom. IIL 



tiene ; y si el Príncipe lo hace 
por sí, lo hace contra sí. Tendrá 
muchos con títulos de Capita- 
nes Generales ; mas los enemJ* 
gos no tendrán que pelear sino 
con solos los títulos. 
Resta verificar que en las ba- 
T . ta^ 



290 Política de Dios^y Gobierno de Cbristo. 

tallas y átíos los Reyes tempo- su Magestad no debía admitir 
rales, siguiendo la milicia evao- en sus Reales aquella gente ; si- 
gélica, ganen Ciudades , bata- no arcabucearla, y volverla á 
lias y Reynos con la paz,' con Gaeta, pues con eso se rendiría 
}a piedad , y la clemencia con- la Ciudad ; y de otra suerte era 
tra la guerra. Sea la prueba de disponerles la defensa contra sí. 
Príncipe belicosísimo y Espa- Confiesa Antonio Panormita- 
ñol , el íncly to é invencible no , que hallándose él en aquel 
Rey Don Alonso el Sabio de Consiejo, votó lo mismo con este 
Aragón , que como discípulo rigor. Oyólos el Rey , y dixo: 
de los dos Testamentos , en cu- No permita Dios que yo co- 
ya lección se ocupó tanto, que bre á Gaeta con tan gran 
con sus glosas se dice pasó crueldad. No vine á pelear con- 
muchas veces toda la Biblia, tra niños, mugeres, viejos, ni 
quedó bien doctrinado , y lo- enfermos : por ese camino no 
gró su meditación en infinitos solo quiero perder á Gaeta , y 
trances de guerra. En la con- al Reyno de Ñapóles, masde- 
iquista de Ñapóles tenia el Má- xára la conquista del mundo. Y 
ximo Rey Don Alonso puesto luego mandó que aquella gen- 
sitio á Gaeta , plaza por su for- te no solo fuese admitida en su 
taleza llamada llave de aquel exército, sino regalada ^ guar- 
Reyno. Apretó tanto el cerco, dando la honestidad y decoro 
que los de Gaeta , obligados de las mugeres , y curando los 
de la hambre por la falta de enfermos y heridos , acomo- 
mantenimientos , echaron fue- dando los viejos , y acarician- 
ra todos los niños , mugeres, do los niños : lo que admira- 
viejos , y enfermos ; los quá- ron los de Gaeta ; y vencidos 
les , viéndose expuestos á las del beneficio y del agradeci- 
armas enemigas , que los he- miento , codiciaron por Señor 
rian , y maltrataban , con lá- al que tenian por enemigo, 
grimas, y alaridos procuraban Supo que un Caballero muy 
volverse á Gaeta , en donde principal de su Corte trataba 
eran con mayor rigor ofendi- de matarle muchos dias había; 
dos por los suyos mismos y no por eso le temió , ni le hi- 

Fue advertido el Rey de lo zo prender , y castigar como 
que pasaba, y juntó su Consejo, merecía. Llamábale frecuente- 
Refiere el doAo Antonio Pa- mente, y llegábale á sí: favo- 
normitano , que todos votaron recíale , y halagábale ; y con 
que conforme leyes militares el amor y disimulación de su 
^ mal- 
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maldad, le enmendó, por no 
acabarle con el castigo. 

Fue avisado el Rey por Luis 
Pacheco , que residía en Roma, 
que Miser Riccio , Capitán de 
la Infantería de Ríjoles , tenia 
tratado dexaral Rey, y pasar- 
se á sus enemigos , y levantar- 
se con algunos Lugares ; y que 
sería necesario, pues se tenia 
noticia cierta de su traición, 
antes que la executase , pren- 
derle, y castigarle. El Rey res- 
pondió que en ninguna mane- 
ra le mandaría prender ; y que 
tendría por mejor ser dañado 
con la traición , y poca fé de 
los suyos , que mostrar que no 
se confiaba de ellos. Y así di- 
xo : Levántese contra mí quan^ 
do quisiere eJ Capitán Riccior^ 
queya^ basta que h vea con mis 
ojos , no quiero creer cosa se-* 
tnejante de criado mió , ni de 
hombre á quien yo baya becbo 
bien. O grande exemplo, que 
imitado será guarda de la re- 
putación del Príncipe! Procu- 
re el Rey no merecer por su 
tyranía y vicios levantamien- 
tos , y no hará caso de los que 
le dixeren le son traidores , ó 
lo quieren ser; que importa 
mucho no mostrarse desconfía- 
do de los vasallos, y de los 
criados. Empero si es tyrano, 
no se fíe de las conjuras que 
castiga , ni de los traidores que 
prende : que los castigos en ca- 



sos semejantes antes los irritan 
que ios agotan. 

Acusaron á un Caballero no- 
ble, y dé generosa familia de 
crimen de lesa Magestad ; fue 
convencido de este delito de- 
lante del Juez. El Rey lo su- 
po ; y porque la culpa de uno 
no fuese mancha á toda una fa- 
milia ilustre, no consintió se 
le diese la pena que merecía. 
Llamóle á solas, y reprehen- 
diéndole con amor , con su cle- 
mencia escusó en su linage la 
nota, y en el delinqüente la 
sangre, y le obligó al reco- 
nocimiento , y enmienda. 

Rogél , Conde de Pallares, 
Caballero de alto linage , y de 
señalado esfíierzo, dixo al Rey, 
que si él quería , estaba deter- 
minado de dar de puñaladas al 
Rey D. Juan de Castilla , que 
era mortal enemigo del Rey D. 
Alonso , y que sabia adonde , y 
cómo lo podia hacer. El Rey le 
dio por respuesta , que no por 
el Señorío de Castilla , empe- 
ro que ni por el Imperio uni- 
versal del mundo consentiría en 
acción tan fea , que fuese man- 
cha detestable á su memoria , y 
horror á los porvenir. Lo mis- 
mo respondió á un Florentin 
que estaba desterrado de Flo- 
rencia , y le ofreció de matar 
á Cosme de Médicis. 

A ios que en el cerco de Ste- 

phato le dixeron no solo feas y 

T2 ma- 
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malas palabras^ sino ignominia- á cuya luz ( bebiendo la de estos 
sas, quando entró por fuerza el Discursos Políticos en aquel in- 
Lugar contra el parecer de su menso Piélago de la suma ver- 
hermano , y del Príncipe de Ta* dadera Sabiduría ) he procura- 
ranto, y de todo su Exército, do disimular mi ignorancia^ to- 
los perdonó, y envió libres. Se- mando con las plumas délos 
ñor! estas acciones todas son mejores Secretarios de Dios, y 
evangélicas , perdonar injurias. Ministros escogidos suyos , que 
dar bien por mal , vencer con con el don altísimo de su gra- 
el perdón , conquistar con la cia nos dieron aprobada doc- 
paz , quebrantar la furia con la trina, para solicitar su gloria en 
paciencia , y castigar con la mi* el acierto de las acciones huim- 
sericordia ; y todas las exerci- ñas , amaestradas en su Divina 
tó en guerra viva , y terapo- Escuela ; cuyo fin ha sido el 
ral el Rey D. Alonso : Rey tan mió , y no otro , en el empeño 

grande , tan valiente y tan Sa- literal de este ocio, 
io, que preguntándole un alie- A honra, y gloria de Dios 
gado suyo, si podría ser, y por y de Jesu-Christo nuestro Se- 
qué, que un Rey tan rico, y po- ñor, de la siempre Virgen Ma- 
deroso como él , y Señor de tan ria su Madre, y del Apóstol San* 
grandes Señoríos y Reynos , fue- tiago , único Patrbn de las Espa- 
se pobre ; respondió que si se ñas, acabé ésta Obra, con ia- 
vendiese la sabiduría, para com- tentó de servir con mi poco 
prarla lo diera todo. Cómo po- caudal , y cortos estudios á la 
dia dexar de hacer lo que he di- Magestad del muy Poderoso^ 
cho quien dixo lo que refiero? fnt^y Alto , y Bienaventurado 
Eran en él tales las obras, y tales R^ de las Espartas D. Felipe 
las palabras , con que en el de- Quarto , Monarca de los dos 
cir , y el hacer fue Sabio , Inven- Mundos , Invencible , Magnáni- 
cible, Piadoso, Valiente,y Bien- mo , y siempre Augusto \ suje- 
aventurado Rey , para exemplo tando todo lo que en ella he es- 
de los que quisieren serlo. crito ( deponiendo mi propio 
Esto , Señor , acuerdo á V* M» sentir ) á la corrección y cen- 
como vasallo suyo de buena ley, sura de la santa, sola, y uni- 
sin perder jamas de vista la del versal Iglesia de Roma, y á sus 
Evangelio , y Sagradas Letras, Ministros. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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